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PERSONAJES. 


ACTORES. 


FERNANDO. 
BLANCA.     . 
ELVIRA.     . 
1).'  ISABEL. 
ÍI.'LEONAROA, 
EDUCANDA.I.' 
FRAY  JOAQUIN. 
1).  RAMIRO.     . 

Edugahdas- 


Siu.   D.'  Antonia  Izquierdo. 
SnTA.  D.'  María  Soriano. 
.  «       •   Rosa  Alba. 
Sra.  D.*  Isarbl  Sanchbz. 

.    -         •    MaKIAN\  GlMENO. 
ShTA.  1).*  MANüBhA  LeTRR. 

Sr.    I).  Antonio  Campoamor 
.  •    •    Mariano  Albert. 
-coro  general. 


La  acción  en  una  Alquería  de  los  montes  de 
Córdoba,  al  pié  de  Sierra  Morena,  época  156... 


A  causa  de  no  haber  en  la  compañía  tenor  cómico 
ajustado  cuando  se  repartió  esta  obra,  el  señor  Cam- 
po a  mor  por  un  favor  especial  i  sus  amigos  los  autores^ 
se  encargó  del  papel  de  Fray  Joaquin;  deferencia  á  la 
cual  le  están  aquellos  sumamente  reconocidos^  asi  como 
por  los  mucf^os^  esfuerzos  que  hi%o  por  el  m^or  éxito 
de  la  obvfL.»  Qkho  papel  en  lo  sucesivo  pertenece  al  te- 
nor comisen  todos  los  teatros  donde  se  haga  esta  xar- 
zuela. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sus  autores  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representar- 
la en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí- 
ses con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  ade- 
lante traiados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  déla  Administración  Lirico-Dramática 
óe  Don  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exclusiros  encargados 
del  cobro  de  losderechos  de  representación  y  delaTenta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


^'^'^"^         ACTO  ÚNICO. 


La  escena  ligara  uq  jardia  cercado  por  una  tapia  que  deja  dos 
abitrluras  laterales  en  primer  término.  Ai  foudo  un  ribazo  prac- 
ticable que  oominael  cercador  á  la  derecha  la  fachada  de  un 
pabellón  con  puerta  practicable  también:  á  la  izquierda  y  en 
segundo  término  inmensa  y  elegante  pajarera  do  hierro  y 
alambre  poblada  de  pájaros  la  cual  será  cubierta  á  su  tiempo 
por  una  gran  cortina  que  la  oculte  totalmente,  banco  de  piedra. 

ESCENA  PRIMERA. 

FRAT  JOAQuiK  cou  un  mandil  l)ianco  sobre   los  hábitos;  aparece 

desplumando  un  gallo. 

Huaica.  * 

Cocineros  y  escribanos 
sin  poderlo  remediar   * 
no  podemos  conformarnos 
á  vivir  sin  desplumar. 

Y  aunque  en  ellos  y  en  nosotros 
es  cruel  la  condición 

mas  cruel  y  triste  suerte 
tuvo  el  gallo  de  Morón 

Ay  que  si! 

porque  aquel 
sin  la  pluma  se  quedó! 

y  el  de  aqui 

suerte  ioGei 
desplumar  no  puedo  yó. 

En  el  moiylo  ya  es  sabido 
que  queriendo  y  sin  querer 
la  muger  despluma  al  hombre 
y  el  demonio  á  la  muger. 

Y  se  sabe  que  unos  y  otros 
es  la  humana  condición 
trabajamos  por  dejarnos 
como  el  gallo  de  Morón. 


¡Ay  que  si 

como  aquel 
sin  la  pluma  se  quedó 

y  el  de  aqui 

suerte  infiel 
desplumar  consigo  yo. 


Hablado. 

Ea,  consumatum  est;  » 

ipobre  animal,  me  dá  penal 

há  diez  minutos  ó  doce 

que  esgrimiendo  su  cabeza 

cruzaba  el  corral  á  saltos 

luciendo  su  roja  cresta...  (^Gontempláadold.) 

y  ahora  el  pobre.. .Lo  que  somos!.. 

materia,  solo  materia! 

ESCENA  II. 

VhAY    JOAQUÍN  Y  DON  RAMIRO. 

Ram.        Fray  Joaquín!  ( Llamando  dentro.  ; 

Pr.  Joa.  ¡Voy! 

Ram.  ¿Dónde  diablos 

estás»  que  no  se  le  encuentra? 
Fr.  Joa.  Cumpliendo  con  mis  funciones 

culinarias  y  si  vuestra 

merced,  á  mal  no  lo  toma, 

pelando.. .el  gallo. 
Ram.  ¿Qué  apuestas 

á  que  aun  no  está  aparejada 

la  muía? 
Fr.  Joa.  Junto  á  la  puerta 

hace  mas  de  un  cuarto  de  hora 

que  aderezada. .¡huy  qué  lengua! 

aparejada,  está  ya!  • 

aindamáis  regué  la  huerta, 

di  de  comer  á  los  peces, 

arreglé  la  pajarera, 

os  cepille  la  ropilla 

y  recosí  un  par  de  medias. 

Ahora  dígame  sí  puedo 
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hacer  cou  mas  düijeocia 
mi  oflcio  de  mayordomo, 
jardinero  y  costurera. 

Ram.       Gállate  y  oye,  pues  tengo 

que  hacerte  una  confldencia. 

Fr.  Joa.  Galio  y  oigo. 

Kam.  Eo  este  instante 

voy  de  viaje. 

Pft.  JoA.  Gratia  pleaal 

¿Gonque  es  decir  que  dejamos 
estas  encumbradas  crestas 
4  las  que  llaman  las  gentes 
por  gracia,  Sierra  Morena? 
¿Conque  es  decir... 

Ram.  Calla  y  oye 

y  á  cementar  no  te  metas. 

F«.  Joa.  ¡Dominus  tecuml 

Ram.  .  Durante 

el  tiempo  que  yo  esté  fuera 
vas  á  ser  lú  el  encargado 
de  Fernando. ..la  prudencia 
mayor,  escuso  encargarle. 

Fh.  Joa.  Pero  señor. 

H*M.  Es  cosa  hecha. 

Kb.  Joa.  Pu3s  yo  os  digo  lo  contrario; 
¿Cómo  pretendéis  que  pueda 
encargarse  un  pobre  lego 
de  semejante  tutela? 
No  hay  otro  cual  yo,  guisando 
coliflor,  nabos  ó  setas, 
ni  quien  haga  un  cochifrito 
mejor,  Q¡  con  mas  limpieza, 
pero  fuera  de  estas  cosas 
ni  jota. 

Ram,  Pues  ello  es  fuerza. 

Fn.  Joa.  Yo,  que  naci  en  la  campiña, 
que  creci  de  celda  en  celda 
y  entre  cilicios  y  ayunos 
deslizóse  mi  existencia, 
cómo  es  posible?... Vos  mismo 
no  recordáis?.. Sin  aquella 
orden  superior  que  os  dieron 
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para  abandonar  mi  austera 
profesión,  y  acompañaros, 
¿dónde  estaría  á  estas  Fechas?.. 
y  ahora  queréis. ..imposible. 

Ram.       Qué  hacer?  \El  Duque  lo  ordenal 
esto  es,  Joaquín*  simplemente 
lo  que  te  doy  por  respuesta. 

Fr.  Joa.  y  qué  quiere  decir  eso? 

Ram.       Que  lo  ordenü  el  Duque. 

Fr.  lOA.  Ea! 

pues  yo  digo  que  ese  Duque 
tiene,  por  Dios,  buena  flema 
queriendo  hacer  de  su  hijo 
un  ente.... 

Ram.  El  Duque  lo  ordena: 

en  estas  cuatro  palabras 
todo  un  misterio  se  encierra. 

Fr.  Joa.  Pues  yo  ordeno  que  se  ordena 
de  esa  ordenanza  el  que  quiera. 

Ram.      Tú  no  sabes  su  sentido 
y  decirlo  será  fuerza. 
Siendo  el  Duque  viudo  y  joven 
quiso  que  su  hijo  tuviera 
quien  cariñosa  y  amante 
cuidara  de  su  existencia; 
puso  8u  afecto  y  sus  ojos 
en  doña  Isabel  de  Utrera 
noble  dama,  bella  y  rica 
y  además  algo  parienta. 
Su  afecto  al  ver  atendido 
pensó  en  llevarla  á  la  Iglesia 
poniendo  ñn  de  este  modo 
á  sus  amantes  fínezas, 
mas  cálate,  tú,  que  en  esto 
no  sé  cómo,  al  buque  llega 
la  noticia  de  que  aleve 
le  burla  inflel  la  de  Utrera. 
Juramento  aquí,  alli  grito 
promete  vengar  la  ofensa 
y  con  el  alma  partida 
vengarla  en  efecto  intenta. 
Asi  las  cosas,  los  moros 


de  nuevo  á  luchar  se  aprestan 
y  el  rey  á  sus  nobles  llama 
y  al  ronco  son  de  la  guerra 
todos  los  buenos  cristianos 
se  lanzan  á  la  palestra, 
búscame  el  Duque  y  me  dice 
con  estas  palabras  mesmas, 
—Ramiro,  el  honor  me  llama 
donde  el  pendón  moro  ondea, 
Y  en  esa  lucha  la  suerte 
pudiera  mostrarse  adversa, 
un  hijo  tengo,  es  Fernando 
que  apenas  tres  años  cuenta 
y  de  las  hembras  no  quiero 
sufra  jamás  la  influencia. 
Vete  con  él  á  la  quinta 
que  tengo  en  Sierra  Morena 
y  que  de  esa  innoble  raza 
ni  aun  sospeche  la  existencia: 
á  ti  su  dicha  te  entrego, 
de  ella  tú  me  darás  cuenta. 
—Y  aquí  llegué  há  trece  años 
dónde  feliz  y  sin  penas 
entre  tu  afecto  y  el  mió 
Fernando  vive  y  alienta, 
sin  haber  visto  en  su  vida 
ni  saber,  lo  que  son  hembras, 
y  sin  que  piense  su  padre 
poner  en  su  vida  enmienda, 
y  aqui  tienes  ya  esplicado 
el  porqué  El  Duque  lo  ordena, 
Fr.  JoA.  Pues  bien,  yo  sigo  en  mis  trece 
y  una  vez  que  por  las  señas 
esto  no  puede  alterarse, 
Duque  ordenon  ahi  te  quedas, 
que  yo  voy  á  hacer  el  lio 
y  á  darle  gusto  á  las  piernas. 
Ram.       Acaso  hace  poco  rato 

marcharte,  Joaquin,  pudieras, 
pero  ahora  el  secreto  sabes 
y  que  te  quedes  es  fuerza. 
Fu.  Joa.  ¿y  quién  le  mandaba  á  ucé 


contarme  C08a3  como  esas7 

¿Lo  pregunlaba  yo  acaso? 
Ram.       Es  preciso  que  convengas 

que  enlre  un  calabozo  y  esto 

la  elección  la  hace  cualquiera. 
Fr.  Joa.  También  es  suerte  la  mia 

siempre  entre  riscos  y  peñasl... 
Ram.       He  recibido  un  mensaje 

mandándome  ir  á  la  aldea 

en  donde,  según  parece, 

el  señor  Duque  me  espera 

con  el  íln  tal  vez,  de  darme 

instrucciones;  de  mi  vuelta 

te  avisará  la  campana 

que  hay  al  íln  de  la  vereda 

y  alli  á  recojer  la  muía 

irás. 
Fk.  Joa.        Gomo  usarcé  quiera; 

y  pues  lo  ordena  ese  Duque 

¿qué  hacer,  si  el  Duque  lo  ordetut^ 

Mas»  callad,  aqui  Fernando 

triste  cual  siempre  se  acerca. 

ESCENA  IIL 

Dichos  t  Fernaüoo  muy  pensativo,  los  dos  primeros  te  retirao  á 

un  kide  para  oo  ser  vistos. 


Fcit.  ¿Porqué,  ay  de  mi 

la  vida  me  entristeced 
¿porqué  de  aquí, 
la  dulce  paz  huyó? 
sin  calma  yá 
desierto  me  parece 
lo  que  quizá 
mas  dicha  me  causó. 

Ni  aroma  hallo  en  las  flores 
ni  el  canto  de  las  aves 
me  causan  la  delicia 
que  mil  veces  sentí. 
El  aire  que  respiro 
paréceme  un  suspiro 


que  ItBza  á  mi  lemblaote 
uo  ser  que  naoca  tí. 
Aj  de  mi,  ay  de  mi! 

Hablado. 

Ram.       Fernando!  ( AdelaAtándoso. ) 

*'««•  ¿Estabais  ah¡? 

Rab.       ¿Parece  estás  triste? 

**««•.  Yo?... 

para  ello  no  hay  causa,  no, 
roas.no  sé  que  siento  en  mi. 

Ram.       ¿y qué  es  lo  que  tienes?.. Ven! 

F*»!».       Afán  de  ver  sin  enojos; 
y  cuanto  miran  mis  ojos 
lo  contemplan  con  desden, 
sí  busco  en  mis  alegrías 
una  caima  á  sus  rigores, 
hallo  siempre  aves  ó  flores 
^ue  veo  todos  los  días: 
y  asi,  fuera  de  mi  ceniro, 
flera  tristeza  me  asalta 
pues  busco  lo  que  me  falta 
y  lo  que  busco  no  encuentro. 
Ouiero  estar  solo?  Ay  de  mi! 
y  al  ver  lejos  mi  alegria 
quiero  hallar  tu  compañía 
y  al  hallarla,  huyo  de  ti. 
Lo  que  á  vosotros  encanta 
á  mi  me  dá  mayor  pena 
y  es  que  no  hay  grano  de  arena 
que  no  conozca  mi  planta. 
Luna  si  es  de  noche,  al  día 
sus  rayos  le  presta Febo, 
siempre  igual,  no  hay  nada  nuevo 
y  esto  me  cansa,  me  hastia. 

Fr.  Joa.  (Cl  chico  es  un  Belcebú; 
)cómo  se  esplica!) 

Ram,  Yo  estoy 

contigo;  y  tu  amigo  soy. 

Fbr.       Es  verdad,  tú:  siempre  tul 

Fr.  Jüa.  Claro;  como  en  la  comida 


gallo  siempre  cansa  el  gallo 
porque... 

Kam.  CiGalla  imbécil!) 

Fr.Joa.  (Callo!) 

Fer.        Si  eslo  es  la  vida  ¿qué  es  vida? 
Mirar  del  sol  los  fulgores, 
aspiran  la  brisa  bella 
y  ver  como  á  impulsos  de  ella 
se  balancean  las  flores! 
¿Para  correr  de  esto  en  pos 
vivimos?  por  vida  mia! 
¿Cuál  es  la  sabiduría 
que  tanto  os  asombra  en  Dios? 

Ram.        Busca  distracciones,  pues 
en  los  pájaros. 

Feh.  Me  asalta 

ahora  una  idea. 

Ram.  ¿Te  falta 

quizás  alguno? 

Fer.  Al  revés, 

la  pajarera  he  mirado 
y  he  visto...  ;te  asombrarás! 
que  habia  allí  muchos  más 
sin  saber  romo  han  entrado. 

Ram.     •  Eso  será  una  ilusión. 

Fer.        No  lo  creas,  me  fijó 
con  atención,  y  noté 
que  siempre  los  nuevos,  son 
mas  pequeñitos. 

Wkm.  ¡Chocheces! 

Fer.  No  sufro  que  me  deshanques 
porque  he  visto  los  estanques 
y  pasa  igual  con  los  peces. 

Fr  Jüa.  (Si  el  niño  dá  en  preguntar 

de  ese  modo.  .  ¿quién  contesta?) 

Fer.        Lo  dudas?  pues  ven  y  apuesta, 
que  de  fijo  h**.  de  ganar. 

Ram.        heja!..  Y'a  iremos  después. 

Fer.        Ríen,  bien,  yo  te  lo  decia 
por  saber  si  aquí  algún  día 
seriamos  más  de  tres. 

Ram.        Fernando.,  yo  me  voy. 


Fek.  Calle! 

y  dónde? 
Ram.  Cerca! 

Fr.  Jo  a.  (Olto  engaño!) 

Fkr.       Pues  entonces  te  acompaño. 
Ram.        Bien,  pero  solo  hasta  el  valle! 
Frr.       Nunca  pasar  me  has  dejado 

de  alli;  ¿qué  hay  después? 
Fn.  JoA.  (¡Qué  nene! 

el  mas  allá  es  el  cjue  tiene 

al  infeliz  con  cuidado.) 
Fkr.       Joaquín,  lo  dicho. 
Fr.  Joa.  Perded 

todo  temor. 
Fkr.  Vamos? 

Ram.  Sil 

Fbr.        Adiós!  (Se  van  los  dos.; 
Fr.  Joa.  Adiós!...  heme  aqui 

pegado  ya  á  la  pared! 

ESCENA  IV. 

FRAY  JOAQUÍN  solo  paseaodo  la  escena. 

En  vano  ese  carcamal 
quiere  con  ruda  fatiga 
cambiar  el  orden  social, 
pues  no  ha  de  evitar  el  mal; 
de  qué  sirve  que  me  diga 
vela  por  él!  Si  señor, 
yo  así  lo  haré,  esturé  en  vela, 
¿mas  qué  hago  si  á  Lo  mejor 
sin  saber  como  se  cuela 
un  demonio  tentador? 
¿Cómo  buscar  un  pretesto 
para  eludir  sus  preguntas 
y  no  salirse  del  testol 
Porque  ..  si  yo  le  contesto 
ni  las  siete  plagas  juntas... 
Ay  Joaquín,  triste  es  tu  fin 
si  Dios  no  lo  enmienda  pronto 
porque  el  diablo  es  danzarín 
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y  ó  dejo  de  ser  Joaquín, 

ó  él  deja  de  ser  un  tonto. 

Plan  es  á  féestra  vagan  te 

el  dé  ese  maldito  viejo 

y  no  sé,  en  mi  afán  constante, 

como  enseñar  al  cangrejo 

á  que  camine  hacia  alante. 

Gracias  que  esta  soledad 

apenas  consta  en  el  mapa 

y  no  hay  peligro  en  verdad...., 
Elv.        Voy,  voy  (dentro.; 
Fr.  Joa.  Santa  Trinidad! 

al  primer  tapón,  zurrapa. 

ESCENA  V. 

Fray  joaqüin  y  Eltira  con  sus  demás  compañeras:  Fray  iOAouiif 

se   ocnita  un  momento. 
Música. 

Elt.  Llegad,  venid,  (Haciendo  señas  á  las  demás.; 

ToD.  Dios  sea  loado!  (Entrando.) 

Fr.  Joa.         iRegina  virginumi  (oculto.) 

si  es  UD  rebaño. 
Coro.  Nadie  parece, 

este  es  un  páramo. 
Fr.  Joa.         \Salve  oh  muliéríbiul  (Saliendo.) 
Coro.  Un  hermitaño. 

Fr.  Joa.        ¿'Qoé  es  lo  que  buscan, 
qué  es  lo  que  anhelan? 
Coro.  Si  es  del  socorro 

labermita  esta?.. 
Fr.  Joa.        Fué»  mas  de  bermita 

solo  qnedó 

una  campana 

y  un  servidor. 

Mas,  qué  desean 

que  acaso  yo... 
Coro.  Hermano  naestro, 

escúchenos. 

Somos  siete  compañeras 

de  prez  y  rango 
que  en  el  próximo  colegio 

nos  educamos. 


Regañóme  sempiterat 

la  directora 
decidimos  escaparnos, 

7  esta  es  la  cosa. 

Saltando  breñas 
trepando  cerros 
de  este  maldito 
Despeñaperros, 
pisando  abrojos 
zarzas,  jarales 
sin  salir  nanea 
de  los  brañales. 

Sin  ver  un  alma  viviente 

y  asaz  rendidas 
llegamos  á  este  recinto 

tristes,  perdidas. 

Fii.  JoA.        Perdidas  siete  mi^eres 

¡gravis  pecato! 
el  pobre  qae  encuentre  alguna 
ya  está  aviado. 

Hermanas  es  preciso 

que  sin  tardar 
por  vuestro  bien  y  el  mió 
salgáis  de  aci. 

Coro.  Hemanito  mió 

tenga  compasión, 
DO  Bos  abandone 
por  amor  de  Dios. 
Se  lo  suplicamos» 
tenga  caridad 
y  dénos  á  todas 
hospitalidad. 

Fm.  Joá.  Hospitalidad 

le  darla  yo 
&  una  de  vosotras 
y  aunque  fuera  &  dos. 
Pero  k  todas  juntas 
qué  barbaridad! 
daros  no  es  posible 
boq»italidad. 
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CoRO.  Hermano! 

Fr.  Joa.  Fúgite...  Atrás. 

(^ORO.  Hermanito,  por  merced. 

Fr.  Joa.  Amparo  y  Tienen  perdidas 

Libéranos  dominé,  (Con  ▼<»  gtngo«á.> 

Hablado. 


j?Lv.       Qué  maldad!  De  despedirnos 

acaso  tendréis  entrañas 

cuando  estamos  todas  siete 

medio  muertas  de  cansadas? 
Fr.  Joa.  ¡¡Siete  mugeresll  Dios  mió 

es  decir,  las  siete  plagas. 
Educ.  i*  Ved  que  el  calor  nos  sofoca. 
Fr.  Joa.  Has  calor  hace  en  la  Santa 

Inquisición,  y  no  quiero 

tener  con  ella  palabras. 
Educ.  i.*  Sed  amable  (Suplicante.) 
Fr.  JoA.  Y  son  bonitas! 

los  diablos  de  las  muchachas. 

¡Qué  ojillos  tan  juguetones 

y  qué  manilas  tan  blancas! ...  ('Transición.; 

Fúgite,  fúgite,  he  dicho 
Educ  1  .*  Tened,  hermano,  buen  alma 

y  escuchad  nuestras  penurias. 

Fr.  Joa.  Sea sino  son  muy  largas. 

Elv.       Principio  pues. 

Fr.Joa.  Nas«  de  prisa 

que  el  tiempo  corre  que  rabia. 
Elv.       Sabed  que  las  siete  somos 

hijas  de  muy  buenas  casas 

y  que  por  orden  paterna 

vivimos  como  educandas 

en  un  colegio  ó  castillo 

de  aquí  media  legua  escaso. 

bajo  el  yugo  insoportable 

de  una  tal  doña  Leonarda 

habladora  sempiterna. 

de  la  noche  á  la  mañana... . 
Fr.  Joa.  De  la  cual  sois  por  lo  visto 
díscipula  aprovechada. 
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Elv.       Severa  como  ningiin.i 

y  como  no  hay  olra  araña 
en  cíausura  permanente 
nos  U*nia  la  malvada. 

Fr.  Joa.  Ya  se  conoce. 

Elv.  Prosigo; 

enlre  nosotras  se  hallaba 
doña  Blanca  de  Aguilar, 
encumbrada  y  noble  dama 
por  la  cual  desde  un  principio 
sentimos  amistad  franca. 
Ayer  llegó  la  noticia 
de  que  querían  casarla 
con  un  primo  á  quien  no  ha  visto 
y  á  quien  por  tanto,  no  ama, 
determinación  injusta 
que  tachamos  de  arbitraria: 
en  lance  tan  decisivo 
juramos  no  abandonarli 
y  poniendo  el  plan  por  obra 
burlando  á  doña  Leonarda 
en  blanco  la  hemos  dejado 
mis  seis  amigas  y  Blanca, 
lanzándonos  presurosas 
por  esta  sierra  escarpada 
donde  el  aire  respiramos 
libremente  á  nuestras  anchas. 

Fr.  Joa.  Está  bien;   y...  ¿d¿nde  vais? 

Elv.       Pues  esa  es  nuestra  desgracia, 
que  no  sabemos  adonde; 
unas  dicen  que  á  sus  casas, 
otras  que  á  Córdoba:  en  fln« 
liemos  hecho  una  jornada 
¡¡;de  media  legua!!!  y  estamos 
medio  wuertas  de  cansadas. 

Fr.  Joa.  Claro:  si  huceis  de  ese  modo 
el  viaje  á  marchas  forzadas!!! 
¿Y  Blanca,  dónde? 

Elv.  Aqui  cerca 

y  en  tanto  que  ella  descansa 
venimos  á  ver  si  hallábamos 
quien  auxilio  nos  prestara. 

Fr.  Joa.  Sí;  pues  buena  la  habéis  hecho 

con  entrar  en  esta  cisa. 

S 
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Ely.       Pero  si.... 

Frr.  ¡Joaquín,  Joaquina  C Dentro.) 

Kr.  Jo4.  ¡Gi  diluvio! desgraciadaá? 

salid  de  aquí,  prooto,  pronto. 
Elv.       Pero  qué  tenéis  ¿qué  pasa? 
Fi\.  JoA.  Salid  y  no  seáis  curiosas; 
yo  iré  á  llevaros  viandas 
al  valle. 
Elv.  Esquél... 

Fr.  Jao.  o  las  abrazo,  (Tendiendo  los  brazos.) 

si  no  se  ván  pronto,  hermanas. 
Ei.v,        Ayü  (Huyendo  por  la  iiquierda.) 
Fr.  Joa.  Vamos,  del  mal  e(  menos 
las  chicas  son  recaladas! 

ESCENA  VI. 

Fray  Joaqüir  y  Fcrnaudo  por  la  derecha. 

Frr.        ¡Joaquín,  Joaquín!...  ay!  si  vieras!.. 
Fr.  Joa.  (Este  ha  visto  á  las  muchachas.) 
Frr.       Dime  Joaquín?... 
Fr.  Joa.  fjAy  Dios  mío?) 

Fer.       ¿Qué  será  una  cosa  rara 

que  he  visto  allí? 
Fr.  Joa.  Dónde? 

Fbr.  Allí. 

Fr.  Joa.  Di  al  menos  como  se  llama. 
Fer.       Sí  no  lo  sé,  es  una  cosa 

que  tiene  la  forma  humana 
y  no  es  como  yo  y  Ramiro... 
es  como  tn...  asi...  la  cara 
muy  bonita  y... 
(En  este  momento  se  Té  á  Blanca  que  sabe  por  el  ribazo  y  des- 
aparece.^ 

mas,  qué  veo? 
como  aquello  que  allí  pasa. 
Fr.  Joa.  (Me  partió.) 
Fkr.  Üime  qué  es? 

Fn.  Joa.  Conque  aquello?.. . 
FeÍ\.  Si! 

Fr.  Joa.  Pues  nada 

Fer.       Gomo  nada! 
Fr.  Joa.  Es  decir...  pájaros. 

Fbr.       Pájaros'dices?...  me  engañas. 
Fr.  Joa.  No;  son  pájaros...  (de  cuenta.) 


Fer.       ¿y  dime;  por  a4li»9e'hallan 

d«  esos  pijaros?       ' 
Fr.  Joa.  a  clentosl 

Per.       Si  eso  es  asi,  ¿porqué  cnusa: 

no  he  visto  hasta  ahora  nine*anro? 
Fr.  Joa.  Por  una  razón  bien  clvra 

porque  son  ates.  ..de  paso. 
Fbr.      De  p«80?..¿  pues  me  haee  falta 

que  me  cojas  una  viva 

antes  que  de  a^ui  ^e  vayan. 
Fr.  Joa.  (Pataplum!  ya  llegó  al  punto!) 
Fbr.       Me  la  traerás  eh? 
Fr.  Joa.  (Ya  bajá!) 

Don  Fernando  eso  no  es  fácil 
Fer.       Porqué?.. parecen  tan  mansas!  . 
Fr.  Joa.  Si;  parecer  lo  parecen... 

mas  luego  sacan  la  pata, 

es  el  bicho  mas  dañino 

que  recorre. estas  montañas. 
Fer.       De  veras? 
Fr.  Joa.  Ufl!  muchas  veces 

he  tenido  la  humorada  ,       . 

de  domesticar  alguna.  \ 

pero  quiá!  tarea  vana. 
Fer.        Eso  parece  imposible,  ■  , ,,, 

será  que  no  tendrás  gracia. 
Fr.  Joa.  La  gracia,  no  está,  en  tenería 

sino  en  hacerla.  ,       ,',*,. 
Fer.  ^     Pues.nááav      ,.^  , 

yo  voy  á  vef.si  una  cazo>    . 
Fr.  Joa.  Cazar?  Cualquiera  iás,caza,\ 

¿no  veis  que  soní  fie  rapiña 

y  son  ellast  las  Xjue  atrapan?,    , 
Fer.       No  Importa,  yo  (|u|ero  una     ,    ,    , 

para  ponerla  en. mi  jaula. 
Fr.  Joa.  (Y  que  hacer?..)  Mas  aproppsitp, 

ya  vuestra  atención  no  llaman' 

esos  pobref  pejiirjllois»? .  ' 

Tedios...  (ilostr&odole  la  pajarera.^ 
Fer.  Es  cierto. ..olvidaba 

echarles  hoy  de  comei^. 
Fr,  Joa.  El  calor  ya  les  abrasa 

y  ni  aun  pensáis  en  echar      ,  «^   ; 

la  cortina.. .vaya  vaya!.. 
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(Corre  la  cortina  y  <tiioda  eubiorUi  la  pajarera.) 
Pbr«       Es  verdad!.,  voy  por  comida 

para  ello»,  pero  daba 

la  mitad,  por  uno  solo 

de  loa  otros. 
Fn.  JoA.  (No  se  aparUn 

de  sil  mente  las  malditas.) 
Fer.       Vejaros.. .cosa  mas  rara.  (Wk»  por  la  dorccho.; 

ESCENA  Vli. 

PRAT  JOAQUÍN  tolo. 

Ay!.  de  biieiia  me  escapé; 

es  preciso  confesar 

que  de  un  modo  singular  . 

al  chico  desorienté! 

Bindo  á  mi  ingenio  un  tributo 

y  bi^n  puede  el  preceptor 

asegurar  que  mejor 

que  yo;  no  halla  un  sustituto. 

Pájaros  ella<^?..já1ii! 

no;  no  está  mal  ideado 

para  haber  sido  pensado 

tan  de  pronto...  Eh!  quién  vá  allá?! 

Nadie..!  ¡Lo  que  es  la  aprensión. 

me  pareció. ..Sin  querer 

voy  á  ver  una  mujer 

metida  en  cada  rincón. 

Porque  evitando  querellas 

fí\  recuerdo  asuntos  vif'Jos 

yo  que  no  las  quiero... l^Jos*- 

de  fijo  sueño  con  ellas... 

(Suona  niiii  campaaa./ 

La  campana?.. pronto  á  fé 

dio  la  vuelU  don  Ramiru: 

vamos  allá. ..¿mas  qué  miro?.. 

¡Válgame  el  casto  José! 

ESCENA  VIII. 

DICHO,   y  BLANCA,  en  Mguida  FBRHAHOO. 

Blan.      Favor!  Socorro!  (Huy  a8asta(la.i 

Fr.  Joa.  Dios  mió! 

BtAN.     Defendedme  por  piedad! 

Fr  Joa.  Has  de  quién?  (Mirando.)  jCielos  Fernán  lo! 
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¿GÓMio  ql  caso  ya  «viUr?  (V^Ummúío,) 

Nada  leiiiajs,  mas  juradme 
'  talar  muda,  y  lo  demás 

corre  de  mi  cueuta. 
Buw.  l'ero?.. 

(Vaelte  k  loaar  U  carapauíi. ) 
Fa.  JoA.  Muda»  enlendeU?  ¡Qué  aucaul 

repica,  repica  fuerte, 

preceptor  de  Salanátf. 
Blan.     Pero  decidme  á  lo  menos.... 
Fa.  JoA.  Ni  un.i  palabra,  aquí  está. 
Fer.       lEatrindo.)  ioaqulu;  Joaquín  no  te  muevas 

lio  se  nos  vaya  á  escapar. 
Fa.  JoA.  Pero  si...  fTendo  imcia  él.) 
Fbh.        Quieto.  iVuó  mona!  (GoAtemplindo  á  Blisca.) 

IM!  pit  pil  (Llanaodo  coma  á  «•  pftjtra.; 
Blan.  Utt¿  intentará? 

Húsioa, 


Fer.  ¿Yes  qué  mona? 

Fa.  J©A.  Ya  lo  t©o. 

Blar.  h»  aventura  es  rara  á  fé. 

Fa.  JtA.  Kl  negoei  o  se  compiíea. 

Fes.  W,  Pi,  P*. 

(V  aelfe  á  tonar  la  camiiana.^ 
Fi.  JoA.  Caro  y  Tan  tres! 

Ya  oís  que  nos  llaman. 
Fsn.  De  sqni  oo  me  iré. 

Fa.  JoA.  rMe  lavo  \w  manos 

Bnetf  ello  ha  de  ser.;  (Se  marcha.) 
-  -^  lasca  paloma 

del  alma  mia 
nada  receles 
no  temas,  no. 
Blas.  Voy  sospeebamls 

qne  sin  intento    , 
el  pobrecUlo 
me  persiguió. 

(PsnRAüDo  tí  de  punttllaf,  la  sorprende  y  cojléodola  ana  mano 

rodea  tn  t4lle  con  el  hraso.) 
Fes.  Ya  no  te  escapas. 

yatecog)  . 
Blah.  (Asaalada.)  Abt 

Fea.  Nada  temas 

TOO  junto  A  mi. 
Prisionera  entre  mis  brazos 

te  tengo  ya 
pajarlllo  qne  ¿  ios  vientos 
das  tu  canur 
Blas.  Soltadnie  caballero 

mirad  bien  lo  qne  hacéis. 


Fer.  ¡Ob  cfel9s!  Tü  has  habUdo!.. 

no  acierto  á  comiireiider..,.   . 
decid,  decid,  guíen  sois? 

Rla?(.  Pues  bien... y  o  soy  májer...  ' 

Fer.  ¿y  qué  es  mujer? 

Bla.*^.  Es  un  ángel  que  .enamora 

su  mirada  seductora 
y  su  rostro  angelical. 

Fer.  y  amar.qaé  es?  ' 

Dla!<i.  El  amor  ei  un  tesoro  . 

Si  ella  dice  cYo  te  adoro» 
y  es  su  pecho  virginal.   '  ' 

Fer.  .    AW.  . 

Tus  palabras  seductor^, 
que  yo  apenas  acierto  á  entender 
me  baóen  Ver  la  nueva  tiila 
en  que  nunca  señara  mn  ser. 

Blak.  Mis  palabras  seductoras  .  ■ 

y  que  apenas  acierta  ¿  entender 
letiftcen  verla  nueva  vida      ■    • 
en  qu«  uuAca  sofiára  sti  ser.. , 

Bábládo. 


Blan.     Basta  ya,  basla,  soltadme. 

Fer.       No,  mujer  dijisteis  ser 

y... .de  esta  duda  sacadme  ^ 
por  compastpi];  ^splicádiqe.  ' 
qué  cosa  es  una  inujet .   • 

Bla.n.     Mujer?.. (I n  "sér  desbridado ' 
para  la  dichacrxí^do,        ,  ' 
y  en  el  amor  «ostenido; 
que  consueta  ^1  desvalido  ' 
y  apoya  al  desv^nluradb,  . 
Foco  del  bien  ó  del  mal, 
según  en  su  alma  ¿eñcílla 
al  impulso  mundanal 
va  dejando  el  vendabal 
ya  buena  ó  mala  semilla, 
^r  queal  hombre. dá  ventura 
cuando  afable  se  le  Irata 
con  cariñosa  ieniura, 
esppjo  fiel  que  retrata 
ya  el  placer,  ya  la  ama;'gura. 
Flor  que  Dios  al  mundo  arroja 
para  que  el  amor  bendiga 
y  que  triste  se  deshoja, 
si  no  hay  una  mano  amiga 
que  su  perfume  recoja. 
¡Mujer!  es  dulce  candor 


si  libres  de  falso  aliño 
son,  para  goce  mayor, 
sus  OJOS,  fuente  de  amor, 
sus  labios*  ley  del  cariño. 

Fkr.       Pues  bien;  si  basla  aquí  inocenle 
sufrir  pude  indiferenle 
de  mi  suerte  los  agravios,  * 
beber  quiero  en  esa  fueate 
la  ley  que  dicten  tus  labios. 
Que  si  es  flor  que  Dios  arroba 
para  que  el  amor  bendiga, 
y  sin  amor  se  deshoja, 
yo  seré  esa  mano  amiga 
que  tu  perfume  recoja. 
Pues  no  hay  encanto  mayor 
mujer,  avecilla  ó  flor, 
que  el  que  produce  tu  acento 
y  si  es  amor  lo  que  sieulp... 
¡bendito  sea  el  amor.' 

Bla.i .     Soltadme  que  vleae  gente 
hacia  estos  sitios! 

Elv.       (Dwiro.)  Eb!  Blanca! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  ELVIRA  7  SUS  cinco  Compañeras. 

Ei.v.       Ya  pasada  la  fatiga 

fuerza  es  popemos  en  marcha.... 

Pero  calle,  no  está  sola. 

Sea  enhorabuena. 
Bi-Aít.  Aparta; 

aqui  tenéis  un  mancebo 

con  quien  cometen  la  infamia 

de  hacerle  ignorar  que  existen  .. 

las  mujerea,  . 
Ei-v.  Si?  qué  gracial 

Pues  sí  hapea  con  muchos  eso 

nos  lucimos. 
B"'*!*-  Su  ignorancia 

me  ha  interesado  y  debemos 

prestarle  auxilio. 
Elv.  lie  agrada; 

y  pues  nosotras  huimos 

de  esa  insufrible  Leonarda  , 

que  se  venga  con  nosotras 


j  en  paz. 
Fkh.  Hu!s  de  las  garrís 

dealftino. 

Bi.A5.  Si.'  pretendían 

Elv        Yo  haré  relaelon  exacSta: 

Figuraos  que  sus  padres 

querían  casar  á  Blanca, 

siendo  así  que  el  casamiento 

no  place  á  ia  Interesada . 
Feks.     Casamiento?... y  qué  es? 
Elv.  Me  gusta; 

tener  marido! 
FEaw.  Palabra 

singular!. .¿qué  es  un  marido? 
Elv.       Marido?.,Un  ser  que  nos  ama 

y  á  quien  amamos,  que  afable 

nos  dá  vestidos  y  galas, 

y  dá  el  día  de  la  boda 

un  baile  en  el  que  se  dan» 

toda  la  noche  y  después... 

nada  mas. 
Ferpi.  No  veo  clara. 

la  esplicaclon;  mas,  seguid. 
Elv.        Pues  bien,  no  queriendo  Blanca 

aceptar  aquel  intruso 

por  amante... 
Fer.  Otra  parada; 

¿qué  es  un  amante? 
^ij^ii^  Un  amante?... 

Creo  que  efs  cosa  bien  clara; 
vos  por  ejemplo,  seriáis 
nuestro  amante,  si  ia  llama 
de  una  pasión  verdadera 
por  cualquiera  os  inclinara. 

Fer.       Pues  bueno,  soy  vuestro  amante, 
eso  claro  se  me  alcanza, 
mejor  que  lo  del  marido, 
que  debe  ser  cosa  mala 
cuando  asi  de  él  escapáis. 

Blaw.     E«o  es  según,  para  el  que  ama 
primero  es  uno  y  luego  otro. 

Fer.       ¿y  cada  uno  se  casa 

con  la  persona  qu«  quiere? 

Elv.       Pues  claro. 


s 
b 


Fkr.  Bnlonce9,  nada, 

yo  08  aino  á  todas,  y  qateró 
casarme  coa  todas. 

Ei.Y.  Vaya. 

Todas.    Já!  Já!  Ji! 

Blan.  Eso  es  imposible. 

Pbr.       y  por  qué? 

Dlv.  Es  tarea  larga 

su  espticacion  aqni;  ahora 
nosotras  en  desbandada, 
huimos;  ¿queréis  veniros 
también? 

Pbr.         ^  Si. 

Klv.       ( A  las  dsBts. )  Gomo  se  halla 
en  tal  confusión  de  ideas « 
arriesgamos  poco  ó  nada. 

FsR.       Andandol  iT«let  ?aa  áMttr.  ) 

ESCENA    IX. 

DICUOS  Y  FRAY  JOAQOIlf. 

Fr.  Joa.  ¿Pero,  qti^  es  esto. . 

aqui  otra  vez,  desgraciadas? 

Fkr,       Mira  Joaquín,  no  son  pájaros, 
son  mujeres, 

Fr.  Joa.  Domus  atirea, 

(¡La  bomba  flnal!)  Pero  hijo, 
ved  que  don  Ramiro  abanza 
tras  de  mi!) 

FsR.  Y  eso  qué  importa^ 

Fr.  Joa.  Sí  i  vos  now  á  mi  si,  caramba! 
que  no  quiero  que  roi  cuero 
haga  trato  con  la  santa 
Inquisición;  salid  pronto 
por  caridad  de  aqnl,  hermanas, 
que  si  á  veros  llega  el  ayo 
me  gano  la  gran  somanta* 
Salid  por  Dios,  hijas  mias. 

Blah .     ¿Mas  por  dónde? 

Fr.  Joa.  Es  cierto,  si  hallan 

al  viejo.... 

Ei.v.  No  hay  que  apurarse 

que  ya  encontraremos  mafia 
de  escondernos. 


Fr.  Joa.  Dios  08  pague 

con  un  buen  marido,  tanta 

sumisión; 
Elv.  El  os  escuche. 

Fr.  Joa.  Has,  corred,  que  oigo  pisadas. 
Elv.       Pues  pronto  seguidme  lodas 

y  demos  vuelta  á  la  tapia.  (  S«  van  todas.^ 
Fr.  Joa.  Adonde  vais!  (DetaniMdoá  Fernando.; 

Fer.  k  esconderme 

yo  también. 
Fr.  Joa.  Eso  faltaba. 

Fer.       Quiero  seguir  aprendiendo. 
Fr.  Joa.  Miren  el  niño,  y  qué  gana, 

le  iia  entrado  por  el  estudiol 

Venid  y  entrad  en  la  casa. 
Fbr.       Me  prometes  que  desptiós 

volveró  á  verlas?    ( Btlraado  eo  la  easa*  ) 
F.  Joa.  Palabra! 

Oíos  mió  si  don  Raíniro' 

sospechase  lo  fque  pasa? 

Regina  sanctorum  omnium,  #1 

Maler  de  dépinae  gralia^ 

agugereatus  erat 

pell^us  micfUs  sin  falUt. 

ESCENA  XIL 

FRAY  JOAQUÍN,  DOH  RAMIRO,  DOi^A  ISABEL  Y  DOAa  LKOIfARDA. 

Ram.       Pasad,  señora,  pasad. 

Fr.  Joa,  Uf!  mas  mujeres!  yo  estallo. 

Si  esto  parece  un  serrallo! 
Lio.       Gracias  á  la  Soledad 

que  hemos  llegado:  ay  de  mi! 

Esa  subida  es  atroz. 
iSA.        ¿Y  es  este,  de  (;se  precoz 

joven,  el  retiro? 
Ram.  Si, 

gran  señora, 
Isa.  £1  Duque  tiene 

sobre  ¿I  fontales  proyectos 

si  es  bajo  todos  conceptos 

tan  digno. 
Fr.  Joa.  (  Ya  está  buen  nene. ) 

Isa  .       Don  Luis  de  Herrera  que  había 


guerra  á  muerte  declarado 
¿  mi  sexo,  y»  h^  al^tirado. 
de  aquella  monomanía; 
y  pidiendo  absolución 
de  sus  pasados  errores 
quiere  hallar  en  mi&  amores 
su  dicha  y  su  exptation^    • 
pues  despreciando  al  álate 
que  le  indujo  á  la  malicia 
hace  por  fin  Ufuatloiá 
que  á  nuestro  seko  se  4ebe.  • 

Raii.       Si  el  Duque  escuchado  hubiera 
mis  consejos,  ya,  señora, 
ese  perdón  que  hoy  implora 
haée  algu4i  líempo  lUTióra.  ••    • 

Isa.        Asi  lo  creo. 

Kam.  Aái  esT.     i 

Isa.         Por  fortuna  un  doUé'lazo 

'  debe  haoelr  en  breve  phíUf  •  • 
la  ventura  de^lo^  ifj^i  •  ; 

Rau.       no  comprendo... 

Isa:  /;   :    mí  sobrina'    " 

y  Fernando..! 

Ram.  Ahí 

Lko.  Sit  Dios  dabe 

dónde  estará. 

Isa.  Nsda  gnrt 

temo  yo.     * 

Lbo.  y  Quiéñ  imagin:i 

á  dónde  se  habrán  marclrádo» 
las  viles?"  *  '*•     • 

Ram.  Eso  demuestra 

que  la  cutpa  es  solovüeslra. 

Leo.       Mlaf     ^      •  :■ 

Ram.  ó  del  poco  cuidado. 

Si  con  la  sana  moral 
que  yo  á  Fernando  eduqué     • 
hubiera  educado-  oeé 
á  esas  niñais... 

I).' Isa.  Leve  mal 

creo;  al  fin  no  será  nada, 
y  dentro  de  breve  espacio 
las  veréis  en  mi  palacio 
á  todas,  una  niñada! 


Mas  anles  <le  cerciorarme 

de  mi  opinión,  yo  estimara 

?er  de  Fernando  esa  rara 

condición  que  ha  de  asombrarme* 

Pues  lia  de  ser  singular 

lo  que  es  mujer,  no  saber 

y  cuando  me  llegue  á  f  er 

en  su  asombro  he  de  gozar. 
U.  B4M.  Válslo  á  ver. 
Fr.  Joa.  (SanU  María 

madre  de  Dios»  ya  llegó 

la  de  vémonos.) 
U.  Ram.  Cual  y6 

nadie  educar  sabe  hoy  dia. 

Vé  por  él  y  volved  Junios  (A  Fmv  JtMHnR) 
Kn.  Joa.  ¡Hes  irel 
\K  Ram.  Gstás  rezando?.. 

Fr.  Joa.  Die$  Wal  No.  (KRtonaiido 

el  oficio  de  difuntos.XfiatraeiUcaM.) 

ESCENA  Xf. 

Los  mifmof  méoot  Frat  JoAQOUf.  queea  seguida  vaalft  á  salir 

acoaipiiftttdo  ds  Fírnarm. 

D  Rax.  Juzgareis  de  su  sorpresa 

solo  al  ver  su  candidez, 

(sospecho  que  de  esta  vez 

me  hago  hombre,)  vedle  Duquesa! 
D/  Isa.   Qué  aire  tan  tímido  tiene! 
D.*  Uo.  Mirad  y  qué  guapo  mozo! 
FfiR.       Son  ellas  las  que  me  espera u?(A  Frat  Jíaooir.) 
Fr.  Joa.  (¡Gallad  por  San  Homobono!) 
Fkr.       ¡Ay»  olral 
I).*  Isa.  íPues  no  se  turba! 

(Fernando  corre  hfccta  ella  j  le  ceje  U  iiaae.; 
Feu.       Si,  si,  yo  te  reconozco; 

la  misma  cara,  igual  voz. 
D.  Ram.  Diosmio!!  f Asombrado.; 
Fer.  Los  mismos  ojos!... 

Qué  bien  has  hecho  Ramiro  . 

en  traerla,  de  ese  modo 

la  pondremos  con  la&  otras 

y  entre  todas  hacen  ocho. 
!).*  Isa.    Eh! 
II.'  Lko^        Qué  dice? 


n.  Ra».  Con  ias  otras? .. 

FsR        Y  esta  quién  e8T..ay  qué  rostroll  ( Viendo « Lto- 

auiiqu^aiesde  la  misma  especie  ("iurda. 

será  de  otra  raza. 
D/  Uo.  Cómo! 

Niño! 
Fa.  JoA.  (Glat*o,  es  el  pellejo 

de  la  culebra  J 
IK*  Isa.  ¿y  qué  somos 

nosotras? 
Frr.  Toma;  mujeres. 

I>.  nAM.  Sefior  pero  yo  estoy  tonto! 
H."  Isa.  Sabes  lo  que  son  mujeres.' 
Fkr.       Si  tal;  lo  que  hay  mss  hermoso. 

Es  un  ser  privilegiado 

manantial  de  dicha  y  gozo 

en  pos  del  cual  corre  el  mundo 

en  busca  de  amor  ansioso, 

ellas  endulzan  las  penas, 

ellas  nos  hacen  dichosas 

y  amorosas  se  desvelan 

por  el  hombre. 
II,  R%M.  Estoy  absorto, 

t).*  Isa.  Los  principios  no  son  malos.. .  (A  fUmat.) 
i).  Uam.    Señora,  yo  no  sé  cómo  .. 

espticarme...  y  me  sorprende 

tamo  mas  quede  ese  modo. .. 
n/  Lbo.  Yo  os  doy  mis  cordiales  plácemes! 
n.  Ram.  Mas  Joaquín-... 
Fa.  JoA.  (¡Ego  sum  sordos!) 

Ü.*  Isa.  Pues  bien,  Fernando,  supuesto 

que  ya  sabeiH  tanto,  en  todo 

lo  concerniente  á  mujeres, 

dime  si  aceptas  gustoso 

el  casamiento,  con  una 

muy  linda  que  yo  propongo. 
Fbh.        Yo  si  que  la  aceptarla 

sefiora.  mas  es  forzoso 

que  antes  esté  enamorado 

pues  no  estará  bien,  supongo, 

ser  marido,  antes  que  a  mant^. 
n;  Isa.    Bien,  don  Ramiro! 
D.  Rav.  (Me  abogo!... 

D/  Leo.     (A  RAinao.) 


-SO- 
YA veis  qitft  el  muchacho  sabe 

cosas  quo  ni  por  asoma, 

sospechan  mis  educan  das 

con  mi  descuido  y  con  lodo, 

él  sabtí  lo  que  es  casarse... 
Fer.       Claro;  dar  trajes  vistosos, 

y  un  banquete,  y  una  (lesta 

y  después... 
D.'  Leoh.  fTapándoU  la  boca,;  Callad! 
I).  IUm.  Ay  loco!^ 

me  vuelvo  de  esta. 
D.'  Isa.  Yo  al  duque 

daré  noticias  de  como 

se  cumplen  aquí  sus  órdenes, 
D.'  Ram.  Señora,  ante  vos  me  pQ^Lro; 

yo  os  juro  que  con  esmero 

le  aleccioné,  .y  que  en  sus  ocios  . 

no  tuvo  otras  diversiones 

que  aves  y  flores. 
Fu.  JoA.  Yp  propio 

coloqué  en  la  pajarera 

pájaros  mil,  y  do  todos 

es  deudor  ¿  mi  cariño. 

Señora,  yo  hipe  de  modo 

que  no  fallara  ninguno 

y  vedlps... 
CDescorreel  corlínon  y  aparecen  dentro  déla  pajarera,  Blanca, 

Elvira  y  demás  compañeras.; 

Todos.  Ahí! 

Fr.  Joa.  El,  trueno  gordo. 

ESCENA  titimA.     . 

Dichos.  Blamoi,  Eltiha' y  OMip^í^er aa.   , 

D.  ftAM.  Cielos!    • 

I).' Leo.  Oh!  qué  estoy  mírandb?      " 

Fn.  JoA.  (Pataplum!  £flro"«íírt  moríttí!)     *    ♦ 
D.'  Isa.    ¡Mi  sobrina  doña  Blanca     '       :     ' 

y  sus  amigas!  *  ' 

Elv.  La  vieja!  •    • 

D.' Isa.   Abridles  pronto  esa  reja. 

Bla:i.      Tia! 

Fr.  Joa.         La  puerta  está'  franca.  (Saien^  t«das.; 

Blan.      Todo,  lia,  lo  conc¡ria&  *   i     •         :     • 

si  pordofias. 
n.'ISA.  ¿Oué  he  de  hacéi*?      * 


Y  ndemás  pienso  obtener 
el  perdón  de  las  familias.. 
Mas  siguiendo  mi  sistema 
de  imponer  siempre  un  castigo 
voy  á  ejercerle  contigo; 
te  caso... 

Bla5.  Vuelta  ¿  la  tema. 

D/  Isa.  Y  ese  es  tu  esposo,  (pcir  FE^icAüdo.; 

Blan.  Ol>  ventora! 

D/  Isa.  (á  Ramiro.;  Vos  por  tamaños  escesos 
tendréis... 

Ram.  Señora.. .fSuplIcááié.) 

de  pensión.^ 
D.  Ram.  Oh! 

Feí.      (*Blahca.)         Tu  hermosura 

de  amor  el  alma  liie  Henal 
D.  Ram.  ¡Mil  pesos!   (Ujiyaíegré.)     ^\ 
Fu.  JüA.  Vais  á  aceptar? 

D.  Ram.   ¿Y  cómo  he  Üé  recha'zaf? 

uo  ves  que  el  Tiuque  lo  ordena^, 

Fr.  JüA.  Señora,  yo  espero ''  ' 

IV  Isa.  Qué? 

Fh.  Joa.  Nada....qiíe  al  legb  ayudante 

del  preceptor... 
!>•  Ram.  (Ah  tunante!) 

I).'  Isa.   Para  ti  (Le  dá  un  bolbillo.j  , 
Fr.  JüA.  (Cayendo  da  rodillas.;  Adoramusté, 
Fkr.       Inespertó  cazador 

herido  me  vi  al  cazaros, ' 

y  aunque  es  dulce  m^  dolor 

desde  hoy  pretendo  llamaros 

Los  pájaros  del  áttíor. 

Múfliea. 

Bun.  Venturosa  en  este  dia- 

coD  tu  amor  y  ternura  seré 
que  por  dar  la  luz  al  ciego, 
ser  dichosa  logró  esta  mujer. 

'  w.  Venturoso  en  este  día 

ron  tu  amor  y  ternura  seré 

que  tú  distes  luz  al  ciego 

al  mostrarle  lo  que  es  la  mujer. 


FIN. 


ADYBRTBMCU. 

Los  directores  que  crean  oportuno  suprimir  el  dúo 
pueden  hacerlo  colocando  en  su  lugar  esta  h^uela. 

(ViMlTf  i  MDtr  la  campana.) 
Fr.  Joa.  Otra  vez?..jMal(iilo  viejo..! 

y  ello  es  preciso.  ^Upído  *  Blaaea.)  (Tralad. 

úe  buir»  mas  ni  una  palabra 

le  contestéis  al  rapaz.) 

Adiós,  en  seguida  vuelvo.  (VIm.  ) 
Blan.     (Bn  que  vendrá  esto  á  parar? 

ESCENA  VII. 

BLANCA  Y  FimcmOO. 

FfiR.  Ave  mas  bella!..Pil  pi! 
BuN.  (^  no  he  de  hablarle?) 
Fek.        ('AcerciadoM.)  Ke  gusta, 

me  aproximo  y  no  se  asusta. 
Blan.     (iQué  irá  á  hecer?) 
Fes.       (Ia  coja  uaa  bado  y  ródaa  sn  talle  cao  el  braie  J 

Ya  te  cogf . 

iQué  piel  tan  blanca!. .se  siente 

una  dicha  indescriptible. 
Blan;     (Cómo  callar? ..imposible!) 

Caballero! 
Fkr.       (AtvsUáo.)  Ay! 
Blan.  (íQué  inocente!) 

Fbii.       Tú  has  hablado?  qué  embelt*.áo 
Blan.     Pobre  nifio! 
Fbr.  Si  tú  quieres 

complacerme,  di;  qué  eres? 
Bi.A!f.     Mujer! 
Feu.  Mujer?..yqué  es  eso?. 

(Desde  aqui  eamo  está.) 


LOS  PÁJAROS  SUELTOS. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  modestamente  amueblada.  Puerta  al  foro  j  latera- 
les. Mesa  preparada  para  cuatro  en  el  centro  de  la  es- 
cena, sin  vino.  Procúrese  que  la  mesa  este  colocada 
casi  en  segundo  término.  Empieza  á  oscurecer. 


ESCENA  PBIUEBA. 

Aparece  Sol,  mity  impaciente. 

Sol.  ¡Cuánto  tarda  hoj  mi  Pepe!  Se  habrá  entrete- 
nido con  algún  amigo.  ¡Ingrato!  Sabiendo  que 
le  espero;  que  á  pesar  de  los  seis  años,  cinco 
meses  j  un  dia  de  matrimonial  cojunda,  no 
puedo  vivir  un  sólo  instante  sin  él.  ¡Ahí  Ya 
está  aquí;  le  conozco  hasta  en  las  pisadas.  El. 
es,  sí;  mi  corazón  no  se  engaña  nunca.  (Sube  al 
foro,)  ¡No  es  él!  (Avergonzada  y  con  sentimien^ 
to,)  Es  el  aguador,  que  sube  á  la  bohardilla. 
(Pausa,)  ¡Ahí  ¡Ahora  sí  que  no  me  engaño!  ¡Ta 
está  aquí. 

ESCENA  II. 

SoLy  Pepito,  que  entra  por  el  foro, 

.Sol.        ¡Pepe! 
PxFS.      Sólita;  ¿ctfmo  tan  sola? 
Sol.        Yo  siempre  estoy  sola  cuando  me  faltas  tú;  tú. 
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mi  eterno,  mi  inseparable  compañero.  ¿Porqué 
me  dejas  tanto  tiempo  sola,  á  mí,  que  soj  tan 
tierna? 

Pbpb.  Porque  reflexiona,  hija  mia,  que  este  compa- 
ñero inseparable  tiene  que  asistir  á  la  oficina 
para  ganar  los  gparbanzos;  porque  su  adorada 
nútad,  tan  tierna  y  todo,  come  j  bebe,  j  viste 
Y  calza.  Ademáfi,  seis  años  j  pipo  son  muchas 
ñoras  de  ternura. 

Sol.  ¡Ingratol  ¡Así  pagas  mi  constancia!  Yo,  que  no 
tA  araño  á  pesar  ae  los  consejos  de  mi  tía. 

Pbpb.  No,  hija;  no  sigas  tú  sus  (consejos.  Conque  ja 
me  tienes  é  tu  lado  j  con  muchas  ganas  de 
comer. 

Sol.  Puesta  está  la  mesa;  hoy  se  empeña  doña  Fe, 
mi  señora  tia,  en  que  comamos  justos;  como 
es  el  santo  de  don  Paco,  su  esposo. . . 

Pepe.  Lo  siento,  porque  tardaremos  más  j  comere- 
mos menos. 

Sol.  Conque  esperarás  un  poco  sin  impacientarte; 
¿no  es  veraad,  Pepe  de  mi  vida? 

Pepe.       Sí,  Sol  de  mi  alma. 

Sol.  ¿No  hemos  convenido  en  que  me  llames  Sólita, 
como  diminutivo  de  Sol? 

Pbpb.       Sí,  es  verdad. . .  Sólita. 

Sol.  y  á  mi  tia,  que  se  llama  Fe,  la  llama  Paco... 
Feíta, 

Pbpb.  Eso  es;  j  resulta  que  el  diminutivo  está  en 
perfecta  armonía  con  su  cara. 

Sol.         ¡Pillete!  . 

Pepe.       ¡Lilital 

Sol.         Ahora  que  estamos  solos,  dame  un  abrazo. 

Pepe.  Solosprecisamfinte...  Con  permiso.  (Al  públi- 
co . )  [Toma !  [A  br atando  h . ) 

Sol.         ¡Ah!  iQué  bueno  eres! 

Pepe..      ¿Verdad  que  sí? 

Sol.         Cuando  jo  lo  digo... 

Pepe.       Está  claro;  tú  debes  saberlo. 

Sol.         ¿Me  quieres  mucho? 

Pepb.       jMucno! 

Sol.         |AvI  ¡Qué  felicidad! 

Pepe.       (¡Ají  ¡Qué  cataplasma!) 
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ESCENA  III. 

■ 

Los  MISMOS,  y  doña  Fb  fpr  el  foro  iz^itiérda. 

Fe.  ¡Sol! 

fioL.         ¿Mande  usted? 

Fb.  Enciende  luz. 

Pbpb.       Yo  ten^ro  cerillas. 

Fb.  ¡Ah!  {Que  está  aquí  Pepe! 

-Sol.         Sí.  (Enciende  la  Tela  qnt^  kabrá  sobre  la  mesa,) 

Fb.  ¿Qué  hacíais  aquí  tan  á  oscuras?  >.  ' 

Sol.         A>)razarnoB. 

Fb.  Tonta,  más  que  tonta;  tú  te  perderás. 

Sol.  Por  eso  quiero  estar  tdempre.eÉLlot  brazos  de 
mi  marido. 

Pbpb.       Justo,  para  no  perderse. 

Fb.  a  los  hombres  cara  feroche  como  la  mia.   De 

cuando  en  cuando  una  dedadita  de  miel  j  en- 
seguida otra  de  acíbar.  En  cuanto  i  libertad, 
ja  lo  sabes:  él  hombre  es  un  gorrión  astuto,  á 
quien  se  debe  tener  con  las  alas  cortadas  j 
siempre  al  alcance  de  nuestras  u&as. 

Pbpb.       Pero,  señora... 

Fb.  ¡Silencio!  Cuando  hablan  las  mujerefi,  los  hom- 

bres callan. 

P&PB.       ¡Señora! 

Fb.  jSilencio! 

Sol.         Cállate,  hombre. 

Pbpb.  Me  callo,  y  me  voy.  ( Voffpór  la  primera  puerta 
derecha.) 

ESCENA  IV, 

Sol,  Fe  y  apoco  Cürbita;  este  personaje  es  de  ün  carácter 
muy  vivo;  habla  deprisa  y  moviendo  mucho  lajigwra, 

Fb.  No  lo  olvides,  sobrina  mia;  el  hombre  es  un 

pájaro  á  quien  hajr  que  tener  siempre  cofi^ído 
por  las  alas.  Dios  nos  libre  del  primer  vuelo. *. 
Dios  nos  libre  de  los  pájaros  sueltos. 

Sol.         Pues  jo  no  tengo  desconfianza  de  mi  Pepe;  en 
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seis  años  j  pico  no  he  tenido  motiyo  para,  du- 
dar de  el. 
Fb.  Lo  que  no  sucede  en  un  año  sucede  en  un  dia. 

Quien  quita  la  ocasión,  quita  el  peligro...  Vein- 
te años  lleTo  jo  casada  j  mi  marido  no  se  ha 
separado  de  mí  mas  que  en  las  horas  de  oficina. 
Sol.         Lo  mismo  ha^o  jo. 

Fe.  Gracias  á  mis  sanos  consejos.  Ta  es  de  no— 

che...  mucho  tarda  Paco:  cuando  venga  buen 
cariñito  le  espera.  (Señal  de  arañar,) 
8oL.         La  costurera  que  encargó  usted  no  ha  venido» 
Pb.  No. 

Sol.         Tampoco  ha  habido  carta  ni  razón  de  Aranjuez. 
Fb.  No,  y  me  Damn.  la  atención.  No  sé  cómo  se— 

gmÁ  mi  pobre  hermana. 
Sol.         El  parte  de  ajer  decía  que  estaba  peor. 
Fb.  Me  temo  que  de  un  momento  á  otro  tendremo» 

que  ponernos  en  camino.  En  ese  espejo  te  has 
de  mirar. 
Sol.        ¿Bn  cuál? 

Fb.  En  el  de  tu  tia  la  de  Aranjuez;  su  marido  la^ 

quería  con  delirio,  ün  dia  le  dio  suelta,  tomó- 
vuelo  j  todavía  no  ha  parecido. 
Sol.        iHace  mucho  que  se  fué? 
Fb.  Treinta  j  cuatro  años. 

Sol.         ¿y  no  se  ha  sabido  de  él^ 
Fb.  Sí;  se  supo  que  estaba  en  América,  con  una  ne- 

gra j  tres  mulatitos. 
Sol.         ¡Jesús!  i  Preferir  una  neg^  á  su  mujerl 
Fb.  Ahí  veras;  apr  eso  te  digo,  que  la  primera  es  la 

que  haj  evitar.  (Sale  CvRunjLjiar  el  foro,) 
CuRRiT A.  Buenas  tardes. 
Sol.         Buenas. 

Fb.  Buenas  noches,  dir&  usted. 

GuRBjLTA.  Dispense  usted;  es  costumbre  que  tengo  de  de- 
cir tardes,  porque  soy  tan  desgraciada,   que 
siempre  lles'o  tarde  á  todas  partes.  Siempre  me 
retraso  en  el  cuarteo. 
Fb.  ¿En  el  cuarteo? 

CuRRiTA.Sí,  señora.  ¿No  lo  entiende  usted?  No  es  extra- 
ño. Pues  ha  de  saber  usted,  que  jo  he  sido  to- 
rera. 
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Sol.        ¿Cdmo? 

CuRBiTA.  Vamos  al  decir;  que  he  tenido  cuatro  novios 
con  coleta.  Pues  no  lie  Tenido  antes,  porque 
hasta  hace  media  hora  no  me  lo  ha  dicho  doña 
Pepita  Pérez,  prometida  y  presunta  parienta 
de  Pedro  Pelote,  peluquero  premiado  por  pri- 
TÍlegio  j  que  posee  la  peluquería  del  portal. 
(Marcando  tnucno  lap») 

Fe.  ¡Que  pizpireta.  (ídem,) 

CüRRiTA.  ¿Qué  es  eso  de  pizpireta?  Hágame  usted  el  fa- 
vor de  no  llamarme  esas  cosas.  Yo  tengo  mí 
nombre.  Me  llaman  Currita;  he  nacido  en 
Chamberí  y  mis  pañales  fueron  mujr  buenos, 
mejorando  lo  presente.  Murió  mí  madre,  que 
es  10  único  que  jo  he  tenido  en  este  mundo. 

Fe.  iNo  ha  tenido  usted  mas  que  madre? 

CuBRiTA.  Nada  más . 

Fb.  Eso  sí  que  es  raro. 

Currita.  Pues  no  señora,  no  es  raro;  porque  mi  padre 
murió  antes  de  casarse  con  mi  madre. 

Sol.         ¡Ah,  vamos! 

Currita,  Pues  eso  es.  A  los  ocho  años  ja  cosía  jo  calzon- 
cillos para  la  tropa.  Luego  tuve  cuatro  novios^ 
toreros  los  cuatro.  Unos  que  murieron,  otros, 
que  me  dejaron,  j  otros  que  jo  dejé;  ello  es  que 
en  el  día  me  tiene  usted  otra  vez  con  la  aguja 
en  la  mano. 

Fb.  Bien;  lo  que  aquf  necesitamos  es  una  costu- 

rera. 

Currita.  Pues  aquí  estoj  jo;  vengtíila  costura  j  manos 
á  la  obra. 

Fb.  No  quiero  que  cosa  usted  en  casa;  se  llevará 

usted  la  labor. 

Currita.  Lo  mismo  me  da. 

Fb.  Ahora  vamos  á  comer. 

Currita.  Volveré,  si  á  usted  la  parece. 

Fb.  Sí. 

Currita.  Hasta  después.  ¡Ahí  En  la  calle  de  la  Lechu- 
ga, número  veinticinco,  bohardilla  del  centro, 
tienen  ustedes  su  casa;  no  haj  más  que  pre- 

f juntar  por  Currita  la  Tobera.  Conque  hasta 
uego.  (Vase  cantaiulo peteneras.) 
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Sol.         ¡Ay,  que  mujerl 

Fb.  Parece  una  cotorra. 

Sol.         Yoj  adentro,  que  Pepe  estará  desesperado  sin 

mi.  (  Vasepor  la  primera  derecha.) 
F*.  Y  yo  Toy  a  dar  una  vueltecita  á  las  perdices, 

¿Dónde  andará  Paquito?  ¡Hum!...  (  Vase  por  la 

secunda  itquierda.) 

ESCENA  V, 

PajCO,  que  sale  por  el  faro-  con  el  relof  eia  la  mano,) 

Paco.  Diez  minutos  de  retraso.  Buena  estará  mi  mu* 
jercita.  ¿Llej^a?  no,  suspira.  Pero,  ¡qué  suspi- 
ro! Hasi¿  aquí  llega  su  sonido  estridente,  com9 
el  fiero  silbido  de  la  serpiente.  Ño  hay  en  el 
mundo  un  hombre  mas  desgraciado  que  yo. 
Soy  empleado  con  seis  mil  reales,  deduciendo 
de  dicha  suma  el  correspondiente  descuento; 
vivo  en  compañía  por  no  pagar  yo  solo  el  alqui- 
ler de  un  quinto  piso  con  entresuelo;  estoy  car 
sado  con  una  mujer  que  se  llama  Fe,  y  que  me 
ha  hecho  perder  hasta  la  /e  de  vida;  porque 
esto  no  es  vivir;  soy  tan  bonachón  y  calzonazos 
que  me  dejo  hasta  arañar.  Pero  lo  cierto  es 
que  lo  hace  con  un  mimo... 


ESCENA  VI. 

Paco  y  Fb  que  sale  sin  ser  vista  por  la  secunda  puerta  de  la 

izquierda. 

Fe.  {Apoyándose  en  el  hombro  de  Paco. j  ¡Paquito  de 

mi  Vidal  {Con  ironía,) 
Paco.       ¡Feíta  de  mi  alma!  (/¿fewt.j 
Fe,  ¿Has  llegado  ya,  hijito?  (Le  araña,) 

Paco.      ¡Ayl 
Fe.  ¿Qué? 

Paco.      No,  nada.  (¡Con  qué  mimo  se  me  ha  llevado 

media  oreja!) 
Fb.  ¿Cómo  has  tardado  tanto,  hermoso? 


Fe. 
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Paco.  (Preveo  el  segundo  cariño.)  Pues  jo  te  diré, 
Feíta. 

Fe.  ¡Feíta!  No  me  hace  mucha  gracia  que  me  lla- 

mes así. 

Paco.  No  lo  dudo;  pero  mujer,  Pepita,  es  el  diminu- 
tivo de  Pepa;  Aurorita,  de  Aurora;  j  el  dími-> 
nutivo,  de  Fe  tiene  que  ser  Feíta.  La  conse-^ 
cuencia  es  lógica. 

Ya  lo  TOO  y  te  agradezco  la  intención,  porque 
sé  que  es  hija  de  tu  cariño.  (Caricia  y  arsh 
ñato,) 

Paco.      Pero  mujer,  «¿por  qué  no  te  cortas  las  uñas? 

Fb.  ¿Te  hacen  daño? 

Paco.  iNo!  |Ca!  Al  contrario;  me  hacen  unas  cosqui- 
Hitas... 

Fe.  y,  di:  ¿cémo  te  has  retrasado  tanto? 

Paco.  Pues. . .  jo  te  diré:  me  he  retrasado  porque  tomé 
el  tranvía  j  descarrilamos  tres  veces;  en  la  úl- 
tima hubo  que  poner  al  coche  seis  muías  de  la 
empresa,  cuatro  de  varios  carros  particulares,  el 
caballo  de  un  simón  j  todos  los  aguadores  que 
se  hallaron  á.  mano.  Bñ  fin,  estibamos  en  la 
puerta  del  Sol  j  llegaba  ¿  la  calle  de  Fuencar- 
.ral  la  procesión  de  animales.  . 

Fb.  ¡Jesusl 

Paco.  Luego,  ja  sabes  que  tarda  tres  cuartos  de  hora 
en  subir  la  calle  de  la  Montérai  j  ahí  lo  tie- 
nes. 

Fb.  lYal 

Paco.  ¡Oh!  ¡El  tranvía  es  una  gran  cosa  cuando  se 
tiene  prisa!  (Tramicion,)  Uonque  ja  lo  sabes; 
siempre  que  venga  tarde  es  que  he  tomado  el 
tranvía. 

Fb,  Admitida  la  disculpa  j  dispensada  la  falta;  so- 

bre todo  hoj,  que  es  dia  de  perdices. 

Paco.      ¿Cómo  de  perdices? 

Fe.  ¿No  sabes  que  todos  los  dias  de  tu  santo  te  re- 

galo con  tu  ^lato  &yorito?  ^Va  á  acariciarle,) 

Paco,      ^o  me  acaricies. 

Fb.  ¡Pillete! 

Paco.      Feíta. 
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ESCENA  VII. 


Los  MISMOS^  Sol  y  Pepb. 

Sol.         ¿Comemos? 

Pepe.       Yo  tengo  apetito.. 

Fb.  Cuando  gustéis. 

Paco.      Pero  que,  ¿comemos  hoj  los  cuatro  juntos? 

Fb.  Sí;  ho^,  por  ser  tu  santo,  los  he  invitado  á  que 

participen  de  las  perdices. 
Paco.       Lo  celebro.  Después  iremos  al  café;  jo  coayido. 
Fb.  ¡Tul  ¿Con  qué  ainero? 

Paco.       Es  verdad,  ¿con  qué  dinero?  Pero  hoy  es  dia  de 

mi  santo  y  tú  me  darás  fondos. 
Fb.  ¡Eso  esl  (3on  una  peseta  que  te  di  el  lunes. 

Paco.       Pero  ¡si  hoy  es  jueves! 
Fb.  ¡una  peseta  en  cuatro  diasl  Tú  tienes  por  ah! 

algún  trapillo. 
Paco.       tCon  un  real  diaro!  Y  tan  trapillo. 
Fb.  rfada,  nada;  el  café  se  toma  en  casa.  Ya  he 

mandado  subir  dos  cuartos. 
Pbpb.       No  lo  haga  usted  muy  cargado,  porque  irrita. 
Paco.       Pero  Feíta,  permíteme  esta  expansión  ya  que 

hoy  es  mi  santo.  Mira,  para  gastar  menos  ire- 
mos Pepe  y  yo. 
Fb.  Que  no,  he  dicho. 

Sol.         Pepe,  ¡no  te  vayas!  {Con  mucho  mimo») 
Paco.       Te  traeré  un  terrón  de  azúcar. 
Fb.  Nada,  nada  de  pájaros  sueltos. 

Sol.         No  te  vayas,  Pepe.  (ídem,  Pbpb  da  señales  de 

hastio.) 
Fb.  La  mesa  ya  está  puesta.  Ayúdame,  Sol.  Tú 

traerás  la  sopa  de  cangrejos  y  yo  las  perdices. 

Lo  que  es  esas  no  se  las  fío  á  nadie.  Vamos. 

(  Vanse  por  el  foro  itfuierda.) 

ESCENA  VIII. 

Paco  y  Pbpb. 

Pbpb.       Mí  mujer  es   una  borrega;   siempre  está  ba- 
lando. 
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Paco.  La  mia  es  una  gata  de  Angola;  cuando  acari- 
cia, araña. 

Pbpb.       La  mia  empalaga. 

Paco.       La  mia  irrita, 

Pbpb.       ¡Quién  fuera  moro  para  tener  siete  mujeres! 

Paco.       ¡Quién  fuera  obispo  para  no  tener  ninguna! 

Pbpb.       ¡Paco  I 

Paco.       ¡Pepe! 

Pbpb.       ¡Qué  desgraciados  somos! 

Paco.       ¡Mucho! 

Pbpb.  Pero  ¡aj  del  dia  en  que  jo  tienda  las  alas!  Del 
primer  Tuelo  al  cielo. 

Paco.  Yo  no,  porque  jra  víto  cerca  de  él;  jo,  del  pri- 
mer Tuelo  a  la  tierra. 

Pbpb.       ¡Cuándo  será  ese  dia! 

Paco.      Cuando  menos  lo  pensemos. 

Pbpb.       ¡Dios  te  oiga!  ¡Un  dia,  Señor,  un  dia! 

Paco.       ¡Una  noche,  Señor,  una  noche! 

ESCENA  IX. 

Los  ifisifos,  Fb  y  Sol,  con  platos,  ete, 

Sol.  ¡Bien  huele  la  sopa! 

Fb.  ¡Mejor  saben  las  perdices! 

Pbpb.       ¡Guisadas  por  usted...! 

Fb.  Pues  claro  está. 

Paco.      A  la  mesa. 

Pbpb.       Sí,  sí,  á  la  mesa. 

Fé.  Tú  á  mi  lado.  (A  Paco.; 

Sol.  ¡T  tú  al  mió!  (A  Pbpb.  Se  Uentan  á  la  mesa. 
Pausa,) 

Paco.       ¡Cuándo  nos  yeremos  libres!  (Distraído,) 

Fb.  ¿Libres? 

Paco.      (Proewando  enmendar  s%  distracción).  Sí;  de  im- 
portunos recuerdos.  En  loa  dias  señalados  es 
cuando  se  acuerda  uno  más  de  la  familia. 
•  Fb.  ¿Hablas  de  mi  pobre  hermana? 

Paco.      oí,  de  tu  hermana;  ¡la  debemos  tanto! 

Fb.  Es  Terdad. 

Paco.      ¿Cómo  sigue? 

Fb.  Peor,  según  la  última  noticia. 


Paco.       ¡Picaras  pulmoníasi 

Fb.  Su  recuerdo  viene  £  entibiar  mi  gozo.  (Co-- 

miendo). 

Paco.       ¡Y  el  mió!  {Come), 

Sol.         V  aja,  Taja^  hoj  no  es  dia  de  tristes  recuerdos. 

Pbpb.  Tiene  razón:  comamos.  (Pa^sa.  Suena  la  campa- 
nilla). 

Sol.         ¿Llaman? 

Pepe.      Sí. 

Fe.  ¿Quién  será? 

Sol.         Voj  á  ver.  ( Vase  y  vuelve  í  poco). 

Fe.  a  estas  horas  es  extraño. 

Paco,       Las  ocho. 

Fe.  No  sé  por  qué  temo  una  mala  noticia.  (Sale 

Sol  con  tm  telegrama). 

Sol.        (A  Fe).  ¡Un  telegrama  para  usted! 

Paco.      ^Has  firmado  el  recibo? 

Sol.         Sí. 

Fe.  Los  telegramas  me  dan  un  miedo  siempre... 

Paco.  Trae,  lo  leo  jo.  (Abre  el  pliego).  Es  de  Aran- 
juez.  «Ramona^  peor. — Vénganse  Fe  y  Sol  in- 
mediatamente.— Urgentísimo. — Roque,  v  (To- 
dos  se  levantan  muy  agitados), 

Sol.         ¡Dios  mió  I 

Fe.  ¡Pobre  hermana  mia!  (  Transición. )  \9>i  habri 

hecho  testamento! 

Paco.  Cuando  Roque  el  jardinero  pobe  el  parte  ¡cdmo 
estarán  los  demáá! 

Fe.  ¡Ya  me  lo  daba  el  corazón!  ' 

Sol.         {Baj  <iue  marchar  inmediatamente. 

Pepe.       ¿Sin  acabar  de  comer? 

Fe.  ^Quién   piensa  en  comida?  ¡Pobre  hermana! 

(Mucho  movimiento  en  las  fiyurás). 

Sol.         Iremos  los  cuatro. 

Paco.  No;  jo  debo  quedarme  aquí  por  si  no  ha  he- 
cho testamento. 

Fe.  Eso  es.  ¡Pobre  Ramona!  Ya  te  pondré  un  parte, 

si  acaso,  j  te  presentas  allí  con  él  eiscribana. 

Pepe.  Bien  pensado;  ja  me  quedo  para  ajudar  í 
Paco. 

Sol.         Vamos  á  tomar  los  mantones. 

Fe.  Vamos. 
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Sol.         ¡Jesús,  qué  fatalidad  I  (  Vase  por  la  primera 

derecha), 
Fb.  ¡Dios  mió,  qué  desgracia!  (  Vase  por  la  primera 

itquierda), 
Pepe.       ¡Paco! 
Paco.       jPepel 
Pbpb.      ¿Será  cierto? 
Paco.       ¡Y  tan  cierto! 
Pbfb.       ¡Oh,  dicha! 
Paco.       ¡Oh,  fortuna! 
Pbpb.       ¡Bien  haja  el  telégrafo! 
Paco.       ¡Bien  hayan  las  pulmonías ! 
Pbpb.       ¡Vamos  í  estar  libres  por  hdj! 
Paco.       iViva  la  Pepa! 
Pbpb.       ¡Silencio,  que  ^a  salen! 
Paco.       Ponte  mujr  triste;  finge  que  lloras.  (Se  sientan 

y  lloran;  Paco  meteun pañuelo  en  un  vaso  de  agua,) 
Fe.  [Saliendo  y  dirigiéndose  á  Paco^.  ¿Qué  te  pasat 

Sol.         {ídem  <í  Pbpb).  ¿Qué  tieues? 
Paco.       ¡Nada!  {Haciendo  pucheros), 

¡Nada! 


Fb.  ¿Por  qué  lloras,  Paco? 

Sol.         Pepe  ¿por  qué  lloras? 

Paco.  ¡Qué  desgracia!  Verme  solo...  y  hojr  que  es  dia 
de  mi  santo! 

Fb.  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Paco.  Dame  la  llave  de  la  cómoda  para  sacar  tu  re- 
trato j  media  docTena  de  pañuelos.  Mira  cómo 
está  este.  [Lo  esprime  y  cae  agua) . 

Fb.  ¡Oh!  ¡Cuánto  me  quieres!  Pero  la  llave  no  te 

la  doj. 

Paco.       ¿Porqué? 

Fb.  Porque  tengo  allí  siete  pesetas. 

Paco.       (Por  eso  la  queria  jo.) 

Fb.  ¡Adiós! 

Paco.       ¡Adiós! 

Sol.         ¡Adiós! 

¡Adiosl  (Van  despidiéndose  hasta  el ^oro,  Paco 
y  Pbpb  se  deian  caer  cada  uno  en  una  stlla  cerca  de 
la  puerta  y  lloran  hasta  que  desaparecen  las  mu- 
jeres .  Zuégo  levantan  la  cabeza  y  saltan  de  las 
sillas.) 
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ESCENA.  X. 

Paco  y  Pepk  sohs. 

Paco.  ¡Vivan  los  pájaros  sueltos! 

Pbpb.  ¡Vivanl  ¡Aj  Paco,  me  parece  mentira! 

Paco.  ¡Una  noche  libres! 

Pbpb.  Gracias  al  telegrama. 

Paco.  No:  gracias  á  mí. 

Pbpb.  ¿Como? 

Paco.  Ya  lo  sabrás. 

Pbpb.  Ya  estamos  hojr  libres  de  mujeres.  {Pausa  corta, ) 

Paco.  Eso  es  lo  peor. 

Pbpb.  ¿Qué  dices? 

Paco.  Sin  las  nuestras  bien;  pero... 

Pbpb.  Ta  la  cogí.  Toma  tu  sombrero,  sigúeme,  j  has- 
ta el  dia. 

Paco.  Corruptor  de  la  inocencia,  no  me  tientes. 

Pbpb.  Toma  el  sombrero.  (Se  le  pone.) 

Paco.  No  me  seduzcas,  Pepe;  no  me  seduzcas... 
(Transición.)  ¿Y  dónde  vamos? 

Pbpb.  Ya  lo  sabrás.  En  marcha. 

Paco.  ¡No,  jo  no!  ¿Y  dónde?  ( Transición.) 

Pbpb.  A  cenar. 

Paco.  No,  yo  no.  ¿Y  luego? 

Pbpb.  Al  café. 

Paco,  No,  jo  no.  ¿Y  luego? 

Pbpb.  A  Capellanes. 

Paco.  No,  jo  no...  ¿Y  luego?  ^ 

Pbpb.  ¡Al...  infierno! 

Paco.  Ya  la  cogí.  ¿Y  dónde  vamos  i  cenar? 

Pbpb.  En  Lardj. 

Paco.  Es  muj  caro. 

Pbpb.  Pues  á  Fornos. 

Paco.  Baja,  baja. 

Pbpb.  Sublime  idea:  á  casa  de  Botin;  un  cuarto  de 
cabrito,  una  ración  de  ternera  j  una  botella  de 
vino. 

Paco.  Por  cabeza. 

Pbpb.  ¿Y  luego?... 

Paco.  Chit.  Te  digo  que  la  cogí... 
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Pbps.       Andando.  (Medio  mutis.) 
Paco.       Otra  idea. 
Pkpb.       ¿Brillante? 
Paco.      Laminosa. 
PspB.       Venga. 

Paco.      Después  de  cenar  nos  yamos  á  la  Bolsa. 

p£PB.  '  ¿A  oír  cantar  por  lo  flamenco? 
Paco.      Dicen  que  han  Tenido  doce  mujeres... 
PsPB.       Sublime  pensamiento.  {En  marcha! 
Paco.       ¡En  marcna!  (Se  cejen  de  la  mano  y  llegan  á  la 
pnerta  cantando,) 

LOS  DOS. 

A  llons  infants  de  la  patrie. 

(Separan  de  pronto.) 

Paco.      ralabra.  (Bajando,)  ¿Tú  tienes  dinero? 

Pbpb.       Yo,  no.  ¿T  tú? 

Paco.       Pues  yo  tampoco. 

Pbpb.       {Nos  hemos  lucidol 

Paco.      Nuestro  gozo  en  un  pozo.  {Se  regiairan  los  bol- 
sillos, ) 

Pbpb.       ¡Calle!  (Con  alegrta.) 

Paco.       ¡Tate!  {ídem,) 

PspB.       ¿Qué? 

Paco.      (JDesaminado,)  El  perro  grande  del  tranvía;  se 
conoce  que  me  bajé  sin  pagar. 

Pbpb.       (ídem.)  El  dinero  del  tabaco  para  el  mes;  esta- 
mos á  uno. 

Paco.      (Muy  alegre,)  Somos  felices.  ¿Cuánto? ¿Cuánto? 

Pbpb.       Una  peseta. 

Paco.      ¿Para  todo  el  mes?  (Desanimado,) 

Pbpb.       Mi  mujer  no  me  pasa  más.  Cuatro  cajetillas,  6 
sean  cuatro  cigarrillos  diarios.  ' 

Paco.      ^Pará  tí  solo?  {Eche  usted  tabaco! 

Pbpb.       No  podemos  salir. 

Paco.       ¡Estamos  condenados  á  reclusión  perpetual 

Pbpb.       ¡Oh,  desgracia! 

Paco.       ¡Oh^  desesperación!  (Pansa  y  se  sienta»,)  (Me- 
ditando.) ¡¿otin! 

Pbpb.       ¡La  Bolsa! 

Paco.       ¡Malagueñas! 
4 Juan  Breva! 
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Paco.  ¡La  Roteñal  (Se  quedan  meditahwndoi\  Campanil 
¿lazo  dentro. ) 

Pepb.       Han  llamado. 

Paco.       ¿Quien  será? 

Pbpb.       Voj  á  ver.  (  Vasepor  el  foro  izquierda,) 

Paco.  ¿Si  será.  Juan  Breva  6  la  Hoteña  que  en  espíri- 
tu acuden  á  nuestra  invocación? 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  Currita,  que  sale  por  el  foro  derecha, 

Pbpe.       Pase  usted. . 

Paco,       ;Qué  veo!  ¡Una  mujer!  ¡Y  joven  j  hermosa! 

Currita.  Buenas  tardes  caballeros. 

Paco.      Felices. 

Pepb.       Sí,  felices,  con  el  hallazgo  de  tan  lijada  joja. 

Currita  .  Gracias. 

Paco,  ¡Qué  joja!  Estrella  refulgente  q^ue  viene  á  ilu- 
minar el  oscuro  cielo  de  este  quinto  piso. 

Currita.  Muchísimas  gracias. 

Paco.       Es  usted  muj  bonita. 

Currita.  Ya  le  he  dado  i  usted  las  gracias. 

Paco.  ¡Qué  extraño  es  que  dé  muchas  gracias  quien 
tantas  tiene? 

Currita.  Es  usted  muj  galante.  (Á  Paco,) 

Pepe.       Yustedmuv... 

Currita.  ¿Muj.  . .  que?. . . 

Paóo.       ¡Oh!  ¡Bellísima! 

Pepb.       Tome xxBteá,,.  {Poniéndola  silla.) 

Paco.       Sí,  tome  usted  asiento.  (Dándole  silla.) 

Currita.  ¡Cuenta  finura! 

Pepe.       La  que  usted...  (Se  sientan  los  tres.) 

Paco.       La  que  usted  se  mereoe. 

Currita.  Nunca  conduje  usted  la  suerte.  Siempre  se 
queda  usted  con  los  palos  en  la  mano.  (A  Pepe,) 

Pbpb.       ¿Con  los?... 

Currita.  jDispense  usted  que  le  suelte  alguna  vez  algún 
término  taurómaco.  He  tenido  cuatro  novios 
toreros,  j  la  costumbre... 

Paco.       ¿Cuatro  nada  mis? 

Currita.  ¿Le  parecen  á  usted  pocos? 
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Paco.       ¡Eso  es  casi  una  cuadrilla! 

CuBRiTA.  El  primero  fué  matador.  SaUrito  le  llamaban; 
\J  ^aja  si  era  salao!  No  ha  yisto  usted  un  an- 
daluz más  madrileño.  ¡Qué  muleta  tenia!  ¡Qué 
trasteo  j  qué  tino  para  dar  estocas! 

Paoo.       Sí  ¿eh? 

CuBRiTA.  Se  fué  á  Andalucía  7  me  olyidó. 

Paco.       ¡Qué  ingrato! 

CuBBiTA.  ¡Y  qué  mal  fin  tuvo!  Yo  se  lo  tenía  pronostieao. 
Se  arrimaba  tanto... 

Paco.      ¿Lo  cogió  algún  toro? 

CuBRiTA.  No  señor;  lo  cogió  una  yaca  j  lo  hizo  cisco. 
Luego  tuYe  relaciones  con  un  picador;  pero  le 
tuYC  que  dejar  por  exceso  de  castigo.  [Haciendo 
señal  de peaar.,,) 

Paco.       ¡Vamos...! 

CuRRiTA.El  tercero  fué  banderillero.  Cuadraba  en  la 
misma  cabeza;  pero  un  dia  hizo  una  salida  fal- 
sa, el  yicho  le  ganó  el  terreno  j  le  echó  á  un 
tendido,  de  cujas  resultas  se  tuyo  que  cortar 
el  pelo. 

Paco.      Conque  ¿se  cortó  el  pelo? 

CuRBiTA.  Sí,  señor.  El  cuarto  fué  puntillero.  £1  hombre 
también  ponía  su  par  de  cuando  en  cuando, 
pero  siempre  se  quedaba  corto,  j  como  á  mi  no 
me  gústala  gente  cobarde,  lo  dejé. 

Pbpb.       Hizo  usted... 

Paco.      Hizo  usted  perfectamente. 

CüBBiTA.  En  fin;  yiendo  que  no  hacía  carrera  en  la  tau- 
romaquia, me  corté  la  coleta,  j  en  el  dia  soj 
muj  desgraciada. 

Paco.      Y  jo  también. 

CuBBiTA.  (A  Paco.)  ¿Conque  es  usted  muj  desgraciado? 
Pues  júntese  usted  conmigo. 

Paco.      Eso  quisiera  jo. 

CuBBiTA.  Si  es  usted  soltero  j  tiene  usted  fe... 

Paco.  Que  si  tengo  jo  fe...  Oje,  tú;  que  si  tengo  fe. 
(A  Pepe.)lijíi  Fe  es  lo  que  me  sobra. 

CüBBiTA.  (A  Pepe,)  ¿También  usted  es  soltero? 

Pbfb.       Sí,  señora;  también  jo  soj  sol... 

CuBBiTA.  ¡Aj!  ¡Qué  tímido  es. usted;  siempre  se  queda 
en  la  mitad  de  la  suerte!... 

2 
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Pepe.       Con  las  mujeres  soy  mxij  tímido. 

Paco.      Al  revés  que  yo. 

CxiBRiTA.  Pues  hablando  de  otra  cosa,  70  yenía...  ¿Y  las 
señoras  que  tí  antes  aquí? 

Pbpb.       Las...  señoras... 

Paco.      Han  salido. 

GuRRiTA.  Serán  las  patronas,  ¿eh? 

Pepe.       Sí. 

Paco.      Eso  es,  las  patronas. 

CuRBiTA.  Madre  é  bija,  ¿no  es  yerdad? 

Pepe.       Sí,.,  madre  y... 

CuRRiTA.  Yo  no  sé  cómo  se  componen  estas  patronas  de 
Madrid,  que  todas  tienen  hijas. 

Paco.      y  sobrinas;  tiene  usted  raxon. 

GuRRiTA.  Pues  yo  yenía  por  la  costura. 

Pepe.       La  costura...  ¿de  quién? 

CuRRiTA.  Supongo  que  será  de  ustedes. 

Paco.  Sí,  nuestra  es.  Yo  tengo  lo  menos  cuatro  doce- 
nas de  camisas  sin  botones,  ni  ojales,  ni  peche- 
ras, ni  faldones. 

CüRRiTA.  Pues  ¿qué  les  queda? 

Paco.      Las  mangas  y  la  esperanza,  como  á  mí. 

CuRRiTA.  Pero,  ¿y  las  patronas?  (Levaniindose,  Paco  y 
Pepe  también  se  levantan.) 

Pbpe.       No  pueden  tardar. 

Paco.  (¡Ojalá  descarrilenl)  Tome  usted  un  bocadito 
mientras  vienen;  ya  no  pueden  tardar.  Siénte- 
se usted  aquí. 

Currita.  Las  esperaré  un  poco.  (Se  simia  á  la  mesa,  dando 
frente  al  público,). 

Pepe.      ¿Le  gustan  á  usted  los  cangrejos? 

Paco.  ¿Es  u&íted  aficionada  á  la  perdiz?  (Aftijf  solíd- 
tos,) 

Currita.  Así,  así.  ("Curra  empiesa  á  comer,) 

Paco.      Pepe,  no  tenemos  ymo. 

Pepe.       Es  verdad;  llégate  por  él,  y  de  paso  tráete  unos 

gásteles;  no  tenemos  postre, 
uando  les  digo  que  no  se  puede  yiyir  en  estas 
casas  de  huéspedes,.. 
Paco.      Tiene  usted  razón;  anda,  hombre,  anda  por 

esas  frioleras. 
Pepe.       ¿Por  qué  no  te  llegas  tú?... 
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Paco.  {Bjem!  ¡ejeml  To  estoy  an  poco  constipado. . . 
Súbete  una  botella  de  Champagne. 

Pbpb.       (¡y  sabe  que  no  tengo  más  que  una  peseta!) 

Paco.      Pero,  ¿no  yas? 

Pbpb.       No,  hombre,  tú. 

Paco.      Tú. 

Pkpb.       Tú. 

Paco.      Tú. 

CuKaiTA.  ¡Ejem!  ¡ejem!  (Toriendo,) 

Paco.       Hombre,  que  se  le  atraganta  la  perdiz. 

Pkpb.       ÍYo  no  me  voy.) 

Paco.       fPues  jo  no  te  dejo.) 

Pbfb.       (Pues  Tamos  los  dos.) 

Paco.       (Aparte  á  ella,)  Pronto  yucIto. 

Pbpb.  llaem,)  En  seguida  estoy  aquí.  Yo  la  diré  a  us- 
ted... 

Paco.      i  ídem,)  Semonona. 

Pbpb.  (ídem.)  Cara  de  cielo.  [Ji^ego  escénico  ¿juicio  del 
director.) 

Paco.      ¿Vamos? 

Pbpb.       vamos.  (  Vanse  por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

Curra.  A  poco  Fb  y  Sol. 

«* 

CuRRiTA.  iQné  ricas  están  las  perdices!  ¿Si  habré  hecho 
mi  suerte  con  venir  a  esta  casa?  Puede  ser;  de 
menos  nos  hizo  Dios.  Lo  malo  es  que  los  dos 
me  pretenden .  ¿A  cuál  elegiré?  Allá  lo  veremos; 
no  es  malo  tener  donde  escoger.  Pero,  ¡qué  ri- 
cas están  las  perdices!  (Salen  Fb  y  Sol.J 

Fk.  {La  puerta  abierta! 

Sol.         ¡Calle! 

Fb.  ¡Una  mujer! 

Sol.         ¡y  está  comiendo! 

Fb.  ¡Se  está  engullendo  las  perdices!  ¿Señora?  (Ba- 

jando cada  una  á  v»  lado  de  la  meea,) 

CüSBiTA.  ¡Ay!- 

Sol.         ¡La  costnreral 

CuBBiTA*  ¡Me  ha  asustado  usted  criatura! 
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Fb.  ;Qué  lástimal  ¿Pero  i  usted  quién  la  manda 

comerBe.*.? 
CuRBiTA.  Ya  puede  usted  calcular;  quien  puede. 
Sol.         (¡Qué  descaro!) 
CuRRiTA.  Patrona,  ¿me  nace  usted  el  fayor  de  un  yaso 

de  agua? 
CuR&iTA.  (iQué  insolente!) 
Fk.  ¿Yo  patrona? 

GuBBiTA.  Pues  está  claro.  [Cuinto  tarda  el  yino! 
Fe.  iEl  yino? 

GuBRiTA.  Han  ido  por  él. 
Sol.        ¿Quién? 

CüRRiTA.  Mi  novio.  /* 

Fb.  ¿y  quién  es  su  novio? 

CuRRiTA.  No  lo  sé  todavía.  Uno  de  los  dos.  Vine  por  la 

costura  j  me  encontré  con  los  dos  huéspedes. 

(Se  levanta  de  la  meia  colocándose  en  el  centro ^  ó 

sea  entre  Fe  y  SoL.j 
Fe.  Sí,  ¿eh? 

CuRBiTA.  Han  estado  muj  obsequiosos  conmigo. 
Sol.         ¡De  veras!  ¡kh,  infame! 
CuaniTA.  ¿Qué  le  pasa  á  su  hija  de  usted? 
Fb.  OMi  hija!) 

CuRRiTA.  Y  le  advierto  á  usted  que  están  muj  descon- 
tentos en  esta  casa. 
Fe.  ¿Sí? 

CuRRiTA.  Por  eso  han  resuelto  casarse. 
Sol.        Ct^asarsel) 
Fb.  ¿Cuál? 

GuRRiTA.  Los  dos.  Lo  malo  es  que  jo  no  me  puedo  casar 

más  que  con  uno.  Ya  me  aconsejarán  ustedes; 

porque  me  parece  que  haré  negocio. 
Fb.  ¿Conque  sí? 

CuRRiTA.  ¡Vava! 

Sol.        ¿Le  han  hecho  á  usted  el  amor? 
CuBRiTA.  ror  todo  lo  alto. 
Fb.  á  y  cuál? 

GuRRITA.LosdoS. 

Sol.         ¡Infame!  (Á  un  tiempo.) 

Fb.  ¡Traidor! 

GuRRiTA.  Pero  á  ustedes  ¿qué  les  importa? 

Sol.        Nada. 
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Fk.  a  nosotras,  nada. 

CuRRiTA.  To  creo  que  ustedes  se  alegrarán. 

Fe.  Pues  ja  lo  creo  que  nos  alegramos. 

Sol.         y  usted,  ¿á  cuál  de  los  dos  se  inclina? 

CusRiTA.  £1  de  más  edad  [tiene  un  capote  j  un  trasteo! 
Toda  la  escuela  de  Lagartijo.  Siempre  en  la  ca- 
beza y  siempre  aproTechando. 

Fs.  iQuien  dirial 

CuBBiTA.  £1  otro  no  remata  la  suerte;  siempre  se  queda 
con  los  palos  en  la  mano. 

Fb.  a  mí  sí  que  me  está  usted  poniendo  banderillas 

de  fuego.  (Dando  patadas  contra  el  suelo») 

CuRBiTA.  T  á  usted  ¿qué  le  importa? 

Fb.  ¿Pues  no  me  ba  de  importar?... 

CtTRRiTA.  jAb!  ¡Vamos,  jal  Bien  dicen  que  las  pupilo- 
ras...  Pues  bija  mia,  fastidiarse. 

Sol.         ¿Qué  dice? 

Fb.  ¿Qué  se  atreve  usted  á  suponer? 

Sol.         (  Va  al  foro,)  ¡Siento  ruidol...  Ellos  son. 

Fb.  Entre  usted  aquí. 

CuRRiTA.  Pero  JO  quiero  saber... 

Fb.  Abora  lo  sabrá  usted  todo. 

CuRRiTA.  Es  que  jo.., 

Fb.  Enere  usted,  j  calle.  [Haciéndola  entrar  por  la 

secunda  puerta  de  la  izquierda  y  echando  la  llave.) 

ESCENA  XIII. 

Fb  y  Sol.  á  poco  Paco  y  Pepe. 

Fb.  Ocultémonos  nosotras. 

Sol.         ¿Qué  intenta  usted? 

Fb.  Ya  lo  verás.  {Entran  cada  una  en  su  cuarto  y 

cierran  las  puertas  ^  que  serán  las  dos  del  primer 
término  derecha  é  izquierda.  Paco  y  Pepe  entran 
por  el  foro  muy  contentos,  con  envoltorios  en  papel 
figurando  pasteles;  Pepe  trae  además  una  botella, 
que  deja  sobre  la  mesa  al  entrar  en  escena.) 

Paco,      ¡Ya  estamos  aquí! 

Pbpb.       No  está. 

Paco,      ^onde  babrá  iáot 

PftFB»       Puede  que  esté  oculta. 
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Paco.      En  mi  cnarto  quizá. 

Pbpb.       {O  en  el  miol 

Paco.       ¡Gran  noclie  se  nos  prepara! 

Pbpb.       ¡Soberbio  gt>lpHe!  {Se  acerca  cada  uno  á  iu  puerta 

y  mira  por  el  ojo  <k  la  cerradura.)  (Aquí  esti.) 
Paco.      (lYalaveoI) 
Pbpb.       f  jNiña  de  mis  ojosl) 
Paco.      (¡Hermosa  mia!; 
Pbpb.       (¡Sal!) 
Paco.       (¡Sal!) 
Pbpb.       (Toma  una  copita.) 
Paco.      Toma  un  merengnito.  (Saleu  las  dos.) 
Las  dos.  ¡Con  mucho  gusto! 
Los  DOS.  f  ¡Mi  mní^Tl)  (Dejan  caer  ambos  los  envoltorios  que 

traen,  Al  empujón  que  Fs  da  a  Paco,  al  salir,  le 

espachurra  el  merenfue  en  la  cara,  quedándole 

blanca  la  nariz.) 
Fb.  ¿a.  qué  yiene  ese  asombro? 

Paco  .      Como  no  sabía. . . 
Pbpb  .       Como  no  esperaba. . . 
Paco.      (¿Se  habrá  ido?J  (Buscando  con  la  vista.) 
Pbpb  .      (¿Se  habrá  marchado?^  (ídem.) 
Fb.  ¿Que  buscas? 

Sol.        ¿Qué  miras?  '  • 

Pbpb.  JNada. 
Paco.  Nada. 
Fb.  Pero  ¿cómo  habéis,  salido  j  dejado  la  puerta 

abierto? 
Pbpb,      Pues... 
Paco.      Verás.  Yo  bajé  á  decirle...  al  portero...  que... 

pues...  eso...  A  estele  dio  miedo  quedarse  solo, 

j  echó  á  correr  detrás  de  mí. 
Fb.  ¿Para  quién  son  esos  pasteles? 

Paco.      Para  Yosotras. 

Fb.  ¿Sabíais  que  habíamos  llegado  tarde  al  tren? 

Paco.  Sí. 
Pbpb.  Sí. 
Fb.  ¡Qué  penetración!  ¿Qué  me  cuenta  usted,  señor 

discípulo  de  Lagartijo? 
Paco.      ¿Yo? 

Sol.        ¿Conque  usted  pone  banderillas? 
Pbpb.      ¿Yo? 


—  28  — 

Fs.  (Pasándole  la  mano  por  ¡a  cara).  Tú,  sí...  her- 

moso. 

Paco.      No  me  acaricies. 

Fb.  ¿Conque  me  ibas  i  obsequiar? 

Paco.      Sí. 

Fb.  Pues  yo  también  te  guardo  un  regalo.  Aquí 

está.  [Vaá  la  segunm  puerta  itquierda  y  saca  i 

CURBITA.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  MISMOS  y  CURRITA. 

Los  DOS.  lAh! 

CuRRiTA.  ¿Qué  pasa? 

Fb.  ¿Con  cuál  de  los  dos  se  ya  usted  á  casar? 

CuHRiTA.  Pues  JO...  (Mirando  á  Pacoj. 

Paco.       ¡Conmigo  no!  (Curbita  mira  á  Pbpb). 

Pbpb.       ¡Conmigo  nol 

Curbita.  ¡Qué  desairel 

Fb.  ¿Quién  le  hizo  á  usted  más  el  amor?  . 

Los  DOS.  ¡Ese,  ese! 

Curbita.  Los  dos. 
Fb.  Pues  los  dos  son  casados. 

Curbita.  ¡Qué  me  cuenta  usted! 
Fb.  El  señor,  es  mi  marido. 

Sol.         y  el  señor,  el  mió.    ^ 

Curbita.  ¡Qué  picardía^  engañar  á  una  doncella  tan  de* 
cente  como  jo!  ¡De  tan  buenos  principios!  ¡De 
tan  buena  educación!  ¡Les  yoj  a  sacar  los  ojos! 
(Quiere  arañarlos  y  las  mujeres  la  sujetan,  Paco 
se  oculta  detrás  de  Fe  y  Pepb  detrás  de  Sol). 
Sol.  iAj  qué  furial 
Fb.  Vamos,  ¡basta! 

CuBBiTA.  ¡Hacerme  perder  el  tiempo! 
Paco.      Va  ja  un  modo  de  perderle,  j  se  ha  comido 

una  perdiz. 
Fb.  Basta  de  ruido  por  ahora. 

Sol.         Luego  ajustaremos  cuentas. 
Pbfb.       Sólita,  perdóname. 
Paco.       Perdóname,  Feíta.  . 
CuBRiTA.f¡La  llama  fea  j  ella  se  aguanta!^ 
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Fb.  Ahí  tienes  lo  que  son  los  pájaros  sueltos. 

Sol.         Ya  lo  he  visto. 

Fb.  De  hoy  más,  ni  un  minuto  te  dejo  solo.  Ma- 

ñana, á  Aranjuez  conmigo. 
Sol.        Digo  lo  mismo. 
Fb.  y  usted,  ten^a  la  bondad  de  marcharse. 

CuBBiTA.¿Sin  las  camisas? 
Fe.  Sí,  señora. 

CuBBiTA.^Y  sin  despedirme  de  estos  señores?  Eso  sí 
que  no. 

S<51o  falta  á  mi  placer, 

por  yer  mi  dicha  colmada 

que  nos  deis  una  palmada; 

os  lo  pide  una  mujer. 


FIN. 


'      t 


'<         .Mí 


y» 


i/to»  t'^ 


^  **> 


^  /     í^.^-  ^-;:^ 


OBRAS  mikWm  DE  D.  LOS  liRUral  Bl  UIM. 


El  imor  y  la  moda. 

Bl  toro  y  el  tifrt. 

Qsiei  piensa  mal,  mat 
ael^rta. 

Pedro  el  marino. 

Bl  eiello  de  wia  eamiía. 

Ea  palaelo  j  tm  li  eilte. 

Us  trea  oobieui. 

Quien  i  cochillo  aula. 

A  caza  de  cnervoe. 

Una  nnbe  de  forano.  (3.* 
edición.) 

Lannza. 

Enere  todas  las  mojeres  (1 ) 

Saposy  cDlebrasti). 

Una  Virgói  de  Morillo  (1). 

Bl  bese  de  Jadas. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Jaldos  de  Dios. 

U  flor  del  valle.  (%.*  edi- 
ción). 

Li  ploma  y  la  espada. 


Un  emboste  y  um  boda. 

(Música  de  Genovés.) 
Todo  son  raptos.  (M.   de 

Ondrid.) 
Aseopaena.  (M.  de  Oo- 

drid.) 
U  perla  negra.  (M.  <le  Vaz- 

qoez.t 
Las  hijas  da  Era.  >M.  de 

Gastamblde.)  (3.*  edi- 
ción.) 
L»  winqnista  de  Madrid. 

tM.de  Gastamblde.)  iS.* 

dlcion.) 
Cadenas  de  oro.  (M.  de  Ar- 

rieu.)  (4U 
Una    revancha.    (M.   de 

Campo.) 
La  insola  Baratarla.  (M.  de 

Arríeta.) 


OOMXDIAS. 

BaUUa  de  Reinas. 

El  amor  y  el  interés.  (S.* 
edlc(on). 

La  nlanu  exética,  (t.* 
edición). 

La  paloma  y  los  halcones. 

El  rey  del  mondo. 

I«a  oracloo  de  la  tarde. 
(0.*  edición.) 

Los  lazos  de  la  faaülÍ4. 
(4.*  adieioD.) 

Rico  de  amor. 

Barómetro  conyogal  (ÍK 

La  lápida  mortooría. 

U  bolaa  y  el  bolsiljo. 

El  Marqoés  y  el  Marqoe- 
ailo. 

Los  infieles  (3).  (3.*  edi- 
ción. 

La  agonfa.  '3.*  edición  . 

Flores  y  perlas.  (4.*  edi- 
ción.) 

ZARZUELAS. 

Ponto'  y  aparte.  (M.  de 

Rogef.: 
Los  órganos  de  Mdstoies. 

(M.  de  Rogel.)  (i.*  edi- 
ción.) 
Los  infiernos  de  Madrid. 

(M.  de  Rogel ) 
La  varita  de  virtudes.  (M 

deGazumbide.) 
Los  misterios  del  Parnaso. 

(M.  deArrieu.) 
Los  hijos  de  la  costa.  (M. 

de  Marqnés.) 
Jostos  por  pecadores.  (M. 

de  Ondrid  y  Marqoés.) 
La  prlma-donna.  (N.  de 

zarzuelas*) 
El  auevido  en  la  corte.  (M. 

de  Caballero.) 
El  eopde  y  el  condenado. 


«.« 


edidon.) 
la  mnerte. 
os  los  qoe 
"eion.) 
0.  (1>  edi- 


DiossobVe  todo. 
El  hombrlB  libre. 
La  primera  Piedra. 
Estadio  áei   aatnral 

edidon.) 
La  cosecha. 
Bn  brazos 
¡Bienaventor 

lloran!  {A  > 
El  bien  perd 

don.  I 
Oros,    copas,  espadu   ] 

bastos.  U.*  odleion.) 
El  ingel  de  Is  mnerte. 
Bl  Becerra  de  oro. 
Los  byos  de  Adán. 
El  árbol  del  Paraíso. 
Bl  Caballero  de  Gracia. 
La  tardece  Noche -boena 
¡Una  lágrima! 
os  corazonea  de  oro. 
Treí  plés  al  gato... 


c 


(M.  de  Rogel  é  Izen- 

ga.)(5i. 
Soefioa  de  oro.  (M.  de  Bar- 

bieri  )(4.*  edieion.r 
La  creación  refundida-  (M. 

de  Rogel.  p 
El  barbrríllQ  de  Lavaplés. 

(M.  de  Barbieri.)   (5*. 

edidoQ.) 
LavoHtd  al  mondo.  fM. 

de  Barbieri  y  Rogel.) 

%.*  edidon.) 
Chorizos  y  Polacos.  (M.  de 

Barbieri.) 
Viaje  á  la  lona.  iM.  de 

Rogel.) 
Joan  de  Urblna.  OH.  de 

Barblrri.) 
Los  p^es  del  Rey.  (M.  de 

Oudrld.) 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 

Tres  noches  de  amor  y  cdos.  Nove!a  en  dos  tom<is. 

La  gota  de  tinta.  (Segonda  edición  ;  Novela  en  dos  tomos. 

El  libro  de  lai  niojerer  Obra  tradodda  en  on  tomo. 


(t)  En  colaboración  con  D.  Laisde  EgniUt.  (s)  ídem  coi.  D.  Ven- 
tura de  la  Veft.  (S)  ídem  con  D.  Ifareíao  Berra.  U)  ídem  con  Don 
lUmoa  de  Nararrete.     (ft)     Id.  con  D.  Ao tóalo  García  Gutierres» 


LOS  PAJES  DIÍL  REY, 


ZARZUELA 


BN    DOS  ACTOS    T    BN   VBRSO, 


LtTRA    DS 


D.  LUIS  MARIANO  DE  LARRA, 


M€8lCA  DBL 


MAESTRO  ODDRID. 


ReprMe  otada    en   el  T«atro  d«    U  ZARZUELA   el  dl«  M  de  Oc(abrf> 

d«    t«T6. 


ITADRID. 

INMSKTA  DB  KMÉ  BOMIOOEZ.— CALTAIfO,   1». 


PERSONAJES  ACTORES. 


MARGARITA Srta.  Franco  (D/  MatUde) 

¡ALEJANDRO Sra.  Cifüejítes. 

GARLOS Sra.  Gosé. 

ENRIQUE Sra.  Molina. 

MIGUEL Sra.  Sapera. 

TIC  ANDRÉS Sr.  Caltanaior.    . 

CALPURNIO Sr.  Tormo. 

EL  REY Sr.  Hidalgo. 

ALDEANO  !.• Sr.  N. 

Pajes,  aldeanos,  soldados,  aldeanas,  etc. 


Esta  obra  está  escrita  sobre  el  pensamiento  de  otra  francesa. 


Esla  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podri,  sin  sn  per- 
miso,  reimprimirla  ni  represesurli  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  paiaes  con  los  cuites  baya  celebrados  6  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisioiíados  de  la  Galerfa  Lirico-Oramática,  tltnlada  el  Tea- 
tro, de  DON  ALONSO  GULLON.  son  los  excinslTamente  encar  «edos 
de  conceder  ó  necar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Qneda  beeno  el  depdsito  qne  marea  la  ley. 


ACTO  PRIMEKO. 


Üi timas  casas  de  un  pueblo,  que  forman  una  especie  de  plaza 
irre§nil&r.  Á  la  izquierda  del  actor  la  casa  del  tio  Andrés, 
con  puerta  y  ventana  alta  practicables.  En  medio  de  la  es- 
cena una  gran  encina,  cuyas  ramas  se  extienden  hasta  la 
ventana  de  la  casa.  Un  banco  de  piedra  Junto  al  tronco.  En 
el  foro  un  camino.  Á  lo  lejos  el  campo. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  Tío   ANDRÉS,   ALDEANOS  DE  AMBOS  SEXOS,  con'cestas 
de  6ore8  y  frutas,  jarras,  platos,  etc. 

MÚSICA. 

INTRODUCCIÓN. 

Aldeanos.    Viva,  viva  el  rey  de  Espsiía! 
Arda  en  júbilo  y  en  fiesta 
el  palacio  y  la  jCalMma 
y  el  vallado  y  la  floresta, 
que  hoy  es  dia  venturoso 
de  contento  y  de  placer! 
Dejen  todos  el  trabajo 
y  encamínense  ligeros 
monte  arriba  y  monte  abajo 
por  caminos  y  senderos. 


Andiibs. 

Unos. 

Otros. 

Andrés. 


Todos. 


Andrés. 


Todos. 
Andrés. 


Todos. 

Unos. 

Otros. 

Unos. 

Otros. 

Todos. 
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¿Quién  será  el  mortal  didioso 
que  al  monarca  llegue  ¿  vert 

Yo  quiero  ser! 

to  quiero  aer! 

Yo  quiero  ser! 

Yo  como  alcalde 

seré  el  primero: 

naide  me  gana 

á  andar  ligero: 
quédese  el  pueblo  sólido 

sin  una  autoridá! 

(Qué  barbaridad! 
El  lenguaje  del  alcalde 
es  una  calamidad!) 

¿Pero  y  mi  hija, 

que  no  la  veo? 

¿Por  qué  no  viene 

á  este  jaleo? 
Todos  estamos  incipientes 
por  mirar  su  cara  é  sol. 
Incipientes  ó  imfMicientes? 
Pa  mí  too  es  español. 

(Se  ▼•  á  lo  lejos  i  Margarita,  veitida  de  alde«n«. 
pero  con  ua  traje  rf co  y  elegante.) 

¡Allí  viene  Margarita! 
¡Qué  gallar(&! 

Qué  benita! 
Qué  cintura! 

¡Qué  arrebol! 

(Al  tío  Andrés.) 

Apártate  á  la  sombra 
y  deja  entrar  al  sol. 

(Margarita  baja  al  centro  de  la  escena.   Todos  los 
Aldeanos  la  rodean  con  afecto  é  interés.) 

ESCENA  li- 


li ARG. 


EL  TÍO  ANDRÉS,  ALDEANOS,   XARGARITA. 

I. 

Gomo  crece  el  lirio  erguido 
entre  riscos  y  breñales, 


como  el  cisne  hace  su  nido 
entre  rocas  y  arenales, 
como  en  charcos  cenac;0608 
bebe  alegre  el  ruiseñor, 

así  Margarita, 

la  niña  bonita, 

con  frío  7  calor 
lanza  al  aire,  entre  tristes  suspiros, 

su  dulce  canción. 

Andrés.         (Usa  unas  palabras 
de  pedricaor, 
7  dice  unas  pláticas 
que  no  entiendo  yo!) 

Todos.  (Este  tio  cernícalo 

dice  al  oir  su  voz: 
«si  yo  soy  su  padre 
no  lo  entiendo  yo!») 

II. 

Maro.         Cuando  voy  por  esos  valles 
yo  no  sé  lo  que  me  pasa; 
yo  me  aburro  en  estas  calles, 
yo  no  gozo  en.  esta  casa, 
y  en  mi  mente  tengo  ideas 
imposibles  de  explicar. 

Así  Margarita, 

la  niña  bonita, 

si  quiere  gozar, 
lanza  al  aire  por  prados  y  montes 

su  triste  cantar. 


A>DRES. 


Tonos. 


(Pa  entender  los  tréminos 
con  que  sabe  hablar, 
yo  traeré  un  entrépete 
que  los  pná  explicar.) 
(¡Y  son  padre  é  bija! 
i£s  particular! 
Como  no  haiga  mácula 
no  se  pué  explicar.) 
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HABLADO. 


Andrés.  Gracias  á  Dios  que  has  venío; 
tóos  te  echábamos  de  menos. 

Marg.      Muchas  gracias;  pero  calle, 

por  qué  está  de  fiesta  el  pueblo? 

Andrés.  Como  tú,  ende  que  amanece 
te  escapas  por  esos  cerros 
y  te  estás  canturreando 
sólida  casi  too  el  tiempo, 
no  pues  saber  las  pripecias 
que  ocurren... 

Marg.  Yaya,  y  qué  es  ello? 

Andrés.  Ná!  Casi  ná!  Una  bricoca! 

Que  el  Rey  pasa  cerca  el  pueblo; 

pero  no  así,  de  nicónito, 

sino  con  gentes  y  estruendo 

y  menistros;  y  que  icen 

que  va  á  casarse  en  Olmedo; 

y  en  ñn  que,  según  nos  manda 

el  Corregior,  debemos 

tóos  alegrarnos  por  juerza.... 

ispontáneamente...  ¿es  eso?  (ai  Coro ) 

Todos.     Justo! 

Marg.      (Sonrícado  coa  malicia,)  Referís  las  cosas 
de  un  modo  admirable... 

Andrés.  Cierto! 

De  algo  ha  é  servirme  tener 
por  dómine  y  fiel  do  fechos 
á  un  sabio  como  Calpumio, 
que  casi  siempre  habla  en  griego. 

Marg.      También  soléis  vos  hablar  (Coa  ironía.) 
ese  idioma  sin  saberlo. 

Andrés.  Eso  del  dioma  no  sé; 

pero  en  fm,  como  queremos 
ver  al  Rey,  porque  nenguno 
le  ha  visto  nunca,  he  dispuesto 
que  tóos  vayamos  con  frutas, 
y  flores  y  leche  y  queso, 
y  convíarle  á  almorzar 
con  musotros  en  el  suelo. 
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Marg.      y  81 1»  echáis  uq  discurso 
después  de  ese  ofrecimiento, 
creerá  que  está  en  Berbería! 
(¡Pobre  Rey!  le  compadezco!) 

Ald.    1/  (Al  tio  Andrés.) 

{¡Qaé  ha  dicho  de  barbería? 

A>'DREs.  Que  llevemos  al  barbero 

por  si  quié  el  Rey  afeitarse...) 
Conque  muchachos...  á  ello! 
Estáis  tóos? 

Aldeanos.  Tóos  estamos! 

Andrés.  Pus  alegría,  contento... 
y  vegilancia!  Al  camino! 

Alds.      Al  camino! 

Andrés.  Tú,  entra  adrento. 

Marg.      Ah!  yo  no  voy? 

Andrés.  Tú  te  queas 

con  Mónica. — ^Emplea  él  tiempo 
en  lo  que  te  dé  la  gana. 
Con  tal  que  no  vengas!... 

Marg.  Pero... 

si  me  dejais  todo  el  año 
andar  por  montes  y  cerros 
libre,  por  qué  hoy  se  os  antoja 
que  yo  no  salga  del  pueblo? 

Andrés.  Gomo  padre  te  lo  mando, 
como  alcalde  te  lo  ordeno, 
como  hombre  te  rompo  el  alma! 
Dios  me  entiende  y  yo  me  entiendo. 

Marg.      Y  yo  no  he  de  ver  al  Rey? 

Andrés.  El  Rey  es  de  carne  y  hueso 
como  yo;  eso  ice  el  dómine. 
Mírame  de  cuerpo  entero, 
te  figuras  que  es  el  Rey 
y  ya  las  visto. 

Marg.  Yo  os  ruego... 

Andrés.  (}ue  no!  Tos  esos  señores 
de  palacio  tienen  juegos 
muy  pesaos...  y  las  muchachas 
tienen  ojos...  y  luego  ellos 
tienen  manos  respetivos 
y  el  demonio  tiee  cuernos. 
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V^'  Conque!...  te  subes  á  casa  * 

y  diquiá  empues...  ¡Ea!  Marchemos! 
Que  Tenga  el  dómine!... 
Todos.    ,  ¡El  dómine! 

AüDRES.    Galpumio!...  (GHUndo.) 

Todos.  Aquí  le  tenemosl 

(Entra  Calparnio  por  la  derecha  leyendo  en  un  li- 
bro muy  frande.  Todos  ie  rodean.  Marg^ta  se 
sienta  en  el  banco  que  hay  bajo  la  encina.) 


ESCENA  m. 

DICHOS,   CALPORNIO. 


MÚSICA. 
I. 

Yo  soy  el  maestro 

Calp. 

de  filosofía^ 

yo  aquí  represento 

la  sabiduría. 

Yo  enseño  á  los  chicos 

á  deletrear. 

y  soy  fiel  de  fechos 

en  este  lugar. 

Yo  paso  mis  días 

«  *  r  s  %B   * 

leyendo  á  Platón, 

»^  y  pronuncio  arengas 

^  ";  como  Cicerón. 

^*        *  »   .  •■ 

''Ycdn  ser  tan  sabio 

•1     •       • 

*  j¡  y  hablarlos  asi, 

^tki  yo  los  entiendo  á  ellqs 

ni  ellos  me  entienden  á  roí 

—^ 

•. .'"  '*    :*  --Tonos. 

Él  sabe  escribir, 
11  _i-    .-_ 

él  sabe  contar, 
viva,  viva  el  dómine 
de  nuestro  lugar! 
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Calp. 


Todos. 


Calp. 


Todos* 


n. 

Yo  saco  á  los  hombres 
las  muelas  y  dientes, 
yo  euro  á  las  damas 
sus  inconYeoientes; 
yo  pleitos  sentencio 
si  hay  necesidad, 
y  sé  (juitar  callos ' 
de  un  modo  ejemplar. 
To  el  griego  traduzco, 
y  cuando  hay  función 
llevo  el  estandarte 
en  la  procesión. 
Y  al  ver  que  por  sabio 
me  pagan  tan  mal, 
los  safios  aquí  non  ellos 
y  yo  soy  el  animali 

£l  sabe  escribir 
él  sabe  conlar, 
¡viva!  vita  d  dómine 
de  nuestro  lugar. 

Yo  plancho,  yo  coso, 
yo  corto  camisas 
y  ens^o  á  los  chicos 
y  ayudo  á  cien  misas; 
y  arreglo  meriendas 
y  cuentas  ajusto, 
y  todos  al  verme 
se  mueren  de  gusto. 
Y  siendo  tan  mbio 
en  este  lugar; 
estoy  hecho  un  pobre 
de  solemnidad. 

Él,  etc. 


Calp. 


HABLADO. 

iConqoe  os  veo  pninrados 


para  salir  al  encuentro 

del  Monarca  que  se  acerca 

al  altar  del  himeneo? 
Andrés.  Aqui  no  hay  meneo  nenguno, 

que  tóos  nos  estamos  quietos. 

Lo  que  hay  es  que  os  esperábamos 

pa  dir  juntos. 
Cai.p.  Lo  que  es  eso. 

Neído  V09!...  Ego  non  voló.,. 
A.NDRES.  Te  ha  llamao'  bolo  y  necio,  (ai  Aldeano  1.^) 
Calp.      Es  díécir,  amigos  mios 

que  ds  marcháis  y  yo  me  quedo! 
Andrés.  Cómo? 
Calp.  Que  no  es  conveniente 

que  llenándose  este  término 

de  tropas  y  de  magnates, 

de  hidalgos  y  forasteros, 

quede  sin  una  persona 

de  categoría  el  pueblo. 

Vosotros  Tais  como  es  justo 

á  ofrecer  vuestros^r^petos 

á  la  testa  coronad, 

y  yo,  que  aquí  os  represento, 

por  si  ocurre  algo  de  grave     ^ 

aguardo  vuestro  regreso. 
Andrés.  Eso  no  pue  ser! 


Unos. 

Es  ciarte  • 

Con  nosotros! 

Andrés. 

¿Qué  le  iremos 

al  Rey? 

Unos. 

Tie  que  hablarte  el  dómine. 

Calp. 

No  rechacéis  mi  consejo. 

Todos. 

Que  venga.  (Empnjindole.) 

Calp. 

Noli  ms  tángere! 

Marg. 

Tiene  razón! 

(interponiéndole  aobn  Calparnio  y  los  Aldeanos.) 

Andrés. 

¿Cómo  es  eso? 

Marg. 

Aqui  se  quedan  los  niños^ 

los  ancianos,  los  enfermos. 

;qaién  afirma  que  no  puede 

venir  un  destacamento 

de  tropa,  y  ser  necesario 
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.en  tal  lance  mi  maestro? 
AxDKBS.  Gracias,  disdpula  cara! 

Bendito  sea  tu  ingenio! 
Unos.      Es  que  dice  bien! 
Andrés.  Mi  hija 

tiene  de  aquí  mucho  y  bueno! 

(Señalándose  &  la  frente.) 

Calp.      Ay  tio  Andrés!  desde  que  yo 

(Casi  aparte  al  tio  Andrés,  mientras  Margarita   ha- 
bla con  los  Aldeanos.) 

me  dedico  con  esmero 

á  educar  á  Margarita^ 

me  pregunto  y  me  contesto... 

¿Cómo  de  un  padre  tan...  vamos, 

TOS  no  sois  guapo...  tan  feo 

y  tan...  ¿cómo  diré?...  EsháUuSy 

y  de  una  madre...  a^  me  acuerdo 

del  rostro  de  la  difunta!... 
ANDRÉS.  ¿La  difunta  es  la  qUe  ha  muerto? 
Calp.      (¡Si  será  bruto  este  tio!) 

Horrible  de  cara  y  genio... 

(Continuando  su  Aea.) 

¿Cómo  ba  nacido  esta  niña 

(Saülando  i  Marg^arita  ) 

con  lindo  rostro,  buen  cuerpo, 
recto  juicio,  alma  sensible 
y  elevados  pensamientos? 
4(}uare  causa?  ó  lo  que  es 
lo  mismo...  ¡Aquí  hay  gatuperio!) 
.\ndrbs.  Tóos  me  icen  lo  mismo!... 

y  tóos  serien!...  (Riéndose  fuerte.) 

Calp.      (Con  ironía.)  Lo  creo! 

AllDRES.    Y  tóos  son  unos  bárbaros!  (Con  ^raTednrl .) 

Calp.      Gracias! 

A.M>aE8.  Ya  os  contaré  un  cuento 

cuando  no  tengamos  prisa. 

Conque  chiquilla,  tú,  adrento!  (Á  Mar^nríu.) 

Vos!... 
Calp.  á  la  plaza,  á  esperar 

cualquier  acontecimiento. 
Atores.  Andando!— Viva  el  Rey! 
Tobos.  Viva! 


~  44  -. 

tóoí  á  correr! 
Andrés.  Yq  el  primero! 

(Todo*  se  van  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

MARGARITA,  CALPURNIO. 

Galp.      Pensativa  te  bas  quedado. 
¿Duélete  quedarte  presa? 

Marg.      Por  qué?  Acaso  me  interesa 
ese  Rey  tan  deseado? 
¿Quién  soy  yo,  pobre  aldena, 
para  que  anbele  y  me  importe 
▼er  el  brillo  de  la  corte 
ni  la  pompa  cortesana? 
Sí  es  que  labriega  nací 
y  he  de  morir  como  soy, 
¿para  qué  despertar  hoy 
la  ambición  que  duerme  en  mí? 

Calp.      Conque  te  roba  la  calma 
ana  más  brillante  idea 
que  la  quietud  de  esta  aldea 
y  la  inacción  de  tu  alma? 
Conque  sin  saber  por  qué 
aspiras  á  un  más  allá? 
Sueñas  ser  grande? 

Marg.  Quizá! 

Calp.      Y  en  qué  te  fundas? 

Marg.  ^q  gé! 

Cuando  escucho  mi  lenguaje 
ai  suyo  tan  diferente; 
cuando  mi  mano  indolente 
quita  una  arruga  á  mi  traje; 
cuando  el  adorno  más  bello 
sé  escoger  para  mi  falda; 
cuando  cae  sobre  mi  espalda 
en  rizos  mil  el  cabello; 
cuando  la  argentada  luna 
alumbra  el  cercano  monte, 
y  en  el  lejano  horizonte 
no  se  Ye  nube  ninguna; 
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cuando  el  sol  tiende  en  el  suelo 
sus  mil  resplandores  rojos, 
áTidos  quieren  mis  ojos 
rasgar  el  azul  del  cielo; 
y  buscar  en  el  camino 
de  esa  bóveda  estrellada, 
la  página  7a  trazada 
de  mi  ignorado  destino. 
¿Cómo  he  de  tíyít  en  calma 
si  miro  por  mi  tormento, 
pobre  y  ruin  mi  nacimiento, 
grande  y  sublime  mi  alma; 
mezquina  mi  condición, 
osada  mi  inteligencia, 
miserable  mi  existencia, 
inmenso  mi  corazón? 

Y  pienso...  y  sufro,  ¿por  qué? 
mi  ventura.. .  ¿dónde  está? 
Sueño  ser  grande?  Quizá! 

En  qué  lo  fundo?  No  sé. 
Calp.      (Ni  ésta  en  el  pueblo  ha  nacido, 
ni  fué  Catuja  su  madre, 
ni  el  bárbaro  de  su  padre 
sabe  por  dónde  ha  venido!) 
Pues,  hija,  mientras  se  aclara 
tu  situación  especial, 
conténtese  cada  cual 
con  lo  que  Dios  le  depara. 

Y  ven  á  que  mi  mujer 

te  dé  el  dulce  y  el  abrazo 
de  costumbre. — Ten  mi  brazo 
y  andando.— ¿Cómo  ha  de  ser! 
Joven  eres:  sigue  en  pos 
de  la  honradez  y  la  calma, 
y  deja  vivir  tu  alma 
á  la  voluntad  de  Dios. 
Entre  estos  muros  estrechas, 
yo  sabio  y  todo  me  escondo; 
navegué  y  he  dstdo  fondo 
de  dómine  y  fiel  de  fechos. 
Yo  soñé  con  academias 
y  universitarios  cursos: 


y  escucho  en  vez  de  discursos 
borricadas  y  blasfemias. 
Conque  ;qué  le  hemos  de  hacer? 

Marg.      Cierto...  para  qué  soñar? 

Calp.      Si  no  lo  hemos  de  arreglar... 

Marg.      Justo! 

CáLP.  Dejarlo  correr! 

(ViaM  por  oí  foro  isquierda.) 


ESCENA  V. 

ALB4ANDR0,  CARLOS,   ENRIQUE,   MIGUEL  y  todos  los  de- 
mas  pijes,  rica  y  ele^antomentc  vestidos  con  trajes  de  ter- 
ciopelo y  plata,  espada,  espuelas,  etc.,  que  llegan  corriendc 
por  el  foro  de  la  dereeha. 

MÚSICA. 

Corriendo,  gritando, 
sin  juicio  y  sin  ley, 
asi  van  marchando 
los  pajes  del  Rey. 

¡Atención, 

escuadrón! 

Atención, 

batallón. 
Mano  á  la  cadera, 

(Van  haciendo  lo  que  dicen  cantando.) 

la  mirada  fiera, 
el  puño  en  la  espada 
y  aire  de  matón. 

Atención, 

batallón! 

Atención, 

escuadrón! 

Aten...cíon! 

Albj.  La  compañía  de  pajes 

en  nobleza  y  distinción 
por  donde  quiera  que  pasa 
siempre  llama  la  atención. 
Es  amable  con  las  niñas, 
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ton  los  hombres  es  atroz, 
bebe,  baila,  juega  y  riñe 
coQ  audacia  y  con  ^or. 

Asilan 

con  afán 

á  reñir, 

amatar; 
en  la  corte  á  lucir, 
en  el  campo  á  luchar, 
y  á  jugar  y  á  beber 
para  hacerse  adorar. 
Que  los  pajes  del  Rey 

así  ^n. 

Atención, 

elcuadron! 

Atención, 

batallón! 

Aten...  clon! 

Cono.  Así  van 

conañm 
á  reñir, 
á  matar,  etc. 

Alej.  Cuando  en  el  Real  de  Cupido 

pí»netra  un  paje  á  traición, 
no  hay  una  niña  en  España 
que  le  niegue  el  corazón. 
Porque  estos  pajes  chiquitos 
de  íüego  y  de  cera  son; 
de  fíie^  para  la  guerra, 
de  o«ra  para  el  amor. 

Siempre  van 

con  áñn 

de  reñir 

y  de  amar! 
Cuando  beben,  ¡qué  bien! 
cuando  baihm  ¡qué  tal! 
con  el  dulce  vaivén, 
qué  atrevidos  están! 
Que  los  pajes  del  Rey 

así  son. 
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Coro. 

Vaya 

Almckn,   . 

batalloii!     . 
Ateftcion, 
escuadrón! 
Ateo...  cion! 

Siempre  van 
con  afán,  etc. 

Alej. 

CáRLOS. 

HABLADO. 

UD  galope! 

Oficial. 

orden  de  llegar  primero 

que  la  corte!... 
Enr.  Orden  precisa 

de  buscar  alojamientos 

para  damas  de  la  reina, 

ministros  y  consejeros. 
Miguel.    Orden  de  no  detenerse 

más  que  para  dar  un  pienso 

á  los  caballos  y  á  escape 

otra  Tez. 
Alej.  Orden  de  arresto 

para  todo  el  que  se  salga 

de  la  linea  paso  y  medio. 
Carlos,    orden  de  no  bebar  vino! 
Enr.       Orden  de  no  armar  jaleos! 
Miguel.   Orden  de  vivir  á  dieta! 
Alej.       Y  qué  sucede?  que  ai  vemos 

con  tantas  órdenes  juntas, 

decidimos  al  momento, 

como  buenos  españoles, 

00  cumplir  ninguna! 
Carlos.  Á  ello! 

Yo  tengo  sed! 
Todos.  Yo  tengo  hambre! 

Emr.        Yo  tengo  rabia! 
Miguel.  Yo  tengo... 

Alej.       Basta!  A  comer  todo  el  mundo! 

Unos.        ¡Ah  de  la  casa!  (Llamando  4  las  casas..) 
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Otros.  ¡Ah  del  pueblo! 

Garlos.  Vecinos!  Aquí  no  hay  nadie! 

Unos.  Mesonera/ 
Otros.  Mesooero! 

(Llamando  á  todas   las  puertas,  xin  qae  nadio  1m 
¿onteste  en  ning^una.)  - 

Esto  es  una  isla  desierta! 
no  ha^  un  alma! 

Gstqs  labriegos 
sin  duda  al  saber  que  el  Rey 
p&^ba,  han  ido  á  su  eiicuentro! 
Pero  y  qué  facemos? 

No  es  esa 
la  pregunta.  ¿Y  qué  comemos? 
[.Reyolvamos  piedra  á  piedra! 
Que  llevamos  poco  tiempo 
de  vanguardia  y  es  preciso 
comer  á  escape. 

Un  momento. 
No  Tiene  mal  un  discurso. 
Que  sea  corto! 

Que  sea  bueno! 

(Después  de  toser  -f  escupir.) 

Caballeros  pajes! 

¡Bravo!  j 

¿Quién  interrumpe? 

Silencio. 
Ya  que  nuestro  coronel, 
dando  pruebas  de  talento, 
ha  tenido  la  ingeniosa 
idea  de  caer  enfermo; 
ya  que  nuestro  profesor 
de  Historia  Romana  ha  muerto, 
de  una  indigestión  sin  duda 
de  Nerón  y  de  Tiberio; 
ya  que  solos  viajamos 
y  que  pronto  volveremos 
otra  vez  á  las  lecciones, 
ejercicios,  guardias,  cepos, 
ordenanzas  y  demás 
deberes  que  aborrecemos; 
como  paje  mis  antiguo, 


Albj. 

Carlos. 


MlGUBL. 

Albj. 
Carlos. 

E!VR. 


.\lej. 
Oarlos. 

E^R. 

Alej. 

Uríos. 

Otros. 

Alkj. 
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dispongo,  mBndo  y  ordeno 

que  demos  una  batida 

furibunda  por  el  paeMo, 

más  grande  que  la  que  han  dado 

por  trigos  y  por  centenos 

nuestros  potros  cordobeses 

de  blanca  espuma  cubiertos. 

Si  hay  á  quien  pedir,  pidamos^      j 

si  no  hay  quien  nos  dé,  tomemos; 

y  que  en  esta  improrogabie 

media  hora  de  saqueo, 

seáis  suaves  con  los  niños, 

respetuosos  con  los  viejos, 

bravos  de  puertas  afuera, 

dulces  dé  puertas  adentro, 

y  en  viei^do  una  chica  guapa... 

me  la  traéis  al  momento! 
(4ARL0S.    ¡Eso  no! 
U?ios.  Para  nosotros! 

G?(R.        ¡Al  asalto,  compañeros! 
Carlo.^.    Paso  redoblado!...  marchen! . . . 
Unos.       Ah  leJa  villa!... 
Otros.  ¡Ah  del  pueblo! 

(Todos  sé^  van  corríondo  y  gritando  en  toda»  di- 
recciones, mfnos  Alejandro,  que  se  «tenU  en  el 
banco.) 

ESCENA  VI. 

ALEJANDRO. 

¡Vive  Dios  que  estoy  rendido! 
¡Seis  horas  de  galopar 
y  aún  falta  para  llegar 
más  de  lo  que  hemos  corrido! 
Este  es  un  pueblo  ignorado 
y  nadie  sabrá  mañana 
este  rato  de  jarana 
feliz  que  nos  hemos  dado. 
í,Qué  es  la  vida  militar 
sin  este  y  otros  excesos? 
¡Qué  lástima  que  mis  hucso.^ 


^Si- 
me obliguen  á  descansar! 
¡Con  cuáoto  mayor  placer 
con  ellos  asaltaría 
la  más  repleta  hostería!... 

(Aparece  Marg-arito  por  el  foro  itqutcrda  pensa- 
tíTa.  Alejandro  al  voria  adelantarse,  se  levanta 
del  banco.) 

Eh!  qué  es  eso?  Una  mujer! 
ESCENA  VII. 

ALEJANDRO,   MARGARITA. 

Auu.       Viene  hacia  aquí...  no  me  ha  visto! 

Ya  están  bien  las  piernas... 
Marg.  (¡Calle? 

un  caballero!...) 
Albí.  (¡Buen  talle! 

qué  cara!  Corpo  de  Cristo!) 
Marg.      (¿Quién  será?) 
Albi.  (No  mira  aquí! 

Señal  que  me  ha  visto  ya! 

Ya  á  entrar  en  su  casa.  Ah! 

No!  lo  que  es  eso...)  ¡Alto  ahí! 

(interponiéndose  entre  Margarita  y   la   puerta   al 
Uegar  ésta  á  su  casa.) 
Marg.        Cielos!  (Retrocediendo.) 

AtBj.  (Bien  estudió  el  grito!) 

Marg.      Qmén  sois? 

AlbJ.         (Bt^indola  al  proscenio.)  Decidme  áutOS  VOS 

cóoio  ha  escondido  aquí  Dios 
un  semblante  tan  bonito. 
Cómo  entre  incultos  breñales 
tíyo  niña  tan  hermosa? 
¿Cuándo  ha  nacido  la  rosa 
entre  abrojos  y  zarzales 

(Hargarita  Tnelra  la  cara  con  rubor.) 

Niñay  la  que  el  rostro  esconde 

y  el  pie  diminuto  guarda, 

¿por  qué  mi  voz  te  acobarda? 
Marg.     Deja<¿ie  marohar! 
Albi.  Adonde?  (Paoaa.) 
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¿Habéis  visto  algoita -estrella  ' 
clara,  limpia,  abrillantada, 
que  se  oculte  avergonzada 
porque  la  digan  que  es  bella? 
¿Qué  paloma  de  alba  pluma 
y  pies  de  color  de  rosa, 
porque  la  llamen  hermosa 
vuela  á  esconderse  en  la  bruma? 
¿Qué  despeñado  torrente 
entre  rocas  espumoso, 
porque  le  llamen  hermoso 
cambia  el  curso  á  su  corriente? 
¿Qué  flor  de  limpia  corola 
porque  bella  la  Imn  llamado, 
del  tallo  donde  ha  brotado 
se  desprende  por  sí  sola? 
¿Pues  por  qué  vuestro  rigor 
quiere  hacer,  siendo  más  bella, 
lo  que  no  hacen  nunca,  estrella, 
paloma,  torrente  y  flor? 
Marg.      Caballero  lisonjero, 

el  que  su  lengua  desata, 
el  de  las  cintas  de'plata, 
el  de  la  espada  de  acero, 
el  del  atildado  traje 
y  los  adornos  lucidos, 
y  los  ojos  atrevidos 
y  el  cortesano  lenguaje. 
¿Cómo  queréis  que  os  responda 
una  rústica  ignorante 
y  que  ante  hombre  tan  galante 
no  se  avergúence  y  se  esconda? 
Entre  rústicos  nacida, 
cdítq  ignorantes  t;riada, 
ni  aborrecida  ni  amada, 
ni  ingrata  ni  agradecida; 
sin  madre  que  me  consuele^ 
sin  padre  que  me  comprenda, 
sin  amiga  que  me  entienda, 
sin  amante  tiue  me  cele; 
en  triste,  aunque  dulce  cbíhih, 
vio  mi  ignorada  existencia 
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abrirse,  jai  inteligencia 

y  despertarse  mi  alma. 

Si  sola  viví  hasta  hoy, 

y  en  mitad  de  mi  camino 

hoy  os  arroja  el  destino, 

no  preguntéis  dónde  voy. 

Donde  el  suspiro  que  arranca 

mi  corazón,  no  me  aterra^ 

porque  en  sus  muros  le  encierra 

mi  pobre  casita  blanca! 

¿Qué  hay  de  común  en  los  dos? 

¿qué  hay  de  vuestra  ahna  á  la  mia? 

Gracias  por  h  cortesía. 

Dios  me  guarde...  y  guárdeos  Dios! 
Albj.      ¿Quién  os  da  niña  ese  acento, 

quién  os  presta  ese  lenguaje? 

¿Cómo  en  humilde  linaje 

hay  tan  claro  entendimiento? 

Ni  villana  os  hizo  Dios, 

ni  villana  os  educaron, 

ni4os  cielos  separaron 

la  condición  de  los  dos. 

Joven  soy,  casi  soy  niño, 

y  aunque  en  la  corte  vivi, 

nunca  ante  nadie  sentí 

brotar  como  hoy  mi  cariño! 
Marg.     ¿Que  me  amáis  ya?  (Soariead  o.) 
Alej.  No  os  riáis! 

M AAG.      Qué  locura! 
Alej.  Verdad  es! 

Marg.      Lo  juráis?  '    '  t 

Alej.  Á  vuestros  pies.  (ArrodiUándos«.) 

Marg.      Buenos  diasl  (ATejindose.) 

Alej.  (Levaatándfooe.)  No  OS  vayaís! 

Vuestro  nombre! 
Marg.  Margarita! 

Alej.  Tan  lindo  como  la  cara! 

Marg.  Si  cualquiera  os  escuchara!. 

Alej.  Vendré  á  veroe... 
Marg.  ¿Una  cita? 

Alej.  Por  qué  noT 
Marg.  No  puede  ser!    '.* 


—  24  ~ 

Albj.      Maiiguita...  (Goví¿.iíou  u  .mo.) 
Mam.  (kbdkfo, 

dejadme! 
Ai*i.  Oidme  prünero... 

7  DO  me  iFohnit  á  ver! 


MÚSICA. 

Ko  la  red  ooB^aña 
de  Jes  iMíeB  dri  Rey, 
aJ  conq^Ür  U»  quince  anos 
impertérrito  entré. 
Ed  locuras  sin  coento 
k)s  tres  anos  se  van, 
y  al  cumplir  veinte  y  uno 
ya  seré  capitán! 

Ni  en  la  paz  m'  en  la  guerra 
mi  carino  precoi 

ante  dama  ó  palurda 
ruboroso  tenü>ló. 
Pifiro  al  verme  tus  ojos 
y  al  haUarme  tu  tos, 
yo  no  sé,  Marg^ita, 
qué  es  lo  que  siento  yo! 

lUac.  Desde  nina  educada 

Gon  esmero  y  a&n, 
mi  ambición  y  mi  cuna 
desanides  están. 
Si  soy  hija  de  pobres 
¡qué  &tal  previsión 
ba  dispuesto  sacarme 
de  mi  ruin  condición? 
Ignorante  del  mundo 
he  vivido  basta  aquí, 
y  ni  amor  ni  esperanza 
en  mi  pecho  seiUÍ. 
Si  boy  por  la  vez  primera 
mi  corazón  tembló, 
que  roe  expliquéis  quisiera 
que  es  lo  que  siento  yo! 
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Alej.  Bso  es  amor! 

M AKG.  ¿Eso  es  amorf 

Alej.  Eso  es  amor! 

Á  DOS. 

Alej.  y  M arg.  Guando  el  a]ma  se  despierta, 
cuando  el  peeho  se  conmueve, 
cuando  el  labio  no  se  atreve 
sus  temores  á  explicar, 
y  son  tristes  los  suspiros 
y  es  más  triste  la  mirada, 
es  que  el  alma  entusiasmada 
sin  saberlo  empieza  á  amar. 


Alej. 
Marg. 

Margarita  mia. 
Dejadme  por  Dios 
porque  es  imposible 
amamos  los  dos. 

Albj. 
Marg. 

Ven,  que  yo  te  adoro. 
Oh!  no  puede  ser, 
huid!  que  aún  es  tiempo, 
sin  volverme  á  ver. 

Albj.  Tuya  es  mi  vida, 

niña  hechicera^ 

mi  alma  te  espera, 

ven  hacia  mi! 

Dichas  sin  cuento 

mi  fe  te  guarda, 

espera,  aguarda, 

no  huyas  así. 
Marg.  Triste  es  mi  vida, 

pobre  mi  esfera, 

mi  fe  no  espera 

ventura  en  tí. 

Verte  no  quiero; 

deja  que  el  alma 

vuelva  á  su  cahna! 

¡Huye  de  mí! 

(BUif^te  entn  rápIdam/Biite  en  gu  casa  y  cierra 
la  puerta.  Los  P^jes  rea  el  Snal  del  dúo.) 


ESCENA  VIII. 

ALEJANDRO,  i  poco  CARLOS,  BNRIQOB,   MIGUBL  y  todos 
lo»  donas  PAJES,  uno»  comiendo,  otroi  bebiendo,  e«c. 

HABLADO. 

Alej.       Aventura  singular! 

Carlos.    Víctor! 

Todos.  Bravo! 

Ef*R'  ¡De  conquista! 

Garlos.    BrLi)on!  nos  dejas  las  viejas 

y  te  quedas  con  las  chicas! 

Quién  es  ella? 
En».  Es  fea? 

MicüBL.  Es  guapa? 

Alej.      Es  una  mujer  divina, 

encantadora! 
Enr.  ¡Demonio! 

Carlos.   Una  aldeanota  indigna 

te  merece  tal  concepto? 
Alej.       Eso  es  lo  que  no  se  explica! 

Habla  como  una  duquesa! 
Carlos.   Sí,  pero  estará  curtida 

por  el  sol  y  tendrá  un  cutis 

de  escamas! 
^^^-  La  piel  más  fina, 

y  la  mano  más  bienhecha... 

y  la  garganta  más  linda!... 
EifR.       Ya  te  has  subido  á  mayores? 
Carlos.    Refréscate,  hijo!...  Hasta  arriba! 

(L«  echa  rlno  en  un  ywo  y  Alejandro  bebe.) 

Es  un  vino  de  primera! 

Cuenta,  cuenta! 
Enr.  y  qué?  La  niña 

dice  que  sí?... 
Alej.  Me  despide 

para  siempre! 
Miguel.  No  lo  digas. 


^•'.Á  *^" •    '    .-, 

á     4'J*  .  \»     )     •   í 
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Carlos.  Cómo?  ¿No  te  da  vergüenza 
siendo  de  la  compañía 
de  pajes,  que  una  aldeana 
te  desprecie  y  te  despida? 
Otro  trago... 

(Dándole  otro  vaso  de  vino,  que  Alejandro  bebe.) 

E!f R.  Á  tus  amores! 

Alej.       No  creáis  que  esa  conquista 

es  tan  fácil;  tiene  ingenio, 

belleza,  Tirtud! 
Carlos.  Mentira! 

Eso  es  que  tendrá  su  novio, 

un  patán,  un  bruto,  un  quidan, 

que  hablando  de  ti  esta  noche, 

la  hará  reventar  de  risa 

pintándola  tu  respeto, 

tu  temor...  tu  cortesía! 
Alej.       ¡Vive  DÍ98  que  si  eso  fuera!. . . 
Carlos.    Otro  traguito. 
Alej.  No  insistas... 

Carlos.    Tú  eres  fuerte...  y  te  ha  plantado? 
Alu.      Qué  se  l)a  de  hacer! 

ElIR.  (Empujando  la  puerta.)  Y  la  indina 

cerró  la  puerta  por  dentro! 
Carlos.    Pues  señor,  eso  sería 

deshonra  para  los  pajes 

del  Rey!— La  moza  está  arriba; 

sobe,  oblígala  á  seguirte, 

y  aquí  está  la  compañía, 

para  sacarte  del  lance! 
Albj.  Un  rapto!...  Es  grave! 
Garlos.  Eh!  la  hija 

de  algún  destripaterrones. 

¡Qué  honor  para  su  familia 

ser  robada  por  un  paje! 
Albj.      Señores! 
Carlos.  Oh!  Si  vacilas 

subimos  todos,  y  entonces 

será  del  que  la  consiga. 
Alej.       Poco  á  poco!  El  que  dé  un  paso.. . 
Carlos.    O  tú  ó  n6sotros!... 
Miguel.  Atiza 


-  28  — 

otro  traguilo! 
Enr.  Cobarde! 

G411LOS.    Yo  divulgo  la  noticia, 

y  no  vnelve  á  haber  mujer 

que  te  hable  en  toda  su  vida! 
Alej .       Tenéis  razón. . .  ¡qué  demon io! 

¿Qué  me  importa  á  mí  esa  cliíca? 
Garlos.    Pues  claro! 
Albj.  Por  dónde  subo? 

Garlos.    Á  esa  ventana?  Esta  encina 

te  brinda  sus  ramas... 
Enr.  Alto; 

aquí  un  hombre  se  aproxima... 
Miguel.   Viene  leyendo... 

(Aparece  Calpornio  por  el  foro  izquierda.) 

Garlos.  Un  pañuelo! 

ALEI.         Qué  intentad  (Dándole  el  suyo.) 

Garlos.  Taparme  aprisa 

los  ojos...  pero  que  vea... 

Gorro  ..  y  al  tenerle  encima 

gritáis...  Gu,  cu! 
Alej.  Me  parece 

que  ya  estoy  echando  chispas. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  CALPURNIO,  leyendo  en  an  libro  pr«Bde. 

Galp.       \Cuantwn  in  rehus  tnont! 

Qué  es  esto?...  gente!  Milicia!... 
Los  Pajes  del  Rey...  jugando... 

GaRUM.     (Con  gran  algazara  todos.  Alojandroo»  al  pie  de  la 
encina,  de  pie.) 

^         Siga  la  rueda! 
Galp.  Vendrían 

á  alojarse  aqm'?  Yo  debo... 

Müüesl..  audüel... 
Garlos.  Siga. 

Todos.     G6!  Gú! 

(Cuando  Calpnrnio  está  cerca  de  Cirios  este  le  abra- 
sa y  U  ira»  forcejeando  al  prowenio.) 

Garlos.  Te  pUlé! 
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C\LP. 

Qué  es  esto? 

Carlos. 

Cogido. 

Todos. 

Já!  já! 

Calp. 

Qué  risa! 

MÚSICA. 

Calp. 

Que  me  ahogáis!  que  no  soy  yo! 

Carlos. 

No  me  importa!  te  cogí! 

Todos. 

Ahora  os  toca  á  vos  vendaros! 

Calp. 

Eso  no! 

Todos. 

Pues  eso  si. 

Calp. 

Por  la  fuerza! 

Todos. 

Por  la  fuerza. 

Calp. 

Yo  no  juego! 

Todos. 

Esa  es  la  ley. 

¡Qué  más  honra  que  jugar 

con  los  Pajes  del  Rey! 

Calp. 

Adelante;  á  jugar 

con  los  Pajes  del  Rey! 

Todos. 

Procurad  atrapad 

á  algún  Paje  del  Rey! 

Carlos. 

(Suhe  por  la  encina.) 

Calp. 

No  apretéis  así! 

Albj. 

(La  yictoria  es  nuestra!) 

(9n hiendo  por  el  árbol.) 

Calp. 

¡Qué  dirán  de  mí? 

Todos. 

Gallinita  ciega. 

qué  se  te  perdió? 

Calp. 

Uno  de  los  pollos 

que  he  sacado  yo! 

Todos. 

Gallinita  ciega, 

. 

¡ay  qué  triste  estás! 

da  unas  cuantas  vueltas 

y  le  encontrarás. 

(Se  apartan  todotf  y  Calpurnio  da  manotadas  al  aire.) 

Alw.  (Adentro. — ^Valor!) 

(Entra  por  la  ventana.) 


—  so  -T- 

Todos.  (Ya  ha  eotndo  et  galán!) 

Gal?.  No  pillo  á  ninguno. 

Todos.  Ya  le  pillarás.  (Si^e  u  rueda.) 

Gallinita  ciega, 

iiusca  ese  pollito, 

que  está  en  ese  cuarto 

comiéndose  el  trigo. 
Calp.  Ay¡  ay!  mi  pollito 

dónde,  dónde  estás. 
Todos.  Da  unas  cuantas  vaeltas 

7  le  encontrarás.  (SueDaon*  rorneU  lejana.) 

Tocan  llamada, 

fuerza  es  partir... 
Calp.  Voy  á  atraparlos. 

Todos.  Se  queda  ahí. 

Calp.  Nada! 

Todos.  Alejandro!  (Llamando.) 

Calp.  Adonde  están? 

Todos.  Marchemos  pronto! 

él  bajará. 
Calp.  Gallinita  ciega, 

dónde,  pollo,  estás? 
Todos.  Da  unas  cuantas  vueltas 

y  la  encontrarás. 

(Echan  á  correr  por  el  foro  en  silencio.) 


ESCENA  X. 

CALPUamO,   á  poco  ALEJANDRO. 

HABLADO. 

Calp.       No  os  escondáis,  porque  entínces 
no  os  cojo  en  toda  mi  vida! 
No  se  oye  nada!  Qué  veo! 
esto  es  una  felonía! 

(Se  destapa  y  mira  por  todas  partes.) 

Se  han  ido!  me  la  han  pegado! 
Cómo  corren!  Eli!  familia! 
que  vais  talando  los  trigos, 
qué  infamia,  qué  picardía! 
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¡No  van  á  dejar  un  grano!' 
Ai.Fj.       Verme  caer  de  rodillas  (En  u  rénuna.) 

á  sus  ptés  y  danéo  un  grito 

en  la  habitación  contigua 

encerrarse  fué  todo  uno! 

Ni  dulzura,  ni  energía, 

Di  súplicas,  ni  amenazas 

la  hacen  abrir! 
Calp.       (Viéndole.)         ¡Santa  Frisca! 

Un  paje  sale  del  cuarto 

de  mi  inocente  discipula! 

(Baja  Alejandro  por  el  árbol.) 

No  hay  más,  estaban  de  acuerdo 

todos  y  esta  galJinita 

ciega...  ha  sido  un...  ¡Dice  me  ampare! 
AI.FJ.      Se  han  marchado! 
^Ai-p.  Pobre  chica! 

No,  pobre  padre!  Alto! 

(A  Alejandro,  que  llega  al  suelo.) 

AI.FJ.  ¡Diablo! 

(Cubriéndose  lo  cara.) 

Mi  pañuelo! 

(Corriéndole  del  suelo  donde  le  tiró  Caipnrnio.) 

Cklv.  La  justicia 

os  detiene! 
Alej.  Qué  se  ofrece! 

Cai.p.      Que  os  deis  preso! 

Al.Kj.         (Lc  da  un  empellón.)  Hasta  OtTO  día! 
(Echa  á  correr  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

CALPUR?fIO. 

Eh!  Gaballerito...  ¡á  ese! 
Échale  un  galgo,  ¡oh  desdicha! 
¡Oh  témpora!  Oh  mores!  Cómo 
responder  cuando  en  su  ira 
justa  el  bruto  del  alcalde, 
como  el  ángel  de  la  Biblia, 
grite  ¡Galpurnío!  Clalpnmio! 
Di,  ¿qué  le  han  hecho  á  mi  hija? 
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¡Qué  rumor!  ya  vuelven  todos... 
¿Qué  hago  yo? 
Voces.     (Ujan»».)         Viva  el  Rey!  Viva! 

ESCENA  XII. 

CALPURNIO,  el  TÍO  ANDRÉS. 

Andrés.  Pronto,  señor  fiel  de  fechos! 

el  Rey,  que  Dios  haiga! 
Galp.  (Atiza! 

ya  lo  mató  en  dos  palabras!) 
Andrés.   Viene  al  pueblo!...  Margarita! 

baja!  (Llamando  desde  la  «scena.) 

Galp.  (Ya  pareció  el  peine!) 

Andrés.  Vos,  id  renunciando  la...  Emilia 

que  le  habéis  de  ecíiar... 
Galp.  (Oh!  idioma!) 

Andrés.  Pero  ¿do  baja  esa  chica? 
Galp.      Ay  tío  Andrés!  malo  me  he  puesto! 
Andrés.  Qué  pasa? 
Galp.  Filosofía! 

Andrés.   Haiga  lo  que  haiga,  hablad  pronto! 
Galp.      Preguntáis  por  vuestra  hija? 

Os  la  dejasteis  de  Pascua 

y  os  la  encontráis  de  vigilia. 
Andrés.  Gomo?  Que  se  ha  puesto  mala? 
Galp.      Mucho  me  lo  temo! 
Andrés.  Ghica!  (Gritando.) 

Galp.      No  habéis  oido  hablar  nunca 

de  esa  brava  compañía 

de  Pajes  del  Rey? 
Andrés.  De  pajes? 

Nota!! 
Galp.  Pues  bajo  esta  encin» 

lian  estado  todos. 
Andrés.  Gúeno! 

Galp.      Todos  no!  uno...  estaba  arriba! 
Andrés.  Ya  entiendo,  ¡cogiendo  nios! 
Galp.       Asinus,  asinum  fricat\ 

En  tu  misma  casa,  estólido! 

á  solas  con  Margarita 
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y  escalando  la  ventana 

del  cuarto...  ¡esa  es  Ja  noticia! 
AfiDREs.  Y  no  le  habéis  puesto  preso? 

¿no  le  habéis  roto  la  crisma? 
Ulp.      Bajó  del  árbol!  le  quise 

detener,  se  me  echó  encima, 

me  dio  un  empellón...  caí, 

y  él  corrió!... 
Voces.     (Más  cerca.)    ¡Viva  el  Rey!  ¡viva! 
Calp.      Ya  se  acercan! 
AüDREs.  Y  pa  eso 

he  cudiao  yo  á  la  niña 

decisiete  años! 
Calp.  jY  yo 

que  he  estado  dias  y  días 

enseñándola  sin  tregua 

en  bella  lengua  latina 

la  moral  y  la  gramática! 

Oh!  mal  premiadas  fatigas! 
Andrés.  Claro!  como  era  en  latin 

no  lo  ha  entendido  la  chica! 

En  fln,  ¡qué  le  hemos  de  hacert 

cuando  paezca  su  familia... 
Calp.       Ah!  no  sois  su  padre? 
Andrps.  Quiá! 

Calp.       Si  cuando  yo  lo  decía!... 
AifDRES.   Y  me  pregunte,  tio  Andrés, 

¿qué  tal  está  Margarita? 

¿en  qué  estao  nos  la  devuelve? 

Yo  contestaré  en  seguía... 
de  gramática,  muy  bien! 
de  moral...  regularcilla! 
Calp.       Hay  que  descubrir  á  ese  hombre. 
Andrés.   Eso  es! 

^^^P-  Y  pedir  justicia! 

A.xDREs.  El  Rey  llega! 

^^^^'  Al  mismo  Rev! 

Andrés.   Andando! 

Todos.       (Aparecen  dando  gritos  por  el  foro.) 

Viva  el  Rey!  Viva! 


3 
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ESCENA  Xm. 


DICHOS,  el   RBT,  ALDEANOS,   AG01IPAÍ^A|Í1ENTO. 


QOKO. 


Rey. 


Calp. 


Ret. 

Andrés. 

Rey. 

Andrés. 

Todos. 

t 

^ 
• 

;  A?VBÍB.* 

,.'4lEY. 

1 

< 
•   • 

.A'ndIies. 

k 

'Calp. 

»». 

RÉYs  .  * 

•  ( 

4  ; 

.  ANDRÉS. 

Calp. 

Andrés. 

Calp. 

MÚSICA. 

Viva!  Viva  el  monarca  de  España, 
que  nos  trae  la  abundancia  y  la  paz; 
por  la  voz  de  sus  fíeles  vasallos 
Dios  su  vida  feliz  guardará! 
Gracias,  gente  sencilla; 
cediendo  á  vuestro  ruego, 
hoy  quise  en  mi  viaje 
pasar  por  vuestro  pueiblo. 
Para  que  de  este  día 
guardéis  algún  recuerdo, 
dotar  á  las  doncellas 
con  mil  doblones  quiero. 
(Si  llena  de  pesares 
se  queda  en  su  aposento, 
la  pobre  Margarita 
se  pierde  ese  dinero!) 
Quién  es  el  alcalde? 
Pa  serviros,  ¡yo! 
Tomad  mil  doblones! 
Mil  gracias,  señor. 
Pero  antes  un  ratp 
tenemos  que  hablar! 
Qué  dice? 

Qué  quieres? 
»'     justicia  no  más! 
Alzaos  del  suelo! 
;  •  jfusticia  de  qué? 

>  /'  Justicia!  Justicia! 


Hablad  y  os  la  haré! 


Yo,  señor,  tengo  unos  trigos. 

Que  estaban  muy  grandes. 
Cogen  más  de  media  legua... 

Ya  para  segarse. 


—  aw  — 


A!«DaES.  Han  veoío  unos  soldaos;.. 

Calp.  Sin  dios  y  sin  ley. 

Andrés.  Que  se  llaman  según  creo. . . 

Calp.  Los  Pajes  del  Rey. 

Andrés.  Y  á  caballo  en  lossemlbrados.. 

Calp.  Con  bárbaro  afesi. 

Andrés.  Destrozando  la  cosecha... 

Calp.  Nos  dejan  m  pan. 

Todos.  Justiclftftjufticia! 

RxT.  Justicia  lotiAreisI 

Andrés.  Yo  quio  más  justicia. 

Rey.  Hablad  f  os  la  haré! 

Andrés.  Yo,  señor,  leDg<^  una  hija. 

Calp.  Muy  linda  y^muy  guapa. 

Andrés.  La  dejé  por  4lir  á  Teros. 

Calp.  Metida  en  su  casa. 

Andrés.  Han  yení»  unos  soléaos. 

Calp.  Sin  dios  y  sin  ley. 

Andrés.  Que  se  Ilamai^aegun  creo. 

Calp.  Los  Pajes  del  Rey. 

Andrés.  Uno  de  ellos  atrevió. . . 

Calp.  La  casa  escaló... 

Andrés.  Y  por  él  perdió  roi  hija. . . 

Calp.  Su  reputación! 


Ret.  Su  nombre. 

Andrés.  Lo  ignoro. 

Ret.  Quién  es? 

Calp.  No  \o  sé. 

Tal  vez  entre  todos 
le  conoceré. 

Rey.  Mañana  en  palacio 

os  esperaré, 
y  sea  quien  sea 
justicia  os  haré. 


A  UNA. 

MaRG.     (Atomada  á  la  venteM.) 

Si  en  lehguas  del  yulgo 
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anda  mi  opinión^ 

salvar  es  preciso 

mi  Ilutación. 
{^BY.  Si  niis  nobles  Pajes. 

loe  culpables  son, 

ejemplar  bastigo 

sabré  darles  yo! 
Galp.  Si  mañana  logro 

conocerle  yo, 

mi  pobre  discipola 

cobra  su  opinión. 

Andrés  .  Me  parece  cosa 

muy  puesta  en  razón 
que  me  den  alguna 
indenizacion. 
¡Pobre  Margarita! 
¿quién  será  el  bribón 
que  le  haya  robado 
su  reputación? 

Ket  .  Mañana  os  repito 

que  os  esperaré, 
y  sea  quien  sea 
justicia  os  haré! 

Toóos.     ¡Viva!  viva  el  Monarca  de  España, 
que  nos  trae  la  justicia  y  la  paz, 
por  la  Toz  de  sus  fíeles  vasallos 
Dios  su  vida  feliz  guardará! 

(El  Rey  m  retira  por  el  foro  con  todo  ea  acom- 
pañamiento. El  paeblo  le  victorea  con  entusias- 
mo.—Cae  el  telón.) 


Aldeanos. 


FIN   DEL   ACTO  PRIKifiRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  de  palacio.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Muebles  severos 
y  ríeos.  Retratos  en  las  paredes.  La  paeHa  de  la  derecha 
es  de  hierro  calada  y  tiene  encima  un  letrero  que  dice: 
aCMSa  de  PajeS.n—^Al  levantarse  el  telón,  la  puerta 
fl^rande  del  foro  cerrada,  la  reja  abierta.  Los  P^fes  rodean  á 
Alejandro,  que  está  como  abetraido«  sin  hacer  caso  d« 
ellos. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALEJANDRO,  CARLOS,  BNRIQDB,  MIGUEL  y  lo^  dcniu 

PAJES. 

MÚSICA. 


Pajes. 

¡Destino  cruel! 

• 

gracias  á  él, 
nuestro  cuartel 

es  la  prisión! 

Si  por  gozar 
han  de  arrestar, 

vamos  á  estar 

en  rebelión! 

Alej. 

¡Atención! 

Pajrs. 

No  hay  jefe  aquí 
que  mande  en  mi! 
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Y  pues  por  tí 
nos  prenden  ya, 
nuestro  deber 
es  no  atender 
ni  obedecer 
tu  voluntad! 

Auu.  Venid  acá! 

Pajes.  Vamos  allá; 

lo  que  tú  inventes 
peor  será! 

Alej.  Sabiendo  el  Rey 

que  ésta  su  grey 
contra  su  ley 
se  rebelóy 
es  natural 
hasta  el  final 
sufrir  el  mal 
como  hago  yo! 

Pajes,  Gomo  á  mi  ver 

no  es  por  correr 
en  lo  que  ayer 
se  faltó  más; 
gozaste  amor 
por  seductor, 
y  hoy  dan  rigor 
á  los  demás! 

Alej.  Si  por  eso  arrestados 

nos  tienen  aquí, 
bien  pueden  más  castigos 
llover  sobre  mi! 
Pajes.  Si  aquella  aldeanita 

tal  mella  hizo  en  ti, 
¿qué  encantos  son  los  suyos, 
que  yo  no  los  vi? 

Alej.  Venid  aquí, 

y  escuchad  los  encantos 
que  en  ella  vi. 
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Una  paloma  negra 

68  su  cabello, 
que  extendiendo  sus  aJas 

la  adorna  el  cuello: 
son  sus  ojos  dos  rayos 

de  los  que  envía 
el  sol  para  las  flores 

de  Andalucía; 
y  en  sus  labios  de  rosa 

el  amor  duerme, 
hasta  que  sienta  un  beso 

que  le  despierte! 

Si  fuera  mío  el  beso... 

¡válgame  Dios! 
¡qué  despertar  tan  dulce 

para  los  dos! 

Pajbs.  Si  fuera  suyo  el  beso... 

¡válgalos  Dios! 
¡qué  daspertar  tan  dulce 
para  los  dos! 

Alm.  Los  hoyitos  que  tiene 

en  las  mejillas, 
se  llenan  de  azahares 

y  clavellinas: 
el  cuerpo  sobre  el  talle 

se  le  cimbrea; 
sus  dos  pies  invisibles 

son  dos  almendras, 
y  como,  andar  sobre  ellos 

fuera  un  milagro, 
para  que  no  se  caiga 

la  llevo  en  brazos! 

Si  los  dos  nos  caemos... 

¡Válgame  Dios! 
qué  caída  tan  dulce 

la  de  los  dosl 


W> 
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Pajes.  Si  los  dos  se  cayeran. 


¡Válgales  Dios! 
qué  caída  tan  dulce 
la  de  los  dos! 


HABLADO. 

Car  LOS .    ¡  Conque  estás  en  amerado? 

Alej.       Pero  enamorado  loco! 

Enr.        y  la  vistes  diez  minutos! 

Carlos.    Nació  en  tí  el  amor  bien  pronto! 

Alej.       Sin  duda  estaba  escondido 
en  las  niñas  de  sus  ojos, 
y  al  retratarme  yo  en  ellas 
se  entró  de  mi  alma  en  el  fondo! 

Carlos.    Hablemos  claro,  mocito! 

Cuando,  gracias  á  nosotros, 
penetraste  en  su  casa 
desde  la  encina  ó  el  olmo, 
providencial  escalera 
de  tus  amantes  propósitos, 
¿te  contentaste  con  verte 
en  el  cristal  de  sus  ojos, 
ó  bebiste  de  sus  labios 
el  néctar  dulce  y  sabroso? 

Alej.       Verme  saltar  á  su  estancia, 
y  en  un  aposento  próximo 
encerrarse,  dando  un  grito 
mezcla  de  terror  y  asombro, 
que  beló  la  sangre  en  mis  venas, 
fué  más  rápido  que  un  soplo. 

Carlos.    De  modo  que  no  la  hablaste? 

E>R.        ¿Y  no  descorrió  el  cerrojo? 

At.kj.       Mis  súplicas  se  estrellaron 
ante  su  miedo  ó  su  odio: 
oi  el  clarin  de  llamada, 
y  más  ligero  que  un  corzo, 
si  loco  subí  á  su  cuarto 
bajé  más  ciego  y  más  loco! 

Carlos.    Y  aquí  se  acaba  el  sainete, 
perdonad  sus  despn^sitos. 
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Albj.      Qué  es  ac«bar?~-Su  recuerdo 

me  persigue  de  tal  modo, 

que  sólo  respira  el  alma 

cuando  á  Margarita  nombro; 

que  siempre  su  imagen  yeo 

en  el  sueño,  en  el  insomnio, 

7  que  desde  que  en  mi  pecho 

tiene  Margarita  un  trono, 

es  la  vida  más  alegre 

y  es  el  cielo  más  hermoso! 
Carlos.   MeUm. . .  en  el  mes  de  Julio ! 
Cnr.       Caia5aeth...  en  Agosto! 
Carlos.   Tu  amor  es  un  libro  abierto; 

mas  si  no  pasó  del  forro, 

la  causa  de  esta  encerrona, 

no  es,  cual  creimos  nosotros, 

venganza  de  un  padre  airado 

ó  justos  celos  de  un  novio. 
Enr.       Eso  es!  ¿Por  qué  nos  condenan 

á  arresto  duro  y  forzoso? 
Carlos,    ¡fiuare  causal  qué  diría 

nuestro  profesor  estólido 

de  Historia,  á  no  haberse  muertol 

hace  seis  dias  de  un  cólico! 
.Vlej.       Hay  que  averiguarlo! 
Carlos.  Al  punto! 

E?(R.       Baj  que  preguntarlo! 
Todos.  Cómo? 

Carlos.    Tú  el  primero!  (Á  Alejandro.) 
Albj.       (Sin  hacerlos  caso.)  ¡Margarita! 
Carlos.   Está  demente! 
E:fR.  Está  tonto! 

Carlos.   Le  han  Margarizado  al  pobre. 

E5R.  Abren!  (Mirando   á  la  puerta  del    foro,  que  se 

abre.) 

A!<DRES.  Acá  estamos  todos. 

ESCENA  n. 

DICHOS,   CALPURNIO,  el   tío  AllDR^S. 

Carlos.   Calle!  quién  es  este  tío? 
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Enr.       a  ese  otro  ja  le  coaneol 

(Seftalando  á.  Calparnio,) 

Andebs.  Paece  una  ilesia  este  cuarto! 
Garlos.    (Al  que  vendamos  los  ojos!) 
Calp.      Señores  Pajes...  felices! 

(Saludando.  Todos  lo  coBieaiu  en  iftle«eio.) 
AflDRES.    (Ap.  4  Calparnlo.) 

(¿Conque  eran  estos...  ¡^oposi 
los  que  echaron  por  lo»  triaos 
en  yez  de  ir  por  los  rastrojos, 
7  á  Marjsarita  quisieron... 
di^istigiarla?; 
Calp.  (fl-^i) 

Andrés.  (Oigo!) 

Calp.       Qaién  de  usarcedes  se  llama 
don  Alejandro  de  Osorio? 

Alej.         Yo  soy!  (AdeUatándose.) 

Calp.  El  Rey  que  Dios  guarde. . . 

(Todos  Mi  indiaan.) 

Andrés.  Servidor  de  usté!...  (ineiiAindoae.) 
Calp.  ^  ÁTosotros 

me  enyia  coii  este  pliego^ 

que  Yos  debéis  presuroso  (Á  Aiejaado).) 

leer,  por|Ser  el  más  noble 

y  el  más  antiguo  entre  todos. 
Alej.      El  Rey. . .  á  tos?. . .  dice  así: 

(Abre  el  plie^.  Todoe  loe  Pi^es  le  rodem  para  oir 
mejor.) 

«Por  esta  presente,  nombro  (Leyendo.) 

npreceptor  de  Historia  antigua, 

)>de  mis  Pajes,  al  filólogo 

»Calpurnio  Miranda.» 
Andrés.  (Aeostado)  ¡Filo... 

¿qué  será  eso? 
Alej.       (Sígme  leyendo.)  «Y  OS  oxhorto 

»á  la  completa  obediencia 

»que  habréis  de  tenerle  en  todo.» 
Enr.        (Era  un  dómine?) 
Albj.  (Era  un  sabio?) 

Miguel.   (Un  maestro?) 
Andrés.  Un  Filocámol, . 

^ALp.      Si!  discípulos  queridos! 
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Sn  Majestad,  no  sé  cómo, 
al  llegar  yo  hoy  á  palacio 
de  ÓTÚen  suya,  con  asombro 
de  mi  modestia,  me  ha  dado 
cargo  tan  alto  y  honroso, 
é  instrucciones  detalladas 
que  os  sorprenderán  no  poco. 
¡Gracias  á  Dios  y  al  Monarca, 
no  desbravaré  más  potros, 
ni  lidiaré  yá  con  brutos, 
con  bárbaros  y  con  monstruos! 

AifDRBS.  Oiga  usté...  Eso  de  los  bárbaros 
¿lo  ha  dicho  usté  por  nosotros? 

Galp.      De  todo  hay,  señor  alcalde! 

Albi.      (Le  devoramos!)  (Ap.  con  aie^.) 

Garum.  (¡Qué  gozo!) 

Alej.      Todos  por  mi  boca  os  rinden 
su  pláceme  respetuoso, 
y  á  amaros  y  á  obedeceros, 
eomo  el  Rey  manda»  están  prontos! 

Galp.      Mil  gracias...  y  al  cuarto  oscuro! 

Alej.      Gomo? 

Garlos.  (Jué! 

Gacp.  Del  justo  enojo 

del  Rey,  es  la  ói^en  severa: 
del  aula,  ni  por  asoma 
se  ha  de  salir;  y  esa  reja 

(SeftaUndo  á  la  de  la  derecha.) 

m)  traspasará  uno  solo, 

sin  mi  anuencia,  ó  mi  ucencia, 

6  mi  presencia! 
Andeos.  (¡Qué  tono! 

ni  fray  Bras,  que  pedricando 

nos  tira  bonete  y  todo!) 
Garles.    Pero!... 


Gal?. 

Basta. 

Enr. 

Es  que!... 

Galp.. 

Silencio! 

Adentro!  (Empujándoloe  para  que  eotreii.) 

Andrés. 

¡Yo  estoy  asorto! 

Alej. 

(Por  ahora  obedezcamos!) 

(Á  loe  Pajea  'eotranSo  en  la  rija.) 
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GaLP.         (Viendo,  como  los  Pajes  se  raa,  cierra  to  puerta.) 

Eso  es!  bien!...  Ahora  nosotros! 

(ai  tio  Andrés.) 

ESCENA  m. 

CALPDIlNIOy  el  TIO  ANDRÉS. 

Andrés.  Ya  ucé  á  encerronarme  á  mi? 
Galp.  Orden  del  Rey!  (Con  (gravedad.) 
Andrés.  ¡No  ha  hablao  poco 

con  vos! 

Galp.  Ghito!  (Haciendo  que  calle.) 

Andrés.  Soy  una  estáuta! 

Galp.       (Yo  lo  soy  cuando  te  oigo!) 

Margarita,  por  quien  fueron  (Binando  la  ^os.) 

anoche,  en  aquel  lujoso 

carruaje,  dos  camaristas 

y  aquel  gentil  hombre  gordo, 

vestida  y  ataviada 

como  dama  de  alto  bordo» 

que  así  la  reina  ha  dispuesto 

por  razón...  que  desconozco, 

va  á  salir  aquí... 
Andrés.  Mi  hija! 

Galp.      Por  mal  nombre! 
Andrés.  ¿Es  un  piropo? 

Galp.      Sí!  (Avestuz!) 
Andrés.  ¿Y  pa  qué  viene? 

Galp.      orden  del  Rey! 
Andrés.  Y  van  ocho! 

Galp.      Es  fuena  que  vos  y  yo, 

con  ingenio  y  con  meollo... 

averigüemos  el  lance 

del  Paje  y  ella. 
Andrés.  Ya! 

Galp.  Á  fondo! 

Gon  ingenio! 
Andrés.  Gon  Ugeniol 

el  herraoi?  Pues  qué,  hay  otro 

en  danza? 
Galp.  Pero  hombre! 


Andrís. 

Calp. 

Andrb. 

Calp. 


AüDRES. 

Calp. 
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Ugenio 
no  ha  venio  con  nosotros! 
No  es  eso!  Con  perspicacia! 
Con  maña! 

(Riéndose.)   ¡Gon  requilorios! 
Ya  lo  entiendo. — ^Hay  que  sacarle 
lo  que  pasó  con  el  otro? 
Justo!  En  esa  estancia  espera. 

(Lle^i  la  primera  paerta  de  la  izquierda  y  la  abre  . 
Margarita  tale  ricamente  yeatida  con  traje  de  corte.) 

Margarita! 

(Al  verla.)  Sopla! 

(Al  Tío  Andrés.)      (Aplomo!) 


ESCENA  IV. 


CALPURMO,  «1  Tío  ANDRÉS,   MARGARITA. 


MÚSICA. 


Marg.         Mí  padre  y  Calpumio! 
Calp.  Te  vienen  á  hablar! 

Andrés.       ¡Qué  cola  tan  larga, 

paece  un  pavo  real! 
M.\RG.         Asi,  padre  mio^ 

me  han  hecho  vestir! 
Calp.  (¡Nació  para  ello! 

no  hay  más  que  pedir!) 

Calp.  Como  el  Rey  pretende  hacerte' 

la  justicia  qne  es  razón, 
es  preciso  que  nos  hagas 
una  franca  explicación! 

Andrés.      El  ojeto  de  esta  charla 

es  que  aqui  hemos  de  saber 

lo  que  él  te  dijo  á  ti, 

lo  que  t4  le  has  dicho  á  él. 

Marg.         Si  subiendo  por  el  árbol 
en  mi  casa  penetró, 
encerrada  en  otra  estancia 


1 
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ni  escudiarto  quisa  yo! 


Añores. 

Pues  si  es  que  la  cosr 

no  pasó  de  ahí, 

vamonos  á  casa. 

¿Qué  hacemos  aquí? 

Cai.p. 

(Ap.  mi  Tío  Andrés.) 

(Gallad  y  apoyadme!) 

Andrés. 

(Os  vais  á  caer? 

Calp. 

No  es  eso,  zopenco! 

imíteme  ucé!) 

Sin  saber  que  vivías  (A  Hargviu.) 

en  aquella  morada, 

¿cómo  quiso  aquel  Paje 

penetrar  en  tu  estancia} 

Marg. 

Es  que  ya  lo  sabia.  (Con  rn^r.) 

Andrés. 

Dilo  claro,  muchacha! 

Marg. 

Es  que  habló  antes  conmigo! 

Calp. 

Ya  la  cosa  ^stá  clara. 

Andrés. 

Pues  si  habló  con  él,  ella, 

pues  si  habló  con  ella^  él, 

esas  habladurías 

son  lo  que  liay  que  saber. 

Marg. 


Andrés. 
Calp. 


Con  mil  suspiros  entrecortados 
y  con  palabras  de  rosa  y  miel, 
en  mis  oídos  avergonzados 
de  amor  mil  frases  dejó  caer. 
Buscó  mis  ojos  con  sus  miradas, 
besó  mis  manos  con  frenesi, 
y  á  sus  palabras  enamoradas, 
yo  no  sé,  padre,  lo  que  sentí! 

Pues  sí  tú  DO  lo  sabes 
preguntando  á  mi! 
Ya  ve  el  señor  alcalde 
que  estamos  bien  aquí! 


Marg.      Jivó  quererme  más  que  á  su  vida, 
juró  adorarme  más  que  á  su  Dios, 
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y  entre  halagada  y  entre  ofendida 
voló  mi  alma  de  sa  alma  en  pos! 
Robar  un  besó  quiso  á  mi  boca 
y  de  sus  brazos  me  desasí... 
mas  desde  entonces  amante  y  loca 
me  mata  el  beso...  que  no  le  di! 

Anobbs.      Pues  si  llega  él  á  dártelo 
no  te  lo  quió  decir! 

Galp.  Estas  conyersaciones 

no  me  gustan  á  mí! 

AüDRES.  Ni  á  mi! 

Galp.  Ni  á  mi! 

Andrés.  NI  á  mi! 

Galp.  Ni  á  mí! 

Marg.  Si!... 

Por  él  mi  pecho  ya 
comprende  qué  es  senfir; 
por  él  mi  vida  Ta 
en  pos  de  su  existir! 
Por  él...  respiro  amor, 
por  él  conservo  fe! 
Por  él  padezco  afán, 
por  él,  solo  por  él! 

LOS  TRES  A  UN  TIEMPO. 

Marg.  Por  él  mi  pecho  ya,  etc. 

Calp.  El  paje  la  flechó 

aunque  era  chiquitín! 
¿Quién  es  el  perillán 
que  la  ha  hechizado  así? 
La  cosa  está  muy  mal, 
y  aquí  lo  (fue  hay.  que  hacer 
es  ver  si  puedo  jo 
pescarle  luégoi  él. 

Apidres.  '        Al  cabo  si  es  mujer 
mi  hija  no  es  al  fin, 
mas  guano  es  atrapar 
al  Paje  galopín. 
Si  es  ella  la  que  ya 
le  llama  amante- miel, 
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la  cosa  qué  será 
estando  cerca  del? 


HABLADO. 

Andrés.    Conque  es  decir  que  anda  en  besos 
tu  pellejo!  Qué  bichorno! 

Calp.       Tío  Andrés,  su  epidermis! 

Andrés.  Bien! 

¿Te  pedermis  con  un  mozo? 

Marg.      Padre!... 

Andrés,  (con  desentono.)  ¡Yo  uo  soy  tu  padre 
ni  lo  be  sío  nunca! 

Marg.        (Con  ansiedad.)  CÓmO? 

Andrés.  Pues  si  yo  tu  padre  fuera, 

te  babfa  esecbo  los  morros 

por  andar  asi...  en  pedermis. 
Marg.      Que  no  sois  mi  padre?  ¡Ob  gozo! 

¡ob  felicidad! 
Andrés.  ¡Paece 

que  se  alegra  algo!' 
Calp.  Si,  un  poco! 

el  amor  á  la  familia! 
Marg.      ¡Ob  despertar  yenturoso! 

Luego  entonces  mis  ideas, 

mis  pensamientos  recónditos, 

de  más  eleyada  alcurnia 

me  bacen  hija. — ^Hablad...  y  pronto! 

Quién  es  mi  padre? 
Andrés.  Tu  padre? 

Marg.      Vos  debéis  saberlo  todo! 
Andrés.  No  te  metas  en  honduras, 

que  eso  es  muy  dificultoso! 
Marg.      ¿So  sabéis  quién  fué  mi  padre? 
Andrés.  Mira,  ni  el  mío  tampoco! 
Marg.      Y  mi  madre? 
Andrés.  Mi  mujer... 

Calp.       ¡Qué  barbaridad!  (interrampíéndoie.) 
Andrés.  (Continuando.)         En  el  pórtico 

de  la  casa  te  encontró 

drento  de  un  saco  reondo. 


—  49  — 

en  un  paña]  mu  bordao, 

con  un  letrero  en  el  forro, 

iciendo... 
G^LP.  ¿Viva  mi  dueño? 

A:^RB8.  No  señor,  iciendo:  «Ojo! 

))este  niño...  es  una  niña. 

))Su  agüelo  se  ha  vuelto  loco; 

))8U  madre  por  no  mirarla 

))dicen  que  ha  güelto  los  ojos; 

))su  padre  ha  güelto  la  espalda, 

))Conque  criarla  vusotros.» 

MaRG.        Ah!  (Escondiendo  su  rostro  en  las  manos.) 

C-ALP.  Qué  más  señas  habia? 

Andrbs.  Una  caena  y  un  bolso 

con  diez  mil  riales:  al  año 

recibimos  otros  pocos, 

y  así  respitivamente 

lo  mesmo  tóos  los  otoños. 
Calp.       y  habéis  guardado  el  secreto... 
Añores.  Y  el  dinero! 
Cai.p.  Lo  supongo! 

Y  hoy!... 
Andrés.  Vamos,  como  la  chica 

tiene  así...  esos  reconcomios, 

que  cargue  con  el  mochuelo 

el  que  me  encajó  á  mí  el  rorro; 

yo  ya  la  tengo  criada, 

ahora  que  la  arregle  otro! 
Calp.      ¿Qué  habéis  hecho  de  la  bolsa 

y  la  cadena? 
Andrés.  Á  aquel  gordo 

de  anoche  que  fué  por  ella; 

el  hombre-genlil,  que  es  cojo 

y  tuerto,  le  di  las  prendas 

juntas;  se  lo  conté  todo 

y  él  se  lo  habrá  dicho  al  Rey. 

Calp.        Pobre  chica!  (Mirando  á  Marf^riU.) 

Maro.     (Sollozando.)    ¡Qué  sourojo! 

Calp.      (á  Marg^aríta.)  Tal  vex  el  Rey  lo  averigüe 

y  tenga  asi  fin  dichoso 
tu  desventura. — Ese  traje 

elegante,  esos  adornos 
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te habrá  hecho  poner  por  «Jgo: 
enjuga  tus  lindos  ojos, 
que  si  el  Rey  aquí  te  trajo 
bueno  será  su  propósito. 

Andrés.  Lo  dicho  dicho  y  la  jaca 

á  la  puerta...  ¡á  mí  villorrio! 

C4LP.      Tengo  orden  de  que  esperéis 
en  Palacio! 

AlNORFS.  No  me  opongo!  (Pan».) 

Si  yo  hubiera  sío  tu  padre...  (Á  Maryarit») 

tú  eras  mi  hija! 
C^Lp  ¡Es  asombroso! 

Andrés.  Y  siendo  mi  hija...  yo  era 

tu  padre...  y  punto  reondo! 

Mas  no  siendo  yo  tu  padre, 

tú  no  eres  mi  hija  tampoco! 

y  á  quien  Dios  no  le  da  hijos... 

ñoquis,  como  ijo  el  otro. 

(Marchándose  por  el  foro.) 

C Ai  p.       Y  espéreme  usté. . .  en  la  cuadra, 
que  allí  estará  usté  más  cómodo! 

(Vise  por  la  reja  de  la  derecha) 


ESCENA  V. 

;^  '7  MARGARITA. 

MÚSICA. 

Sin  padres,  sin  fortuna, 
s'm  nombre  y  sin  hogar, 
no  tiene  el  alma  mia 
venturas  que  soñar! 
¡Brotó  en  mi  pensamiento 
soñando  una  ilusión, 
y  hoy  late  á  su  recuerdo 
cobarde  el  corazón. 

Un  sueño  ñió, 
mas  nunca  de  ese  sueño 
despertaré! 

Soné  que  era  tan  grande 
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su  amante  frenesí, 

que  en  su  alma  conservaba 

el  alma  que  te  di. 

Soñé  que  siendo  el  mundo 

pequeño  á  nuestro  amor, 

unidos  traspasábamos 

del  cielo  la  mansión. 

Un  sueño  fué! 
mas  nunca  de  ese  sueño 

despertaré! 

HABLADO. 

¡Si  de  la  pobre  aldeana 
se  habrá  olvidado  quizá! 
((Casa  de  Pajes.» 

(Leyendo  el  letrero  de  la  puerta  y  mirando  por  en- 
tre la  reja.)  Si! 
Ale/.         (Asomándose.)  Ah! 

ella! 

MaRG.       (Retrocediendo  al  verle.)  ¡NO  68  Uuslon  Vaua! 

¡Corazón  mió,  qué  es  esto? 
Alej.       Ella!  y  en  traje  tan  lindo! 

de  la  obediencia  prescindo!  (Abriendo  u  reja.) 
Marg.      Sale  aquí! 
Alej.       (Saliendo.)    ¡Al  diablo  el  arresto! 

ESCENA  VI. 

MARGARITA,  ALEJANDRO. 

Marg.  Oh!  cpiién  sois?  qué  me  queréis? 

Alei.  Mirarte!  (Con  pasión.) 
MaRg.  Atrás!  señor  Paje. 

AV.BJ.  Tú  en  Palacio!  y  con  tai  traje! 

Bendita  seas!  (Dándola  un  beso  en  el  hombro) 

Marg.  ¿Qué  hacéis? 

At.EJ.         (Mueho  fne^o  en  toda  la  eteena.) 

Cuanto  en  la  naturaleza 
rico  en  gala  y  en  belleza 
hacer  á  Dios  le  conviene, 
dicen  con  razón  que  tiene 
el  sello  de  la  grandeza! 
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De  sa  díTíno  desteUo 
tú  eres  el  ángel  más  bello: 
eo  tí'sa  maiio  resalla, 
y  como  el  sello  te  falta 
te  estaba  poolendo  el  sello! 

Maro.      No  es  del  puro  amor  rendido 
el  atrevuniento  prenda! 

alei.       Nunca  el  amor  se  ha  ofendido 
porque  cada  uno  le  entienda 
del  modo  que  le  ha  sentido! 
Yo  no  sé  pensar  en  nada 

(Acercándose  má^á  wa  eído.) 

más  que  en  la  ¿oria  encerrada 

en  tus  lindos  labios  rojos 

desde  que  cayó  en  mis  ojos 

el  rayo  de  tu  mirada! 

Si  amor  tu  boca  cobarde 

hace  que  el  labio  le  guarde, 

mi  juramento  recibe, 

que  amor  en  mi  mente  vive 

y  amor  en  mis  venas  arde! 

jJuro  que  mi  alma  te  adora. 

por  la  clara  luz  del  día 

que  los  verdes  campos  dora! 

¡Juro  que  tu  alma  es  la  mia. 

y  que  tu  faz  me  enamora. 

por  el  nombre  que  me  han  dado! 

por  la  tierra  donde  vas! 

por  el  claro  sol  dorado... 

y  por  tí!...  que  vales  más 

que  todo  lo  que  he  jurado! 
Maiu;.      Si  el  Paje  no  .se  reporta  (Conmovida.) 

su  amor  me  va  á  dar  espanto! 
Alej.       Estando  yo  aquí...  qué  importal 
Maro.      ¿Y  cómo  en  edad  tan  corta 

es  que  de  amor  sabe  tanto? 
Xlvj.       Ni  amor  se  rinde  al  aliño, 

ni  es  patrimonio  del  tonto, 

ni  hay  edad  para  el  cariño... 

por  eso  le  pintan  niño, 

porque  empezó  á  amar  muy  pronto! 
Marg.      Respuesta  á  todo  habéis  dado! 
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Alej.       ¿y  mi  amor  te  ha  convencido? 
Marg.      No  tal! 

Albj.  ¿Pues  por  qué  has  dudado? 

Marg.      Cuando  está  tan  bien  hablado 

no  suele  estar  bien  sentido! 
Albj.  ¡Ingenio  da  amor  también! 
Marg.      Túrbase  de  un  modo  tal 

el  alma  en  tan  grato  edén, 

que  cuando  se  siente  bien 

se  sabe  decir  muy  mal! 
Alej.       Cuando  una  pasión  fascina 

y  nuestro  aer  ilumina^ 

hablan  los  labios,  y  de  ellos 

van  brotando  los  destellos 

de  la  inspiración  divina! 
Marg.      Para  el  cariño  mayor 

de  nuestra  suerte  el  rigor 

imposibles  puede  hacer! 
Alej.       ¡Para  el  que  sabe  querer, 

no  hay  imposibles  de  amor! 
Marg.      Nombre  tendréis  y  fortuna! 
Albj.       No  viendo  en  la  tuya  tilde 
'  nada  habrá  que  nos  desuna! 
Marg.      No  es  que  mi  cuna  es  humilde, 

es...  que  no  tengo  ninguna! 
Alej.       Padres  no  tienes?  (Sorprendido.) 
Marg.  Eso  es! 

Alej.       Murieron? 

Marg.        (Mirándole  ^jámente.)  No  sé  quieU  SOn! 
Alej.         Ah!  (Retrocediendo  á  penr  suyo.) 

Marg.      (Con  rapidex.)  Ni  una  palabra,  pues! 
no  engañéis  á  un  corazón 
que  habéis  de  matar  después! 

Alej.       Pero...  ¿cómo  estás  aquí? 

Marg.      El  Rey  me  mandó  llamar; 
y  el  que  mi  padre  creí, 
mi  honra  viene  á  reclamar 
que  por  vos  ayer  perdí! 

Alej.      Por  mí! 

Marg.  Si  bajar  os  vieron 

desde  mi  propia  ventana, 
mi  honor  perdido  creyeron, 


Alej. 
Marg. 
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y  sin  razón  me  tuvieron 
por  infame  y  por  liviana! 
Vuestro  uniforme  les  dio 
del  seductor  claro  indicio; 
el  Rey  justicia  ofreció, 
mas...  descuidad!  tal  perjuicio 
jamás  he  de  haceros  yo! 
Á  mi  delatar  me  toca 
al  que  atentó  á  mi  decoro, 
pero  aunque  os  amase  loca, 
para  ofender  al  que  adoro 
jamás  se  abrirá  mi  boca! 
Nadie  conocerme  pudo... 
Mas  que  yo!  y  no  habrá  quien  tuerza 
mi  razón:  mi  labio  mudo 
os  sabrá  servir  de  escudo. 
¡No  he  de  ser  feliz  por  fuerza!  (Con  amainara.) 
Y  aquí  acaba  nuestro  amor 
muerto  del  hado  al  desden! 
¡Pensad  cuál  era  el  mayor! 
Vos...  pintándole  muy  bien! 

yo!...  sintiéndole  mejor!  (Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 


ALEJANDRO,  despaes  los  PAJES,   por  la  reja 

Alej. 

óyeme!  espera! 

Pajes. 

(Desde  la  reja.)     Alejandro! 

Carlos. 

La  consigna...  sí  te  ven! 

Alej. 

Dejadme! 

Carlos. 

Contigo  todos! 

(Salen  por  la  reja,  qae  dejan  abierta.) 

ElfR. 

Pero  el  arresto! 

Carlos. 

Pardiez! 

Sea  para  todos  juntos 

lo  que  sea  para  él! 

Todos. 

¡Bien  dicho! 

Carlos. 

Qué  te  sucede? 

Enr. 

Qué  te  pasa? 

Alej. 

No  lo  sé. 

¡Estaba  aquí  Margarita! 

Carlos. 

La  del  pueblo? 
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Todos.  La  de  ayer? 

Enr.       ¿Con  su  traje  de  domingo? 
Alej.       y  ahora  que  pienso. . .  ¿por  qué 

estaba  en  traje  de  corte? 
Carlos.    La  caería  raaH 
Alej.  Muy  bien! 

Gomo  si  siempre  vestida 

hubiera  asi  estado! 
Enr.  Qué? 

Carlos.    ¡Este  infeliz  se  ha  empeñado 

en  queremos  convencer 

de  que  esa  moza  es  un  dije! 

Alej.         Escuchad!  (Todos  m  acercan.) 

CaLP.         (Desde  la  reja  en  vox  alU.)  ¡LoS  CUCOntré! 

Cabafleros  Pajes! 

Todos.       (Retrocediendo.)        ¡Díablo! 

Carlos.    El  preceptor! 

Alej.  Fuego  en  él! 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  CALPURNIO,   por  la  reja. 

Calp.      ¿Asi  se  cumplen  las  órdenes 

de  vuestro  maestro? 
Carlos.  Es  que 

estamos  ahí  encerrados 

veinte  horas  ya  sin  comer! 
Calp.       Y  hay  hambre? 
Todos.  Canina! 

Calp.  Eso 

es  lo  que  hace  falta! 
Enr.  Qué? 

Calp.       De  mis  órdenes  secretas 

sólo  debo  cuenta  al  Rey, 

que  soy  de  vuestro  castigo 

el  ejecutor  más  fíeH 

Él  me  ha  dicho...  ¡arrestal— Arresi* ' 

Enseña  historia! — Eso  haré! 

Que  no  coma  nadie! — ^Ayuno! 
Carlos.   INos  matan  de  hambre! 
Enr.  y  de  sed! 
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CARLOS.   Cuál  es  nuestra  falta? 
Calp.  Eso 

ya  lo  vereiQos  después! 
Albj.       Jamás'se  ha  usado  un  rigor 

tal  con  los  Pajes  del  Rey! 
Calp.       Principio  quieren  las  cosas! 
Carlos.    El  estudio...  está  muy  bien! 

el  arresto...  ¡vap  en  gracia! 

pero  para  obedecer 


ÍAI.5 


Friget  cien, 


Alej. 

Carlos. 

Calp. 


Carlos. 
Calp. 


\  •'   1^  ^ÜRLO^f^'Que  lo  pidiéramos? 
"•Sn^*,  ;¿ih#  Pues! 

Pues  lo  pedimos! 

Y  á  voces! 
Perdono  la  avilantez 
de  traspasar  esa  reja 
por  si  era  hambre! 

Puede  ser! 
Y  cumpliendo  vuestro  gusto 
que  en  mi  será  siempre  ley, 
y  obedeciendo  el  mandato 
de  Su  Majestad. — ¡A  ver! 

(Salen  por  el  foro  cuatro  criarlos.) 

la  mesa  para  los  Pajes! 
Nuestro  comedor  no  es 
este  salón! 

Nada  importa! 
Allá  adentro... 

Aquí  ha  de  ser! 
C  ARLOS.    Está  loco? 

(Los    criados   traen   una   mesa  aparada  con   flores, 
manjares,  botellas  y  vasos,  pero  sin    pan.) 

No!  mirad! 
Un  banquete! 

Esto  qué  es? 


Alej. 

Calp. 

Carias. 

Calp. 


Enr. 

Alej. 

Carlos. 


yo» 
Oí 


Alej. 
Galp. 


Carlos 

Eytí. 

Miguel, 

Garlos. 

Galp. 

Todos. 

Garlos. 

Enr. 

Galp. 

• 
Carlos. 
Alej. 
Garlos. 

Alej. 
Garlos. 

Galp. 

Garlos. 

Galp. 


AlejaDdro...  mira! 

(Dútrftido.)  Si! 

(Observándolos  á  todos.)  (QuíéO  OÍ  luno  podrá  SOF 

de  la  aTenturílla?  Eq  fin, 
ciimplamos  la  órdoD  del  Rey!) 
Faisanes! 

Pollos  dorados. 
Dulces! 

Vino  de  Jerez! 
Á  discreción! 

AI  asalto! 
A  la  mesa! 

Viva  el  Rey! 
Brindemos  antes,  señores, 
por  quien  nos  da  de  comer! 
Brinda,  Alejandro! 

Yo  no!... 

(Ap.  coa  rapidez  á  Alejandro.) 

(Vas  á  descubrirte!) 

(Eli?) 
(Disimula!)  Copa  en  mano! 

(Dándole  ana  copa  á  Alejandro.) 

Venga  copa! 

Vos  también? 
Lo  mismo  que  cada  prójimo 
soy  yo  nieto  de  Noé! 
(Me  ya  gustando  el  oficio! 
¡voy  á  enseñarlos  muy  bien!) 

(Todos  los  Pa^es  llenan  las  copas  con  Jerez.    Air 
Jandro  se  adelanta  al  proscenio.) 


Alej. 


MÚSICA. 

Pues  el  vino  quita  penas, 
caiga  el  vino  en  el  cristal, 
y  en  hirvíente  espuma  salte 
en  eterno  manantial! 
El  color  es  de  topacio, 

(Calpnmio  bebe  á  menado.) 

el  sabor  de  néctar  es; 
bauticemos  nuestras  penas 
en  arroyos  de  Jerez! 


V 
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Si  la  primera  copa 
¡pun! 
96  bebe  bien,  ) 

nadie  responder  puede  j 

¡pun! 
bebiendo  tres! 
Porque  el  amor  y  el  vino 
¡pun! 
tiene  ese  mal,  \ 

que  cuanto  más  se  bebe 
¡pun,  pun! 
se  quiere  más! 

Pajes.  Si  la  primera  copa,  etc. 

Calp.  En  mi  casa  hay  un  majuelo 

que  tiene  una  cualidad; 
4^uanta  más  uva  le  quitan 
da  al  otro  año  mucha  más. 
Lástima  es  que  el  cuerpo  humano 
sea  de  otra  condición, 
y  los  viejos  solo  sirvan 
para  dar  conversación! 
Porque  si  el  vieje  fuera 
¡pun! 
hombre  de  acción, 
metía  á  los  muchachos 
¡pun! 
en  un  rincón! 
Pero  como  la  falta 
¡pun! 
está  en  la  edad, 
«        cuanto  más  anos  tiene 
¡pun,  pun! 
lo  siente  más* 

Pajks.  Porque  si  el  vi^o  fuera,  etc. 

HABLADO. 

Calp.       (Algo  alegre.)  Ole  con  ole,  muchachos! 
Cablos.    Alegre  estáis! 
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Gi^P.  Pliede  ser!  (Bebe  otra  copa.) 

Tájele  manucuo!— ^n  griego! 
Enr.       Qué  es  eso? 

Galp.  Venga  Jerez!  (Le  d«n  otn  copa!) 

Garlos.   Y  se  conocía  en  Grecia 

ese  Tino? 
Galp.  Glaro  es!  (Bebiendo.) 

EpamíDondas  tenia 

en  su  bodega  un  tonel! 

y  Sansón,  que  no  era  rana... 
Aleí.       Ni  griego! 
Galp.  Tenía  tres! 

¿Quién  inspiró  á  Pirro?...  Yo! 

¿Qué  maná  era  el  de  Moisés! 

Lacrima  Cristil — ¡Ya  basta 

de  historia  romana! 
Todos.  ¡Bien! 

Carlos.  Pronto!  á  la  mesa! 
Galp.  (Ahora  es  ella! 

No  puedo  tenerme  en  pie! 

Eso  es  que  he  bebido  poco!) 

E5R.  Qué  es  esto?  (Mínndo  á  la  mee*:) 

Galp.       (Echándost^tra  copa.)  Repetiré! 

Garlos.    Y  el  pan? 

Alej.  ¿No  hay  pan  en  la  mesa? 

Galp.       No,  señores! 

Enr.  y  por  qué? 

Garlos.    Pan! 

Todos.  Pan! . 

Galp?  Pan,  paran,  pan,  pao* 

Alej.       Qué  sucede? 

Galp.       (finj  grave.)  ¡órdcu  del  Rey! 

Goman  los  Pajes  faisanes,     ^ 

mucha  carne!  mucho  pez! 

mucho  dulce!  mucha  fruta! 

pero  pan...  perdone  usted! 
Garlos.    Es  imposible! 
Alej.  En  España, 

sin  pan  ¿quién  puede  comer? 
Galp.       Á  ¿Uta  de  pan  son  buenas  • 

las  tortas! — ¡JL^%  hay? 
Garlos.  No  á  fe! 
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CkLP.       No?  Pues  á  falta  de  tortas. . . 
Alej.       Qué  se  ha  de  tomar! 

GaLP.         (Bebiendo  otan,  copa.)     ¡lerez! 

Alej.       Esto  es  una  burla! 

Todos.  Pan! 

Calp.       No  hay  que  gritar! 

Todos.  Pan!  El  Rey! 

(Viendo  aparecer  al  Rey,  con  el  tio  André»,  Mar- 
garita  y  los  caballeroe  de  la  corte.  Todos  los  Paje» 
retroceden  á  la  derecha.  Calpurnio  procura  disi- 
malv  sn  chispa.) 

ESCENA  IX. 

EL    RET,    MARCARrrA,    el    TIO    ANdRÉS,     CALPURNIO, 
^  ALEJANDRO,  CARLOS,   ENRIQUE,   y  los  demás   PAJES. 

Calp.         (Mientras  entran  todos.) 

(Caracoles!...  estoy  chispo 
y  me  lo  va  á  conocer! 
Esto  no  es  historia  antigua 
sino  moderna!) 

Alej.         (viendo  á  Margarita.)  (Ella  es!) 


Carlos. 

(Quién?) 

Ai.pj. 

(Margarita!) 

Carlos. 

(Es  preciosa!; 

Calp. 

(Ay!  que  ha  salido  el  tio  Andrés 
ya  de  la  cuadra!  Dios  quiera 
que  no  nos  lo  eche  á  perder!) 

Rey. 

¿Qué  es  lo  que  piden  mis  Pajes  (Adelanta  i^doso 
con  tules  voces? 

•j 

Calp. 

(Amen!) 

Rey. 

Guando  un  suntuoso  banquete 
he  mandado  disponer 
para  ellos...  ¿qué  les  falta? 
No  hay  quien  hable? 

Calp. 

Dice  bien 
Su  MagestAd!  Con  franqueza! 

Andrés. 

(Tiene  Calpurnio  un  aquel 
pareció  á  cuando  yo 

# 

me  emborracho  cáa  mes!) 

Alej. 

Señor,  sufriendo  un  castigo 

^  M  -- 

aunque  ignoraDdo  por  qué^ 

hacia  más  de  yeinte  horas 

que  estábamos  sin  comer. 

Nuestro  nuevo  preceptor 

pidió  la  comida. 
Rbv.  y  bien! 

QO  OS  agrada? 
Carlos.  Falta  el  pan 

en  la  mesa! 
Calp.  (Ahora  veréis!; 

Bey.        Que  es  manjar  indispensable 

para  la  vida! 
Carlos.  Cierto  es! 

Rey.  (Con  Mveridad.) 

¿Por  qué  entonces  vuestros  potros 
echasteis  á  escape  ayer 
destrozando  los  sembrados 
de  este  labrador  que  veis, 

(Señalando  al  tío  Andrés.) 

que  en  sus  espigas  de  trigo 
cifraba  su  único  bien? 

Alej.       Yo... 

Bey.  Para  que  un  solo  grano 

pueda  este  hombre  recoger, 
tiene  que  labrar  la  tierra^ 
ha  de  sembrarla  después, 
sufrir  el  calor,  el  frió, 
tal  vez  hambre  y  desnudez, 
y  pedir  lluvias  al  cielo, 
salud  á  Dios,  paz  al  rey. 
Y  cuando  el  cielo  y  la  tierra 
va  á  pagar  su  sudor  bien 
é  hinchado  el  grano  en  la  espiga 
dobla  su  cerviz  ia  mies, 
con  sus  mil  penachos  de  oro 
adorando  al  Sumo  Ser, 
unos  locos  ó  malvados 
con  perversidad  cruel 
destrozan,  sudor,  trabajo, 
lluvia,  sol,  cosecha  y  bien! 
¿Cómo  si  esos  labradores 
al  ir  á%u  Rey  á  ver. 


-  62  - 

por  él  pierden  sus  cosechas 

no  lian  de  maldecir  al.  Rey? 
Alej.       Perdón,  señor! 
C\RLos.  No  pensábamos 

lo  que  hacíamos! 
Rey.  Lo  sé! 

Indemnizad  á  ese  hombre 

y  la  lección  no  olvidéis. 

(Todos  80  apresuran  á  dar  dinero  al  tío  Andrés.) 

Gup.       ¡Vengan  treinta  panecillos 

que  ya  podemos  comer!  (Gritando.) 
Rey.        Todavia  no! 
Calp.  (¡Abstinencia 

con  vigilia  en  San  Miguel!) 
Andrés.  Yo  no  entiendo  de  dibujos, 

pero  lo  ha  dicho  tan  bien 

que  paece  que  siempre  ha  sio 

Juan  Labraor  su  mareé! 
Calp.       Su  Magestad!  bruto! 
Andrés.  Gúeno! 

su  jamestá!...  lo  mesmo  es! 
Rey.       Si  el  alimento  del  cuerpo 

es  el  pan  que  boy  os  quité, 

es  el  del  alma  la  honra, 

sobre  todo  en  la  mujer! 

¿No  es  cierto? 
Alej.  Cierto,  señor! 

Andrés.  (Miste  que  pedrica  bien!) 
Rey.        Hay  entre  mis  Pajes  uno 

que  con  necia  intrepidez, 

de  una  niña  honraik  y  sola 

comprometió  la  honra  ayer. 

¡Honra  con  honra  se  paga! 

él  es  noble,  ella  no  lo  es! 

si  la  unión  es  desigual, 

tanto  peor  para  él! 

La  que  infamó,  d» palacio 

ha  de  salir  su  mij^er. 

Esta  es  la  niña  ofendida... 

(Bajando  á  Margarita  de  la  maoo  •!  proscenio.) 

el  que  la  ofendió...  ¿quien  es)(F»u8a.) 
Andrés.   (Vamos...  la  indemniza  á  ella^ 
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yo  creí  que  á  mi  también!) 
Rey.       ¿Es  tan  cobarde  ese  hombre 

que  no  se  da  á  conocer? 
Carlos.  Señor;  tienen  nombre  ilustre 

todos  los  Pajes  del  Rey, 

y  mal  se  pueden  casar 

con  quien  no  les  está  bien! 
Rbt.        Pues  el  que  su  nombre  quiere 

conservar  y  enaltecer, 

no  le  mancha,  sin. ver  antes 

si  le  limpiará  después! 

¿Quién  es  ese  hombre?  (Silencio  general.) 

Calp.  (Necuacuam!) 

A?(DRES.  (Nadie  resuella!) 

Rbv.  Está  bien! 

Todos  sufrirán  entonces 

mi  severidad  de  juez! 
Andrés.  (La  querrá  casar  con  todos? 

Hombre!  eso  no  puede  ser!) 
Carlos,  á  ser  delatores,  nadie 

nos  puede  obligar... 
Calp.  (Eso  es!) 

Carlos.  Si  uno  faltó  de  nosotros 

paguemos  todos  por  él! 

Perderemos,  pues  es  justa 

la  gracia  de  nuestro  Rey, 

pero  antes  que  delatar 

al  que  así  os  llegó  á  ofender, 

permitidnos  que  esperemos 

el  castigo  á  vuestros  pies.  (Todos  se  inclinan.) 

Albj.       Basta,  señor,  el  culpable 

soy  yo! 
Carlos.  (Lo  echaste  á  perder!) 

Al&i.      Yo  yí  á  esaniña!  Su  encanto, 

su  candor,  su  sencillez, 

me  hicieron  sentir  por  ella 

lo  que  no  sentí  ha^  ayer; 

quise  verla  más!  audaz         • 

yo  su  ventana  escalé, 

y  aunqtie  ella,  huyendo  á  otra  estancia 

no  «e  quiso  oir  ni  ver, 

si  al  b^ar  de  allí  me  vieron 
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Calp. 

Rey. 

Carlos 

Alej. 

Marg. 

Calp. 

Andrés 

Alej. 

Rey. 


Calp. 

Rey. 

Alej. 

Carlos. 

Alej. 

Andrés 

Calp. 


claro  es  que  su  honor  manché. 

Hahlan  por  ella  en  mi  alma 

á  un  tiempo  amor  y  deber; 

si  ella  carece  de  nombre, 

el  mió  tan  noble  es, 

que  para  ella  y  para  mi 

muy  bastante  puede  ser! 

si  ella  mi  amor  no  rechaza, 

y  si  doy  gusto  á  mi  Rey, 

á  reparar  estoy  pronto 

todo  el  mal  que  la  caus(^! 

(Casaca!) 

Acepto  en  su  nombre, 
y  Todos.  Alejandro!... 

Es  mí  deberl 

Señor;  en  tal  sacrificio 

yo  nunca  consentiré! 

(Eso  es  algo  inverosimil!) 
.  (Yo  me  casaba  con  él!) 

Margarita!  esta  es  mi  mano! 

Yo  os  la  pido!  (ai  Rey.) 

Y  hacéis  bien! 
Muerta  su  madre  en  su  claustro, 
yo  la  noticia  daré, 
á  su  padre,  ausente  en  Flandes, 
el  conde  de  Santaren! 
(Justo!  medallón!...  cadena! 
lo  de  siempre!...) 

Así  ha  de  ser? 
Eterno  mi  amor  te  juro!  (Á  Maridan t».} 
Te  damos  el  parabién! 
Viva  el  Rey! 

Vivan  los  novios! 
Vivan  los  Pajos  del  Rey! 


Todos. 


MÚSICA. 
Inmenso  es  ya   . 
nuestro  placer. 
(ai  público.)  Si  tú  nos  das  ' 
el  parabién! 

PIN   DE   LA  ZARZUELA. 


PALABKAS  SUELTAS. 
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PALABRAS  SUELTAS, 


COMEDU   Elf  TRB8  ACTOS  T  IN   TERSO, 


oaraiHAi.  »B 


DON  FRANCISCO  PBREZ  ECHEVARRÍA. 


Estreud*  en  el  Teaira  EtpAfiol  en  16  de  Abril  de  187t 


MADRID. 

IMPRENTA    DE   iOSB    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    I». 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


PILAR D."  EuSA  BoLDUN. 

DOÑA  VIRTUDES D.'  Balbina  Valverde. 

DON  TADEO. .   ...  D.  Antonio  Pizarroso. 

JULIÁN D.  Leopoldo  Buron. 

MIGUBL D.  Alfredo  Maza. 


La  accioQ  en  Madrid.— Época  corriente. 


EsU  obra  «t  propiedad  de  «a  autor,  y  nadie  podrá,  sio  »• 
permiso,  reimprimirla  ni  repreaentarla  en  Espafta,  ni  en  •«• 
poeesiones  de  Ultramar,  ni  en  ios  paises  con  los  enales  haya 
eelebrados  6  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

£1  antor  se  reserva  el  derecho  de  trad acción. 

Los  comisionados  de  la  administración  Lfrleo-DramAtica  de 
D.  EDUARDd  HIDALGO,  son  los  oxelnsivamente  encargado» 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de 
ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  márcala  ley.  , 


J 


A  LA  SKÍÍORA 


DOÑA  BLANCA  DE  OLARRÍA  Y  SERRANO. 


Silbada  ó  aplaudida,  esta  comedia  ha  de  ser  la  más 
estimada  de  mi  corazón;  por  eso  te  la  dedico  á  ti,  es^ 
posa  de  mi  alma»  dulce  encanto  de  mi  existencia,  en 
quien  cifro  todas  mis  esperanzas  y  todas  mis  ilusiones. 

Si  Dios,  como  deseo»  me  separa  antes  que  á  ti  de 
la  vida  itiortal,  este  recuerdo  de  mi  carino  sea  un  nuevo 
lazo  de  unión  entre  los  dos;  sea  la  página. n^  elocuen- 
te de  la  historia  pura  de  nuestros  amores. 

Acéptala,  Blanca  mia»  como  testimonio  del  amor  que 
te  profesa  tu  marido, 


^UMO. 


ACTO   PRIMEKO. 


Sftl*  ele|r*Btentnto  mmebMA. 


BSGBNA  PRIMERA. 


JOUAlVy  sentado,  leyendo,  á  poeo  PILiUl. 

IvLiAN.    «De  GÓmo  el  fiero  tríonTÍro, 

el  invicto  general, 

el  asombro  de  la  tierra 

y  el  espanto  de  la  mar, 

se  hizo  pescador  de  cana 

en  la  región  oriental.)» 

Vean  ustedes  adonde 

conduce  el  amor! 
Pilar.     (Dentro.)  Jalianl 

JvuAN.    Vean  ustedes  qué  fuena 

tiene  esa  bella  mitad, 

que  hace  cargar  á  los  genios 

con  la  cana  de  pescar. 
Pilar,     iulian! 

JüLuif.  Feliz  Cleopatral 

Pilar.     Prosiga  usted,  don  Julián. 
luuAN.    Calla!  eres  tú,  cielo  mió? 

Estaba  aquí... 
PíUR.  Sí,  ya,  ya; 

evocabas  el  recuerdo 


de  la  asiática  beldad 
qae  volvió  tarumba  al  pobre 
Marco  Antonio.  Jé,  já,  já. 
Muy  bonito...  muy  bonito! 
VamoSy  prosigue. 
Julián.  No  tal. 

Pilar.     Prosigue.  tOh  feliz  Cleopatra!» 

—Muy  bonito! 
Julián.  Es  la  verdad; 

aquella  esclava  de  un  hombre 
más  duro  que  el  pedernal, 
ha  venido  á  demostrarnos 
que  uiía  lágrima  fugisi, 
una  mirada,  una  súplica^ . 
un  suspiro,  valen  más 
que  todo  el  bélico  alarde 
que  ostenta  la  humanidad. 
Oh,  la  mujer!... 
Pilar.  La  mujer 

es  la  paloma  torcaz, . 
cuyos  amantes  arrullos 
apaga  la  tempestad. 
Al  resonar  vuestro  acento 
poderoso,  dónde  vam 
nuestros  débiles  suspiros?-.. 
Dice  un  adagio  vulgar 
que  á  la  mujer  la  haee  inerte 
su  propia  debilidad. 
Palabras! 

Si  no  á  la  prueba: 
qué  es  de  este  pobre  mortal 
cuando  se  mira  en  tus  ojos, 
que  envidia  la  lux  solar? 
Qué  es  de  este  pobre  marido 
al  sentir  la  suavidad 
de  tu  aliento  perfumado 
por  un  amor  ideal? 
Responde. 
Pilar.  Burlón! 

Julián.  Qué  queda 

de  toda  mi  seriedad? 
Pilar.     Si  tú  eres  bueno,  muy  bueno. 


Julián. 


Pilar. 
Julián. 


—  9  - 


JUUAN. 

Pilar. 

lOUAN. 


PlLAB. 

JUUAN. 

PlUR. 

Julia  2f. 


Pilar. 

JüUAd. 


Pilar. 

lOUAll. 


Pilar. 

JULUN. 

Pilar. 


JULIAlf. 

Pilar. 

JOUAN. 


Pilar. 
Idlun. 

PlUR. 

JuuAN. 


Mncbo. 

Ysi  no  fueses  taD... 
lo  digo?...  tan  celosillo... 
Quién  haUó?...  Jájájá,  jáf 
Pues  si  dejas  eií  mantillas 
ai  mismo  Ótelo. 

Nota!. 
Vaya! 

Y  bien,  todo  eso  prueba 
nuestro  amor. 

Es  la  verdad. 
Y  ademas  qne  tu  belleza 
á  quién  no  da  celosf? 

(Raboriuda.)  Bah! 

^AbrasAndoU.) 

No  lo  dudesy  mujereita, 
tú  vales  más,  mucho  más 
que  Gleopatra. 

Te  burlas? 
Aquella  logró  reinar 
en  el  pecho  del  romano 
con  el  ciego  amor  sensual. 
T6  reinas  aauf,  bien  mió, 
por  la  virtud. 

Claro  está; 
soy  egoísta. 

No  entiendo. 
Pues  es  fiicil  de  explicar; 
soy  ambiciosa  y  ansio 
la  eterna  felicidad: 
reinando  virtuosamente 
no  se  desciende  jamás. 
Bendita  tu  boca! 

Loco. 
Es  que  te  quiero  abrazar 
una,  dos,  tres,  cuatro,  cinco, 
ciea  veces,  mil. 

Basta  ya. 
Pilar  mial 

Que  me  ahoga^! 
Bendita  seas,  Pilar! 
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ESCENA  II. 

DICI06,  D.  TADEO,  wmmL. 

Tadbo.    En  el  nombre  del  Padre,  del  H$o  y  del  Es- 
píritu Santo,  amen. 
Pilar.     Ay,  que  es  el  tio! 
Tadeo.    (á  Mi^aei.)  Ahí  lo8  Ueiies. 

Míralos...  Es  por  demaa! 
Julián.  Pase  el  señor  don  Tadeo. 
Tadeo.    No  se  puede  tolerar 

vuestra  dicha;  es  un  insulto 
que  hacéis  á  la  sociedad. 
Miguel.  Salud,  mansión  venturosa! 
PiUR.     No  te  empieces  á  burlar. 
Tadeo.    Deja  que  en  santo  deliquio 
goce  esta  pareja  en  pas. 
(Si  supieran  lo  amagada 
que  está  su  felicidad!)  (seAündoM.) 
Y  bien:  ya  veis  cómo  aoy 
á  vuestra  cita  puntual. 
Miguel.  Y  yo  también. 
Julián.  Doy  á  ustedes 

las  más  expresivas.*. 
Iadbo.  Bah! 

fuera  cumplidos  y  vamos 
á  esto  otro,  que  importa  más. 
Sepamos  de  qué  se  trata. 
Julián.    Se  trata  de  celebrar 
el  primer  aniversario 
de  nuestra  boda. 
Tadeo.  Oh! 

Miguel.  Ah! 

Tadeo.    Es  decir  que  hay  gran  comida? 

Nada,  aceptamos;  verdad? 
Miguel.  Qué  cosas  dice  mi  padrel 
Quién  diablos  no  aceptará 
un  banquete  preparado 
por  las  manos  de  Pilar? 
Tadeo.    Será  cosa  de  chuparse 
los  dedos  de  gusto. 


I 


-.  11  • 

Miguel.  Habrá 

mayonesa  de  langosta. 
Pilar.     No  por  cierto. 
Tadbo.  y  üol'-au^vmU, 

JuLiAfi.    Y  otras  cosas  que  se  callan. 
Pilar.     Parlancbinl 
Tadio.  Si  ya  me  da 

el  otorcillo! 
MiGUBL.  Presumo 

que  bay  preparado  un  ehampagne 

frappé. 
Julián.  Y  Bmrúeot. 

Tadso.  BuN^mI 

MiGUBL.   Burdeos] 
Pilar.  Qué  charlatán! 

Van  ustedes  á  llavarse 

chasco. 
Tadeo.  Chasco! 

Pilar.  No  hay  más. 

Miguel.   Señores,  una  pregiyta.  (la  Tot  btjm.)  ' 

Hay  convidadas? 
JuLiAif.  Ah  truhán! 

TaDCO.      (RegoeUado.) 

(No  desmiente  su  fínaje; 

lo  mismo  era  yo  á  so  ectod^ 

en  cuanto  había  jaleo 

ya  estaba  hecho  un  alquitrán.) 
Miguel.    Conque  sepamos,  sefiores, 

hay  convidadas? 
PuAR.  Las  hay. 

iuLiAN.    Dos  hembras!... 
Miguel.  ^  Dos  solamente? 

Vaya  una  cosa! 

1*ADB0.      (Malidosamente.)  (Qué  tal?) 

Pilar.     Traeremos  un  regimiento 

al  niño. 
iuuAif .  Eres  muy  voraz . . 

Miguel.    Si  todos  fueran  tan  buenas 

como  tu  hermosa  mitad, 

bastaba  con  una. 
Pilam.  Gracias. 

JuuAR.    Cierto,  que  no  tiene  igual. 
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Miguel. 

Pilar. 

Miguel. 

Julián. 

Pilar. 

Julián. 

Miguel, 
ulian. 


Miguel. 
Julián. 

Miguel. 
Tadbo. 
Julián. 
Miguel. 


Pilar. 

Miguel. 
Pilar. 

Miguel. 


Pilar. 

Miguel. 

Julián. 

Miguel. 
Juuah. 
Pilar. 
Miguel. 


Conqae  di,  las  convidadas?... 
Una  es  Rita. 

RiU?  ya, 
la  vecina?... 

Justamente, 
la  daeña  del  principal. 
Es  lina  chica  preciosa, 
sola  en  el  mundo. 

Yámás 
rica. 

Y  la  otra? 

La  otra?...  vaya!.^.. 
Bocado  de  cardenal, 
todo  un  pimpollo. 

'  Un  pimpollo? 
El  cáliz  de  un  tulipán. 
l)o8a  Virtudes. 

Zambomba! 
Valiente  calamidad. 
No  tengrada?  ^ 

Si  parece 
que  se  acaba  de  escapar 
de  un  paisaje  de  abanico 
de  esos  que  venden  á  real« 
No  me  gusta  que  te  burles 
de  ella. 

Prima,  bien  está. 
Al  fin  es  una  señora, 
es  una  amiga  leal. 
Vamos,  tá  no  la  conoces; 
si  es  de  esas  hijas  de  Adán 
que  hacen  el  mal  solamente  ^ 
por  d  placer  de  hacer  mal. 
No  es  cierto. 

(Á  Julián.)     Ya  se  ha  enfadado. 
Con  razón;  si  eres  capaz 
de  burlarte  de  tu  sombra. 

Ahur!  (Co|^eado  el  sombrero.) 

Miguel. 

Dónde  vas? 
Á  dónde?  adonde  no  escuche 
vuestro  tono  doctoral. 
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Vaelvo. 
Julián.  Miguel,  no  seas  loco. 

PiLAB.   Pero  oye.. . 
Miguel.  Voy  á  osear 

á  una  muchacha  que  vive 

en  la  calle  de  Alcalá. 

Qué  mujer!... 

Pilar.       (BarláadoM.)     UfíTI... 

Miguel.  Mira,  tiene 

junto  á  la  oreja  un  lunar 

y  una  peca  en  este  lado, 

y  otra  peca  en  la  mitad 

del  labio,  y  otra... 
Pilar.  '  Tiene  otra? 

pues  peca  en  biistorta  ya 

tanta  peca. 
JuLUN.  (Pobre  chica! 

Pilar.     Pero  cuándo  sentarás 

la  cabeza?  Tú  las  quieres 

á  todas. 
Miguel.  Á  (odas. 

Pilar.  Ya; 

pero  no  amas  á  ninguna? 
Miguel.    Tú,  prima,  piensas  quizás 

que  hay  detrás  de  cada  esquina 

una  miyer  especial 

como  tú,  á  quien  dar  el  alma?' 
Pilar.      Exageras. 
Julián.  Ya  verás 

cuando  sientas  en  el  pecho 

ese  dulce  ti-qni*tac. 
Miguel.   Ya  estás  fresco!  Te  figuras 

que  soy  algún  han  Wt/onf? 

Yo  á  las  mujeres  las  quiero; 

pero  amarlas?  Vuelvo,  (váse.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  ménut  MIGUEL. 

Pilar.  Hay  tal? 

Ha  visto  usted  qué  doctrinas 
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tan  disolventes  y  tan... 
Tadbo.     Ya  es  buen  trucha.  (A  jaiua.)(Qaiero  hablarte 
da  un  asunto  muy  formal. 

JUUAN.     Á  mí?) 

Pilar.  Tío,  con  permiso 

Toy  allá  adentro  á  arreglar 

ciertas  cosas... 
Tadbo.  Oh,  el  banquete? 

Hi|t,  vé,  es  io  principal. 
PiLAB.     Señor  mando,  hasta  luego. 
iuLiAif.    Adiós,  mi  bien.  (Qué  será?) 

ESCENA  IV. 


D.   TADBO,  lULlAN. 

Julián.    Ya  escucho. 

Tadbo.      (Cofiéadole  cariñosamente  la  mano.) 

Vamos  á  ver; 

tú  eres,  Julián,  muy  dichoso? 
Julia  N.    Cómo  no?  si  soy  esposo  * 

de  Pilar,  que  no  es  mujer. 

Ángel  que  plega  su  vuelo 

en  esta  pobre  guarida 

para  llenarme  Ja  vida 

de  las  dulzuras  del  cielo; 

ella  és  la  sola  ilusión 

que  mantiene  mi  existencia, 

el  dulce  aroma,  la  esencia 

que  embriaga  mí  corazón. 
Tadbo.     És  decir,  que  si  tuvieras 

que  alejarte  de  su  lado... 
Julián.    Qué  dice  usted? 
Tadbo.  Si  obligado 

por  la  suerte  te  expusieras 

á  morir... 
Julián.  Quién,  yo?... 

Tadbo.  A  perder 

tauto  encanto  y  alegría, 

tanto  bien... 
Julián.  Me  volvería 

loco;  mas  no  puede  ser. 
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TkVBÚ. 
JULUN. 

Tadbo. 


Julián. 
Taobo. 


Julián. 
Tadbo. 

JOLUN. 

Tadbo. 

JULUN. 

Tadbo. 
Juuan. 


Tadbo. 


Cómo  se  logra  apagar 

la  luz  del  brillante  sol? 

No  eres  acaso- español? 

Y  qué? 

No  eres  militar? 

En  Santo  Domingo  hay  gaerra, 

7  si  te  toca  la  suerte... 

Si  roe  toca,  iré;  la  muerte 

sabe  usted  que  no  roe  aterra. 

Prrrrmmy  soltó  el  cañonaso 

y  salió  de  sus  casillas; 

Tenga  usted,  señor  fuguillas; 

yenga  usted,  déme  un  abrazo 

y  deje  usted  que  mis  canas 

humille  al  mirar  al  hombre 

que  ha  llenado  con  su  nombre» 

las  llanuras  africanas. 

Tío! 

La  sangre  está  allí 

del  comandante  Goello. 

Ya  quién  se  acuerda  de  aquello 

Tu  patria. 

Mi  patria! 
Sí. 
Por  eso  es  bien  que  hoy  efite... 
Nunca;  el  deber  es  primero; ' 
yo  no  debo,  yo  no  quiero... 
mi  limpio  honor  no  permite. . . 
Piensan  estos  militares 
que  el  deber  y  el  heroísmo 
sólo  está  en  ellos;  lo  mismo 
es  mi  hijo,  no  hay  pesares 
en  que  él  se  tome  interés 
ni  para  él  hay  cosa  sería, 
mas  llegando  á  esta  materia 
se  convierte  en  gallo  inglés. 
«Es  que  yo  soy  militar 
y  lo  primero  es  primero, 
y  yo  no  puedo...  no  quiero... 
no  debo...»  Diablos  de  atar! 
No  parece  sino  que 
tenemos  alma  de  pino 
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los paisanos. 

JuLUN.  Mas... 

Tadeo.  SobiÍDO, 

el  pundonor  y  la  fe 
no  son  prendas  de  oniforme, 
ni  creas  tú  que  precisa 
el  llevar  una  diyisa?... 

iuLUN.    Estoy  con  usted  conforme. 

Tadeo.    Ni  es  menester  ir  muy  guapos. 

Julián.    Pero  tío,  por  fiíjror. 

Tadeo.    Muchas  veces  el  honor 

se  suele  vestir  de  harapos. 

iuLUN.    Ya  lo  sé. 

Tadeo.  Por  vida  mía, 

que  no  lo  parece. 

Julián.  .  Tio... 

Tadeo.    Siendo  tu  apellido  el  mío 

tu  honra  también  es  la  mía.    - 
Te  evitarla  un  disgusto 
en  mengua  de  tu  opinión? 
Dirían  y  con  raxon 
tus  padres  que  yo  era  injusto. 

Julián.    Yo  les  hago  más  merced 
y  su  virtud  acrisolo, 
mis  padres  tienen  tan  sólo 
bendiciones  para  usted. . 
Usted  con  tierno  cariño 
y  desusada  piedad, 
me  arrancó  de  la  orfandad 
siendo  pobre  y  siendo  niño. 
Ellos  desde  el  cielo  admiran 
sus  bondades... 

Tadeo.  Demos  punto 

y  pasemos  á  tu  asunto. 

Julián.    Ellos  desde  el  cielo  miran. 

Tadeo.     Habrá  un  ser  más  obcecado? 
Hoy  aquí  lo  príncipal 
es  hablar  al  general, 
y  le  hablaré  en  el  senado. 

Julián.    Eso  jamás;  qué  diría! 

Tadeo.     Es  mí  amigo. 

Julián.  Y  mi  altivez? 
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Soy  militar! 

Tadbo. 

Otra  vez? 

Vaya,  chico,  hasta  otro  día. 

JUUAN. 

Tiene  usted  razones  mil. 

Tadbo. 

Habrá  terco! 

Julián. 

Cierro  el  labio, 

que'  infiero  á  usted  un  agravio 

con  este  temor  pueril. 

Tadbo. 

Eso  es  entrar  en  razón. ' 

JOUAN. 

IJsted  lo  mejor  verá. 

Tadbo. 

Esta  casa  seguirá 

siendo  la  oculta  mansión 

donde 'el  casto  amor  celebra 

las  dichas  de]  paraíso. 

VlRT. 

(Dentro.)  Dan  ustedcs  su  permiso? 

Tadbo. 

Ya  pareció  la  culebra. 

ESCENA  V. 


DICHOS,   D0!fA   VIRTUDES. 


iULIAK. 

(Saladando.)                           ^ 

Señora  doña  Virtudes! 

VlRT. 

(May  redicha.) 

Julián!...  Señor  don  Tadeo! 

Dichosos  los  ojos. 

Tadbo. 

(Coo  sequedad.)       GraciaS. 

ViaT. 

Por  usted  no  pasa  el  tiempo. 

Jesús,  qué  grueso  está  uste^! 

Tadbo. 

Sf  señora,  estoy  muy  grueso. 

VlRT. 

Y  qué  remozadol 

Tadbo. 

Mucho. 

VlRT. 

Y  qué  fresco! 

Tadbo. 

Sí...  estoy  fresco! 

VlRT. 

Es  pasmoso! 

Tadbo. 

Sí  señora. 

es  pasmoso,  mucho...  (Tengo 

á  esta  señora  montada 

en  las  narices,  y  creo 

que  no  voy  á  desmontármela 

nunca.) 

VlRT. 

Pues  señor,  me  alegro. 
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Tadeo. 

JUUAII. 

Vim. 
Julián. 

VlRT. 


Julián. 

VlRT. • 
JUUAN. 


Tadeo. 

VlRT. 

Julián. 

VlRT. 

Tadeo. 

VlRT. 

Julián. 


Tadeo. 

VlRT. 

JuUAN. 

VlRT. 


Tadro. 

VlRT. 

Tadeo. 

VlRT. 


Tadeo. 


Gracias. 

Siéntese  usted. 

(llftciéndolo.)  DÓDde 

está  Pilar? 

Allá  adentro. 
Voy  á  avisarla  en  seguida. 
Qué  se  entiende?  Cumplimientos 
entre  nosotros,  al  cabo 
de  los  años  mil? 

No. 

Bueno 
fuera!... 

No,  no  es  etiqueta, 
es  que  yo  también  deseo 
yer  una  cosa.— Mi  tio 
queda  con  usted? 

Yo? 

Acepto. 
(Es  igual  que  sí  dejara 
solos  al  gato  y  al  perro.) 
Me  agrada  mucho. 

Señora... 
Siéntese  usted,  hablaremos 
de  aquellos  dias... 

Sí,  tío, 
de  aquellos  dias  risueños. 
Va  usted  á  gozar. 

(Estoy 
por  estrellarle.) 

*  Sentémonos.  (s«  sienu.) 

Pasará  usted  un  gran  rato. 
Se  acuerda  usted,  don  Tadeo, 
cuando  era  usted  capitán 
de  realistas? 

Yo?... 

Qué  tiempos. 
Señora,  usted  me  dispense. . . 

(Queriendo  marcharse.) 

Ifi  Lesmes  era  el  primero 
de  la  primera. — Recuerda 
usted? 
No. 
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VlBT. 

Despaes  de  muerto 

bien  puedo  adularle.  Qué  hombre! 

qué  figura!...  tan  derecho! 

con  la  levita  abrochada 

7  aquel  chacó. 

ilJU>!l. 

Si,  comprendo... 

con  aquel  chacó...  tamaño. 

estaría!... 

VlBT. 

Le  estoy  viendo. 

Julián. 

Y  yo  tambi9n! 

Viw. 

Pobre  Lesmes! 

XOUAH. 

(Daría  lástima  verlo.) 

Tadbo. 

(Mftl  homorftdo.) 

Sírvase  usted  dispensarme; 

« 

nías  yo  me  voy... 

VlRT. 

No  por  cierto. 

Tadbo. 

SeAora... 

VlRT. 

El  trato  no  es  ese. 

Tadeo. 

Señora... 

Vl»T. 

.  No  lo  consiento. 

Tadbo. 

(Con  voz  de  trneno.) 

Pues  cómo  ha  de  ser,  señora, 

yo  tengo  que  hacer. 

VlRT. 

(Sorprendida.)                 Ah! 

Tadbo. 

Eso, 

tengo  que  hacer  y  me  marcho. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  FILAR. 

Pilar. 

(Sorprendida.)  TÍo! 

Tadeo. 

Á  qué  andar  con  i 

-—Estoy  á  los  pies  de  usted. 

— Sobrina,  vuelvo  al  momento. 
Julián.    Yo  también. — doña  Virtudes!... 

.    — Pilar!.^..  (Saludando.)  (Me extraña  en  eztre- 

quc  usted  tan  galante...  [ino 

Tadeo.  Es  que  esta 

mujer  no  es  mujer,  la  tengo 

una  aversión  invencible 

hace  veinte  años  lo  menos. 
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« 

Su  marido  era  un  bendito, 
7  si  no  tiene  el  talento 
de  morirse  de  repente 
pasa  en  la  tierra  el  in6ern(i. 
Si  liega  un  caso  oportuno 
sabrás  lances  estupendos.) 

ESCENA  VII. 


PILAR,   DONA   VIRTUDES. 


VlRT. 

Hija,  te  digo  que  ha  estado 

insolente. 

Pilar. 

Uáled  se  ofusca. 

VlRT. 

No  he  visto  forma  más  brusca 

ni  acento  más  destemplado. 

Jesús,  María  y  José! 

yo  que  soy  tan  susceptible! 

Pilar. 

Si  me  parece  imposible 

que  le  haya  faltado  á  usté. 

VlRT. 

Me  ha  despreciado. 

Pilar. 

No  tal. 

Qué  causa?... 

VlRT. 

Causa,  ninguna; 

sabes  tú  que  yo  soy  una 

criatura  angelical; 

que  llega  á  perjudicarme 

mi  bondad,  que  es  un  exceso, 

tú  lo  sabes. 

Pilar. 

Cierto. 

VlRT. 

Y  eso 

que  no  me  gusta  alabarme. 

Pilar. 

Ya  se  ve  que  sí,  señora. 

VlRT. 

Por  eso  es  más  de  extrañar 

la  conducta  singular 

de  tu  tio. 

Pilar. 

ün  cuarto  de  hora 

fatal... 

VlRT. 

No,  sí  no  me  aflijo; 

estaría  bueno  el  paso! 

Pilar. 

Bien  hecho. 

VlRT. 

Quién  hace  caso 

J 
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Pilar. 


VlRT. 

Pilar, 


VlRT. 

Pilar. 

VlRT. 


ni  del  padre  ni  del  hijo? 
Pilar.      Del  hijo? 
VlRT.  Sí. 

Pilar.  Por  favor. 

ViRT.       No  niegues  que  es  altanero: 
como  su  padre  es  banquero, 
propietario  y  senador, 
la  humildad  no  es  su  virtud. 
Señora,  usted  no  previene 
que  en  esta  morada  tiene 
un  altar  la  gratitud? 
Vas  á  reñirme? 

Yo  estimo 
á  usted,  Y  la  considero; 
pero... 

No  hablemos  del  pero, 
no  hablemos  más  de  tu...  primo. 
Corriente. 

Punto  final. 
(Bien  habia  sospechado.) 
Gomo  mi  suerte  ha  oambiado, 
ya  todos  me  tratan- mah 
Pasó  el  año  veinte  y  tr;08,> 
cuando  era  Lesmes  primero 
de  la  primera!...  No  espero 
que  vuelva... 

Dificil  es. 
Y  mucho  más  un  marido 
como  aquel!... 

Esa  creencia 
es  hija  de  la  vehemencia 
del  amor. — Yo  no  he  creído 
tampoco  en  mi  ardiente  afañ 
que  pueda  haber  un  esposo  ^ 
más  bueno,  más  cariñoso, 
más  hidalgo  que  Julián. 

VlRT.         Ah,  conque  tú?...  (Paata.) 

Pilar.  Sí. 

VlRT.  Crees? 

Pilar.  Sí; 

nada  hay  en  esto  que  asombre, 
Julián  me  parece  el  hombre 


Pilar 

VlRT. 
PlUR. 
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mejor. 
ViRT.  Mejor...  para  tí.  (p«um.) 

Pilar.      Gómol 
ViRT.  Nada. 

Pilar.  Dios  del  cielo! 

ViRT.  '  Pero  hija,  qué  te  acongoja? 
Pilar.      Señora... 

ViRT.  Doblemos  la  hoja. 

Pilar.     Está  usted  viendo  mí  anhelo, 

y  dice  usted... 
ViRT.  Qué  razón?... 

Pilar.     Qué  misterio  impenetrable 

es  ese?— Julián?...  Ay,  hable, 

bable  usted  por  compasión. 

Dios  mió!  (Rompe  á  llorar.) 

Virt.  Pero  mujer, 

andas  con  tu  juieio  á  vueltas 
por  unas  palabras  sueltas 
que  he  vertido  sin  querer? 

Pilar.     Sin  querer! 

Virt.  Claro  que  sí. 

Pilar.     Esas  palabras  fatales 

han  sido  agudos  puñales 
que  están  clavándose  aquí 
de  una  manera  sañuda. 

Virt.       Pero  t6  qué  sabes? 

Pilar.  Sé 

que  en  las  ruinas  de  la  fe 
alza  su  trono  la  duda. 

Virt.       Pues  hazte  cuenta  que  nada 
he  dicho;  cierro  mí  boca. 

Pilar.     No,  no,  hable  usted. 

Virt.  Estás  loca? 

Pilar.     Usted  me  oculta... 

Virt.  Bobada! 

siéndome  tú  tan  querida, 
vamos,  me  estás  ofendiendo. 

Pilar.      Luego  Julián?... 

ViaT.  No  te  entiendo. 

Pilar.     He  quiere? 

Virt.  Con  alma  y  vida. 

Pilar.     Ay  señora!  al  corazón 
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vuelva  el  bienestar  perdido. 

Conque  toda,  todo  ha  sido 

nada  más  que  una  ilusión?... 
^iRT.       Unas  frases  escapadas, 

una  broma,  una  simpleza. 
PiUR.     Pues  señora,  con  franqueza, 

tiene  usted  bromas  pesadas. 

Mas  todo  lo  olvido,  sí; 

que  en  esle  instante  en  que  el  alma 

vuelve  á  gozar  de  la  calma 

dichosa,  no  cabe  eú  mí 

más  sentimiento  ni  afán 

que  su  amor. 
V»".  Quién  llega? 

P«u».  Es  él. 

Viax.      Tu  marido?    . 
Pilar.  (No  es  infiel, 

no  puede  serlo  Julián.)  (jaiian  canu.) 
ViRT.       Y  vuelve  contento. 

PlUR.       (Con  vira  alegría.)        Y  tautof 

ViRT.      Como  ha  estado  de  visita 

y  ha  visto  á  tu  amiga  Rita!... 
Pilar.     A  Rita? 
ViRT.  Pues! 

PiUR.  Cíelo  santo! 

Qué  idea  á  mi  mente  asalta? 

Conque  cree  usted?... 
ViRT.  Yo  creo 

que  es  muy  dado  al  visiteo... 

Vaya,  hija,  todo  te  exalta. 

ESCENA  VIH. 

BICHOS,  JULIÁN. 

Julián.    Hola,  híjita! 

Pilar.  (Dios  clemente!} 

JuuAN.    Miguel  está  desgraciado; 

tenemos  un  convidado 

menos. 
ViRT.  (Jomo! 

JuuAN.  Riu  siente 
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DO  poderte  acompaDar. 
Rogué,  supliqué,  iroploréy 
nada,  do  mne. 
VwT.  Y  por  qué? 

JuLUR.    Porque  al  6d  se  ya  á  TÍajar. 
ViRT.       Sola? 

Julián.  Sólita,  está  claro, 

no  tieoe  padre  ni  madre 
Di  perrito  que  la  ladre. 
V  iRT.       Pues  es  preciso  descaro 
para  viajar  de  ese  modo 
como  un  muchacho  soltero. 
iuuAN.    Lo  que  es  preciso  es  dinero, 

señora. 
ViRT.  No  me  acomodo 

á  ese  modo  de  peosar; 
7  hoy  que  están  Un  atrendoa 
los  hombres...  tan  perrertidos! 
Yo  no  me  atrevería  á  dar 
dos  pasos... 

Por  san  Silvestre... 
Ni  á  andar  por  el  mundo  suelta. 
Usted  puede  dar  la  vuelta 
por  todo  el  globo  terrestre*.. 
Pues  yo  digo  á  usted  que  Rita 
hace  mal  en  irse  sola. 
Una  mi^'er... 

Dale  bola. 
Ante  todo  necesita 
quien  la  escude. 

No  es  venlad. . 
Ante  todo,  la  miyer 
lo  que  más  ha  menester 
es  la  propia  dignidad. 
Cuando  con  ella  se  escuda 
no  hay  quien  se  atreva  á  fiíllarla. 
ViRT.       Todo  eso  es  gana  de  charhi. 
Julia?!.    Que  diga  Pilar.-. 
Pilar.     (Distraída.)  (No  liay  duda!) 

ViaT.       Y  á  dónde  es  la  expedición? 
Julián.    Á  Cádiz...  Ay,  quién  se  Cuera! 
ViRT.       Cómo  I 


Julián. 

VlRT. 
JdU4N. 

Viax. 


Julia:«. 

VlRT. 
JUI.IAN. 
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Pilar. 

(Gran  Dios!)  (SabrMaiuda.) 

JlTUAN. 

Quién  pudiera 

verse  en  aquella  extensión; 

en  aquella  mar  hermosa 

que  en  su  tranquilo  oleaje 

retrata  el  blanco  celaje 

de  la  luna  candorosa. 

Juntos  allí,  vive  Dios, 

qué  fortuna,  qué  alegría. 

Los  dOSl  (Abrazando  i  Pilar.) 

Pilar. 

Yo  no  gozaría. 

JULUII. 

Qué  dices?... 

PaAR. 

(Allí  los  dos!) 

Julia  :v. 

Tú  no  gozarías?.;. 

Pilar. 

^                   Nada. 

Julián. 

Pilar!...  ^ 

Pilar. 

(Panaadaroente.)  Aquel  puoblo  hormOSO 

« 

te  haría  á  tí  muy  dichosa. 

pero  á  mí...  muy  desgraciada!  (Váse.) 

ESCENA  IX. 

JULIÁN,  DOAa  virtudes. 

Julián.    Qué  es  esto?...  cambio  más  brusco! 
Una  mcger  que  me  ha  dicho 
tantas  veces  que  es  la  ausencia 
el  mayor  de  los  martirios; 
que  ante  la  idea  de  verse 
lejos  de  mí  no  ha  podido 
detener  en  sus  pupilas 
el  llanto,  encuentra  muy  lícito 
decir  que  no  gozaría 
al  lado  de  su  marido. 
Si  no  fuera  porque  estoy  ^ 
seguro  de  su  carino, 
dvia  que  se  ha  entibiado 
en  su  pecho...  Qué  delirio!    , 
Pilar  me  ama  más  que  nunca! 

VlRT.         (Qae  86  habrá  sentado  Junto  el  velador.) 

Todos...  todos  creen  lo  mismo! 

Julián.     (Volviéndose  rápido.  Pausa.) 
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Qaé  ha  dicho  usted? 
ViRT.  Yo,  yo,  nada. 

Julián.    Juraría  haber  oído... 
ViRT.      Nada,  no,  palabras  sueltas 

que  distraída... 

JdUaN.     (MíHndoU  con  ^esa.)  Ya!  (Paosa.) 
VlRT.  Hijo, 

me  parece  usted  lunático. 

Julián.    Lunático! 

ViRT.  Sí,  y  lo  digo, 

porque  de  repente  ha  hecho 
usted  un  cambio  en  sentido  ' 
contrario.— Hace  poco  estaba 
usted  alegre  y  festivo, 
y  se  ha  quedado  de  pronto 
meditabundo  y  sombrío.  • 
Si. 

Las  frases  de  la  esposa 
parece  que  no  han  surtido 
buen  efecto...  No  lo  extraño. 
Cómo,  usted  cree?... 

Yo,  yo  afirmo 
que  tiene  Madrid  á  veces 
particular  atractivo. 
Luego  usted  sabe?... 

Yo?...  nada. 
Nada? 
Nada. 

(Eosimismado.)  (Fucra  iníCUO!... 

Aunque  ahora  que  pienso...  ella 
ha  hecho  siempre  su  capricho, 
y  en  la  misma  confianza 
es  donde  se  halla  el  peligro... 
La  estoy  faltando...  Faltando? 
Y  si  es  ella?...) 

ViRT.  Amigo  mío, 

le  duele  á  usted  la  cabeza? 

Julián.    Se  burla? 

ViRT.  Si  está  usted  lívido! 

Julián^    Oh! 

ViRT.  Qué  bicho  le  ha  picado? 

Julián.    Ninguno. 


JULUN. 
VlRT. 


JUUAN. 
,Vl»T. 


JuUAN. 
VlRT. 

Julián. 

VlRT. 
JULUN. 


} 
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ViRT.  Pues  sí;  algon  bicho . . . 

VamoSy  sí  no  es  un  secreto... 
sepamos. 

JoLUN.  Usted  DO  ha  visto 

súbitamente  doblarse 
la  rosa  en  su  tallo  erguido 
cuando  más  envanecida 
se  alzaba  al  sol?  Quién  impío 
pudo  arrebatar  del  cáliz 
el  suave  aroma?  Quién  hizo 
juguete  del  viento  rudo    . 
tanta  gala  y  tanto  hechizo? 
Quién  sabe!...  un  átomo  impuro 
que  á  veces  lleva  en  sus  giros 
el  viento;  tal  vez  el  roce 
de  algún  insecto  mezquino... 
de  algún  reptil  asqueroso... 
Así,  señora^  asi  mismo 
se  ha  evaporado  mí  dicha, 
se  han  borrado  de  improviso 
del  cielo  de  mis  amores 
los  resplandores  purísimos! 

ViMT.       Pero  qué  está  usted  diciendo? 
Usted,  usted  ha  perdido 
la  esperanza,  la  alegría, 
la  ventura?...  Dios  benditol 
Señora,  usted... 

Pero  hombre, 
esp  es  salirse  de  quicio. 
Cree  usted  eso? 

Está  claro. 
Cree  usted  que  todo  ha  sido 
aprensión?  Yo  no  he  escuchado... 
usted  no  habló,  usted  no  ha  dicho. 
Válgame  la  Virgen  Santa! 

(Animándose.) 

Luego  Pilar.  ^  Si,  de  fijo, 

Pilar  es  buena,  es  un  ángel. 

Sí,  todo  fué  un  desvarío. 
Viat.       Sabiendo  usted  lo  prudente 

que  soy... 
^LiAR .  Al  cabo  respiro! 


JULUR. 
VlRT. 

Julián. 
Viat. 

JULI4:«. 


VllT. 

Julián. 
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Si  era  imposible... 

VlRT. 

(Con  intención. )          No  le  hay, 

pero  aunque  hubiera  motívo... 

Jduan. 

Góinol  (Rápido.) 

VlRT. 

Nada;  aunque  le  hubiera... 

JULIAÜ. 

(Abttnldo.)  Eso  eS  doCÍT... 

VlRT. 

Yo  ehitito. 

Julián. 

(No  hay  duda...  aquí  hay  un  misterio... 

no  sé  explicarme...  no  atino.) 

VlRT. 

Volvemos  á  las  andadas? 

Julián. 

(Esta  mujer!...) 

VlRT. 

Lo  repito. 

no  está  buena  esa  cabeza. 

Julián. 

(Esta  mujer!. ..) 

(P»«M.  Jalian,   después  de    batelUr  con  U  dnds, 
grita  oolérioo.) 

El  abismo 
la  ha  lanzado  de  repente 
en  medio  de  mi  camino. 

VlRT.         (Dsndo  un  ssito.)  Ay! 

Pero  hombre...  usted  está  loco? 
Julián.    Y  frenético. 
ViRT.      (Temblando.)  Ay,  San  Gríspulo! 

Julián!... 
Julián,    (con  energía.)  Maldito  mil  veces 

sea  el  instante  en  que  vino 

la  duda  á  borrar  en  mi  alma 

la  fe,  mil  veces  maldito... 

Señora,  usted  me  dispense, 

que  no  sé  lo  que  me  digo. 

(Váse  preeipitadamente.  AOgnel  aparece  en  la  puer- 
ta del  fondo.) 

ESCENA  X. 


/  MIGUEL,  DOÑA  VIRTUDES. 

MiGUBL.   Ahur,  que  lleves  buen  viaje... 

escribe  en  llegando,  chico. 

Qué  demonios  le  ha  pasado? 
ViRT.      Ay,  calle  usted,  Miguelito, 

temblando  estoy...  me  parece 
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que  va  á  darme  algún  vahído. 
Miguel.  Déjelo  usted  para  luego, 

señora. 
ViRT.  No  es  broma. 

MlGI7E(..    (Llamando.)  PrímO, 

ven  á  contarme  la  causa... 
ViRT.      Calle  usted,  por  Jesucristo, 

no  vuelva  otra  vez  y  se  arme... 
Miguel.  Pero  qué  ha  de  armarse? 
ViRT.  ün  cisco. 

Miguel.  Ah! 
ViRT.  Sí,  su  primo  de  usted  tiene 

raptos. 
Miguel.  Diablo!...  No  adivino. >. 

(Ah,  ya  sé,  como  es  tan  posma 

cuando  habla 'del  consabido 

y  del  ano  veinte  y  tantos... 

el  otro,  que  es  algo  vivo 

de  genio...  Ya  lo  comprendo. 

Si  esto  es  lo  más  sinapismo! 

Cuando  mi  padre  la  guarda 

un  odio  tan  expresivo, 

habrá  razón!...) 

VlET.        (Acercándose   de  puntillas    y  dándole   uno   palma- 
dita  en  el  hombro.) 

Usted  tiene 

la  culpa. 
Miguel.  Yo? 

ViRT.  Cabalito. 

Miguel.   De  qué  tengo  yo  la  culpa, 

señora? 
ViRT.  Pues! 

Miguel.  La  suplico 

que  se  explique. 
ViRT.  Son  ustedes 

los  seductores  de  oflcio, 

atroces. 
Miguel.  (Con  seriedMi.)  Doña  Virtudes, 

no  me  gustan  logogrifos. 
ViRT.      Pues!  Hágase  usted  de  nuevas. 
Miguel.   .Se  divierte  usted  conmigo? 
ViRT.      Y  luego  usted...  pues!...  se  extraña 


-  Sü  ^ 


Miguel 

VlRT. 

Miguel. 

V«T. 


Miguel. 


VlRT. 


Miguel. 


VlRT. 


Miguel. 

VlRT. 


Miguel. 

VlRT. 

Miguel. 


VlRT. 


que  el  olro... 

El  otro? 

Ni  amigos, 
ni  panentes,  ni  casados... 

Señora!  (Con  Mombro.) 

Ya  es  usted  pillo! 
Le  gusta  á  usted  lo  selecto; 
la  yerdad  es  que  liay  prodigios 
de  talento  y  de  hermosura, 
que  tienen  unos  hechizos 
irresistibles. 

Señora, 
hasta  de  torpes,  de  inicuos 
pensamientos.  Usted  tiene 
valor?... 

Eh,  eh,  que  yo  no  be  dicha 
cosa  que  pueda  ser  grave. 
La  prueba  es  que  yo  no  afirmo 
nada. 

La  sospecha  ofende, 
y  usted  con  ella  ha  ofendido 
á  una  mujer. 

PoCOá  DOCO^ 

yo  he  probado  lo  muchísimo 
que  quiero  á  ciertas  personas, 
para  ofenderlas. 

Repito... 
Y  no  saque  usted  á  plaza 
ciertos  nombres...  Mucho  tino, 
no  vaya  usted  á  venderse, 
que  yo  nunca  he  pretendido 
comprar  á  usted.— Cuando  salen 
frustrados  ciertos  designios, 
no  es  extraño  que  el  despecho... 
Esto  más? 

Tenga  usted  juicio. 
Sí  es  usted  capaz,  señora, 
de  volver  tarumba  al  mismo 
Job.— Conque  usted  cree 
que  doy  eo  mi  pecho  abrigo 
á  una  pasión  in.sensata? 
Yo  sé  lo  que  es  muy  sabido. 
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Mi  gu£l. 

Oh! 

VlBT. 

Qae  es  usted  calavera. 

Miguel. 

Pero... 

ViHT. 

Seductor. 

Miguel. 

días... 

VlRT. 

Díscolo, 

y  que  deja  usted  y  toma 

las  novias  de  cinco  en  cinco. 

Miguel. 

Pero  asted  supone..: 

VlRT. 

Nada, 

* 

yo  no  supongo,  ni  qoito. 

ni  pongo,  ni  entro,  ni  salgo, 

ni  digo,  ni  me  desdigo, 

porque  yo  soy  muy  prudente 

y  á  mí  no  me  gustan  lios. 

Miguel. 

Pero  es  posible,  señora, 

que  diga  usted?...  Es  cinismo! 

VlRT. 

Caballero,  usted  roe  falta, 

sepa  Qstéd... 

Miguel. 

Sefiora!... 

VlRT. 

Chito, 

que  viene  Pilar. 

Miguel. 

Pilar? 

no  se  entere... 

VlRT. 

Señor  mió. 

hágase  usted  el  encargo 

á  sf  propio. 

Miguel. 

Mas... 

VlRT. 

Lo  dicho; 

yo  no  soy  la  interesada, 

usted  que  lo  es,  cierre  el  pico 

(Saliendo  al  eneaentro  de  Pilar.) 

Pilarcita,  hermosa  mía!... 

Qué  es  eso?...  Ya  lo  adivino. 

Me  tienes  muy  enfadada; 

venga  usted  acá  la  riño. 

(Se  tientan.) 

-  Sá  — 


ESCENA  XI. 


DICHOS,  PILAR,  JULIÁN. 

Julián  «ntra  en  escena  poco  después    qae    Pilar,     y   se   sienta 
pensativo  en  un  extremo  de  ta  sala. 

Miguel.     (Abstraído.) 

(Pero  señor,  es  posible 

que  esta  mujer  basilisco 

haya  pensado?...  Si  espanta 

aún  más  que  el  hecho  lo>ÍDdigDO 

de  la  calumnia...  Qué  pruebas, 

ni  qué  datos,  ni  qué  indicios 

puede  haber...  si  mis  miradas  ^  , 

apenas  se  han  detenido 

en  Pilar.  Que  es  muy  ^virtuosa... 

muy  linda...  Y  bien!...  es  motivo 

ese...)  (Queda  ensimismado.) 

Pilar.  ^  Miguel. 

MlGUBL.     (Estremeciéndose.)  Qué? 

Pilar.  Y  el  tio? 

salió  de  casa  hace  mucho? 
Miguel.   No  sé...  no  sé  si  ha  salido. ^ 

(No  me  atrevo  ni  á  mirarla, 

desde  que  esa  arpía  ha  dicho 

que  la  amo.) 
ViRT.        *  Qijieres  mi  ayuda? 

Pilar.      Mil  gracias,  todo  está  listo. 

Una  comida  modesta 
•     no  elige  preparativos 

grandes. 
ViRT.  Ciertamente,  basta 

la  franqueza  y  el  carino 

para  que  todo  sea  espléndido. 

4y,  y  cómo  les  envidio 

á  ustedes! 
Pilar.  (No  me  envidiara 

á  comprender  mi  martirio.) 
Julián.    (Envidiarme  á  mil  No  cabe 

decir  mayor  desatino.) 
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Tadeo.    (Dentro.)  Dioes  qtic  están  en  la  sala? 
ViRT.      Me  parece  que  es  tu  tío. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,   D.    TADEO. 

Tadeo.     Gracias  á  Dios^que  llegué, 
hace  UD  calor  soberano. 
CoD  su  permiso. 

(Á  las  Mjioras.  Ap.  á  JhHm.^  (Esa  mano, 
fuerte!...  aprieta...  Vf  y  triunfé. 
Tocando  á  tu  bienestar, 
Julián,  con  cualquiera  enristro. 
Hice  saber  al  ministro 
mi  deseo^  y  sin  dejar 
que  acabase,  conmovido, 
me  echó  los  brazos  al  cuello. 
c<Dí  á  tu  sobrino  Coello 
que  todo  está  concedido; 
que  quien  supo  con  valor 
luchar  como  él  ha  luchado, 
tiene  ante  el  mundo  probado 
lo  que  vale  el  pundonor. 
Que  no  tema  ni  se  asombre 
si  me  ve  tan  lisonjero, 
porqiie  más  de  un  compañero 
ansioso  de  su  renombre 
quiere  á  su  vez  combatir. 
Si  España  se  ve  ofendida 
y  necesita  sn  vida, 
entonces  irá  á  morir.» 
Esto  dijo,  y  hazte  cuenta 
si  yo  apretarla  el  paso 
para  enterarte  del  caso. 
Ya  se  pasó  la  tormenta...) 
(Á  Pilar.)  Llegada  es  ya  h  ocasien 
de  divertirnos,  señora. 
Me  parece  que  ya  es  hora 
de  emanchar  el  corazón. 
Vamos  á  entrar  en  refriega. 
Hoy  hace  un  ano,  sobrino, 
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aparábamos  los  vinos 
mejores  de  mi  bodega, 
brindando  todos  sin  tasa 
por  vuestra  unión  bendecida. 
Hoy  bace  un  año  que  anida 
la  ventura  en  esta  casa. 
—Alegre  estoy,  voto  á  bríos, 
y  el  corazón  me  revienta 
de  placer...  tú  estás  contenta?... 
me  place  mucho... — Si  Dios 
oye  mi  ruego  ferviente, 
como  en  este  hermoso  dia 
el  placer  y  la  alegría 
brillarán  en  vuestra  frente^. 
Y  brillarán,  sí  señor, 
mal  que  le  pese  al  demonio, 
que  la  dicha  es  patrimonio    • 
de  la  virtud  y  el  amor. 

(Paqm.  D.  Tadeo  se  detiene  uombrado.) 

Estoy  corriendo  un  bromazo! 
Uim...  qué  gestos  tan  sombríos; 
parece,  señores  míos, 
que  han  dado  á  nstodes  cañazo. 

— Pilarcita!...  (Co^nénJoU  una  nano.) 

Hermosa!...  di... 

Demonio!...  (viéndola  Uorar.) 

Pilar.     (Yéndose.)    No  puedo  más. 
Tadeo.     (Estapefacto.)  Pero  chico,  me  dirás 
qué  es  lo  que  sucede  aquí? 

(DiríflTiéndose  i  Jalian.) 

l£se  llanto. . .  Ese  lenguaje . . . 
Pero  hombre,  di  me  y  sabré. 
Jui.iA.N-    Nada...  Misterios...  No  sé. 

— (Estoy  que  me  ahoga  el  coraje.) 

(D.    Tadeo  ve    marchar   i  Jalian,    cada  vez    má* 
oaombrado.) 

Pero  Miguel,  di,  qué  puede 
ser  la  causa  de  ese  lloro? 

Miguel.     (Bal  haciente.) 

Padre...  No  sé...  Yo  lo  ignoro,  (yéndos,-.) 
(Qué  es  esto  que  me  sucede?) 
Tm>ro.     Toma!.,  se  van?...  Nadie  espera!... 
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T  me  dejan  solo  aquí. 

VlflT.         (CoD  salamerim.) 

No  taly  me  tiene  osté  á  mí. 
Tadeo.    ,{Piies  es  una  friolera!)  (Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO    PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


I.a  mifluia  decoración.  Al  levantarse  el  telón  ae  oyen  ios   tam- 
borea de  un  regimiento  que  Agrura  pafar  por  la«alle  inmediata. 


KSGBNA  PRIMERA. 

PILAR,   asomada  al  balcón,  DOÑA   VIRT17DBS  en  «I  prosceoio. 

YiRT.       Vamos,  esto  es  insufrible; 

siempre  que  escacho  el  estrépito 
de  tambores  y  cornetas 
me  saltan  todos  los  ner? ios. 
Así...  ajajá^  otro  redoble, 
otro!...  diablos  del  infierno! 
No,  no  estaríais  tan  ágiles 
si  os  redoblaran  el  cuerpo. 

(Cesa  el  mido  de  los  tambores  y  se  oye  el  de  las 
cometas  de  caballería,  qae '  cesará  cuando  se  con- 
sidere oportuno.) 

Pilar.     Ahí  viene,  doña  Virtudes. 

ViRT.      Quién?  Quién? 

Pilar.  Julián. 

ViRT.  No  le  veo... 

Pilar.     Aquel  que  lleva  un  caballo 

alazán  con  cabos  negros. 
ViRT.      Ah,  si,  si,  ya  le  distingo. 

Qué  erguido  va,  qué  derecho! 
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Pilar. 

Ya  nos  ha  visto. 

VlRT. 

Y  saluda. 

Pilar. 

Adiós.  (Agitando  el  pañuelo.) 

VlRT. 

Adiós. — Yo  no  entiendo 
cómo  van  con  esos  ponchos 
tan  pesados  y  tan  feos. 

Pilar. 

Ay!...  (Dando  un  grito.) 

VlRT. 

Qué  sucede? 

Pilar. 

El  caballo 
que  se  ha  encabritado. 

VlRT. 

Cielos! 

A  ver?— Aprensiones  tuyas. 

Pilar. 

Cayó? 

' 

VlRT. 

No  (al. 

Pilar. 

Ay  qué  miedo! 

VlRT.¡ 

Gomó  ha  de  caer,  si  el  jaco 

va  más  manso  que  un  borrego? 

Caballo  de  infantería 

que  está  pensando  en  el  pienso 

Y  noen  cabriolas.  (AeercindoM  al  balcón.)  V  aya! 

no  ha  terminado  el  jaleo. 

Jesús,  dichosa  revista; 

no  he  visto  nunca  un  gobierno 

más  belicoso. 

Pilar. 

Señora! 

VlRT. 

Siempre  está  jugando  al  miedo. 

Pilar. 

Y  usted  siempre  criticando. 

VlRT. 

Y  siguen  los  coraceros. 
Hola!...  Allí  viene  tu  primo. 
No  está  el  hombre  poco  serio! 
Adiós!... — Y  no  me  saluda. 

Pilar. 

(  Atomindose» ) 

Adiós! 

VlRT. 

Contigo  es  atento. 
Hija...  pero  no  le  observas? 

Pilar. 

Qué? 

4k 

VlRT. 

Qué  pálido  se  ha  puesto! 

Pilar. 

(Enlráodose.) 

No  lo  extraño,  es  la  conciencia 
que  le  acusa. 

VlRT. 

No  te  entiendo: 
la  conciencia?... 
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Pilar.  Si,  dos  tiene 

en  an  olvido  completo 

hace  ya  un  roes. 
V]RT.  Este  chico 

ha  cambiado. 
Pilar.  Yo  sospecho 

que  00  le  falta  á  su  padre 

razoD;  algún  trapicheo 

le  trastorna. 
ViRT.    •  La  YÍuditá 

de  la  calle  de  Fomento. 

Ta  es  ganga! 
Pilar.  Lo  que  es  su  historia 

no  es  muy  limpia  por  lo  menos. 
ViRT  '     Limpia?  ya,  ya;  como  el  agua 

de  Lozoya... 
Pilar.  Yo  no  espero' 

que  él  cometa  un  disparate. 
ViRT.      Guando  ella  ha  echado  e!  anzuelo, 

pesca  habrá. 
Pilar.  Digna  es  de  lástima. 

ViRT.       La  muchacha  es  un  portento! 

Lástima  tengo  á  tu  primo. 
PiUR.     Yo  al  padre. 
ViRT.  Aquí  le  tenemos. 

ESCUNA  II. 

DICHO.S,   D.   TADBO. 

Tadeo.    Gracias  á  Dios  que  he  podido 
llegar. — Santos  y  muy  buenos. 

Pilar.     Ha  pasado  usted  revista? 

Tadeo.    si,  hija,  sí,  tuve  el  acierto 
de  encontrarme  con  la  tropa 
y  he  estado  hecho  un  estafermo 
dos  horas. 

Pilar.  Habrá  usted  visto 

á  Miguel? 

TaDGO.      (Repriroitodose.)  Sí,  CuU  efeCtO, 

le  he  visto.  (Aunque  no  le  viera!) 
Pilar.     Entonces  del  mal  el  menos. 


—  40  ^ 

Taheo.     Pues  te  digo  que  ya  estaba 

desesperado. 
ViRT.       (Suspirando.)    Ay,  )o  creo! 

(D.  Tadeo  w  raelve  á  mirar  á  Dofia  Virtadec) 

Si,  SÍ  señor,  no  me  extraña; 

á  usted  y  como  hombre  ya  viejo., 

le  pasa  precisamente 

lo  mismo  que  á  mi. — El  ejército 

no  tiene  la  gallardía 

que  tenía  en  nuestros  tiempos; 

y  es  claro,  nos  da  tristeza. 

Se  acuerda  ustod,  don  Tadeo, 

cuando  era  usted  eapitan?... 
Tadeo.    Señora.*. 
YiRT.  Ya,  ya  comprendo 

su  desazón.  Ay,  son  cosas 

que  no  se  olvidan.  Recuerdo 

cuando  el  duque  de  Angulema 

entró  en  España.  Qué  esbelto! 

Qué  gente  aquella,  qué  gente! 
Pilar.     Doña  Virtudes!... 
ViRT.  Sí,  es  cierto» 

Más  vale  que  cada  uno 

á  sus  solas...  Sí,  te  dejo, 

porque  si  doy  rienda  suelta 

á  todos  mis  pensamientos, 

voy  á  dar  un  trago  amargo 

á  tu  tio,  y  yo  no  quiero... 

— Ay,  cómo  cambian  las  cosas! 

En  íin...  qué  hacer?  resignémonos. 

Voy  á  ver  cómo  está  Rita 

de  su  accidente.— Pues  y  eso! 

Qué  dice  usted  de  una  joven 

.soltera,  que...  sin  respeto 

al  qué  dirán  so  prepara 

para  un  viaje  de  recreo? 

Qué  tal?...  qué  tal?  Hola!  y  gracias 

que  la  ha  castigado  el  cielo 

y  la  ha  amarrado  á  una  cama 

con  un  ataque  epiléctíco, 

si  no  á  estas  horas  ya  habia 

realizado  su  proyecto; 


Pilar. 

VWT. 
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pero  mañana  ó  pasado 
se  marcha  en  el  ireo  correo.  . 
Qüó  dice  usted?...  Nada,  claro, 
lo  mejor  es  ei  silencio; 
digo  bien? 

Doña  Virtudes?... 
Ya  te  entiendo,  ya  te  entiendo. 
Me  voy...  no  quiero  afligirlo. 
Adiós,  adiós;  hasta  luége. 

ESCENA  III. 


D.  TADBO,  PILAR. 
TadEO.      (UTAQlándose . ) 

Pilar,  sí  en  algo  me  estimas, 
sí  algo  para  tí  merezco^ 
nleja  de  mi  presencia 
á  esa  mujer  del  infierno, 
porque  sí  oo,  el  mejor  dia 
no  respondo  de  mi  genio 
y  la  mato. 

Pilar.  Pero  tio!... 

Taobo.    La  estrello,  Pilar,  la  estrello. 

Pilar.     Pero  tío,  qué  motivos 
tiene  usted? 

Tadeo.  Sí  que  los  teogo. 

Esa  mujer  es  muy  mala. 

Pilar.     En  cambio  usted  es  muy  bueno. 

Tadeo.    Esa  mujer  que  defiendes 
tieoe  un  corazón  perverso. 
Si  yo  te  pusiera  en  autos 
sobre  cierto  testamento, 
to  usombrarías!... 

Pilar!  Dios  mío! 

Tadeo.    No  hablemos  de  ella,  no  hablemos, 
'  que  hablar  de  esa  inferna  bruja 
con  el  coraje  'que  tengo 
por  la  conducta  de  mi  hijo, 
es  echarle  leña  al  fuego? 

Pilar.     Cómo!  Miguel?... 

Tadeo.  Si,  hija  mía, 
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Miguel...  Miguel  seiía  propaesto 
lleDarme  de  lato  el  alma; 
matar  á  este  pobre  viejo 
que  ya  se  acerca  al  ocaso 
de  sq  vida. 

Pilar.  Tío! 

Taoeo^  Eq  pleuo 

dia,  cuando  el  sol  ardiente 
derraina  todo  su  fuego 
sobre  la  tierra,  las  nubes 
se  borran  «n  un  momento. 
Qué  ha  pasado  con  vosotros? 
víqo  un  celaje  ligero 
á  empañar  vuestra  existencia... 
mas  todo  pasó,  y  el  cíelo 
de  vuestros  dulces  amores 
brilla  cual  nunca  sereno. 
¡Cuando  se  acercan  las  sombras 
de  la  vejez,  no  hay  remedio! 
el  espíritu  se  abate, 
deja  la  tierra...  y  iam  Deol 

Pilar.     Pero  tío,  qué  presagios?... 
cree  usted  que  su  hijo?... 

Tadbo.  Creo 

que  va  á  deshonrar  mis  canas. 

Pilar.     Jesús! 

Tadeo.  Mucho  me  lo  temo. 

Pilar.     Esa  mujer... 

Tadgo.  Sí,  hija  mía, 

esa  mujer,  ese  enjendro 
de  la  impudencia,  le  tiene 
trastornado. 

Pilar.  Dios  eterno? 

Pero  llegará  á  casarse 
con  ella?  no,  á  tal  extremo 
no  llegará. 

Tadeo.  Cuando  el  rio 

suena...  Más  de  un  compañero 
me  ha  dicho  ya  en  el  Senado 
con  sonrisas  y  gracejos 
ciertas  palabritas  sueltas!... 

Pilar.     Palabras  sueltas! 
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Tadbo.  Vé  viendo 

cual  liabrá  sido  mí  angustia, 

mi  vergüenza!... 
Pilar-  Pero  el  hecho 

es  que  basta  ahora  no  se  puede 

decir  que  Miguel... 
Tadgo.  Su  aspecto 

lo  dice  todo«  Qué  causas 

pueden  turbar  su  sosiego? 

Qué  misterios  le  rodean? 

Qué  criminal  pensamiento 

nubla  su  frente?  Qué  imagen 

impura  lleva  en  su  seno 

que  tiene  que  acariciarla 

en  las  sombras  del  silencio? 

i\o  tengo  pruebas  palpables, 

pero  hay  en  esto  misterio... 

ana  mujer...  una  afrenta... 

algo  de  in&me  y  siniestro; 

virtud  ninguna. 
PiuR.  Quién  sabe. 

Tawo.     Ninguna,  yo  lo  sostengo. 

Mi  hijo  tiembla  y  no  es  cobarde,    ' 

y  se  humilla  y  no  es  rastrero; 

donde  hay  virtud,  hay  grandeza, 

donde  hay  grandeza,  no  hay  miedo. 

Miguel  rueda  á  un  precipicio, 

sí,  Pilar,  si,  lo  estoy  viendo.  (Qaedft  abatido.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  JUUAN,   eo  U  poerU  del  foro  acabándose    de  poner 
*  la  leTita  de  paisnno. 

JuuAN.    Di  á  mi  asistente  que  espere. 
Pilar.     Julián! 

JoLiAii.  Pilar,  vengo  muerto. 

PiuR.     Te  has  cansado  mucho? 
Julián.  Mucho. 

—Felices  disB!— Qué  es  eso; 

qué  tiene  el  tio? 
Pilar.  Qué  tiene? 
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JUL1A!<(. 


Pilar. 
Julián. 

PlLAB. 
JULUN. 


Pilar. 

JULTAFf. 


Pilar. 


JULIAIV.' 

Pilar. 

Julián. 
Pilar. 


Julián. 
Pilar. 

Jllun. 

Pilar. 
Julián. 


Qué  ha  de  tener!  el  tormento 
de  ver  1a  conducta  extraña 
de  Miguel. 

Habrá  muñeco! 
No,  no;  pues  hoy  no  se  escapa, 
hoy  viene  aquí. 

No  le  espero. 
Le  he  llamado  en  nombre  tuyo. 
Y  eso  qué  importa? 

Yo  pienso 
que  aunque  esa  mujer  del  diablo 
le  liaya  trastornado  el  seso, 
le  habrá  dejado  siquiera 
un  átomo  de  respeto, 
de  educación;  tú  le  llamas 
y  no  faltará. 

Veremos^ 
En  cuanto  se  haya  mudado 
de  traje,  vendrá  al  momento. 
£s  necesario  que  escuche 
las  verdades  del  barquero. 
La  gratitud  nos  obliga, 
y  en  realidad  no  podemos 
ver  indiferente  nada 
de  lo  que  pasa. 

Ya  es  serio. 
Qué  criatura.  Dios  mió! 
y  qué  mujeres!... 

Silencio. 
Dices  bien,  el  desdichado 
no  tiene  más  embeleso 
que  Miguel. 

Pues! 

Cuando  venga 
le  hablas  fuerte. 

Yo  no  puedo; 
tú,  tú. 

Yo... 

Sí,  Miguel  siempre 
se  rie  de  mis  consejos, 
los  tuyos  han  de  llegarle 
al  alma. 
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Pilar.  Aquí  Je  tenemos. 

Julián.    Cómo!  ha  vem'do? 
Pilar.  Ha  venido 

Ya  está  fresco,  ya  está  fresco! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  HIGUEL. 

Julia?!.    (Qaé  aspecto  tan  singular!)  , 

Miguel.    Me  ha  dicho  vuestro  criado 

que  venga  aquí. 
Julián.  Te  ha  llamado 

Pilar. 
Miguel.  Pilar? 

JuLiAif.  Sí,  Pilar. 

Pilar.      Yo  he  sido...  aunque  no  te  cuadre. 
Miguel.    Excusado  es  repetirte 

que  estoy  dispuesto  á  servirte... 
Pilar.     Gracias. — ^No  has  visto  á  tu  padre? 
Miguel.   Aun  no;  salió  muy  temprano 

de  cada. 
Pilar.  Míralo  allí. 

Miguel.  Duerme? 
Pilar.  Llora. 

Miguel.  Llora? 

Pilar.  Sí. 

Miguel.  (Dios  me  tenga  de  su  mano!) 

(Se  acerca  á  so  padre  y  le  da  on  beso  en  la  mano.  \ 

Muy  buenos  dias,  papá. 
Tadeo.     (Lo  de  siempre!.. •  No  me  extraña. 
Presume  que  así  me  engaña 
y  me  besa;  claro  está! 
Y  no  me  habla  sin  embargo 
al  ver  que  lloro  y  me  aflijo... 
Pues!...  como  el  beso  de  un  hijo 
borra  el  llanto  más  amargo.. . 
se  ha  dicho...  «sigo  en  mi  empresa 
con  esa  mujer  maldita, 
y  sí  mi  padre  se  irrita 
que  se  irrite;  se  le  besa 
y  pare  usted  de  contar.» 
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Me  voy...  No' quiero  mirarle. 
No  quiero...  voy  á  matarte 
y  no  Je  quiero  matar.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  méoot  D.  TADBO. 

JuLiAiv.    Chico,  lo  siento  por  tí. 

Miguel.   Cómo! 

JuLfAFi.  Al  ver  lo  qoe  .padece 

tu  buen  padre,  me  parece 

quo  eres  crimioal. 

MlGUBL.  Yo .. 

Julián.  Sí. 

Miguel.  Esa  idea  es  vejatoria. 
Julián.     Reprime  tu  índigaacioD; 

no  es  más  que  la  introducción, 

Pilar  seguirá  la  historia. 

(Pilar  acompafia  á  J alian  hasta  la  poerta  de  su  ha 
bitacion.) 

ESCENA  VU. 

PILAE,  MIGUEL. 

.Miguel.   (Bs  decir  que  no  ha  bastado 
que  el  deber  y  el  sentimiento, 
libren  un  duelo  sangriento? 
Es  decir...  que  el  hombre  honrado 
combate  consigo  mismo 
para  vencer  sus  pasiones, 
y  vienen  las  ocasiones  . 
á  empujarle  hacia  un  abismo? 
Yo  de  ella  no  voy  en  pos 
y  ella  me  detiene  el  paso 
V  me  busca.— El  hombre  acaso 

V 

tiene  las  fuerzas  de  Dios?) 

Pilar.       (Con  dulzuray  paeril  coiiuetería.) 

Pues  señor  llegó  el  momento 
de  que  oigas  cuatro  verdades. . . 
No,  no  sirve  que  le  enfades. 
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Miguel.   Pilar! 

Pilar.  Tome  usted  asieoto.  (p«qm.) 

—Tú  amas  maebo  á  ona  beldad, 

no  es  cierto? 
MiGüKL.  (Teoga  usted  calma 

y  niegue  usted  cuando  el  alma 

grita  á  voces  que  es  verdad.) 
Pilar.     Callas?  Á  qué  esos  sonrojos? 
Miguel.  Pilar...  mi  amor  ha  pasado. 
Pilar.      Si  lo  tienes  asomado 

á  las  niñas  de  tus  ojos! 

(Con  uUmeria. ) 

Vamos,  díme,  qué  te  afiína? 

confia  en  mf,  sé  sincero. 
\  Ya  sabes  que  yo  te  quiero 

como  si  fuera  tu  hermana. 
MiGUBL.  Mi  hermana!...  Gracias. 
Pilar.  Julián 

asi  me  enseñó  á  quererte, 

por  eso  tomo  en  tu  suerte 

tanto  interés,  tanto  afán. 
Miguel.  (No  cabe  mayor  tortura.) 
Pilar.     Hoy  van  á  curar  tus  males 

mis  consejos  fraternales. 

—Amas? 
Miguel.  Si  amor  es  locura, 

ai  es  fiebre,  si  es  desvario, 

si  es  insomnio  ardiente  y  fiero, 

no  existe  en  el  mundo  entero 

amor  más  grande  que  el  mío. 
Pilar.      Eso  ya  es  entrar  en  cuenta, 

— Y  sabe  el  délo  en  cuan  poco 

habrá  estribado  ese  loco 

deseo  que  te  atormenta! 

Quizá  una  palabra... 
Miguel.  Oh! 

una  palabra  impruilente 

hizo  cruzar  por  mi  mente 
I  lo  que  nunca  concibió.  * 

De  aquí  el  incendio  voraz 

qne  me  abrasa. 
Pi(.AK.  Que  es  la  hoguera. 
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sino  UDa  chispa  ligera 
que  á  veces  vuela  fugaz? 

MiGL'Er..   Pero  cómo  has  comprendido? 

Pii.AR.     Sé  lo  que  influyen  á  veces 
ciertas  palabras...  sandeces 
que  se  dicen  al  descuido! 
No  há  mucho  que  así...  al  desliz, 
una  frase,  una  imprudencia 
vino  á  turbor  la  existencia 
de  un  matrimonio  feliz; 
por  suerte  la  reflexión 
volvió  á  su  pecho  la  calma, 
y  ambos  se  vieron  el  alma 
á  la  luz  de  la  razón. 

Miguel.    Razón!  feliz  quien  la  tiene, 
yo  en  medio  de  mi  agonía 
la  llamo  día  tras  día, 
hora  tras  hora...  y  no  viene! 

Pilar.      Ya  vendrá. 

MrGUBL.  Me  haces  sufrir; 

Pilar!... 

Pilar  Tengo  yo  barruntos... 

(Tocándole  en  el  hombro.) 

— Vamos  á  llamarla  juntos. 
Miguel.    Entonces...  qué  ha  de  venir! 
Pilar.     Tamaña  injuria  roe  infieres? 
Miguel.    Pilar!...  Oh!... 
Pilar.  Vamos  á  ver: 

mereces  tii  una  mujer 

como  esa  á  quien  tanto  quieres? 
Miguel.    (Con  dignidad.) 

Imaginarlo  es  bajeza. 

PlLAfl.        (Con  viva  alegría.) 

Ves  cómo  ya  vas  teniendo 
razón,  Miguel?  Lo  vas  viendo?... 
Y  di,  no  es  una.  simpleza 
que  rindas  el  alma  fiel 
á  una  mujer  de  esa  especie? 
*No  es  porque  yo  la  desprecie; 
pero  ella  es  mala,  Miguel. 
Miguel.    No  es  cierto;  tú  la  difamas 

sin  saber...  Pilar!...  Dios  mío! 


Pilar. 


MlGUCL, 


Pilar. 


MiCUBL 


Pilar. 

Ml«ÜRL. 

Pilar. 


HlGUBL. 

Pilar. 


Miguel. 
Pilar. 

MlCOKL. 

Pilar. 


MlGDRL. 
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Habrá  mtyor  desvarío? 

—MigueJ,  la  mmV  que  tú  amas 

no  merece  tus  desvelos, 

porque  es  ¡nfkme. 

(Con  Mierpía.)        Imposlura! 

La  mujer  que  yo  amo  es  pura 

como  el  azul  de  los  cielos.     . 

Cómo!...  Qué?...  Yo  presumí... 

10  me  babia  figurado... 

Es  decir  que  me  he  engañado^ 

Responde.     . 

No,  no,  sí,  sí... 
Eq  mi  &tal  aturdimiento 
quise...  Mas  no  tengas  duda... 
Yo  amo...  yo  quiero  á  la  viuda 
de  la  calle  de  Fomento. 
(Tengamos  serenidad.) 
Pilar,  tu  bondad  invoco; 
ten  compasión!... 

Estás  loco. 
Y  pues  sabes  la  verdad, 
adiós. 

Intenciones  vanas; 
no  puedes  de  aquí  alejarte, 
porque  antes  quiero  yo  bablartt 
de  tu  padre  y  de  sus  canas. 
Pilar! 

No  salea  de  aquí, 
si  no  haces  formal  promesa 
de  dar  al  olvido  á  esa 
mujer. 

A  la  viuda? 

Si. 
Lo  juro  puesta  la  mano 
sobre  el  corazón. 

De  veras? 
Si  yo  decia  que  tú  eras 
un  buen  byo,  un  buen  hermano. 
Cesaron  ya  mis  enojos 
y  vuelves  á  mí  favor. 
(Si  está  asdmado  mi  amor 
á  las  niñas  de  mis  ojos. 


Pilar. 
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psta  mujer  no  adivina 
que  al  hablarme  de  esta  suerte 
me  está  causando  la  muerte?) 
Triunfé  como  una  heroína. 

(Con  macha  daltttra.) 

Adiós! — Confio  en  tu  fe. 
Tu  palabra  está  empeñada. 
Ya  no  Terás  á  tu  amada 


Miguel.  Jamás  la  veré! 

Pilar  .     Cuidadíto  con  ser  blando! . . . 

Y  en  cambio...  ten...  mi  cariño. 

(Dándole  U  mano.) 

Temblando  esiás  como  un  niño. 
Miguel.   Es  verdad!...  estoy  temblando! 

ESCENA  VUI. 


MIGOBL. 

Ay  de  mí!  Supe  luchar 

con  invencible  heroísmo; 

puesto  al  bpfde  del  abismo 

supe  mi  planta  fijar 

sin  dar  un  paso  imprudente. 

Grande  es  mí  amor  y  proñindo; 

pero  ante  Dios  y  ante  el  mundo 

aán  puedo  elevar  mi  frente. 

— Qué  falta?  El  adiós  postrero; 

no  verla  ante  mí  jamás. 

i\o  verla  ante  mí!  Qué  más 

podrá  pedirse  al  viiyero, 

sí  en  los  vastos  arenales, 

al  sentir  la  sed  ardiente, 

deja  la  limpia  corriente 

sin  beber  de  sus  raudales? 

— Basta! — Adiós,  por  siempre  adiós! 

No  turbaré  tu  quietud; 

sabré  luchar. — La  virtud 

tiene  las  fuerzas  de  Dio$! 

— 'All!  (Reparando  en  un  álbnm.) 

Singular  coincidencia! 
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parece  que  condolida 

yjene  so  imagen  querida 

á  escuchar  raí  adiós. — La  ausencia 

tendría  menos  abrojos, 

menos  sombras  y  amargara, 

sí  tuviese  su  hermosura 

al  par  del  alma  en  los  ojos. 

(Sacando  el  retrato.) 

Con  qué  pureza  grabó 
la  luz  sus  rasgos  aquí! 
De  qué  otra  suerte  que  así 
podré  contemplarla?— No, 
DO  cabe  pueril  recelo, 
y  pues  la  entrego  mi  vida 
sea  su  imagen  querida 
mí  único  bien,  mi  consuelo. 

(Besa  el  retrato,  D.  Tadeo  apareee  en  la  puerta  del 
fondo.) 

ESCliNA  IX. 


D.    TADBO,   MIGUEL. 

Tadeo.     Por  más  que  no  satisface 

á  un  padre  tierno  que  influya 
y  valga  más  que  la  suya 
la  extraña  razón,  me  place 
que  al  fin  la  razón  venza... 
Sé  el  juramento  que  has  hecho 
de  ahogar  por  siempre  en  tu  pecho 
ese  amor,  que  es  mí  vergüenza. 
Dios  te  ha  inspirado  y  tu  madre: 
mí  amor  transige  con  todo, 
menos  con  ver  por  el  lodo 
tu  nombre  y  mí  nombre. 

Miguel.  Padre... 

Tadeo.     Olvidaré  tu  desden 

y  perdono  tu  extravío. 

Miguel.    Reitero  á  usted,  padre  mío, 
.mi  juramento. 

Tadeo.     ^  Está  bien. 

Sé  que  de  tí  serás  dueño 


I 
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y  de  ofenderte  no  trato. 
Ahora,  dame  ese  retrato 
que  ocultas  con  tanto  empeño- 

Miguel.   Quién?  yo... 

Tadeo.  Qué  son  digresiones? 

Basta  que  yo  lo  reclame. 
Kl  retrato  de  esa  infame 
torcerá  tus  intenciones. 
Que!...  Te  muestras  obstinado? 
Me  estás  haciendo  un  insulto. 

Miguel.    Es  que  la  imagen  que  oculto... 
no  es  del  ser  idolatrado 
que  antes  llenaba  mi  mente. 

Tadeo.     Entonces,  por  qué  has  impreso 
en  esa  imagen  un  beso 
lleno  de  entusiasmo  ardiente? 

Miguel.    Oh! 

Tadeo.  Por  qué  en  tus  ojos  brota 

llanto  de  amor  al  besarla? 
Entonces,  por  qué  ocultarla? 

Miguel.    Yo, no... 

Tadeo.  Mi  calma  se  agota; 

tus  excusas  me  dan  ira. 
Sea  cualquiera  el  agravio, 
que  yo  no  vea  en  tu  labio 
la  mancha  de  una  mentira. 
Tú  sabes  quién  soy. 

Miguel.  Quisiera 

que  usted... 

Tadeo.  Calla,  no  des  voces, 

silencio...  Tú  me  conoces, 
sabes  que  soy  blanda  cera 
que  se  amolda  á  tus  antojos; 
mas  sabes  que  soy  de  roca 
.si  una  injusticia  provoca 
mi  indignación,  mis  enojos. 
Cómo!  un  pariente  lo  alcanza 
todo!...  con  él  muy  benigno!... 
y  un  padre  anciano  no  es  digno 
de  obtener  tu  confianza! 
Asunto  de  empeño  es  éste, 
y  fuera  impropio  ceder. 
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Yo  ese  retrato  he  de  ver... 
HiGOBL.    Padre... 
Tadbo.  Coeste  lo  que  caeste. 

El  retratol 
Miguel.  Es  imposible! 

Tadbo.     Lo  qaiero...  lo  exijo.  (Avaiaando.) 

Miguel.     (Retrocediendo.)  Oh! 

(En   este  momento  tale    Julián,    quita  el  retrato  á 
Mi^el  y  te  lo  ^arda  en  el  bolsillo  de  la  levita.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  JUUAN. 

JuLiAM.    (Silencio;  lo  tengo  yo.) 

Miguel.  Jolian!...  Joh'an!...  (Trance  horrible!) 

(Pansa.) 

Tadeo.     Hombre,  que  á  tiempo  has  llegado! 

JuuAN.    Á  tiempo? 

Miguel.  (Triste  de  mí!) 

(Oh,  Julián. 
JcuAif.  Confia  en  mi.) 

Miguel.  (Me  he  perdido.) 
JuLiAR.j  (Le  he  salvado.) 

—Decía  usted?... 
Tadeo.  Demos  punto- 

Miguel.  Yo  te  suplico.  (Ap.  á  Julián.) 
Tadbo.  Salgamos. 

Julián.    Se  van  ustedes? 
Tadbo.  Nos  vamos... 

á  transigir  cierto  asunto. 

Aquí  gritar  no  podría. 
JoLiAJf.    Usted  nunca  se  propasa, 

y  estando  usted  en  mi  casa... 
Tadeo.     No  es  estar  como  en  la  mía. 
Miguel.  Pero  es  que  antes,  yo... 
Tadeo.     (Con  severidad.)  Te  ordono 

que  calles. 
Julián.  Esa  mirada 

* 

me  aterra. 
Tadeo.  No,  si  no  es  nada; 

ya  estoy  sereno,  sereno. 
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Ya  la  tormenta  pasó. 
—Sí  hay  hyos  que  no  obedecen 
hay  padres  que  compadecen, 
y  de  esos  padres  soy  yo. 
Hubo  un  momento  de  vena... 
de  fiebre...  Todo  ha, pasado. 

(Dándole  la  mano.) 

Dispensa  si  te  he  faltado. 
Julián.     Usted? 
Tadco.  Sea  enhorabuena! 

por  tu  escamoteo!  (Con  intención.) 

Julián.  Tío! 

Tadeo.     Haces  bien  en  ocultarle; 
con  eso  podrá  besarte... 

Julián.     El  qué?» 

Tadeo.  El  retrato!... 

MiGUKL.  '    (Dios  mío!) 

Tadbo.     Sí  vieras  con  cuánto  afán 
calmaba  su  ardiente  sed. 

Julián.    No  sé  de  que  me  habla  usted. 

Tadeo.     No  sabes?...  Pobre  Julián! 
Haces  de  un  modo  brfllantc 
el  papel  que  hoy  t«  tocó, 
pero  hijo...  te  llevo  yo 
treinta  años  de  comediante! 

Miguel.    (Rápido  á  Juüan.) 

(Vfielvo  en  seguida  á  poner 

en  claro... 
Julia  n  .  Tu  padre  espera . ) 

Miguel.  (Maldita  la  voz  primera 

que  me  habló  de  esa  mujer.) 

KSCENA  XI. 

JULIÁN,  riéndose. 

El  lance  ha  sido  aparado, 
si  yo  no  soy  oportuno 
se  entabla  una  lucha  horrible 
y  hay  un  jaleo  mayúsculo. 

(Llamando.) 

Pilar...  Pilar. ^Guando  sepa 
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lo  qué  ha  pasado,  el  apuro 
de  Julián... 

ESCENA  XII. 


iXJUKti,   PIUR. 


"Pilar. 
Julias. 


Pilar. 
Julián. 


Llamas? 

Sf^  quiero 
contarte  un  lance. 

Ya  escucho. 
Tiene  sus  puntas  de  drama 
y  sus  ribetes  dé  chusco. 
(Accionando.)  Allí  Miguel,  aquí  el  padre; 
Miguel  abatido,  mustio, 
con  un  retrato  en  la  roano 
que  tenía  medio  oculto, 
así.— Demandaba  el  padre, 
y  el  hijo  se  hacía  el  mudo. 
Figúrate!...  en  el  carácter 
del  tio!...  Ya  estaba  á  puntó 
de  estallar  la  bomba,  cuando 
presentándome  de  subdito, 
cojo  el  retrato  y  lo  escondo 
con  el  mayor  disimulo. 
No  con  tanto,  por  supuesto, 
que  el  tio,  que  es  hombre  ducho, 
no  comprendiese  la  treta!... 

Y  se  marchó? 

fio  es  su  orgullo 
para  dejar  que  su  hijo 
le  felte,  y  estoy  seguro 
que  á  estas  fechas  le  ha  lanzado 
tales  frases,  de  tal  bulto, 
que  le  bao  puesto  las  orejas 
lo  mismo  que  dos  carbunclqs. 
Pero  señor,  ese  chico 
por  qué  ha  sido  testarudo? 
por  qué  no  daba  el  retrato? 
iuLiAif .    Lo  besaba  con  un  júbilo, 

según  el  padre  me  ha- dicho... 

Y  no  hemos  de  ser  injustos; 


Pilar. 
Julián. 


Pilar. 


Pilar. 
Julián. 
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la  viuda  es  líDda,  muy  lioda. 
Por  tí  juzgarás.  Tiene  unos 
ojos 

Te  gusUn? 

Me  gustan 
para  admirar  más  los  tuyos. 
— Beeoh  qtial 

(Va  á  Mear  •!  retrato  y  aparece  dofia  Vtrtadet.) 

ESCENA  XIU. 


DICHOS,   DOÜA   TIRTODBS. 

^•HT.  ^  Qué  mujeres! 

qué  sociedad  y  qué  mundo! 
Pilar.     Doña  Virtudes!... 
Julián.  (No  he  ?isto 

un  ser  más  inoportuno.} 
Pilar.     Viene  usted?... 
ViRT.  Vengo  asombrada. 

Pilar.     Va  usted  á  damos  un  susto? 

Qué  ba  pasado? 
ViRT.  .  Qué  ba  pasado? 

que  Mignelito  es  un  cuco, 

que  ya  yal—Segun  me  han  dicho 

en  casa  de  don  Facundo... 

— por  supuesto  así...  en  secreto, 

y  yo  en  secreto  os  lo... 
Pilar.      (Rápido.)  Justo! 

ViRT.       Os  lo  digo. — ^La  viudita 

sólo  ha  sido  un  subterfugio 
.  para  engañar  á  la  gente; 

pero  el  blanco,  esto  es,  el  punto 

de  sus  miradas  se  dice 

que  es  otro. 

Pilar.  Es  otro?  (Saeando  el  relralo.  } 

ViHT.  Habrá  tuno! 

Entonces  este  retrato 
nos  dirá...  sí,  de  seguro. 

(Jaliao  se  l^a  «o  el  retrato,  da  na  grito  de  sorpresa 
y  so  TueWe  rápido  á  increpar  á  KUr;  poro  la  pro. 
seneia  do  Doffa  Virtades  lo  coolieno.  Dominado  por 
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U  MAtteioB  M  UeTft  U  mano  al  pecho  y  cae  atordi- 
do  en  una  butaca.) 

JouAH.    Ohi...  TÚ?...— Dios  mío! 

PlUl.       (DeapaTorída.)  Qué  eS  esO? 

iolián!...  Jalianl...  Yo  me  aturdo. 
JuliaDl...  qué  tieoes,  responde? 
Voy  corriendo... 

ESCENA  XIV. 

iOLUN,  DOÑA   VIRTUDES. 

VwT.  Gstoy  sin  palso. 

Julián!  JttJian!... 

JCUATI.      (ir^aiándose.)  Ohl...  SeñOfS, 

por  qué  en  Jugar  de  un  anuncio 
00  me  dijo  usted  entera 
la  verdad  de  mi  infortunio? 
Por  qué  con  frases  cortadas 
vino  usted  á  herir  de  súbito 
mi  corazón...  ocultándome 
mi  deshonra  y  so  perjurio!! 

ESCENA  XIV. 

JUUAN,  PILARy   DOilA   VIRTUDES. 

Pilar.     Aquí  hay  azahar,  y  el  médico. . . 

4IJLU1V.     (Reehazí&ndola.) 

No  he  menester  á  ninguno. 

Quiero  estar  solo. 
Pilar.  No  entiendo... 

iuuAif.    Solo! 

Pilar.  Ese  acento  tan  brusco. . . 

Julián.    (Infame! 
Pilar.  Julián!...  qué  dices? 

Infame  yo? 
Julián.  Yete  al  punto. 

Pilar.       (Con  dignidad.) 

Creí  que  estabas  enfermo; 
me  tranquiliza  ese  insulto.) 

(VAm  por  la  pnarta  de  la  isquiwda.  Miipuel  apare- 
ea  en  la  del  fondo.) 
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KSCENA    XV. 

iULlAN,   MIGUEL. 
JULIA.N.      (Con  sarcasmo.) 

Qué  á  tiempo  llega  el  amaDte!... 
Providencial  coincidencia! 
allí  se  oculta  el  cinismo 
y  aquí  el  rubor  se  presenta; 
y  es  que  si  el  crimen  se  esconde 
viene  detrás  la  vergüenza! 

Miguel.  Julián! 

Julián.  Nada  de  palabras. 

Miguel.    Bscuoha... 

Julián.  Nada  de  necias 

decía maciotí es.  Los  hombres 
salteadores  de  haciendas 
y  de  honras... 

Miguel.  Qué  estás  diciendo, 

Julián! 

Julián.  Sabido  es  que  aceptan 

el  riesgo  de  sus  victorias 
con  todas  sus  consecuencias. 
Así,  evitemos  razones; ' 
no  quiero  gritos  ni  escenas 
terroríficas,  pasaron 
los  tiempos  de  la  tragedia. 
To  bien  sé  que  con  tu  vida, 
con  tu  mezquina  existencia, 
no  pagas  todo  el  tormento 
que  el  corazón  me  envenena; 
pero  es  preciso,  lo  exige 
la  sociedad  y  mi  afrenta. 

Miguel.   Tq  afrenta? 

Julián.  Seremos  breves, 

breves...  Decisión,  cautela 
y  el  más  profundo  sigilo. 
Tú  sabes  por  experiencia 
de  cuánto  sirven  tas  sombras 
del  misterio!!  Qué  nos  resta? 
— Salgamos. 
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Miguel. 

Cómo!  pretendes?... 

Julián. 

Sileneio,  siltncio...  (ixpionndo.) 

Miguel. 

Gspera. 

.  JULlAlf. 

Ésa  palabra  no  la  oye 

ia  deshonra. 

MlGUBL. 

Qíie  la  atienda 

la  razón. 

JULIAÜ. 

La  mía  á  voces 

grita  qne  no  me  contenga. 

Salgamos. 

*  MlGURL. 

Pero  antes  falta... 

iULIAN. 

Nada  falta ,  sobran  pruebas. 

MfGOBL. 

Pues  bien,  no  debo  batirme. 

JCL1AI«. 

(  Reprimiéndose . ) 

Siempre  la  misma  insolencia! 

Dan  muerte  ál  honor  y  luego 

estos  infames  se  niegan 

y  nos  perdonan  la  vida 

por  no  alterar  su  conciencia! 

Y  hay  que  cruzarles  la  cara... 

Miguel. 

Julián!... 

Julián. 

Y  entóiktf»  se  alteran . 

Miguel. 

Bien  está:  nos  batiremos. 

Pague  mi  tída  esa  afrenta 

imaginada;  no  esperes 

que  yo  de  tí  me  defienda. 

JULIAlf. 

Tanto  mejor;  morirás. 

Miguel. 

Julián! 

Julián. 

No  esperes  que  tuerzan 

mis  ?eB§ati?06  impulsos 

indignas  estratagemas. 

Miguel. 

Ciego  estás. 

Julián. 

Quiero  matarte 

con  defensa  ó  sin  defensa. 

Miguel. 

Yo  lo  ansio. 

Julián. 

Y  yo  lo  loro 

por  la  sangro  de  mis  venas. 

Te  sigo. 
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ESCENA  XYI. 

I 

ÍIIU4R. 

Se  dirige  á    nn  lecreUr  y  mc«  nnaViyjft   de  pittolu,  que  exa- 
mina con  eierUt  complaeenei*. 

Aunque  estoy  convulso... 
meconoceo...  son  muy  buenas, 
y  afinan  bien...  Oh,  Teremos, 
veremos  si  hay  Providencia... 

(Va  á  salir  y  D.    Tadeo   aparece   en  la  puerta  del 
fundo.) 

ESCENA  XVn. 

iUUAN,  O.  TADEO. 


Tadbo. 

Julián,  dónde  tan  de  prisa? 

Julián. 

Tío! 

Tadso. 

Qué  tienes?  Tú  tiemblas! 

JULUff. 

Yp,  no. 

Tadeo. 

Si  estás  demacrado. 

Y  esa  caja?...  Qué  sospecha! 

Tú  vas  á  batirte. 

Julián. 

Tío... 

cree  usted  que  yo?.  . 

Tamo. 

Por  fuerza 

vas  á  encontrarte  en  un  lance 

desagradable. 

Julián. 

Incumbencias 

que  impone  el  deber... 

Tadeo. 

Comprendo, 

eres  padrino... 

Julián.. 

Sí...  (Pausa.) 

Tadbo. 

(CoD  calma.)                 Picnsa 

bien  lo  que  haces,  que  una  vida 

por  miserable  que  sea. 

importa  mucho.— Discute, 

razona...  impon  tu  influencia 

para  evitar  ese  duelo. 
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Sí;  sí,  Julián:  ten  en  cuenta 
que  antes  de  poco  esas  armas 
habrán  muerto  una  existencia 
y  á  más  destrozado  el  pecho 
quizás  de  una  madre  tierna, 
quién  sabe...  de  nn  padre  anciano. 
JoLiAis.    Gran  Dios! 

T*i>Eo.  Pensarlo  me  aterra. 

Por  lo  demás,  sé  que  á  veces 
la  muerte  es  la  ley  suprema 
del  honor,  y  hay  que  arrostrarla. 
Pero...  en  fin...  si  uno  se  esfuerza... 

JoLuif.    (Todo,  todo  se  lo  debo, 
me  libró  de  la  miseria, 
de  la  orfandad...  me  dio  el  nombre 
de  padre...  Oh!  Basta.  Dios  me  alienta.) 

(Reponiéndote.) 

Tiene  usted  razón;  comprendo 
la  espantosa  trascendencia 
que  puede  tener  el  lance.^. 
y  me  ha  asaltado  una  idea. 

TadEO.      Sepamos.  (Con  ansiedad.) 

Julián.    (Baibadente.)  Sí  yo  no  voy... 

se  difiere  la  contienda... 
Tjtdko.    BraTo,  hijo  mío. 
■louAif.  Y  en  tanto... 

los  ánimos  se  serenan... 
Tadeo.    Justo. 
Julián.  Y  luego  ..  luego  el  cielo 

me  inspirará. 
Tadko.    (Con  efttgion.)  Deja,  deja 

que  te  abrace...  Si  eres  bueno. 

Sí  eres  un  ángel. --^Oh,  llenas 
.    nii  coraaon  de  alegría.  (ConmoTtdo.) 

Necesitaba  una  prueba 

de  respeto,  de  cariño... 

Qué!...  lloras? 
JuLiA?r.    No,  esta  es  la  buena 

impresión  que  roe  han  causado 

sos  frases  de  usted...  No  crea 

usted  que  yo...  nada  de  eso... 

nada,  no...  es  una  simpleza. 
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(Gnardaiido  la  caja.) 

Conque  este  asunto  por  ahora 

se  halla  arreglado. 

Jadeo. 

Dios  quiera 

que  pronto  lo  e^té  del  todo. 

Julián. 

Lo  estará! 

Tadbo. 

Sin  duda. 

Julián. 

Ea; 

« 

y  ahora  varaos  á  otro  asunto. 

Tadeo. 

Otro? 

Julián. 

Sí,  que  me  interesa. 

Tadeo. 

Entonces  cosa  corriente. 

Julián. 

Ya  ve  usted  de  qué  manera 

he  colmado  sus  deseos. 

Tadeo. 

Y  tanto! 

Julián. 

Sus  advertencias 

han  sido  santos  mandatos 

para  roí. 

Tadeo. 

Di  qué  deseas, 

que  estoy  dispuesto  á  servirte. 

hasta  rodar  de  cabeza. 

Julián. 

Palabrd  de  honor? 

Tadeo. 

Palabra 

JULUN. 

^n  la  isla  de  Cuba  hay  guerra. 

Tadeo. 

No  entiendo...  (Asombrado.) 

Julián. 

Acaso  no  soy 

militar? 

Tadeo. 

Pero  tú  piensas?... 

JUUAN. 

Decisión  irrevocable. 

Tadeo. 

Qué  dices? 

Julián. 

Cosa  resuelta. 

Tadeo. 

Pero  hombre!... 

Julián. 

Mañana  mismo 

parto  á  buscar  mi  bandera. 

Si  viene  usted  á  apoyarme 

iré;  si  no...  iré!... 

Tadeo. 

Chocheas! 

Cómo  he  de  darte, mi  apoyo 

para  una  cosa  como  esa? 

Julián. 

Conste  que  usted  no  ha  cumplida 

su  palabra. 

Tadeo. 

Me  exasperas. 

1 
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Pero  Julián!... 

Julián.  Vuelvo  al  ponió. 

Si  usted  so  ayuda  me  presta 
no  he  menester  otro  amparo; 
pero  si  osted  me  Ja  niega, 
tengo  heridas  tan  honrosas, 
que  me  darán  infloencia. 

Tadko.    Jolian,  Joliao,  hijo  mío!... 

Escucha...  ^ 

JoLiAif.  En  vano  me  ruega. 

Es  00  empeño  de  honra 
y  es  00  deber  de  conciencia. 

ESCENA  XVIIL 

D.  TADKO. 

La  colpa  la  tengo  yo. 
¿Estarla  él  obcecado 
sí  yo  no  le  hubiera  hablado 
de  la  tal  campaña...  No^ 
no  se  irál...  Bueno  estarfal 
aooqoe  el  mismo  rey  lo  mande. 
Yo  buscaré  qoien  le  ablande. 
Llegas  á  tiempo,  hija  mia. 

ESCENA  XIX. 

D.  TADBO,  PILAR,  hOñk  VIRTUDES. 


VlRT. 

(aentándose.) 

(Con  lo  qoe  Julián  roe  ha  dicho, 

vamos,  no  estoy  en  mi  centro.) 

Tadeo. 

Por  lo  grave  que  te  encuentro 

sabes  sin  doda  el  capricho 

de  Julián,  so  frencsi, 

su  ceguedad... 

Pilar. 

Sólo  sé 

que  quien  duda  de  mi  fe 

pone  una  valla  ante  mi. 

Tadeo. 

Cómo!...  Es  posible?...  Ha  dudado 

Pilar. 

Sí! 
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Tadbo. 


Tadeo.       Qué  idea! . . .  ciertamente! . . . 

Algan  amigo  imprudente 

le  ha  dicho...  Sí,  le  ha  engañado, 

no  tengas  duda,  Pilar, 

no  le  arguyas... 
Pilar.  Si  Je  arguyo; 

qué  amor  tan  torpe  es  el  suyo 

que  así  se  deja  engañar? 

Yo  gustosa  moriría 

por  i  ulían;  pero  que  empañe 

mi  fe^mi  honor!... 

No  te  extraña, 

amor  es  ciego,  hija  mia! 

Por  eso  es  bien  que  tu  fe 

resalte;  que  te  comprenda 

Julián;  que  rompas  la  venda 

que  ciega  sus  ojos.— Vé; 

hoy  calmarás  sus  recelos, 

mañana...  mañana,  ahí 

Qué  dice  usted? 

Que  estará 

liyos  de  tu  lado. 

Cielos! 

Se  va? 

Se  va! 

líuye  de  mí! 

Oh,  no...  Sin  verle  mis  ojos! 

Corro  á  ponerme  de  hinojos. 

Verá  mi  llanto... 
Tadeo.  Sí,  si. 

— Si  ahora  al  dolor  te  abandonas 

mañana  no  podrá  verte. 

Ya  estará  en  Cádiz! 

(PiUtr  se  dirige  á  la  hsbhacion  de  Jalian.) 
VfKT.         (Cono  hablando  eoDiigpo  misma.) 

Qué  suerte 
tienen  algunas  personas! 
Ya  va  á  tener  compañía 
RiU! 

Pilar.  Rita!  (Retrocediendo.) 

Tadbo.  Qué? 

P^UR.  Dios  santo! 


Pilar. 
Tadbo. 

Pilar. 

Tadbo. 
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Tadbo.     (Oh!...  qué  sospecha...  Ese  llanto...) 

(Con  Tehemente  dolor.) 

PrLAB.     No  es  que  de  mí  desconfía, 
no  es  que  la  sospecha  ioflaroa 
su  corazón  orj[$uJloso, 
no  es  que  se  encuentra  celoso; 
es  que  no  me  ama!.,  no  me  ama! 

(Cayendo  en  los  brazos  de  tn  tio.  Jalian  aparece  a! 
mismo  tiempo.) 

Tadeo.     (Déjame  á  solas  con  él.) 

(iHlar  vacilaate  se  apoya  en  el  homliro  de  Doña 
Vlrtad¿s,  y  ambas  Tánse  por  una  de  las  puertas  U' 
terales,) 

ESCENA  XX. 

JULIÁN,    D.    TADEO. 

Tadko.     Tú  eres  la  causa  del  llanto 

de  esa  infeliz. 
JoLiAN.  Por  Dios  santo! 

no  remueva  usted  la  hiél 

que  siento  en  mi  pecho  hervir. 

Su  llanto!...  Mal  me  contengo^ 
Tadbo.     Tienes  celos? 
Julián.  Lo  que  tengo 

es  deseos  de  partir. 
Tadbo.     Por  qué  razón. 

iULIAN.      (Vacilando.)  No  lo  sé. 

Tadbo.     Yo  sí;  porque  eres  perjuro. 

Julián.    Oh! 

Tadbo.  Porque  un  deseo  impuro 

ha  marchitado  tu  fe. 
Julián.    Cada  injuria,  cada  frase 

que  su  labio  de  usted  brota 

es  una  gota...  una  gota!... 

que  hará  que  en  mi  alma  rebase... 
Tadeo.     Eso  ansio. 
Julia?!.  Usted  lo  ansia?... 

Tadbo.     Á  qué  el  silencio  y  la  duda? 

Venga  la  verdad  desnuda; 

no  tengas  hipocresía. 
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Jur.iA.x. 
Tadeo. 


Julián. 
Tadeo. 
Julián. 


Tadeo. 
Julián. 
Tadeo. 
Julián. 


Tadeo. 
Julián. 


Aqael  que  amaga  y  se  esconde 
es  traidor...  Si  do  te  quejas 
de  Pilar»  por  qué  la  dejas? 
Dios  de  Dios! 

Por  qué,  responde? 
Porque  en  tu  alma  no  hay  Tírtud; 
porque  á  otra  miger  prefieres... 
Basta,  basta...  usted  io  quiere  I 
Lo  quiere  tu  ingratitud. 
Mi  calma  llega  al  exceso. 
Antes  de  llamarme  ingrato... 
^  vea  usted  si  ese  retrato 
tiene  las  huellas  de  un  beso. 

(DindoU  el  retrato  qae  cofir>ó  ^  M$ael.) 

Ohl...  Pilar! 
(Rápido.)         Miguel! 

Traidor! 
Eterna  será  mi  ausencia. 
Puedo  darles  mi  existencia. 
No  debo  darles  mí  honor. 
Oh,  no!  que  habrá  quien  lo  impida. 
/Sólo  el  cielo  y  él  me  advierte, 
que  á  ellos  les  falta  mi  muerte 
y  á  mí  me  sobra  la  vida. 


PIN  DEL   ACTO  SEGUNDO. 


-  n 


ACTO  TERCERO. 


Sala  despacho'  en  casa  de  Julián.    Mesa  A^  eseritorjo.   PaerU 
ai  fondo  y  laterales:  la  de  la  isqnierda  conduce  á  ana  alco- 
ba, la  de  la  derecha  comunica   con  las  demás  habitaeiones. 
La  escena  débilmente  alumbrada. 


BSGKNA  PRIMERA. 

iULUN,  aparece  en  la  paerta  de  la  isqnierda  con    los    brazos 
cruzados  y  en  actitnd  abatida. 

Imposible!...  loteólo  vaoo! 
DO  es  el  sueño  halagador 
compañero  ioseparable 
Ae\  iofbrtuDioI^.  oo  son 
las  sombras  plácido,  asilo 
»  donde  puede  en  su  dolor, 
templar  el  hombre  las  ansias 
que  aquí  devorando  estoy. 

(Dirigiéndose  al  balcón.) 

Quizás  á  la  luz  del  día 
se  borre  la  huella  atroz 
que  eo  mi  espíritu  ha  dejado 
este  insomnio  aterrador. 

(Abre  el  balcón  y  so  inunda  de  claridad  la  escena.) 

Qvté  trasparente  está  el  cielo! 
Qué  hermoso!...  Ese  mismo  sol 
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que  ayer  alumbró  mi  dicha 

hoy  alumbra  mi  dolor!... 

Nada  ha  cambiado!...  La  vida, 

la  gente,  la  animación, 

la  luz!...  Todo  está  lo  mismo, 

todo,  todo...  menos  yo! 

—Qué  es  esto?...  Van  á  acusarme 

mis  lágrimas,  mi  aflicción 

cuando  ahora  precisamente 

necesito  más  valor? 

Fuera  imprudencia;  tengamos 

firmeza  y  resignación. 

La  valentía  del  hombre, 

más  que  en  la  lucha  feroz 

de  las  batallas,  se  prueba 

en  las  luchas  del  dolor. 

Triunfar  en  sangrientas  lides 

no  es  triunfar  del  corazón. 

• 

(Mirando  ol  relej. ^ 

Las  diez  y  no  he  recibido 
la  orden  de  marcha...  no  soy 
impaciente  y  la  impaciencia 
mo  abruma. — No  hay  remisión: 
tengo  que  ver  al  ministro 
en  seguida...  Ayer  me  dio 
palabra  de  concederme... 
— Qué  es  esto?... 

ÍTropeundo  con  unas  condecoraciones  que  lleva  ea 
la  leTiu.) 

Prendas  de  honor 
aqui  en  mi  pecho...  y  mi  nombre 
va  á  ser  el  ludibrio?...  Oh! 
Lejos  de  mí. . .  que  conmigo 
no  sois  más  que  una  irrisión! 

(Las  arrqja  sobre  la   mesa.    Poco    detpa^i   ^uenin 
nnos  §^lpecitos  en  la  paerta  de  la  derecha.) 

Quién  va? 
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ESCENA  II. 


ÍULIA!«. 
VlRT. 


JULIAS,    TIRTIMS. 

ViRT.  (Dentro.)  Soy  yo,  JuJiasíto. 

JuLiAif.  Suplico  á  usted  por  &vor«.. 

VwT.  Abra  usted,  que  el  caso  es  grave. 

Julián.  Gravel 

^i«T.  Gravísimo. 

Julián.  pfo    ' 

hay  remedio,  tendré  que  oírla. 

(Abro  la  paorU.) 

Y  bien?  ^  ^ 

ViRT.  Loado  sea  Dios! 

Jesús!...  es  usted  mis  duro 
de  cabeza  que  el  Peoon 
de  Gibraltar. 

Acortemos 
razones. 

Ya  voy,  ya  vpy! 
Ave-María  Purísima! 
tenga  usted  más  atención. 
Con  los  disgustos  de  ayer 
en  esta  casa  se  entró 
el  diablo  y  no  hay  quien  le  saque... 
^  Y  cuidado  que. yo  estoy 
en  ella... 
JüLiA.M.  Doña  Virtudes... 

ViRT.       Pero  dónde  está  el  señor 

don  Tadeo?...  dónde  su  hijo? 
JüUAN.    (Su  hijo!...) 
ViRT.  Se  fueron  los  dos 

sin  decir  oxte  Jii  mozte. 
Julián.    Señora,  sin  dilación 

diga  usted... 
ViBT.  Precisamente 

á  eso  vengo  y  á  eso  voy. 
Julián.    Qué  ocurre? 
ViRT.  Pilar  se  muere. 

Julián.     (Después  de  domisar  n.  emooion.) 

Tendrá  esa  suerte! 
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VWT. 

Qaé  horror! 

cómo  que  tendrá  esa  suerte? 

Julián. 

Muerta  la  reputación 

y  la  Tírtudy  qué  es  la  TÍda 

sino  un  peso  abrumador! 

VlRT. 

Vamos,  ó  usted  no  me  entiende 

ó  yo  no  hablo  en  español. 

Digo  que  Pilar  no  puede 

sufrir  con  ealma  el  rigor 

de  usted. 

Julián. 

Ya! 

VlRT. 

Toda  la  noche 

llamando  á  esa  habitación, 

y  usted  haciéndose  el  sueco. 

Qué  hombres! 

JUUAN. 

No  alce  usted  la  voz. 

VlRT. 

(Bajándola.)  Pues  bien;  Pilar  sufre  mucho 

y  tiene  un  calenturon... 

JULUN. 

Basta. 

VlRT. 

No  puede  tenerse. 

Julián. 

Será  que  se  causa  horror 

á  si  propia. 

VlRT. 

No,  no  es  eao; 

. 

es  que  sabe  la  intención 

de  usted,  de  marcharse  hoy  mismo 

de  Madrid. 

Julián. 

Es  cierto,  hoy 

mismo! 

VlRT. 

V  piensa  que  esa  marcha 

no  la  motiva  ella. 

Julián. 

No;. 

la  motivan  otras  causan 

más  altas. 

VlRT. 

Si,  la  pasión... 

JULUN. 

La  gratitud  que  me  obliga... 

VlRT. 

(Asombrada.)  (La  VOCioita  SaCÓ 

de  quicio  á  este  hombre.) 

Julián. 

Ella  sólo 

será  el  consuelo  mejor 

y  la  mejor  compañera 

que  tendrá  mi  corazón. 

VlRT. 

Conque  ella  sola?  (No  puede 
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darse  descaro  mayor.) 
Pues  bien,  Julián,  es  preciso 
que  tenga  usted  compasión. 
Todos  somos  pecadores, 
frágiles...  frágiles! 

Jl/LIAN.  Oh, 

basta  de  inútiles  quejas, 
que  el  tiempo  vuela  yeloz 
y  cada  instante  que  pasa 
aumenta  mí  indignación. 
Una  mujer  me  ha  robado^ 
k  joya  de  más  valor 
que  tenía,  y  usted  quiere 
que  la  otorgue  mi  perdón, 
y  me  habla  usted  de  su  vida 
y  de  su  fiebre?... 

ViRT.  Es  atroz, 

intensa. 

JuLu?r.'    (irritado.)  Puos  bíen,  señora; 
muerta  la  vería  yo 
aquí  á  mis  pies  y  vería 
muertos  mi  vida  y  mi  honor, 
y  al  contemplar  su  cadáver 
yerto  á  mis  plantas,  mí  voz 
tendría  en  vez  de  lamentos 
palabras  de  maldición... 

ViET.       Julián! 

Julia X.     (Como  asasUdo  d«  si  mismo.) 

No,  no,  si  esto  ha  sido 

un  acceso  de  ioror 

que  en  mi  pecho  ha  despertado 

esa  extraña  pretensión 

de  usted. 
ViRT.  (Yo  no  sé  qué  tiene 

su  aspecto  de  aterrador. ) 
Jl-ija!«.    No  crea  usted  que  yo  ansio 

hallarme  en  tal  sítaecion. 

(irritándote  de  o  aero.) 

Pero  si  usted  ha  pensado 
y  si  ella  acaso  pensó 
qu&  el  peligro  de  su  vida 
puede  calmar  el  furor 
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que  ba  despertado  en  mi  alma 

su  iofame  y  torpe  traicioo, 

se  equivocaD...  Si  sucumbe 

y  muere...  ampárela  Dios!  (Transición.) 

Esto  DO  obstante...  usted  debe 

consolarla  en  su  dolor! 
ViRT.       Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

Piensa  usted  que  todos  son 

como  usted...  Yo  soy  un  ángel, 

y  eso  que  no  me  ^ustó 

nunca  alabarme. 
JuLuN.  Señora!... 

(Co^endo  an  plie^  cerrado  de  encima  tie  ta  neta. } 

Tome  usted!... 
ViKT.  Qué  es  estot... 

Julián.  Vn  pliego. 

ViRT.       Para  ella? 
Julián.    (CoamoTíio.)  Mí  áltimo  adiofi! 

ESCENA  in. 


▼IRTUDBS. 

Cualquiera  al  verle  diría  * 
que  es  el  pobrecíto  un  Jt)b. 
El  se  queja  de  la  otra      '    , 
y  la  otra  de  él...  y  en  razón 
si  ella  me  parece  mala, 
él  me  parece  peor. 
Jesús!...  y  cómo  esté  el  montlo!.. 
Qué  farsa!...  cuánta  fíccioir! 
Y  luego,  yo,  tengo  escrúpulos 
por  todo...  y  me  da  terror 
cualquier  pequenez  y  siento 
recelos...  Válgame  Dios!... 
Convéncete,  YirtudUas, 
DO  creas  que  es  piresuncion, 
tu  eres  muy  buena,  muy  buena, 
como  tú  no  existen  dos. 
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Pilar 


VWT. 

Pilar 

VlRT. 
PlUR. 

Vmt. 


Pilar. 

VlRT. 

Pilar ^ 


VlRT. 

Pilar. 

VlRT. 


Pilar 

VlRT. 


PlUR. 


ESCENA  IV. 

VIRTUDES,   PILAR. 

(Deteniéndose    en  «I    umbral   de  la   puerta    de  la 
derecha.) 

Dios  mío! 

Pilar!... 

Se  fué?... 
Se  fué!... 

(Avalaaaándote  á  la  puerta  del  fondo.) 
Oh,  DOl 

(Deteniéndola.)         Habrá  que  dejarle 
que  se  yaya...  y  olvidarle; 
clarilo,  olvidarle;  y  q  ué?. 
Á  qué  darse  á  Belcebú? 
A  qué  exhalar  tanta  queja? 
Quién  es  aquí  el  que  se  aleja, 
es  él,  Pilar,  ó  eres  tú? 
Él. 

Pues  él  es  el  culpable. 
Si  no  lo  puedo  creer! 
Yo  necesito  saber 
de  una  manera  indudable... 
Que  es  suya  la  inconsecuencia? 
Que  á  otro  amor  mi  amor  prefiere. 
(Nada,  no  hay  más,  esta  quiere 
tranquilizar  su  conciencia.) 
Pues  bien,  Pilar,  yo  soy  lista, 
veo  mucho  y  cazo  mucho, 
y  aunque  Julián  es  luuy  ducho, 
si  yole  sigo  la  pista... 
Podrá  usted  averiguar 
sí  es  cierto?... 

P^  he  de  poder? 
Ahora  mismo  voy  á  oler, 
es  decir  voy  ú  husmear... 
si  lleva  ó  no  compañía, 
y  lo  sabré  Oíos  mediante. 
Sí,  vaya  usted  al  instante, 
quiero  apurar  mi  agonía.  (Deteniéndola.) 
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Por  última  vez,  señora... 
Vea  usted  mi  ardiente  anhelu, 
deshaga  usted,  sin  recelo, 
esta  sombra  aterradora, 
este  misterio  profundo 
que  me  abruma  desde  ayer 
y  que  me  hace  la  mujer 
roáis  desgraciada  del  mundo. 
Aunque  está  de  manifiesto, 
la  verdad,  yo  estoy  confusa. 
¿No  ha  inventado  alguna  eicusa? 
no  ha  inventado  algún  pretexto 
Julián,  antes  de  partir? 
Hable  usted... 

ViRT.  (Qué  voy  á  hablar? 

Era  preciso  sacar 
sus  trapos'  á  relucir, 
y  va  á  formarme  un  proceso.) 
Hija,  yo  soy  muy  prudente, 
y  vamos...  yo...  francamente... 
yo  te  quiero  con  exceso, 
y  eso  de  ofenderte... 

Pilar,     (aiuva.)  Quién? 

usted?...  Y  por  qué  motivo? 

ViRT.       Oe  un  modo  más  expresivo 
lo  dirá  esta  carta.  Ten. 

Pilar.       Su  letra.  (Abre  U  carta  y  lee.) 

ViftT.       (Sarcástiea.)  (Qué  houda  raíz 
tiene  en  el  pecho  su  amor! 
Julián  es  un  gran  actor 
y  ella  una  eminente  actriz. 
No  hay  cuidado  que  ella  le  abra 
el  corazón  á  una  amiga; 
no  hay  cuidado  que  ella  diga 
del  primo  ni  una  palabra. 
Todos  se  vuelven  recelos. 

t  —Ingrata!)  (VA»e.) 
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ESCENA  V. 

PILAR. 

Qué  dice  aquí? 
que  Julián  me  lega  á  mí 
toda  su  fortuna?...  cielosl 
Que  me  da  su  perdón?...  Oh! 
Esto  ya  es  inaguantable. 
Perdón  se  otorga  at  culpable, 
pero  al  inocente,  no. 
— Tío!... 

ESCENA  VI. 

D.  TADBO,  PILAR. 

Tadeo.  Cuan  desconocida 

te  encuentro^  Pilar! 

Pilar.  Lo  sé, 

no  extrañe  usted  si  me  ve 
tan  pálida  y  abatida! 
Guando  el  acerbo  dolor 
agota  el  raudal  del  llanto, 
boye  del  alma  el  encanto 
y  del  semblante  el  color. 

Lea  usted.  (Dándole  la  csrU.) 

Tadro.    (Leyendo.)    De  Julian?— Oh! 
no  ha  calmado  sus  enojosa 

Pilar.     Pregunte  usted  á  mis  ojos, 
ellos  dirán  más  que  yo. 
Al  dintel  de  su  aposento, 
toda  la  noche  despierta, 
en  vano,  más  que  á  la  puerta, 
llamaba  á  su  sentimiento. 
Sordo  á  mí  triste  amargura! 

TaDF.0.     (Sobresaltado.) 

Luego  las  causas  ignoras?... 

Tú  no  sabes?... 
PtUR.  Nada. 

Tadbo.  (Hay  horas 
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que  son  siglos  de  tortura!) 
Pilar.      Miento:  no  ignoro  el  desden 

de  Julián;  sé  que  huy  me  deja, 
y  sé  que  de  mí  se  aleja 
otra  persona  también. 
Tadeo.    Rita? 
Pilar.  Si. 

Tadbo.  Basta  de  engaño. 

Pilar.      Oh! 

Tadbo.  Y  esa  Weja,  esa  arpia, 

no  te  ha  contado,  hija  mía, 
la  verdad?...  No,  no  lo  extraño; 
su  lengua,  que  es  una  flecha^ 
siempre  hiere  sin  piedad, 
y  hoy!...  Ni  por  casualidad 
hace  una  cosa  bien  hecha. 
Pilar.     Por  nás  que  la  interrogue... 
Tadeo.    Si  por  doblez  ó  capricho 
esa  mujer  no  te  lia  dicho 
la  verdad,  yo  la  diré. 
Calma,  pues,  tu  agitación. 
Tío! 

Rita  no  es  traidora, 
y  lu  marido  te  adora 
con  todo  su  corazón. 
Cómo!...  Qué?...  Dios  de  bondad! 
£l  es  testigo. 

Qué  escucho? 
Pero  si  yo  le  amo  mucho 
por  qué  no  ha  de  ser  verdad?  (TraMidon.) 
Ah...  ¿mas  si  Julián  me  ad«ra,  - 
su  insulto  de  ayer  no  lia  sid» 
como  había  presumido 
una  asechanza  traidora, 
una  trama  indigna  de  él? 
Si  me  ama  con  frenesí 
yo  soy  entonces  aquí 
la  deshonrada,  la  infiel? 
Tadeo.     La  infiel! 

Pilar.     íCoo  oaerg^fé.)  Oh,  no...  Dios  me  escuda! 
Yo  ante  el  deber  nunca  cedo; 
de  mí  tolerar  no  paedo 


Pilar. 
Tadbo. 


Pilar. 
Tadeo. 

PlI.AR. 
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ni  la  sombVa  de  la  dada. 
I'odrá  mi  pecho  en  su  afán 
destrozarse  en  mil  pednzos 
al  sentir  rotos  los  lazos 
que  me  unían  á  Julián; 
pero  por  él  y  por  raí 
yo  probaré  hasta  el  etccso 
que  sé  conserAr  ileso 
su  nombre,  que  llevo  aquí. 
La  mujer  que  estima  en  más 
que  la  existencia  el  honor, 
transige  con  el  dolor, 
con  la  deshonra,  jamás. 

Tadeu.     Pilar! 

Pilar.  Quién  es  ese  hombre? 

ese  amante  misterioso 
que  ha  turbado  mí  reposo, 
mi  dicha?  Pronto,  su  nombre. 
Sépalo  sin  dilacioa 
para  demostrarle  la  ira 
y  el  desprecio  que  roe  inspira. 

Tadeo.     Desprecio,  no!  compasión. 

Pilar.      Odio  eterno.  ' 

Tadeo.  No  será... 

Pilar.      Hable  usted. 

Tadeo.  Calma  tu  enojo.. 

y  evita  á  un  padre  el  sonrojo... 

Pilar.     Cíelos!...  Miguel? 

Tadeo.  Miguel! 

Pilar.  Ah! 

ESÓENA  Vil. 

DICHOS.    JULIÁN. 


JUUA?I.      (Con  tarcumo,  mirando  de  hilo  en  hita  i  Pilar.) 

(Ella  aquí!— Cuál  se  contrista 
y  llora!  Un  ángel  parece, 
un  ángel  que  se  enrojece 
y  hunde  en  el  suelo  la  vista! 
Cualquiera  al  verla  llorar 
diría  que  es  un  portento 
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Tadeo. 
Julián. 

Tadbo. 
Julián. 


Tadeo. 
Julián. 


PlLAH. 

Tadeo. 
Pilar. 
Julián. 
Tadeo. 


JUIIAN, 


de  virtud!...  Yo  mismo  siento... 
siento...  QO  me  sé  explicar... 
DO  atino  con  la  expresioo... 
y  es  porque  el  lenguiye  humano 
no  ha  penetrado  ese  arcano 
que  se  llama  corazonl) 

(Diñ^éndoM    ¿  D,    Tadeo,   aiempre   eonvalsivo 
■areistieo.)  « 

Usted  con  tierno  cariño 
y  desusada  piedad 
me  arrancó  de  la  orfandad 
siendo  pobre  y  siendo  nifio. 
Yo  en  premio  á  tanta  virtud 
llevo  aqui  mortal  herida. 
Qué  más  que  el  alma  y  la  vida 
puede  dar  la  gratitud? 
Julián! 

Ninguna  hay  que  irradie 
más  alto. 

Y  bien? 

Que  fie  aprendido 
á  ser  hombre  agradecido, 
no  á  ser  juguete  de  nadie. 
Eso  es  decir?... 

Sin  rodeos, 
que  usted  temiendo  un  fracaso 
pretende  salirme  al  paso 
para  torcer  mis  deseos, 
sin  ver  que  es  hoy  ir;i  albedrío 
como  torrente  impetuoso, 
que  no  hay  dique  poderoso 
que  lo'contenga. 

(Dios  miol) 
(Conjcaima.)  No  Saldré  á  tu  paso! 

(Rápido.)  Sí. 

Fuera  empeño  temerario! 
Pero  antes  es  necesario 
que  al  partir  lejos  de  aquí 
sepas  que  mienten  tus  celos; 
que  dejas  abandonada 
á  una  mujer  que  es  honrada. 
Honrada!...  Viven  los  cielos! 
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Tadbo.    Honrada,  sí! 

Pilar.  Dios  lo  ve! 

Tadeo.     Mal  qae  pese  á  tu  despecho, 
quién  te  ha  dado  á  tí  derecho 
para  dudar  de  mi  fe?     * 
Honrada!...  lo  afirmo  yo. 
Tu  madre  es  testigo  de  ello. 

(Cogiendo  &  Pilar  da  U  mano.) 

Ve  impreso  en  su  frente  el  sello 
que  su  inociencía  grabó. 

Julián.    Yo  sólo  veo  el  engaño. 

Pilar.     Julián^  de  esa  suerte  no  hables. 

Julián.    El  crimen  de  los  culpables... 

Tadeo.    Culpables?...  Oh,  no,  no  extraño 
que  no  Teas  su  inocíencia 
ni  la  virtud  de  los  dos. 
Siempre  se  está  viendo  á  Dios 
y  hay  quien  niega  su  existencia. 

JuLiA.f.    Tío...  con  vanas  razones 
pretende  usted  arrogante 
reanimar  en  este  instante 
mis  marchitas  ilusiones. 
Si  una  mujer...  más  leal 
que  el  amor  de  esa  mujer, 
á  tiempo  me  hizo  entrever 
el  crimen... 

Pilar.  Yo  criminal? 

JcuAN      Sí  tengo  una  prueba  horrible 
de  la  traición  de*  la  aleve, 
quién  en  el  mundo  se  atreve 
á  convencerme?...  imposible! 
Ante  falta  tan  enorme 
uo  sirven  razonamientos... 
Yo  cumpliré  mis  intentos... 
— Qué  roe  importa  mi  uniforme 
ni  la  influencia  empleada 
por  usted... 

Tadbo.  Julián,  reporta 

tu  lenguaje... 

Julia».  Qué  me  importa 

ya  nada  en  el  mundo...  nada! 
Para  librarme  de  mi, 
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para  ir  á  lejana  tierra 

DO  he  menester  de  la  f^uerra , 

que  harta  guerra  siento  aquí. 

Si  entre  el  fnror  y  el  deber 

incesantemente  lucho, 

qué  me  importa!...— Nada  escucho. 

Yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

(Váse  porU  paerta  Í2qnierda.\ 

ESCENA  VIII. 

PILAR,   D.    TADBO. 

Pilar.     Julián!... 

Tadbo.  Calma  tu  aflicción! 

Pilar.      Bstas  horas  son  supremas; 

es  preciso... 
Tadeo.  Nada  temas... 

•       Él  volverá  á  la  razón. 

RSCENA  IX. 

DICHOS,    VIRTUDES. 
VlRT.  (Con  aire  de  triunfo.) 

Cayó  el  pez  en  la  remanga... 
Si  á  mí  no  me  engaña  nadie! 
Buje  á  preguntar  por  Rita, 
y  acababa  de  marcharse 
á  la  estación...  Tomé  ei  tole, 
y  al  atravesar  la  calle 

ti 

de  Alcalá,  veo  á  lo  lejos 
á  la  amiga  y  al  adiáüre, 

PlLAlt         A  quién,  á  lulian?  (Con  aaombro.) 

VlRT.  Al  mismo 

que  viste  y  calzo.— El  tunante 
iba  convertido  en  X, 
y  haciendo  unos  ademanes. . . 
que  ya  ya!...  Visto  lo  visto 
no  quise  seguir,  y  á  escape 
he  venido  á  referirte 
el  suceso,  y  á  calmarte... 
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Pilar. 

Pero  usted  le  vio  la  cara?... 

VlRT. 

Yo  bf  visto  al  acompañaote 
y  es  suficiente. 

Pilar. 

VlRT. 

Pilar. 

Es  posible! 
La  preguQta  tiene  lances. 
Julián?... 

VlRT. 

Julián  á  estas  horas 

está  camino  de  Cádiz. 

Tamo. 

Hola!... 

VlRT. 

Por  cierto  que  al  verle 

hice  intención  de  gritarle... 
para  cpie  viera  que  estábamos 
enterados  de  su  viaje. 

Eh,  Julián!...  Julián  ..  (Aliando  u  voi.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  JULIÁN. 

JuLi%is.  Señora 

qué  se  le  ofrece  á  usted? 

VlRT.  (Diantre!)  ( Pansa . ) 

Jdlian.    Se  ha  quedado  usted  suspensa. 
Tadeo.    No. . .  si  no  es  nada . . .  adelante, 
siga  usted,  doña  Virtudes; 

decía  usted  que  el  pillastre 

de  Julián  se  habia  ido   . 

con  Rita... 
Julián.  Con  Rita? 

ViRT.      .  (Trágame, 

tierra.) 
Tadbo.  Sí,  con  tu  querida. 

Julián.    Oh! 
Tadeo.  Bao  estaba  contándole 

á  Pilar. 
Julián.  T  usted  se  atreve 

de  ese  modo  á  calumniarme? 
Tadbo.    Hombre,  dices  unas  cosas 

de  las  amigas  leales... 
JuuAN.  Es  una  torpe  mentira. 
Tadbo.    Pero  olvidas  las  verdades        • 

que  te  lia  dicho?  Por  ejemplo, 

6 
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que  era  mi  hijo  ol  araanle 
de  Pilar.     . 

PiL4R.  Cómo!...  es  posible?. 

usted  ha  dicho?...  (Habrá  infame!) 

ViRT.      No  es  cierto. 

Julián.  Capaz  sería, 

usted  de  negarlo? 

Pilar.  Hable, 

hable  usted,  señora;  dónde, 
cuánde  y  cómo  he  dado  margen 
para  que  usted  ree  mancille? 

Julia?!.    Qué  indicios  ni  qué  señales 
tiene  usted  para  ofenderme? 

Pilar.     Responda  usted  sin  amfaajes. 

Julián.    Conteste  usted. 

ViRT.  (Pues  señor, 

estos  se  llaman  percances.) 
Yo  no  he  dích»  mida  de  eao; 
nada  que  pueda  ultrajarles. 
Yo  sólo' he  lanzado  algunas 
palabras  «ueltas  al  aire! 

Tadeo.    üite  bien:  y  eso  qué  importa? 
Son  ustedes  suspicaces  * 

en  extremo;  tínas  palabras 
■ueltas  pueden  escaparse 
á  cualquiera. 

ViRT.  Justamente, 

á  cualquiera. 

Tadeo.  Yo  ayer  tarde, 

sin  ir  más  lejos,  hallé 
á  un  infeliz  muerto  de  hambre. . . 
al  sobrino  del  difunto, 
y  por  unas  cuantas  frases 
que  le  dije,  ha  descubierto 
que  los  inmensos  caudales 
que  usted  disfruta  son  suyos, 
y  hoy  mismo  ta  á  prenentarse 
á  pedir  el  testamento 
y  á  descubrir  cierto  enjuague... 

ViRT.       Don  Tadeo!...  Cielo  santo!... 
Usted?... 

Tadeo.  No  hay  que  amilanarse, 


i 


ViHT. 


Tadeo. 


VlRT. 
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yo  sólo  he  vertido  algunas 
palabras  soeltas. 

Qué  lance 
tan  inesperado...  Gielosi 
Me  voy...  me  voy  al  instante, 
yo  tengo  que  ver  si  es  cierto... 
Ay!  yo  voy  á  desmayarme. 

(Con  Toi  recon centrada.) 

No  se  mata  con  un  tósigo, 

DO  se  mata  con  piuñ$le6, 

se  mata  con  un  conci^pto, 

se  hiere  con  una  frase. 

Las  de  usted  pa?a  mí  han  sido 

las  mordeduras  de  un  áspid. 

Me  voy...  me  voy...  Dios  bendito... 

No  se  por  donde  escaparme. 


ESCENA   XI. 


Taoko. 


•Julián. 

Tadbo. 


iuUAN. 

Tadko. 


Julián. 
Tadeo. 


TAÜEOy   PILAR,   JULIÁN. 
(AcercindoM  A  Jaliuii  con  vos  repoimda.) 

Si  á  oír  la  razón  te  aprestaos, 
la  razón  te  ha  de  ensefiar 
que  la  virtud  de  Pilar 
no  ha  menester  de  protestas. 
Cómo  no? 

Si  tá  supones 
que  le  es  dado  á  la  mujer 
^divinar...  comprender 
las  más  ocultas  pasiones; 
alza  un  altar  en  su  honor 
y  humíllate  ante  sus  aras, 
porque  entonces  la  comparan 
con  el  Supremo  Hacedor. 
Pero  ella... 

Lo  que  haces  mira: 
la  mujer  tal  vez  se  afrenta 
cuando  una  pasión  alieqta, 
pero  no  cuando  la  inspira. 
Oh!... 

Vé  que  al  dudar  de  mf 
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lú  mismo  vas  á  ofenderte. 
Julián.    No,  que  prefiero  la  muerte 
al  dolor  que  siento  aquí. 
Basta  de  vanee  temores, 
basta  de  lucha  y  de  afán... 

(AcercAndose  ¿  Pilar.) 

Me  guardas  rencor? 

Julián, 
mi  amor  no  tiene  rencores. 
Perdona  si  te  ultrajé 
de  una  manera  sañuda... 
Dudé! 

Bendita  la  duda, 
que  al  fin  conduce  á  la  fé 

(Con  amarg-ora.) 

Ya  puedo  partir  tranquilo! 

Qué  dices... 

Virgen  María! 

es  que  dudas  todavía 

de  mi  amor?...  Qué  sientes?  Diio, 

habla...  me  estás  ofendiendo. 
JoLfAN.    No  es  eso...  (Debo  marchar! 

yo  no  puedo  respirar 

donde  él  respira...) 
Tadbo.  Comprendo! 

Julián.    Seré  á  tu  recuerdo  fiel; 

pero  debo  partir... 

ESCENA  XII. 


Pilar. 

JUUAN. 

Pilar. 

Julián. 

Tadbo. 
'     Pilar. 


DICHOS,   MIGUEL. 

Miguel.  No, 

quien  debe  partir  soy  yo. 

Pilar.        (Rápido  y  con  aUgria.) 

Si,  Julián...  es  él! 

TaDEO.      (Con  firmeza  y  amargara.)  Es  él! 

Julián.    £J!...  (Qué  extraña  sensación 
siento  á  su  presencia?) 

Tadeo.    (Resentido.)  .\dvierte 

que  quien  obra  de  esa  suerte 
merece  tu  compasión. 


Julias. 
Tadbo. 


MiCUBL 
iULlAK. 


Tadbo. 

JULUN. 

Tadbo. 


MlGOCL. 


Tadeo. 


MlGUBL. 

Tadbo. 


Miguel. 


Julián. 


Miguel. 
Pilar. 
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Tío! 

(Con  energía.)  El  que  así  se  presenta 

a  su  conciencia  responde; 

no  es  el  crimen  que  se  esconde, 

es  la  virtud  que  se  ostenta 

Padre! 

Por  eso  no  es  bien 
que  Qsted  tarbe  su  reposo 
con  esa  aiísencia. 

ÍCon  energía.)  Es  fofZOSO! . . . 

¡.lio quiere  y  yo  también. 
Mas... 

(Cogiéndole  de  un  braso.) 

(No  estará  de  regfreso 

ni  Je  verás...  insensato! 

mientras  en  este  retrato 

se  bailen  las  huellas  de  un  beso  ) 
Hijo.  ■' 

(Con  vox  apagada.) 

indigno  de  perdón 
soy...  mas  en  usted  confio. 

(Besándole  con   avidex.) 

Hijo!...  hijo  mió!...  hijo  mío! 
no  rompas  mi  corazón. 
Tus  lágrimas  te  redimen 
de  la  culpa  C9met¡da. 
Tú  eres  mi  encanto  y  mi  vida. 
Padre...  mi  amor  es  un  crimen. 
Procura  desvanecer 
esas  ideas  fetales; 
no  hay  amores  criminales^ 
cuando  se  saben  vencer. 
Lucharé  en  bien  de  los  dos 
y  volveré  victorioso. 

(Dirigiéndoee  á  Jalian  con  voz  «egura.) 

Adiós,  Julián...  sé  dichoso! 
Oh! 

(Tendiéndole  una  mano  y  ocallándoee  con  la  otra  el 
poetro.) 

(Baibuciepte.)  Pilar...  adios! 

(Tranquila  y  con  vox  dulce.)     Adios! 

(Va,c  Miguel.  Pilar  y  Julián,    cada  uno  en  un  lado 


^  86  - 

de  la  escena,  >e  quedan  abismados.  D.  Tadeo  domi- 
nado por  el  dolor,  ae  Apoya  en  un  mueble;  después 
se  oenlta  el  rostro  entre  las  manos  y  prorrumpe  en 
solUnoa.  ^Pauaa . ) 

ESCENA  ULTIMA. 

JULIÁN,   TADEO,   PILAR. 
Pilar  y  Julián  se  dirigen  solícitos  á  D    Tadeo. 


Julián  y  Pilar.  Tío! 

Tadeo.  Presumís  quizá 

que  me  agobia  el  sentimiento? 

Yo  tengo  el  conYencimiento 

de  que  Miguel  volverá. 

Esta  ausencia...  es  transitoria. 

Él  calmará  su  delirio, 

y  en  vez  de  hallaf  el  niartirio... 

quizás  alcance  la  gloria 

que  tanto  y  tanto  soñó... 

Vosotros  me  prestareis 

vuestros  consuelos...  seréis!... 
Pilar.     Qué  somos  Julián  y  yo 

sino  hijos  de  usted? 
Julián.  Quizás 

no  somos  dignos?... 
Tadeo.  Qué  escacho? 

Pilar.     Si  ayer  le  amábamos  mucho 

boy  le  amamos  mucho  más. 

No  es  cierto,  Julián? 
Julián.  Oh,  sí. 

Tadeo.    Bien  haya  vuestra  ternura!... 

No  sabéis  cuánta  ventura 

estáis  derramando  aquí. 
Julián.    Tras  la  tormenta  traidora 

nace  el  sol  de  la  alegría. 
Pilar.      Y  tras  la  noche  sombría 

nace  risueña  la  aurora. 

TaDKO.      (Con  entereza.) 

Bien  decís!  Si  es  la  expresión 
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de  la  envidia  y  del  despecho 
áspid  qae  clava  en  el  pecho 
su  venenoso  aguijón, 
contra  esa  espresion  mezquina 
tienen  la  fe  y  la  inocencia 
la  calma  de  la  conciencia 
y  la  justicia  divina. 


FIN    DR    LA    GOMRDIA 


OBRAS 


DE 


DON  FRANCISCO  PÉREZ  ECHEVARRÍA 


Modestia  T  vanidad Comedía  en  tres  netos  y  en  verso. 

Una  victima  de  amor Comedia  en  un  acto  y  en  veno. 

Don  Tomás  U comedia  (haaU   eierto  panto)    en    an  aeta 

y  en  verso. 

Otro  diablo  COJCBLO  ^ IUtísU  en  «n  acto  y  en  «orto. 

Los  CELOS  DE  UNA  VIEJA Comedia   en   on  acto  y  en  verso.  (S«^d> 

da  edición.) 
Las  quintas Drama  en  dos  actos  y  on  verso.   (So^oda 

edición.) 
El  Centro  de  gravedad.  .  .  .    Comedia  on  tros  actos  y  en  ▼otso. 

Los  Aguinaldos Comedia  «n  on  acto  y  en  verso. 

Entre  Pinto  T  ValDEMORO.  .    Comodia  on  an  acto  y  en  prosa. 

La  Beltranea  a  *. Drama  en  tres  actos  y  on  verso.  (Se^tinda 

edición.) 
El.  MIOPE Jo|>a«to  en  an  acto  y  en  prosa. 

Las  colegialas  de  Puerto 

Real  * •• .«    opera  cómica  en  tres  actos  y  en  verso. 

Doíf  A  María  Coronel  ' Drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

VbTURIA Trag-edla  en  un  acto  y  en  verso. 

El  motín  contra   Esquila- 
che  *.... Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  razón  de  la  fuerza  *.  .  .  Comedia  ^n  tses  actos  y  en  verso.» 

Segismundo  ' Drama  en  tres  a^^tos  y  «n  verso. 

Palabras  sueltas Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


1     En  coiaborselon  ton  D.  Femando  del  Poto. 
1     Con  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Lais  de  Retes. 


P4LABRA  DE  HONOR. 


i 

»  .• 

I  ' 


í  / 


PALABR4  DE  HONOR, 


HUMORADA  CÓVllCA 


BN    ÜN    ACTO   Y   BN   VBRSOt 


OAICISAL    Vt 


BDOABOO  láVARRO  aoIZALVO. 


Btkrenada    con  éxiio  oxtrnordinario  en  el  Teatro  «ie  LAR  A  el  16  d«  Abril 

de  1881. 


MADRID. 

tMPMlITA  DB  lOeÉ   RODMGOBZ.-'HULTAIKV  iS 


PBRSONAJ&S.  ACTORES. 

t 

DOÑA  ROSA Sra.  D.*  Balbiha  Valtudb. 

PAULA Había  Romicdex. 

DON  SANDALIO . . . . , Sr.  D.  Artorio  RiQínujiB. 

ENRIQUE, Pbbei  Cachbt. 

PASCUAL -  J^mz  db  Abana. 


Madrid.-  Actualidad. 


EtUoWrn  «t  propiedad  de  lot  Sret.  HU064e  A.  GVLLOÜ, 
y  nadie  podrá,  sin  tu  permito,  reimprlmirU  m\  reprateatoHe 
en  EtpftAe  y  tnt  potetioaet  de  Ul  tramar ,  ni  en  los  paites  eon 
lot  e«ales  haya  ealebradct  6  se  eelabren  en  adelante  tratados 
intemaeionales  de  propiedad  literaria. 

Lot  eiitorei  se  reservan  el  derecho  de  tradnecton. 

Los  eomitionados  repretentantet  de  la  Galería  Lirieo-Drami- 
liea  titulada  El  Teatro,  de  dieboa  Sret.  HU06  de  A.  GÜLLON, 
ton  los  oxclntiTamente  eneargradot  de  eoneeder  ó  neir^  ^^  P^^ 
mifo  de  repretentaeion  y  del  eobro  do  los  dereehot  de  pro- 
piedad . 

Qneda  hecho  el  depósito  qne  marea  la  107. 


i  u  nnnm  t  aplíddidisqu  actbiz 


SEioaA  OOiá  BALBná  VALVBBDE. 


Acepte  usted,  mi  buena  aíoiga,  la  dedicatoria 
de  esta  modesta  quisicosa,  haciendo  abstrac- 
oion  completa  de  lo  pobre  de  la  ofrenda,  en 
gracia  de  la  buena  voluntad  con  que  se  la  ofre- 
ce su  respetuoso  y  agradecido  amigo, 


q«  b*  s.  pi 


st  eua^x.. 


ACTO  ÚNICO 


Sal*  d«c«ate;  puerta  al  foro  y  !ateral«a.  VeaUaa  praetieable 
60  Manado  iórmlao  dereeha.  Jaato  4  la  reataoa  aa  caba- 
llete eoo  aa  llenio  á  medio  piotar. 


ESCENA  PRIMERA. 

PAULA  y  ENRIQUE. 

Eariqae  pasea  eabisbajo  y  madltabaado  con  laamaaob  nittti< 
daa  en  tos  boltUlot;  Pamla  le  slfpae  en  ta  paseo. 


Paula. 

Yo  lo  siento»  seooríto. 

le  jaro  á  asted  qae  lo  sieoto. 

y  áotei  de  dar  este  paso 

he  dudado  mucho  tiempo, 

pero  ya  no  puedo  más, 

ya  es  imposiJih),  no  puedo. 

roe  debe  usted  cinco  metes. 

Enr. 

Cinco  encarnado! 

Paula. 

Poroso 

* 

no  se  ponga  usted  encarnado, 

▼aya,  no  tener  dinero 

no  es  ningún  crimen... 

Enr. 

Loes, 

—  8  — 

y  lo  ha  sido  en  todos  tiempos. 
Paula.    Ya  en  la  tienda  no  me  fían, 
quiere  arrojarme  el  casero, 
y  el  señorito  Pascual 
tampoco  me  ha  dado  un  céntimo 
hace  O'iaUo  meses^  cuatro. 
EivR.       Sí.  ya  lo  sé,  cuatro  negro! 
Paula.    Asi  está  el  pobre! 
Crr.  Es  verdad! 

Paula.    ¡Que  dos  chicos  de  talehiu 
se  vean  asi,  porqae  ustedes 
lo  tienen! 
Eiva.  ¡Pues  ya  lo  creo! 

Un  músico  sin  lecciones 
que  anda  á  caza  de  libretos 
y  es  una  especialidad 
para  el  género  flamenco, 
y  un  émulo  de  Velazquez, 
Zurbaran  y  el  Tintoreto, 
vegetan  tristes  y  oscuros 
en  este  cuarto  tercero, 
y  han  llorado,  tanto,  tanto 
en  su  horrible  desconsuelo» 
que  más  que  artistas,  parecen 
fabricantes  de  pucheros! 
Paula.    Yo  ya  veurted... 
Enb.  No  te  canses... 

hoy  mismo  nos  marcharemos. 
Paula.    (Pobrecillos!)  ¿Pero...  á  dónde?... 
Eríi .       No  te  preocupes  por  eso. 
Pregunta  al  ave  canora 
á  dónde  dirige  el  vuelo,  " 
cuando  surca  el  raudo  espacto 
entre  trinos  y  gorg'eos; 
pregunta  á  las  turbias  olas 
cuando  el  huracán  frenético 
las  azota  y  Ins  agita 
elevándolas  al  cielo, 
en  qué  misteriosa  playa 
ó  en  qué  peñasco  desierto, 
los  encajes  de  su  espuma 
dejarán  girones  hecho...' 
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pregan  U  á  esas  notas  vagas 
de  armonioso  insti  omento 
que  al  vibrar  la  onda  sonora 
despiertan  mundos  de  afectos, 
en  que  celestes  regiones 
se  pierden  sus  dulces  ecos... 
pregunta...  más  no  preguntes 
y  contesta.  ¿No  hay  almueno? 

Paula.    No  señorl 

fiHR.  Tú  lo  sabías, 

yo  lo  ignoraba!  He  aquí  el  genio! 

Paola.    Eso  no  quiere  decir... 

Pascual.  (Que  entra  eorriondo  pjr^l  foro.) 

¡Piramidal!  Estupendo! 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  PASCUAL. 

Se  acabaron  los  apuros. 

Vamos  A  almorzar! 
Paula.  Primero... 

Ella.        Primero  tortilla. 
Paula.  Es  que... 

Pascual.  Luego  chuletas,  y  luego... 
Pauu.    AnÉ€iy  déme  usted  los  cuartos. 
Pascual.  No  llore  usted  por  dinero! 
E?rR.        Te  has  vuelto  loco,  Pascual? 
Paula.    Tal  vez  le  ha  tocado  el  premio 

del  {^rdo. 
Pascual.  Quiál  No  señora! 

BiiR.       (Bajo  i  él.)  ¿Has  acertado  algún  pleno?) 
Pascual.  Tampoca:  ei  algo  mejor. 
Enb.       Acabarás? 
Pascual.  Un  momento. 

Cinco  duros.  <Á  PanU.) 
Emi.  ¡Cinco  durosl 

Diga  usted,  pero  son  buenos? 
Pascual.  Y  en  oro!  Es  decir  el  sol. 
Paula.    Parece  un  sol  en  efecto. 
Pascual.  Ta  hay  más  luz  eo  este  cuarto, 


—  <0  — 

ya  DO  se  siente  el  invierno. 
Paula.    Ni  hay  humedad! 
Bnr.  Almorzamos? 

Pascoal.  Tiene  razón,  voy  corriendo... 

tortilla...  chuletas...  postres...  (vím.> 
Enb.       (Jl  Puenti.)  ¿So  Ole  dirás... 
Pascual.  Voy  á  ello. 

ESCENA  III. 

PASCUAL  y  ENRIQUE. 

He  descubierto  un  filón! 
Cnr.       Un  libreto  de  Zarzuela? 
Pascual.  Una  señora! 
Etib.  Pascual... 

Pascual.  Que  te  distingue  y  te  aprecia. 
Err.       ¿Á  mí? 
Pascual.  Gomo  artista,  chico. 

no  te  des  tono! 
iSfiR.  Ta  empiezas 

con  tuA  bromas. 
Pascual.  Hablo  en  serio. 

Es  toda  una  historia. 
Enr.  Cuenta. 

Pascual.  Una  dama,  y  dama  ilustre... 
Eim.       Sigue. 
Pascual.  Ha  visto  tu  acuarela 

expuesta  en  la  librería 

de  la  calle  de  Carretas; 

entró  á  preguntar  el  precio... 
EifR.       ¿Tú  sabes? 
Pascual.  La  coincidencia 

de  estar  yo  allí,  negociando 

un  préstamo... 
E5R.  ¡Qoé  vergüenza  I 

Pascual.  Pues  chico,  gracias  á  eso 

nuestra  fortuna  está  hecha. 

Entró,  como  te  decía... 
Et<r.       y  bien,  se  quedó  con  ella? 
Pascual.  Y  pagó! 

EüR.  (Cogitado  ct'MmbncOr)  Voy  pOT  lOS  eOirlOS. 


- 11  - 

Pascual.  Eitán  eo  esta  cartera, 

no  te  molestes,  don  Pablo 
me  los  ha  entregado. 

EziR.  ¡Koreka! 

Pascual.  Tú  tasastes  esa  oforilla? 

Err.       En  cien  pe8eta84.. 

Pascual.  Pues  ella, 

á  adadido,  mota-propio,¿ 
un  cero! 

EiiR.  Pero  á  la  izquierda? 

Pascual*  No  tal.  Gonyirtiólo  en  mil. 

BifR.       ¿Qnéy  qué  dices? 

Pascual.  ¡Mil  pesetas! 

Ena.        Sosténme,  Ñaño! 

Pascual.  Aqui  están! 

(Dándole  nnos  billetet.) 

Ena.       ¡No  hay  duda,  es  una  princesa! 

Pascual.  Preguntó,  con  interés, 
por  el  artista. 

Eüa.  Y  es  fea? 

Pascual.  Jamón,  muy  bien  conservado, 
gordita,  elegante,  fresca, 
.  buenos  ojos... 

Err.  ¡Qué  el  Señor 

se  los  conserve! 

Pascual.  ¡Asi  sea! 

Entré,  como  supondrás, 
en  conversación  con  ella; 
dije  que  te  conocía, 
celebré  tus  buenas  prendas, 
puse  tu  ingenio  en  las  nubes, 
tu  modestia  en  las  estrellas, 
y  por  darle  los  informes 
completos  le  di  tus  señas. 

Bna.        Demonio! 

Pascual.  Si,  vendrá  á  verte 

hoy  ó  mañana. 

^Urr.  Qué  idea... 

ASCUAL.  Piensa  hacerte  unos  encargos; 
me  informaron,  es  espléndida, 
y  en  fin,  á  la  vista  está, 

(9«ftaUndo  los  biUctes.) 


r 
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.  me  parece  que  eso  e«  pnieba...    > 

EiiB.       Bien,  8i,  pero  ea  eMensnerto...  ' 

Pascual.  ¡Vanidoso  ya?...  •    :  »    ■ 

Enr.  :,.^ .,    '       No  creas... 

Pascdal.  ¡AlH  donde  existe^  el  geoio 

produciendo  obras  maesinis,     .' 
donde  la  gloria  se  anida, 
allí  está  el  temple^  aunque  sea 
un  sotabanco  con  Tistas         i   • 
al  patiOp' 

Enr.  Siempre  exageras. 

Pascual.  Me  informé  dónde  vivía:  ' 
y  enamoré  á  so  doncella, 
que  es  una  chica  an^mjjuza,    .• . 
pelo  coq  andas,  trigueña... 

Enr.        Para. 

Pascual.  Paro;  por  la  fámula, 

que  es  francoU  y  pizpireta, 
he  sabido  yo  detalles 
que  es  bueno  que  tú  los  sepas. 

Ekr.        Déla  señora? 

Pascual.  Estái  claro. 

EifR.        Que  tú  siempre  te  entrometas. 

Pascual.  ;Á  que  en  vez  de  agradecerlo 
me  riñe!  Pue»  bueoo  fuera! 
Esa  señora  es  muy  rara. 

BivR.        Me  hai  dicho  que  no  era  fea. 

Pascual.  Yo  me  refiero  al  carácter. 

Enr.       Qué  me  importa  á  mí... 

Pascual.  Paciencia! 

Diz,  que  es  la  buena  señora 
voluntariosa  y  enérgica, 
nerviosa,  y  un  si  es  no  es 
tocada  de  la  cabeza; 
no  sufre  contradicciones 
y  el  discutir  la  molesta. 

Enr.        Es  una  reina  absoluta. 

Pascual.  Que  tiene  muchas  talegasi 
Vivaracha,  impresionable 
y  caprichosa,  y  ligera,, 
el  que  á  sus  mauají  se  amolda 
y  su  extravagancia  acepta 
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está  en  lo  firma.  . 

Bn8.  y  preteMst  ••  • 

qae  yo  doble  Ja  cabeza?../ 
Pascual.  No  me  dejas  conclairl  >t 

Brr.       Va  á  ser  inútil  ta  arenga.    . 
Pascual.  Por  la  doncella  he  sabido... 
EüR.        Parlanciiina  es  la  doneaUaft    • 
Pascual.  El  amor  hace  milagros, 

dádivas  quebrantan  peñas... 
Eim.        Al  grano! 
Pascual.  Paes  la  señora 

quiere  protegerte...       - , 
Ena.  Empiezas 

otra  vez? 
Pascual.  Si  se  convence 

de  qae  eres  chico  de  prendas 

recomendables. 
BiiB.  Mil  gracias. 

Pascual.  Déjala  que  te  proteja. 

Antes,  y  esto  es  natnral, 

querrá  someterte  á  pruebas 

dificiles. 
EriB.  Chico,  chico... 

Pascual.  Querrá  ver  si  .to  modestia, 

tu  humildad...  ' 

Ena.  Yo  no  soporto. . . 

Pascual.  Hombre,  por  Dir)s,  no  nos  pierdas. 

Súfrela  un  poco... 
E5R.  Sufrirla? 

(Es  probable  que  no  venga 

después  de  todo!)  Corriente, 

te  bará  como  tú  deseas. 
Pascual.  Haz  que  te  encargue  seis  cuadras, 

y  puedes  pedirle  á  cuenta 

dos  6  tres  mil  duros! 
Brr.  Hombre! 

Pascual.  No  te  he  dicho  que  es  inmensa* 

su  fortuna?  .   <^  i  <• 

Err.  Sin  embargo, o  h.i. 

Pascual.  Tú  la  adulas,  la  trasteas^   .  i.i 

la  dices  á  toda  amen, 

y  la  arruinas! 
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Eaif .  Si  vierai 

cómo  me  disgusta... 
Pascual.  ¡Chito! 

EüR.       Y  la  fiera  independencia 

del  artista? 
Pascual.  Y  el  dinero? 

Enr.        y  mi  dignidad? 
Pascual.  Simpleza! 

Déjate  querer. 
Enr.  Veremos. 

Pascual.  Por  visto. 
Enr.  ¿Mas... 

Pascual.  Considera 

que  esa  señora  tan  solo 

puede  ser  la  Providepcia 

de  entrambos,  la  base  firme 

de  mil  gigantes  empresas, 

el  origen  de  mil  cuadros 

sublimes,  de  mil  zarzuelas... 
Enr.       Lo  haré! 

Pascual.  ¿Palabra  de  honor? 

Enr.       ¡Palabra  de  honor! 
Pascual.  Estrecha 

mi  mano  y  oye  lo  gordo. 
Enr.        Aun  hay  más? 
Pascual.  No  te  estremezcas. 

La  dama  en  cuestión  vendrá 

esta  mañana. 
Enr.  De  veras? 

Pascual.  Como  te  lo  digo. 
Enr.  Horror! 

Pascual.  Ponte  una  levita  negra, 

quitate  el  batin..;  (Se  lo  qniU  «l  mUmo.) 

Knr.  ¡Pascual... 

Caiga  sobre  tu  cabeza... 
Pascual.  Todo!  Todo,  yo  lo  acepto. 
Enr  .       Harás  de  mí  lo  que  quieras! 

Corro  á  ponerme...  (Medio  núut.) 
•  Pascual.  (Co^éadoie  de  u  mmo.)  Palabra?... 
.  Enr.       De  honor!  (vam  ) 
Pascual.  ¡Victoria  completa! 
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ESCENA  IV. 

PASCUAL. 

Creyó  la  historia!  Magnifico! 
Mi  natural  elocuencia 
7  los  cuatro  mil  reales 
de  la  dichosa  acuarela 
han  conseguido  vencerlo. 
¡Cuando  el  pobrecillo  sepa 
quién  es  la  señora  incógnita! 
será  deliciosa  escena 
la  del  reconocimiento, 
por  supuesto,  si  él  no  echa 
á  perder  la  cosa. 

(Vieodo  salir  4  PanU.)  Pauhl? 

(Bueno  es  advertir  á  esta.) 

ESCENA  V. 

PAULA  y  PASCUAL. 

Oiga  usted,  paula. 

Paula.  *   El  almuerzo.. 

Pascual.  Inútil;  hoy  no  se  almuerza. 

Paula.    Cómo? 

Pascual.  Vendrá  una  señora 

muy  guapa,  elegante,  gruesa, 
preguntará  por  Enrique, 
usted  lo  llama  y  los  deja 
solitos. 

Paula.  Pero— 

Piscual.  Solitos. 

Ruego  á  usted  que  no  intervenga 
ni  se  mezcle  en  nada. 

Paula.  Pero... 

Pascual.  En  nada. 

Paula.  Si  yo  supiera?... 

Pascual.  Más  tarde;  de  esa  visita 
depende  la  dicha  nuestra, 
es  decir,  la  de  mi  amigo: 
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es  preciso  oomplacerla, 

no  coatrariuria. 
Paula.  Corriente... 

(¿Qué  señora  será  esa?) 
Pascual.  Conque  ya  está  usté  enterada. 

Yo  pronto  daré  la  vuelta 

á  saber  el  resultado. 

Adiós.  (Váse  foro.) 

Paula.  Me  dejó  perpleja, 

pero  aquí  hay  gato  encerrado 

ó  gata!  6on  tal  que  sea 

para  bien... 
EiiR.        (Dentro.)      Panla?... 
Paula.  Allá  voy... 

Veré  si  Enrique  me  entera 

algo  más,  que  en  estos  casos 

no  conviene  andar  á  ciegas. 

CifR.  (Dentro.)  PauU?... 

Paula.  Voy...(Campanillaso.) 

Pero  han  llamado... 
Corro  á  abrir.  Si  será  ella? 

(Sale  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  VI • 

ENRIQUE,  a  poeo  DOÑA  tlOSA  7  PAULA. 

Enr.       Cansado  estoy  de  llamar. 

¿No  quiere  usted  responder? 

(Paaln,  aptreea  en  el  foro  eon  Done  Roe«<) 

Paula.     Pase  usted...  (Esta  ha  de  ser 

la  señora  á  no  dudar.) 
E:fR.        (Entrendo.)  Mil  gracías. 
Paula.    (SefieUndo.)  El  señorito 

don  Enrique. 
Rosa.  Caballero... 

EifR.       Señora!...  (Á  PaaU.)  (Vete!) 
Paula.  (Yo  espero...) 

EifR.       (Vete!) 
Paula.  Voy.  (¡Mo  es  mal  "palmito!)  (váee.) 
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ESCENA  VII. 

DOÑA  ROSA  7  BNRIQUE. 

Doña  -Roía  eteadrlfla  con  «uriosidad  U  habitaeion;  deb« 
deooUr  en  U  Tag^aedad  de  aaa  palabras,  y  ea  alf^ooa  mo- 
▼imMDtoa  y  toóos  extra&os,  nna  sitoaeion  de  ¿oimo  exesp- 

eioaal. 

Rosa.  VWe  usted  aquí? 
Enr.  Si  señora. 

Roba.  Es  fácil  que  á  usted  extrañe... 

E9B.  Nada;  lo  que  usted  atañe 

no  me  eitraña...  (Me  encocora!) 

Rosa.  Usté  es  muy  fino! 
EifR.  Es  favor... 

Rosa.  (Si  este  muchacho  recela...) 

EifR.  (No  me  habla  de  la  acuarela?) 

Rosa.  (Fijándose  «n  el  eabaUete.) 

(¡Un  caballete?  ¡Es  pintor!) 

(Se  aeerea  i  Ter  el  lieazo.) 

Enr.        (SI  calla,  yo  por  mi  parte 

no  digo  esta  boca  es  mia.) 
Rosa.       (Ganemos  su  simpatía 

hablándole  bien  del  arte.) 

Artista  de  sentimiento, 

i>ien  su  gusto  se  revela 

en  este  iieozo...  hay  escuela... 
Enr .        Gracias. . .  Tome  usted  asiento. . . 

Es  usté  artista? 
Rosa.  No  tal.       ^ 

Simplemente  aficionada. 
E:«R.       (Algo  tiene  en  la  mirada 

esta  mujer...) 
Rosa.  i        No  está  mal. 

EiiB.        Es  un  estudio  incompleto, 

le  falta  vida  y  calor, 

no  hay  ambiente,  no  hay  vigor, 

61  casi  casi  un  boceto. 

Rosa.         (lotermmpíéndole.) 

.'    Vive  usted  aquí  solo? 


/ 


:<. 
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Enb. 

¿Yo? 
coo  UD  amigo...  (Me  intriga...) 

Rosa. 

Y  no  hay  una  amiga... 

1 

E:*iR. 

¿Amiga? 
No  tal;  juro  á  usted  que  do. 

1 

Rosa. 

Yo  he  visto  aqui  uoa  persona 
del  sexo  hermoso. 

£.NR. 

Ya  sé; 
la  que  ha  recibido  á  usté, 
es  decir,  nuestra  patroná. 

Rosa. 

Conque  sólo  aquella?... 

Enr. 

Aquella. 

Rosa. 

(Disimulares  forzoso.) 

Enr. 

Y  en  cuanto  aquello  de  hermoso, 
la  pobre  tampoco  es  béllá. 

Rosa. 

(Lo  niega!)  Ya  he  conocido... 
Y  solos  los  tres?.. 

Enr. 

Los  tres. 

Rosa. 

(No  me  cabe  duda,  es 

cómplice  de  mi  marido.) 

m^ 

Dispense  usted  si  interrogo 

sin  importarme... 

Enr. 

Usted  es  dueña 
de  preguntar. 

Rosa. 

(Si  se  empeña 
en  negármelo  lo  ahogo.)  (so  u^tau.) 
Es  que,  sin  sabar  por  qqé... 

Enr. 

Prosiga  usted.  (Qué  arrechucho.) 

Rosa. 

Me  intereso  mucho,  mucho, 
muchísimo  por  usted. 

Enr. 

Yo  agradezco  tal  favor. 

Rosa. 

Es  usté  un  joven  cabal. 

Enr. 

(Tendría  razón  Pascual?... 
Si  querrá  hacerme  el  amor?) 

Rosa. 

Trabaja  usted  siempre  aqui? 

Emr.  ^ 

Aprovecho  ratos  buenos 
de  luz,  pero  son  los  menos; 
mi  estudio  es  aquel. 

(SttíUUado  la  Mgiiada  puerta  itqatorda#)- 

Rosa. 

Allí?... 

Enr. 

Allí.. 

Rosa. 

Siento,  á  m  pesar,  < 
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UQ  deseo  irresistible 
de  Tísitar,  si  es  posible, 

ese  estudio. 
EfiR.        (Titaboando.)  Visitar... 
Rosa.       (Lo  que  allí  oculta  sabré!) 

Dada  usted? 
Bita.  No  tal,  no  dudo, 

pero  es  que  estudio  el  desoudo... 
Rosa.      (Buen  ardidl)  Y  tiene  usted?... 
EsR..      (Jua  Venus  ideal. 
Rosa.       Bahl 
Enr.  y  un  cacique  salvaje 

que  no  tiene  más  ropaje 

que  la  hoja  tradicional. 

Y  un  Apolo,  y  un  Luzbel, 

prodigios  de  colorido 

que  jamás  han  conocido 

á  Utrilia  ni  á  Garacuel. 

Y,  como  capricho  extraño, 

sin  terminar  teda^vla, 

«Las  bacantes  en  la  orgía» 

y  «Las  ninfas  en  en  el  baño.» 

Las  audacias  del  pincel 

pudieran  causarla  enojos... 
RosAi       Por  qué?  Cerraré  los  ojos 

cuando  se  acerque  Luzbel! 

No  es  pecado  capital 

que  admire  yo  unos  instantes 

las  ninfas,  y  las  bacantes, 

.y  una  Venus  ideal. 

(Sa«na  nu  eampanÜUfo.) 

Eán.       Basta!  Me  doy  por  vencido. 

Pase  usted,  (otro  eampaolIUio.) 
(Dofia  Rote  M  detl«n«  cari  oa  el  diaiel  da  la  paoria 
dal  «itudio.  Dofia  Paala  aaU  por  la  primera  dera. 
cha  y  atrarloaa  la  eaeana,  aaliaado  por  el  foro-  ao- 
ponlando  qae  va  á  abrir  al  qao  llama.) 

Pauíia.  (Cómo,  la  dama 

pasa  al  estudio?...)  (viae.) 
Rosa.  (El  que  llama  . 

pudiera  ser  mi  marido...) 

Efeft.         (XaTitáadoIa  de  omto.)  ./ 
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Gaando  usted  guftie . 
Rosa.  Cs  ?erdad... 

Estaba  tan  distraída... 
Enr.        Vamos?... 
Rosa.  '    Si...  (Saldré  eo  segaida.) 

Ulted...  (inviUndoá  Enriqne  á  pMtr.) 
E?lR.  Oh!  (HteiénaoU  pasar  delaala  ) 

Rosa.      (Paiaado.)      Tanta  bondad!... 

(Eatra  aeg^lda  de  £nrlq«e.  En  al  momanto  da 
daaaparaear  éate  -antran  por  el  foro  Paacail  y 
doña  Paula.) 

ESCENA  VIH. 

PASCUAL  y  PAULA. 

Pascoal.  Conque  ya  ha  venido? 
Pacla.  Estén 

en  el  estadio.  U^b  tí 

entrar  ahora  mismo. 
Pascual.  Br^vo! 

^sto  toma  buen  carjz! 
Paduu    Qué  sé  yo;  se  me  figura 

por  lo  que  noté  al  saljr, 

que  don  Enriqjue  tenía 

ei  gesto  un  poquito  asi 

displicente. 
Pascual.  Displicente? 

Paula,  por  las  once  mil. 
Paula.     Después  de  todo,  qué  importa... 
Pascual.  Pues  es  un  grano  de  anís! 
Paula.    Por  qué? 
Pascual.  Si  usted  me  guardase 

ei  secreto... 
Paula.  Yo?  Por  mí 

nadie  ha  de  saber... 
Pascual.  Entonces 

prepárese  usted  á  oír 

cosas  graTes. 
Paula.  Don  Pascual, 

que  yo  soy  soltera! 


\ 


•  j 
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Pascua*.  Aquí 

no  baj  nada  inmora]. 

Paola.  Corriente. 

Ya  me  puede  usted  decir. 

Pascual.  Esa  señora  es  la  tia 
camal  de  Enrique! 

Paula.  San  Gil! 

Pascual.  Hace  más  de  veinte  años 
que  se  ausentó  áe  Madrid, 
casó  en  la  Hakianá,  es  muy  rica... 

Paula.     Rica,  eh? 

Pascual.  Más  que  Rostchild. 

Paula.     Cómo,  Enrique  do  conoce? 

Pajcual.  Era  entonces  chiquitín. 

Paula.    ¿Y  esa  señora... 

Pascual.  Ayer  tarde 

estuTO  aquí. 

Paula.  Estuvo  aquf?. 

Pascual.  Me  encontraba  solo  en  casa 
y  la  hube,  de  recibir 
como  es  contíguiente. 

Paula.  Es  clarol 

Y  4isted  inquirió?... 

Pascual.  Inquirí 

lo  suficiente;  trataba 
de  haces  á  Enrique  feliz, 
siempre  que  el  chico  no  fuese 
«n  toaanle,  un  galopín. 

Paula.    ¿Y  querría  sorprenderle 
sin  que  él... 

Pascual.  Cabal.  Yo  le  di 

palabrodO' honor... 

Paul«.  Comprendo. 

Pascual.  Y  á  usted  )e  voy  á  exigir 

lo  mismo;  que  Enrique  i^oore 
de  satis  el  noble  ardid 
hasta  que  ella  misma... 

Paula.  ¡Chito! 

creo  que  salen! 
ASCUAL.  Bien,  en  mi 

habitación  retraido 
esperaré,  (vam  florriesao.) 
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Paula.  Qué  jollín! 

Aq^uí  salen,  yo  me  Jargo. 

ESCENA  IX. 

DOXA  ROS.\,  ENRIQUB.  s«Im  tot  dos:  u  Y«rlai  mU' 

Paula  haca  mútii  por  al  foto. 

Rosa.  (Saliendo.)  Lo  dicho,  linda,  Hndíaimal 

Enr.  Gracias!  (No  logro  entender...) 

Rosa.  Hasta  después! 
Enr.  Se  retira 

usted  ya? 
Rosa.  Volveré  pronto. 

EifR.  (No  comprendo  esta  visita.) 

Rosa.  Abur.  Beso  á  usted  la  mano! 

Enr.  a  los  pies... 

Rosa.  (laterrumpiéndoia.)  Esto  OS  bohardilla? 

Enr.  No  señora,  satabanco. 

Rosa.  Sotabanco;  y  tiene  vistas? 

EiiR.  AI  patio. 
Rosa.  Muy  bien! 

(Suba  al  foro  y  b^a  ea  aefr«tdt  al  proitaAl»*^ 

Gran  Dios! 
Ya  no  me  voy! 
Enr.  (Dios  me  asista.) 

Rosa.      Llueve  á  marea! 

Enr.  (Abriendo  la  Teatana.)  ¿Qué,  que  ilueVO? 

Rosa.      Claro!  Ahora  mismo  graniza. 
Enr.       Granizar?...  (Se  está  burlando?) 
Rosa.      Acérqueme  usté  esa  silla. 
Enr.       Con  mil  amores.  (Ya  empieza 

de  nuevo!)  (Paaaa.)  (Cómo  me  mira!) 
Rosa.      Usted  será  como  todos! 
Enr.        Yo?...Oeo  que  sí. 
Rosa.  Qué  perfidia! 

Enr.        Señoral' 

Roba.  Mártires  siempre!  (Sa^ievanu.)- 

Enr.       (Yo  acabaré  por  decirla 

que  se  vaya!) 

&OSA.        (Aeereándoae  al  eaballete.)  Moy  bODÍtOl. 

Qué  suavidad  en  iaatíntas^ 


qué  color! 
Gita.  (Baeno,  ahora  entramos 

en  la  coestion!) 

Rosa*  Se  adiYÍDa 

al  genio! 
Civn.  Yo...  machos  gracias! 

Rosa.      Delicioso! 
Ena.  (¡Ahora  se  explica 

bastante  bien!) 
Rosa.  Yo  quisiera..* 

ElfH.  flnterrmnpKndoU.) 

Este  paisaje?  En  seguida... 
R08A.      Uo  raso  de  agua! 
Ene.  (iCnnario!)  • 

Tome  usted.  fS«  lo  tirre.) 

BosA.  Gracias!  Qué  fria! 

Es  usté  un  joven  simpático! 

Esvm.        Tanto  favor... 

RbsA.  Es  justicia! 

permita  usté,  amigo  roio, 
que  le  cuente  mis  desdichas. 
Ya  ve  usted  que  no  soy  fea, 
que  aun  conservo  la  sonrisa 
de  la  niñez! 

Eji».  Está  claro! 

Rosa.       Pues  él  no  me  hace  justicia, 

me  engaña  el  traidor,  me  engaña 

y  llorando  su  falsía 

me  paso  las  horas  muertas! 

Bit».        De  veras,  eh?...  fQué  delicia!) 

H08A.       wo  me  ha  querido  comprar 
»         este  invierno  una  mantilla 
diciendo  que  es  necesarvo 
que  hagamos  economías. 
Y  le  ha  comprado  uv  Inndan 
á  la  Irene*  una  chiquilla 
que  se  trajo  hace  seis  meses 
desde  un  rincón  de  Galicia. 
¡Yo  lo  sé  todof 

^^'  Es  posible! 

Rosa.      ¡Ay^  si  íe&br!  ^Crnimovida  ) 

*"■•  No  se  aflija 
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uited  de  ese  modo! 
RotA.  Infamel 

Sea  asted  candida,  y  tamiM» 
y  candorosa,  y  amable, 
y  que  ana  gallega  indigna... 

(Eftt«ra««iéodoM  bwta  «I  fta«l.) 

Cns.       Siqae  estríate... 

Rosa.  Y  yo  le  quiero 

con  más  amor  cada  dia, 

y  me  voy  poniendo  pálida* 

y  voy  á  acabar  en  Usica! 

Paso  llorando  las  soches, 

y  ahora  mismo  lloraría 

si  usted  me  lo  permitiese... 

(Lionado.)  Jíl  ji!  Porqué  el  llanto  alivia. 

Si,  señorl  Alivia  macho! 

(Rompe  i  llorar  ecm  eitréplto.) 
EnR.'         (Dajiadoto  eaor  oa  U  bataea.) 

¡Desahogúese  usté,  hija  mía! 
Rosa.       ¡Ji!  jí!  Muchísimas  gracias! 
Enb.       (Esta  mujer  me  asesina!) 

(BroTo  paolM  DoSa  Rom  Mntfrtli^ft  m  llaato  hMU 
termiatr,  ••  •n^wg*,  1m  <4e0  y  proei^M  mvy  ttM* 

Rosa.      Ño  siempre  he  ñdo  lo  mismo. 
Guando  yo  era  máa  bonita, 
él,  con  suf  dulces  halagol 
me  daba  pai  y  alegría 
y  estaba  siempre  contenta» 
siempre  feKz,  divertida, 
vivaracha  I  juguetona,  { 
y  por  nada  me  reía 
como  una  loca. 

(AnimáodoM  por  gradoo  litfta  oI.IUmI  q«e  proras- 
pe  en  mam  eereajede.)  .  •• 

,\Qf^  üeinppft 

aquelloal  -    ' 
Enr.  (Que  no  venías 

á  mi  casa!)  Si  señora,  ,  . 

qué  tiemposf 
Roba.  Alipueraos,  giras 

campestres,  bailes,  teatroi 


todo  me  lo  consentia! 

Yo  le  embromaba  por  todo, 

y  en  dulces  escoDas  intimas 

mi  jovialidad  eterna 

se  desbordaba  en  sonrisas. 
Gnu.        ¡Qné  gusto! 
Rosá.  Quiso  Sandalio, 

mi  marido... 
Ehr.  Suponía... 

Rosa.      Parecer  hombre  formal. 

y  fué,  y  se  dejó  patillas 

á  la  inglesa,  pero  feas, 

larguiruchas,  eatrechitas, 

así.  . 

(Dibujando  la  p»UUa  eo   la  meiJilU    da  Enrique, 
«ate  M  retira.) 

(Animándote.)  Y  ^staba  más  feol 

La  burla  que  yo  le  hacía! 

Cada  TOE  que  lo  recuerdo. 

{Já!  jáf  já!  Me  da  una  risa, 

jál  já!  já!  Dispense  usted, 

caballero,  que  me  ría... 

Qué  cara  aquella...  ¡Já!  já! 

ten  rara, jál já! 
Crh.  (¡Me  crispa!) 

Rosa.      iá!  jál 

Gnr.  (Le  falta  un  tornillo!) 

Rosa.       (May  tranqnUa.)  Quiere  usted  ver  si  llovizna? 

GlIR.  ( Va  ^  la  ventana.) 

Nublado  está!  (Coa  Utencioo.) 

Rosa.  Lo  ve  usted? 

Cuando  yo  se  lo  decía! 

Si  me  hiciera  usté  el  obsequio 

de  un  paraguas?  . . 

E?ia.  En  seguidla. 

(Con  tal  que  te  vayas.) 
Rosa.  Luego 

le  devoW^. 
Ens.  No  hay  prisa. 

Corro  á  buscarlo. 
Rosa.  Agradexco,*. 

Rre.       (TéndoM  )(Yel  pobrePascual  ercíft...)(vá8eJ 
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ESCENA  X^ 

DOÑA  ROSA. 

Se    pMM  uoM  UtfUatM,  examiiiAodo  euidadowiMatt  !• 

kftbiUeio^ 

Me  deja  sola!  Mejor. 
Consigo  ai  fio  cuanto  quiero. 
Aqui  recibe  el  traidor 
á  80  amante...  aqui  le  espero 
aunque  rabie  ese  pintor! 

(Viendo  el  batió  deJEoriine  y  apoderáodoM  de  él.) 

¿Mas  qué  veo!...  ¡Es  nn  batin 
de  caballero?  Por  fin 
justifico  mi  querella! 
¡Y  un  peinador?... 

Cof^e  nu  peinador  qne  hay  aobro  la  bataea.) 

¡Es  de  ella! 
¡Va  á  haber  la  de  San  Quintín! 

(B^ja  al  proaeenio  llevando   moa  pronda   en  cada 
mano.) 

El  uno  del  otro  en  pos 
aquí  están  los  dos  culpables 
que  ofenden  lu  ley  de  Dios! 
Vamos  á  ver,  miserables, 
hablen  ustedes  los  dos! 

(Se  dirige  ya  4  nn  objeto,  ya  á  otro,  eomo  lo  fn» 
dioa  el  diálogo,  •oponiendo  qoe  habla  con  ello».* 

Habla  ya,  no  hagas  el  bú, 
disculpa  tu  proceder! 
Hable  usted,  buena  mujer! 
Pero  no,  primero  it 
Responde,  vamos  á  ver. 
¿Por  qué  callas?  Ya  me  inquieta' 
tu  silencio!  ¿No?  ¡Que  no? 
Perjuro,  falso,  veleta, 
responde,  di,  esa  coqueta 
es  más  hermosa  que  yo? 
Díme,  no  soy  seductora? 
No  me  juraste  tu  fe 
antes  que  á  esta  embaucadora? 
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(A!  peinador  y  eon  Indi^aelon.) 

¡Silencio!  —He  diclio,  señora, 
que  DO  la  pregunto  á  usted! 
(ai  batin.)  Respóndeme  pronto,  d!, 
quiero  razones... -razones... 
más  alto  ..  m.ls  alto...  así! 
¿Que  el  fuego  de  tus  pisionee^... 

(Coa  profttDdo>llaspra«to.) 

¡No  me  cuentea,  esc,  á  mít 

(ai  peinador.) 

Llora  ustedf...  Baja  la  frente 
y  dice  que  es  inocente! 

(Con  indig^naeion  ) 

¡Que  se  ba  fingido  foltero?... 
Mal  hombre,  mal  caballero! 
—¡Miente  usted!— Señora,  miente! 
Es  criminnl.  ese  amor, 
ya  lo  oye  usted.  ¿Qué  profiereíí? 
¡Qué  la  quieres?...  ¡Qué  }a  quieres! 
¡Que  fisf  se  atrei^a  el  traidor 
á  falta.r  á  sus  deberes! 

(ai  peina  lor.) 

¿Que  tú  también...  ¡Basta  ya! 

Acércate.  .  abrázala... 

asi ..  muy  juntos...  muy  juntos... 

(Va  haciendo  nn  Hoi  retorciendo  el  batin   eon  el 
peinador.) 

y  entre  mis  manos  difuntos 
08  veré! 

(Arroja  el  lío  con  faeraa,  y  le  da  i  Enrique   q«e 
aale  al  mismo  tiempo  eon  el  paragaaa.) 

fina.  Jesús! 

Rosa.  Já!  Já! 

(Véae  por  el  foro  riendo  i  eare^adaa.} 

ESCENA  XI. 

ENHIQUE,  en   feffulda  PAULA,  i  poeo  PASCUAL. 

Ent.       ¡Marcharse  de  esa  manera? 

Qué  le  ha  dado?  (Llamando.) 
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Piula,  Paula. 
Paula.    (SaiUndo.)  ¿Qué  qaiere  aated? 

En»-  Una  jaula 

para  encerrar  á  esa  fiera! 
Pasgdal.  Qué  te  sucede?  Qué  pasa? 
EiiR.        i  Pascual! 
Pascual.  Se  puede  saber? 

Ella.       Que  si  vuelve  esa  mujer 

le  pego  fuego  áia  casa! 
Paula.     No  hará  usted  eso,  seoor. 
Ena.       Que  do  la  puedo  aguantar, 

y  me  voy  á  suícrdar 

si  vuelve. 
Pascual.  Chico,  qué  horror! 

Err.       Es  ya  mucha  tiraofa! 
Pascual.  Pod  á  tu  cólera  dique, 

porque  esa  señora,  Enrique, 

es  tu  tía. 
Enr.  Qué?.. 

Pascual.  Tu  tia! 

EwR.        MUia?... 
Pascual.  Maximiliana... 

Paola.     La  miliouaria! 
Pascual.  Eso  esf 

Enr.        Imposible! 
Paula.  Hace.yauumer 

que  regresó  de  la  Habana. 

Vino  buscando  tu  huella 

de  incógnito. 

Enr.  (LleTAfido  i  PaMiial  i  U  ventena.) 

Ven  aquí... 

aún  está  en  el  patio...  sí... 

es  aquella? 
Pascual.  So  es  aquella! 

Enr.       ¿No  es  la  que  ?a  hacia  el  portal 

con  rapidez? 
Pascual.  No! 

Esa.  Dios  mto... 

Paula.       (Asomándote  también.) 

¡Sí  que  es  aquella! 
Enr.  Qué  lío! 

Pascual.  Digo  que  no! 
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Paqla.  Don  Pascual, 

usted  me  ha  dicho  hace'UQ  rato 

que  la  tío! 
Pascual.  Porque  la  ti, 

lo  niego. 
Enb.  Pero  si  aquí 

nadie... 
Paacdal.  No  echarlo  á  barato. 

Es  rubia,  bastante  bella. 
EiiB.        Morena!  Tú  has  Tistn  mal . 
Pascual.  Ojos  azules. 
BifB.  No  tal, 

negros. 
Paula.  Negros... 

Pascual.  ¡Pues  no  es  ella! 

EifR.       ¿Luego  tú  la  has  Tísto? 
Pascual.  Ayer 

estuvo  aqui,  habló  conmigo, 

la  dije  que  era  tu  amigo, 

quedó  en  TolTer. 
Jifa.  ¿En  volrer^ 

y  tú  nada  me  advertías! 
Pascual.  Juró  no  decirte  nada! 
Erb.       ¿Pero  esa  desventurada 

quién  puede  ser... 

Sa!«D.         (Por  el  foro.)  BUODOS  dÍBS. 

(D.  Sftodalio  «Btra  tiritado,  lÍmplándos«  el  sadofi 
y  hAbUado  moy  do  prft».) 

ESCENA  XIL 

DICHOS,  D.  SANDAUO. 

Sam).      Llegaré  tarde  tambieo? 

Vino...  ¿No  está?...  ¿Se  ba  marchado?.  . 

Voy  tras  ella  desalado, 

no  la  eacuentrOé 
Erb.  Peroáqoiév? 

Sard.      á  mi  mujer.. .  vito  eofrcBíte. . . 

número  seis...  la  otra  acera, 

y  me  ha  dicho  la  portera 

que  ha  entrado  aquí. 
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Pascual.  Oíos  clemente. 

Sand.      Me  causa  horribles  desTelos 

sin  querer! 
EiiR.  Cómo? 

Paula.  Me  choca... 

Sano.       La  pobrecUla  está  loca. 
EifR.       Demonio! 
Sano.  Loca  por  celos! 

Pascual.  ¡Loca  do  celos? 
Sand.  Que  sí. 

Sufre  unas  monomanías... 

i'Pobrecilla!  Tiene  dias. 
Enr.       ¡Pues  hoy  me  le  ha  dado  á  m(! 
Sand.      á  veces  me  compromete. 
Pascual.  Pues  digo  á  usted  que  la  moza... 
Sano.      Ya  la  tuvo  en  Zaragoza 

el  año  cincuenta  y  siete. 

Salió  de  allí,  pero  al  mes, 

aún  delicada,  enfermiza, 

me  dio  un  día  una  paliza!... 
Pascual.  ¡Holaf 
Sand.  Luego  en  Leganés 

estuvo  otra  temporada 

cuidada  con  tal  esmero, 

que  salió  muy  pronto,  pero 

tampoco  salió  curada. 

Cansado  de  este  tragin 

y  encontrándola  mejor, 

por  consejo  del  doctor 

la  dejé  en  casa  por  fin* 

diciendo,  á  ver  si  'se  alivia 

y  esa  dolenoia  la  pasa, 

y  al  mes  de  tenerla  en  casa... 
%NR.       Curó? 
Sano.  Me  rompió  lOna  tibia! 

Poco  después  se  aplacó 

y  ha  estado  cerca  de  un  año 

sin  ocurrir  nada  extraño 

hasta  hace  un  mes  que  le  dio 

de  nuevo. 

«lOSA.        (En  la  puerta  del  foro  7  «cronda  d«  brasot.) 

¡Bribón! 
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PAtiLA.  ¡Jesús! 

(Doña  Rom  ívmim  mo  /  lentomenU*) 

Sand.      ¡Ella! 

Rosa.  ¡Niégalo  si  puedes! 

Sard.      No  la  exasperen  ustedes. 

Ena.  No!  (R«tir4udoM.) 

Pascual,  (id.)  No! 

Paula.  Me  da  un  patatús! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

MCHOS  T  DOÑA  ROSA. 


Rosa. 

Ya  be  descubierto  tu  nldol 

, 

¿Conque  es  esta  la  casita 

en  que  recibes  de  ocultis 

á  esa  infame,  á  tu  querida! 

Sand. 

Rosa,  por  Dios... 

Rosa. 

Lo  sé  todo! 

Mira  tus  cémplice».,  mira! 

Este  es  el  hermano! 

Ber. 

Horror! 

Rosa. 

Este  el  primo!  Esta  es  la  tlal 

Pascual. 

.  (Está  furiosa!) 

Paula. 

(Yo  tiemblo!) 

Rosa. 

No  la  TOS? 

Paula. 

(¡Cómo  me  mira!) 

Rosa. 

Me  han  dicho  que  borda  en  blanco. 

Sand. 

Rosa! 

Rosa. 

¡Silencio!  Y  es  bizca. 

Ese  me  lo  ha  dicho! 

Pascual 

¡Yo? 

Rosa. 

J&é  que  la  compras  pastillas 

▼  que  la  llevas  en  «oche. 

Sahd. 

Mujer... 

Rosa. 

Y  que  vas  á  misa 

con  ella...  no  me  lo  niegues. 

¡No  lo  niegue  usté!  Esta  silla. 

y  este  reloj,  y  esta  caja, 

se  lo  has  regalado. 

Pscual. 

¡Atiza! 

Rosa. 

Todo  esto  es  mío! 
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Paula.  Señora!... 

Sand.      Verdad.  (No  la  contradiga!) 
Rosa.      Y  vas  á  llevarlo  á  caaa 

todo. 
Sand.  Mujer... 

Rosa.  Bn  aegaidal 

Pauu.     ¿Pero... 
Rosa.  ¡Yo  no  tengo  muebles, 

y  esa  andaluza  maldita 

ha  de  tener  una  caaa 

como  esta?  Ten  las  cortinas! 

(Tira  TÍol«AUiB«iit«  del  portier,  qa«  m  cm.  y  m 
lo  arroja  eneima  4  D.  Saodallo.) 

Por  Dios!... 

Toma  este  reloj... 

(Cog^  el  qoe  hay  sobre  ta  mesa  y  m  le  eoloea  de- 
bajo de  QB  braio.) 

iPaciencia! 

Coge  esta  silla! 

(Se  la  pasa  por  el  otro  brats.) 
(Atnstada.)  EsqUO... 

(Bi^o  á  Paula.)  (Se  de?oIirerá 
mas  tarde)... 

Bien! 
•'•  (Lo  asesina!) 

Y  esta  caja...  y  este  cuadro... 

(l4>  quita  del  eaballele,  y  con  la  eaja,  se  lo  eoI<w 
ek  á  SandaHo  entre  lea  bravos.) 

y  este  paraguas... 

Rosita!... 

Y  estos  floreros... 

(¡Nos  muda 
los  tratos!) 

iNo  hay  quien  resista... 
A  casa  corieudo,  á  casa... 

(Empaja  A  Sandalio  haeia  el  foro;  llecos  alK. 
baja  de  Dvevo  y  enearindoee  eon  Dofia  Pania,  la 
dice  eon  ToHibilided.) 

Kna.       (Hoy  le  rompe  la  otra  tibia!) 
Rosa.      (á  Pa«u.)  Guando  venga  esa  señora 

tan  cursi,  ta4i  relamida, 

dígala  usted  que  me  espere. 


Paula. 
Rosa. 


Sa.id. 
Rosa. 


I^AÜLA. 

Sand. 


Paula. 

Pascual 

Rosa. 


Sand. 
Rosa. 

BlfR. 

Sand. 
Rosa. 
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qae  he  de  hacerla  ana  visita 
para  sacarla  los  ojos, 
para  quitarla  la  vida. 
Lo  entiende  usted? 
P4ULA.  Si  señora... 

Rosa.        (S«bie&do  y  emp^Jftodo  á  SumUIío.) 

Vamos!  s  ¡Me  llevo  esta  silla! 

(ai  talir  M  Uevft  U  lilU  que  habrá  jaoto  4  la 
paarta  d«l  foro.  £oriqo«|  Pateual  y  PaaU  te 
eontamplaii  oo  instante  con  •■tupor.) 

Paula.    Gracias  á  Dios! 

(Pateval  á  Enriqaa.)  ¡Cierra,  Cierra! 
Enr.  (Corre  á  eerrar  la  puerta;   en  el   mismo  instaate 

aparece  es  ella  Dofla  Rosa.  Enrique  retroeede.) 

Ro84.      Un  momento!; 

l¿ifR.  Dios  me  asista! 

Rosa.        (Bajando  al  proscenio,  y  dirigiéndose  al  público.) 

El  autor  de  esta  humorada 
me  encarga  la  comisión, 
para  mi  muy  delicada, 
de  pedirte  una  palmada 
en  sena)  de  aprobación! 


TRLON. 


EL  PALACIO  DE  LA  VERDAD. 


■i^^^. 


EL  PALACIO  DE  LA  VERDAD. 


DOLORA   DRAMÁTICA 


BN  TRKS  ACTOS 


POR 


D.  RAMÓN  DE  CAMPO  AMOR. 


Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  Español  el  13  de  Abril 

de  1871. 


II 


1 


MADRID.— 1871. 
biPRBNTA  DE  D.  Francisco  López  Vizcaíno, 

Calle  de  los  Caños,  número  4. 


PERSONAJES* 


ESTRELLA Doña  Salvadora  Caibon. 

TERESA Srta.  Martínez. 

TIRSO  DE  LUNA..  .    D.  José  Valero. 
GONZALO  DE  LUNA.  D.  Juan  Casañer. 


Época  de  la  acción:  siglo  XVII. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  j  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesioues  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
quienes  hajra  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Lí- 
ricas de  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo^  son  los  exclusivos 
encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación 
y  de  la  venta  de  ei  ampia  res. 

Queda  heclio  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Siloa  corto.  Entre  lo»  adocBw  habrí  una  panoplia  ;  ua  pequeilo  r«tr>- 
lo  de  mujer.— Dos  puertas  literales,  y  unn  en  el  fondo  htcia.  I> 
parle  líqiiierda  del  eíperladar,  que  dará  Auna  galería  con  nata  á 
un  Jardín.  t:n  el  fondo,  h&cia  la  dcreclii,  una  mesa.  El  aillon  de  Ik 
mesa,  incrustado  en  la  psred,  tendrá  unos  adornos  salientes  y  ae 
ibríri  como  un  armario  para  bajar  el  asienta. 


ESCENA  PRIMERA. 
.^parece  TIRSO  cerrando  el  asiento-arniaria  qua  luJiri  detris  il« 


Esta  caja  de  Pandora 
vuelvo  otra  vez  ¿  cerrar. 
Es  terrible  sospechar 
de  una  mujer  que  se  adora. 

Pondré  a  cubierto  rai  cuellOr 
pues  vienen  de  mano  armada. 
Vamos  á  añlar  la  espada, 
que  el  clarin  toca  á  degüello. 

Los  tres  se  prestan  ayuda 
para  saber  por  qué  el  liado, 
me  tiene  aquí  revolcado 
en  el  lecho  de  la  duda. 

¡A.y!  En  vnno  su  destreza 
en  buscar  se  martiriza 
esta  cosa  que  eterniza 
en  mi  ií-ente  la  tristeza! 

Me  Qsedian:  ¡ánimo,  pues! 
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Se  acercan.  Ya  están  aqui. 
Los  tres  vienen  contra  mi^ 
y  yo  voy  contra  los  tres. 

ESCENA  n. 

TIRSO.— ESTRELLA,  TERESA,  GONZALO. 

GoNZ.     (A  Teresa)  Observa  si  al  pasear 

se  fija  en  algún  objeto. 
Tbrbs.    Bien, bien. 
TiBso.     (Ap.)  Buscan  mi  secreto 

y  no  lo  podrán  hallar. 
Tbrbs.   (A  Tirso)  ¿Quieres  los  alrededores 

mostrarme  de  esta  mansión? 
Tirso.     Si;  verás  que  este  rincón 

es  todo  un  nido  de  flores. 
Tbrbs.    Pero  has  de  «estar  muy  jovial. 
Tirso.     ¡Alma  de  color  de  rosa! 

tú  crees  que  es,  el  ser  dichosa. 

la  cosa  más  natural. 
Tbrbs.    Claro. 

EsTR.  Pues  claro  que  sí. 

Tirso.    Pues  tú  lo  quieres,  me  alegro. 

Yo  todo  lo  veo  negro 

cuando  estoy  lejos  de  ti. 
Tbrbs.    Gracias. 
Tirso.  ¿Qué  podré  negar, 

aunque  negarlo  quisiera, 

á  mi  esposa  y  á  mi  nuera 

las  gracias  de  nuestro  hogar? 
GoNz.     {A  Teresa.)  Siga  la  conjuración 

y  hazle  caer  en  el  lazo. 
Tbrbs.    {A  Gonzalo)  Bien. 
Tirso.     [A  Teresa)  Te  llevaré  del  brazo 

con  pompa  de  adoración. 
Tbrbs.    Que  has  de  estar  muy  espansivo. 
Tirso.     Bueno. 

Tbrbs.  Pues  vamos  andando. 

Tirso.     {Ap,)  La  mujer  es  buena,  cuando 

no  es  un  animal  nocivo. 

( Vdnse  Tirso  y  Teresa  por  la  pn^rta  del 
fondo.) 
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ESTR. 


GONZ. 
EsTR. 
GoNZ. 


EsTR. 


GoNZ. 


EsTR. 
GoNZ. 


EsTR. 


GoNZ. 


ESCENA  III. 

GONZALO,  ESTRELLA. 

A  toda  espansion  rehacio, 
le  falta  á  tu  padre  poco 
para  parecer  un  loco 
escapado  de  un  palacio. 
¿Que  tendrá? 

No  sé  lo  que  es. 
Lo  que  es  ^ue,  evidentemente, 
tiene  una  idea  en  la  frente 
clavadti  hace  más  de  un  mes. 
Mártir  de  esa  vena  loca 
que  aflige  á  tu  parentela, 
ya  siente  el  tedio  que  hiela 
cuanto  mira  y  cuanto  tocja. 
Por  eso  al  mundo  al  venir 
tierno  y  triste  sin  cesar 
yo  era  amante  antes  de  amar. 
y  triste  antes  de  sufrir. 

Una  ingénita  influencia 
á  todos  quita  el  reposo. 
Pido  á  Dios  que  bondadoso 
te  preserve  oe  esa  herencia. 
¡Señor!  ¿Cuál  será  ese  arcano 

3ue  le  hace  dudar  asi 
e  Dios,  del  mundo,  de  sí, 
y  del  corazón  humano? 
A  ese  misterio  maldito 
se  junta  su  enfermedad; 
y  a  todo  una  voluntad 
que  es  más  dura  que  el  granito. 
Muestra  cada  vez  más  viva* 
con  su  mal  de  corazón 
la  nostálgica  espresion 
de  una  eterna  espectativa. 

Fiando  una  cosa  horrenda 
de  uno  al  otro  á  la  memoria, 
mis  abuelos  de  su  historia 
van  haciendo  una  leyenda. 
Todos  por  causas  ae  honor 
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han  muerto,  ó  se  han  suicidado, 

por  haberse  ai)acentádo 

todos  de  un  mismo  dolor. 
¿Habrá  una  eterna  mancilla 

que  empáñame  nuestro  honor? 
EsTB.      No,  no;  la  versión  mtjjor 

es  la  versión  que  no  humilla. 
GoNZ.     Inquiriendo  en  qué  se  funda 

este  martirio  tan  largo, 

como  ves,  cumplo  un  encargo 

de  mi  madre  moribunda. 
EsTR.      Pues  no  llegue»  á  olvidar 

la  fé,'  el  juicio  y  la  razón,» 

que  á  tu  noble  corazón 

supo  tu  madre  inspirar. 
GoNZ.      Al  morir  fió  á  mi  celo 

cosas  que  el  sepulcro  cierra. 

Fué  una  mártir  en  la  tierra 

y  es  un  ángel  en  el  cielo. 
EsTR.      ^i  el  que  yo  sepa  esas  cosas 

con  el  deber  se  concilla... 
GoNZ.      Son  trajedias  de  familia 

aunque  sin  sangre  espantosas. 

Mira  alli  el  retrato  hermoso 

de  esa  madre  idolatrada; 

solo  con  verla  pintada 

recuerdo  algo  luminoso. 

Al  morir. . . 
EsTR.  Ya  están  aqui. 

GoNz.     Pues  callaré.  ¡ Ay,  madre  mia! 

se  hundieron  desde  aquel  dia 

cielo  y  tierra  para  mlf 

•       ESCENA  IV. 

ESTRELLA,  GONZALO,— TERESA,   TIRSO. 

(Entra  «»  criado  á  dejar  una  luz  sobre  la 
mesa.) 
TiRfiíO.     Que  en  el  mundo  hay  bien  y  hay  mal; 
esto  es  lo  que  me  decia 
ese  buen  Prior  que  cria 
dentro  de  un  cráneo  un  rosal. 
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Tbrks.    Tan  cerca  de  un  monasterio, 

este  florido  rincón 

se  parece  á  un  panteón 

en  medio  de  un  cementerio. 
Tirso.     Por  lo  mismo,  no  es  estraño 

que  lo  haya  escogido  yo: 

una  vez  que  envejeció 

el  diablo  se  hizo  ermitaño. 
EsTR.      Pues  yo  por  la  corte  abogo, 

porque  hablo  aquí  y  siento  frió: 

tengo  miedo  si  me  rio; 

voy  á  cantar  y  me  ahogo. 
GoNz.      {Ap,  d  Teresa)  ¿Ha  mirado  algo? 
Teres.    [Ap,  d  Gonzalo)  No  tal. 

Solo  mira  á  su  interior. 

Hablando  con  el  Prior 

fué  cada  frase  un  puñal. 
Tirso.     Por  eso  lo  amo,  por  eso; 

como  aquel  ratón  uraño 

que  por  meterse  á  ermitaño 

se  metió  dentro  de  un  q[ueso. 
Teres.    Algo  al  pensamiento  mío 

de  lo  de  Estrella  le  pasa: 

no  sé  por  oué  en  esta  casa 

tengo  miedo  y  siento  frió. 
Tirso.     Volvereis  á  la  ciudad... 

[Ap.)  (Si  probáis  vuestra  honradez. 

Quiero  ver  aquí  otra  vez 

del  mundo  la  realidad). 
EsTR.      Bien. 
Teres.  Bien. 

Tirso.    {Aj>,  (¡Qué  horrible  desmayo 

embarga  mi  corazón 

con  esta  vil  presunción 

lue  me  ha  herido  como  un  rayo!) 

Is  lo  repito  otra  vez: 

variareis  de  residencia. 
EsTR.      Bien  dicen  que  es  la  indulgencia 

la  gracia  de  la  vejez. 
Tirso.     Nos  iremos,  pues  te  empeñas: 

mas  no  sé  por  qué  razón 

me  inspira  el  mundo  afícion 


s 
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á  los  huecos  de  las  peü^. 
GoNz.      [Ap.  d  T,)  Sepamos  por  qué  el  fastidio 

inspira  á  la  raza  nuestra 

esa  inveneible  y  siniestra 

tentación  del  suicidio. 

Id. 
Tbbes.        Vamos. 
GoKz.  Lleffad  al  ün 

de  un  mal  que  la  p«z  nps  rpba. 
Teres.    Entraremos  en  su  alcoba 

por  la  parte  del  j  ardió . 

( Vdnse  Teresa  y  Estrella  por  la  ptserla  id  fondo.) 

ESCENA    V, 

TIRSO,  GONZALO. 

Tirso.     {Ap.)  (Vuelven  á  inquirir  ahora 

Estrella,  con  mi  mujer , 

cuál  la  causa  puede  ser 

del  humor  que  me  devora). 
GoNz.     Ya  creo  que  estás  mejor. 
Tirso.     Siento  algo  menos  de  hastio; 

mas  es  lo  cierto,  hijo  mió, 

que  todo  me  causa  horror. 
Tal  vez  de  esta  enfermedad 

se  apague  la  fiebre  ardiente 

conforme  aspire  el  ambiente 

frió  de  la  soledad. 
Y,  ó  Dios  me  hace  una  merced, 

ó  si  no  dentro  de  poco 

estaré  loco,  tan  loco 

que  escribiré  en  la  pared. 
GoNZ.      Saca,  por  Dios,  tu  razón 

de  ese  tenebroso  abismo. 
Tirso.     Si  soy  yo  para  mi  mismo 

mi  más  horrible  prisión. 

Tú  solo  fueras  capaz 

de  dar  quietud  á  mi  ser, 

si  algo  pudiese  volver 

á  mi  corazón  la  paz. 
GoNZ.     Animo,  que  lentamente 
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te dará  el  campo  reposo. 

Tirso.      Va  nuuca  seré  dichoso, 

aunque  me  es  indiferente. 
Períi  un  poco  la  razón 
con  esta  gota  coral. 
Siento  de  César  el  mal; 
tengo  el  tQal  de  corazón. 

GoNz.     Ue  aflige  tanta  amargura. 

Tirso.     T,  adem&s,  yo  soy,  dudando, 
de  los  que  van  avanzando 
con  cautela  en  la  ventura. 

(roNz.     Nunca  en  ti  la  ñor  queñdn' 
de  la  conñanza  crece. 

TiHso.     Tal  planta  solo  florece 
una  vez  en  nuestra  vida. 

Pero  no  hay  de  que  te  asombi<e3, 
si  tu  discreción  no  olvida 
que  el  objeto  de  mi  vida 
es  conocer  á  los  hombres. 

De  todo  dudo,  y  advierte 
que,  los  que  vas  a  heredar, 
solemos  siempre  vengar 
nuestras  dudas  con  la  muerte. 

Toda  la  raza  de  Luna 
pasó  en  visión  funeral 
como  una  turba  infernal 
por  encima  de  mi  cuna. 

Las  dudas  que  me  legaron 
mis  padres,  me  las  6guro 
como  pies  que  allá  en  lo  obscuro 
siendo  niHo  me  pisaron. 

Y  é.  esas  dudas  heredadEis, 
que  á  enloquecerme  conspiran, 
se  unen  otras  que  me  inspiran 
nostalgias  desesperadas. 

Gorra.      íÑo  vea  que  esas  son  manías? 

Tirso.  Pues  vedlas  con  indulf^encia, 
ya  que  solo  es  mi  existencia 
lapróroga  de  onosdias. 

Siendo  un  bajío,  esta  herida 
en  que  mi  nave  se  atasca, 
voy  de  borrasca  en  borrasca 
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cruzando  el  mar  de  la  vida. 

Ya  no  sabe  mi  dolor 
lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo. 
Todo  para  mi^  Gonzalo, 
tiene  de  sangre  el  color. 

Cuanto  más  un  ser  amable, 
cual  tú,  me  quiere  alegrar, 
más  viene  á  desconsolar 
á  este  ser  inconsolable. 

Como  un  fantasma  encubierto 
miro  aqui  cada  sillón, 
y  en  el  más  rico  salón 
parece  que  todo  ha  muerto. 

En  todo,  mi  vista  uraña 
vé  de  la  muerte  señales. 
Las  telas  de  los  cristales 
son  como  telas  de  araña. 

La  maldita  alferecía 
me  turba  cualquier  deseo, 
y  hasta  parece  que  veo 
negro  el  sol  al  medio  dia. 
üoNZ.      ¡Qué  horror! 
TiBso.  Todo  cuanto  siente 

es  uno  de  esos  odiosos 
guijarros  que,  misteriosos, 
tienen  dentro  una  serpiente. 

No  á  mi  saber,  cree  á  los  años 
del  que,  sin  piedad  alguna, 
heredó  desde  la  cuna 
diez  lustros  de  desengaños. 

Maté  haciéndola  sufrir 
tanto  afán  y  pena  tanta 
á  tu  madre,  aquella  santa 
que  me  perdonó  al  morir. 

Con  nada  este  afán  mitigo. 
De  esa  madre  que  está  en  gloria, 
siempre  será  su  memoria 
mi  vergüenza  y  mi  castigo. 

Siempre  este  eterno  reproche 
me  tiene  desconsolado: 
¡Si  vieras  cuánto  he  llorado 
en  las  sombras  de  la  noche! 
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GoNZ.      jQué  funesta  enfermedad! 

Tirso.  Como  esto  es  cosa  acabada, 
aqui  no  ha  cambiado  nada 
menos  mi  felicidad. 

Si,  vivid  de  gozo  llenos, 
seres  que  tanto  idolatro, 
que  en  la  suerte  de  los  cuatro 
sólo  hay  una  dicha  menos. 

Dígame  hasta  que  sucumba, 
Cronzalo,  hijo  de  mi  amor, 
arrastrar  este  dolor 
que  ya  mira  hacía  la  tumba! 

GoNZ.      ¡Ay  de  mi! 

Tirso.  Mi  mal  completo 

va,  en  fin,  tu  cariño  sabe. 
lAp.)  (Escepto  que  es  esta  llave 
la  llave  de  mi  secreto). 


ESCENA  VI. 

TIRSO,  QONZALO.— ESTRELLA,  TERESA. 

(Sntran  Eatrélla  y  Teresa  por  la  puerta  de  la  de- 
recha). 
GoNz.      Ellas. 
Tirso.     [Ap.)  Con  pena  visible 

vuelven  mi  esposa  y  pii  nuera, 

viajeras  de  una  c[uimera, 

y  obreras  de  un  imposible. 
UoNZ.      [A  Teresa)  ¿Nada? 
Tbrbs.  Inútiles  pesquisas. 

¿Y  él? 
UoNz.  Cual  siempre  imperturbable . 

EsTR.      Es  un  hombre  impenetrable 

que  subraya  las  sonrisas. 
(iotJz.      Yo  voy  á  ver  en  seguida 

si  sabe  el  padre  Garcés 

por  qué  vino  á  un  sitio  que  es 

uoa  tumba  de  la  vida. 

{A  Teresa)  Tú  que  se  acueste  procura, 

pues  si  pronto  no  sosiega, 

antes  de  tres  dias,  llega 
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8U  ansiedad  á  la  loeürai. 
Pero  obrad  con  mucho  tíso.  ( Vdsé). 
Tirso.     (Ap.)  (¡Ghonsalo  es  an^lieali 
Si^ue  buscando  el  fatal 
enigma  de  mi  destino.) 


BSCBNA  VII. 

TIRSO,  ESTRELLA,  TBaBSA. 

Tirso.    ¿Qué  haoeisf 

Teres.  Nada. 

Tirso.  Eso  es  fingir. 

EsTR.      ¡ Válgu&e  BioSy  euán  bueno  eres! 

Muchas  veces  las  mujeres 

suelen  mentir  sin  mentir. 
Teres.    ¡Cuánto,  Tirso,  tu  impaciencia 

nos  añige  el  corazón! 
Tirso.     (Áp,)  (¿Si  será  esta  la  emoción 

del  temblor  de  la  conciencia?) 

Ya  verás  para  ser  raro 

la  razón  que  yo  tenia, 

cuando  nos  llegue  ese  dia 

en  que  todo  se  vé  claro. 
Teres.    Tú  sufres. 
Tirso.  Tú  lo  digiste: 

y  por  lo  mismo,  respeta 

que  soy  un  poco  poeta, 

y  que  además  estoy  triste. 
Teres.    Y  ¿nunca  libre  he  de  verte 

de  ese  malestar  profundo? 
Tirso.     Todo  tiene  algo  en  el  mundo 

de  la  noche  y  de  la  muerte. 
Tbrbs.    Dios  dará  á  tu  mal  consuelo, 

?ues  oirá  mis  oraciones, 
ú  siempre  haces  reflexiones 
de  color  de  azul  de  cielo. 
{Áp.)  (Tras  de  Dios,  desde  la  euna 
este  sexo  se  abroquela: 
rezar  y  fingir;  escuela 
de  mujer  sin  mezcla  alguna.) 
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EsTR.      iVamoa  á  cog^  la  almohada? 
Tirso.     No  será  malo  realmeate 

que  inoliae  un  poco  «ete  fironte 

por  la  angustia  atormentada. 
Trres.    Vamos. 
TiBso.      [A  Sstrella)  Tú,  porque  me^u^o, 

me  obligas  ¿  recoger. 
EsTB.       No. 
Tirso.  Pues  habeÍB  d¿  saber 

que  no  siempre  he  sido  viejo. . 

y  en  vuestTOfl  castos  ^uviob 

DO  siempre  mi  alma  enervé, 

pues  muchas  veces  domé 

tigres  de  cabellos  rubios. 
Tbrbs.    Nadie  &  ser  g'&lan  te  gana. 
Tirso.     Ni  á  ti  á  ser  pura  y  hermosa. 

Te  amo,  mi  segunda  esposa, 

como  hija,  mujer  y  hermana. 
Terb^.    Es  justa  correspondencia 

de  mi  amor. 
Tirso.  Eso  es  verdad: 

tú  mi  dios  fatalidad 

convertiste  en  Providencia! 

(¿p.)  (Tienen  un  mismo  color 

las  buenas  y  las  culpables. 

Vaya,  son  impenetrables 

la  malicia  y  el  candor.) 
EsTH.      Que  es  muy  tarde. 
Tiaeo.  Ten  paciencia, 

pues  voy,  aunque  es  vano  empeño; 

Jorque  yo  me  ahuyento  el  sueño 
ándome  &  mi  mismo  audiencia. 
KsTB.      El  sueño  es  reparador. 
Tirso.     Aunque  me  vaya  ¿  acostar, 
yo  siempre  me  üe  de  quedar 
frente  á  frente  k  mi  dolor; 

Sues  siempre  me  hacen  la  guerra 
espues  de  las  oraciones, 
todas  las  apariciones 
de  cuanto  sueña  en  la  tierra. 
U  Teresa)  Adiós.  {ABstr.)  Sé  buena. 
EsTR.  Ks  de  un  loco 
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esa  lección  de  moral. 

Yo  sé  bien  que  en  obrar  mal 

se  grana  siempre  may  poco. 
TiBso.     ¿Si? 
EsTB.  Si  yo  fuese  culpable 

lo  confesaría  todo. 
TiBso.     (Áp.)  (Esta  confiesa  de  un  modo 

?ue  oculta  alg'o  inconfesable.) 
ues  desde  mi  tierna  edad 

he  aprendido  bien  que  Dios 

divide  el  tiempo  entre  dos, 

su  justicia  y  su  piedad. 
Tirso.     Ya.  (Á^.)  (Saca  la  consecuencia 

de  su  aire,  mi  estupidez, 

que  el  de  aquella  es  de  honradez. 

y  el  de  esta  es  de  soñolencia.) 
Me  voy,  pues  tenéis  empeño; 

aunque  el  cerebro  me  abrasan 

las  fatigas  que  se  pasan 

en  una  cama  y  sin  sueño. 

(Áp,)  (¿Cuál  seria  la  estrañeza 

ele  mi  hija  y  mi  mujer 

si  ellas  pudiesen  leer 

lo  que  llevo  en  la  cabeza?) 
Trrks.    Que  duermas  bien. 
Tirso.  ¿Qué  me  dices? 

Ya  hace  una  ^ran  temporada 

Que  no  me  visita  el  hada 

de  los  ensueños  felices. 

Voy,  pues,  ahi  dentro  metido, 

á  pensar  con  embeleso 

en  que  quisiera  ser  Creso 

para  comprar  el  olvido. 

¡Buenas  noches! 
Trres.  Dios  no  quiera 

?ue  la  convulsión  te  dé. 
Ap.)  (¿A  cuál  de  estas  mataré? 
{A  bramando  i  Ter, )  ¿Será  á  mi  esposa? 
(A  bramando  después  i  Estr. )  ¿O  á  mi  nuera?' 

( Vase  Tirso  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VIII- 

ESTRBLLA,  TERESA. 

EsTR.      Su  sonrisa  es  tan  forzada 

que  me  angustia  el  corazón. 
Tbrbs.    Si;  rie  con  la  espresion 

de  una  rabia  concentrada. 
EsTR.      ¡Qué  acritud! 
Teres.  Esa  ironía 

que  el  talento  suele  usar, 

me  hace  mil  veces  echar 

de  menos  la  tontería. 
EsTR.      ¡Qué  completo  visionario! 
Teres.    En  su  pensamiento  noto 

un  poco  del  hilo  roto 

de  las  cuentas  de  un  rosario. 
EsTR.      De  nuestros  pechos  sencillos 

algo,  y  no  bueno,  sospecha. 
Teres.    Ya,  como  el  diablo,  nos  echa 

unos  ojos  amarillos... 
EsTR.      ¡Qué  raros  son!  ^ 

Teres.  Las  pisadas 

de  él  Gonzalo  sigue  ya. 

¿Si  mártir  también  será 

de  unas  penas  ignoradas? 
EsTR.      ¿Quién  lo  sabe?  ¡En  Dios  confío! 
Teres.    Yo  aun  volveré. 
EsTR.  Volveremos. 

Teres.    Cuidemos,  hija,  cuidemos 

tú  á  tu  marido  y  yo  al  mió.  ( Vdnse) 

ESCENA  IX. 

TraSO,  solo. 

[A  I  retirarse  Teresa  por  la  puerta  lateral  izquierda ,  y 
Estrella  por  la  del  fondo  y  sale  Tirso  del  cuarto  de 
la  derecha  espiándolas.  Apaga  la  luz^  y  solo quedn- 
rdla  estancia  alumbrada  por  la  luz  de  la  luna^  que 
entrardpor  la  puerta  del  fondo.) 

Tirso,     Se  van.  Ellas  y  yo  así, 

sombras  sin  cuerpo  girando, 
siempre  nos  vamos  rondando 
yo  á  ellas,  y  ellas  á  mí. 

3 
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Que  siga  rondando  quiero 
la  que  es  á  su  fé  perjura, 
mientras  con  su  red  procura 
cazar  al  topo  el  topero. 
(Saca  una  llave  y  abre  la  especie  de  armario  can  asien- 
to que  habrá  detris  de  la  mesa,) 

Abramos,  j  Triste  destino 
el  de  inquirir  é  inquirir, 
para  llegarse  á  aburrir 
de  lo  humano  y  lo  divino! 

Ya  está  abierto.  ¡Cómo  abrasa 
la  duda  mi  corazón! 
¡Dios  echó  con  la  invención 
la  maldición  á  esta  casa! 

¡Oh  abismo,  me  espanta  el  verte! 
¡Animo,  corazón  mió! 
Ya  siento,  con  todo  el  frió, 
todo  el  sudor  de  la  muerte! 

¡Salve,  artificio  fatal, 
que  los  espíritus  prensa, 
eco  sordo  de  la  inmensa 
perversión  universal!^ 

¡Es  el  vil  maquiavelismo 
de  estos  tubos  invisibles, 
el  eco  de  las  terribles 
resonancias  del  abismo! 

¡Sentado  aqui  horas  enteras, 
voy  con  profunda  inquietud 
relegando  la  virtud 
al  rango  de  las  quimeras! 

¡Renueva,  vil  delator, 
un  momento  mis  heridas; 
un  momento  que  es  mil  vidas, 
y  mil  vidas  de  dolor!  {Escuchando .) 

Nadie  habla.  En  vano  interrogo. 
¡Me  asesina  esta  tardanza!... 
¡Qué  horrible  desconfianza! 
¡Aire!  ¡Aire!  que  me  ahogo!... 
(Sé  inclina  sobre  la  mesa  ocultando  la  cabeza  entré 
las  manos. 

fin'del  acto  primero. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

TIRSO. 

{Aparece  Tirso  en  la  misma  situación  del  fin  del  acto 
primero.  Dd  un  relé  las  doce,  y  Tirso  se  va  incor- 
porando poco  apoco.) 

Tieso.     (Contando  las  campanadas  del  relé.) 
Cinco...  nueve...  La  igualdad 
de  esa  inflexible  cadencia 
va  dejando  en  mi  conciencia 
algo  de  la  eternidad. 

ESCENA  II. 

TIRSO.— TERESA. 

{Sale  Teresa  de  la  izquierda  y  se  acerca  con  misterio 

i  escuchar  d  la  puerta  del  cuarto  de  la  derecha,) 
Tirso.     De  la  luna  á  los  fulgores 
¿Qué  inquirirá  mi  mujer? 
¡Oh!  ¿por  qué  siemprehan  de  ser 
tan  cobardes  los  traidores? 

¡Taimada!  Te  has  engañado: 
es  difícil  que  se  pueda 
hacer  traición  al  que  hereda 
el  saber  de  un  gran  pasado. 

¿Qué  hará?  El  fin  de  lo  que  veo 
aguardo  en  este  rincón, 
lo  mismo  Que  en  su  prisión 
aguarda  al  verdugo  el  reo. 
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Tbbbs.    (Sscuchando)  Sigue  bien.  No  se  oye  nada. 

¡  Ay!  más  valiera  morir 

que  de  su  epilepsia  oir 

la  terrible  carcajada. 
{Teresa  se  vuelve  d  marchar  por  lafuerta  de  la  it- 
quierda,) 

ESCENA  III. 

TIRSO. 

Tieso.     Se  aleja.  Nó  cree  que  velo. 

Y^  aunque  durmiera  ¡imprudente! 
Dios  no  duerme,  es  aparente 
el  sueño  del  alto  cielo. 

ESCENA  IV. 

TIRSO.— ESTRELLA. 

{Entra  Estrella  por  la  puerta  del  fondo  d  escuchar  lo 

mismo  que  Teresa.) 
Tirso.     ¡Estrella,  tras  de  mi  esposa!... 

Esto  al  menos  me  hace  ver 

que  Teresa  aun  puede  ser 

tan  honrada  como  hermosa. 
EsTR.      {Escuchando,)  Duerme  tranquilo.  Su  mal, 

como  vo  siempre  creia, 

es,  mas  bien  que  alferecía, 

una  enfermedad  moral. 
{Estrella  se  va  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  V. 

TIRSO. 

Tirso.         Avanza  en  secreto,  avanza, 
mientras,  cargado  de  afanes, 
revuelvo  yo  aquí  los  planes 
más  atroces  de  venganza. 

¿Cuál  nos  estará  engañando'? 
¿Será  solo  su  intención 
el  inquirir  la  razón 
del  mal  que  me  está  matando? 

Pronto  esta  oreja  escondida 
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me  contará  la  verdad. 
Hace  esta  curiosidad 
el  infierno  de  mi  vida.  {Etcuehando.) 

Si;  7R  el  momento  ha  llegado 
de  aabór  de  este  espión, 
que  la  tierra  es  un  montón 
de  bn^o  petrificado. 

Ys  siento  ruido.  Ahí  están. 
Sangre  de  mi  pecho  mana 
al  ver  que  es  la  voz  humana 
el  soplo  del  huracán. 

Son,  más  que  voces,  reauellos 
lo  que  etnpiezo  á  comprender... 
¡De  impaciencia  siento  arder 
la  raiz  de  mis  cabellos! 

¿Cuál  será?  ¿Si  será  Estrella?... 
Si  es  Teresa...  jOh,  duda  atroz!... 
no,  no,  que  oigo  aqui  una  voz 
que  aboga  siempre  por  ella! 

Si  es  ella...  ¡Fatalidad! 
seré,  matando  á  mi  e^)03a, 
la  madre  que,  cariñosa, 
mata  á  un  hijo  por  piedad. 

Nombran  cartas...  ¡Maldición! 
una  es  inñel:  esto  es  hecho. 
¡Hafita  rompérseme  el  pecho 
me  palpita  el  corazón! 

Vuelven  de  cartas  á  hablar... 
Matarlos  con  tiempo  quiero, 
pues  si  de  pena  me  muero 
no  los  podré  asesinar. 

Si  es  Teresa...  ¡Ob!  ¡Cuántas  penas 
la  desconfianza  anida, 
cuando  se  pasa  la  vida 
husmeando  ñiltas  agenas! 

Vamos,  vamos  á  matar, 
que,  en  estos  casos  de  honor, 
al  odio  desde  el  amor 
no  hay  más  que  un  paso  que  dar. 
(Saca  «tt  fittal.) 


ESCENA  VI. 

TIRSO.-OONZALO. 

[Al  salir  Tirso,  aparece  Chmzalo  fue  le  intercepta 

el  paso.) 
Tirso.     Quita. 

GoNz.  ¿A  dónde  vas,  señor? 

TiBSo.     Voy,  del  honor  arrastrado, 

á  que,  antes  que  el  engañado, 

muera  el  que  es  engañador; 

¡Apártate! 
GoNX.  ¡Qué  martirio! 

Tirso.     A  vengar  nuestras  injurias 

voy  llevado  por  tres  furias, 

la  fiebre,  la  ira,  el  delirio! 
GoNz.     Pero... 
Tirso.  Y  porque  ir  no  me  impidas, 

heredero  de  mis  duelos, 

oye  por  qué  tus  abuelos 

fueron  locos  ó  suicidas. 
GoNz.     Ese  lenguaje  me  aterra. 
Tirso.     Es  esa  silla  espantosa 

la  cadena  |nás  odiosa 

que  ha  arrastrado  hombre  en  la  tierra. 
Oyelbien;  y  por  fin  sabe 

el  secreto  estraordinario  ^ 

de  esa  silla  medio  armario 

que  se  abre  y  cierra  con  llave. 
GoNZ.     ¿Es  ese  el  arcano?. . . 
Tirso.  Si: 

cada  pared  tiene  un  hueco, 

y  cada  salón  un  eco, 

cuyo  eco  retumba  ahí. 
tina  tradición  confusa, 

que  un  abuelo  nuestro  oyó, 

cuenta  que  esto  lo  inventó 

Dionisio  de  Siracusa. 
Fué  una  maldición  eterna 

que  ese  abuelo  nuestro  ha  escrito 

en  este  salón  maldito 

que  es  de  un  tigre  la  caverna. 


GONZ. 
TiBSO. 


GoNZ. 

Tirso. 


GONZ. 


Él  hizo  esta  casa  el  centro 
de  un  espioniue  vil, 

SoT  la  mania  febril 
e  ver  el  mundo  por  dentro. 
¡Triste  invención  que  no  envidio! 
De  esta  ffuarida  de  horror, 
la  entrada  es  el  deshonor, 
la  salida  el  suicidio. 
¡Qué  espanto! 

El  menor  aliento 
llega  de  la  casa  toda 
á  esa  especie  de  pagoda 
dedicada  á  un  dios  sangriento. 

Aquí  por  curiosidad 
á  sus  deudos  convidaba, 
y  escuchando  ahi,  sacaba 
de  entre  nieblas  la  verdad. 
Asi  desde  el  tal  abuelo 
va  de  nuestra  casa  en  pos, 
no  la  cólera  de  Dios, 
sino  el  desprecio  del  cielo. 
Tirso.     Llega  y  oye,  y  no  te  asombre 
si  conoces  por  la  voz 
que  es  un  animal  feroz 
en  todas  partes  el  hombre. 

Verás  honras  mal  ganadas, 
y  virtudes  mal  perdidas, 
mocencias.  oprimidas, 
y  amistades  renegadas. 

Acércate,  y  podrás  ver 
afecciones  sin  pasión, 
puntos  de  honor  sin  razón 
y  crímenes  sin  placer. 

Verás,  al  ver  de  las  gentes 
las  virtudes  sin  pasiones, 
salir  de  los  corazones 
el  egoismo  á  torrentes. 

Y,  de  si  mismo  á  pesar, 
cómo  siente  el  corazón 
la  infinita  aspiración 
de  amar,  vivir  y  esperar. 

Las  salas  abovedadas 
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te  dirán  que  el  mundo  entero, 
es  un  inmenso  hervidero 
de  entrañas  despedazadas. 

Pues  son  los  pechos  humanos, 
en  cuerpos  llenos  de  afttnes, 
aberturas  de  volcanes 
que  surfifen  de  entre  pantanos. 
GoNz.      ¡nielas  la  sangre  en  mis  venas! 
TiKso.     Esa  maldecida  traza, 

ha  costado  á  nuestra  raza 
más  de  cien  años  de  penas. 

Hoy  mismo,  nuestro  amor  tierno 
verás,  por  esta  invención, 
que  lo  vende  la  traición, 
esa  iglesia  del  infierno. 
GoNZ.      ¡Horror!  mi  alma  se  subleva 
ante  esa  creencia  horrible 
de  (¡ue  es  un  sueño  imposible 
la  virtud  á  toda  prueba. 
Tirso.     Pues  aqui,  una  de  las  dos 
falta,  y  va  á  ser  espiada; 
¡será  una  causa  formada 
en  los  secretos  de  Dios! 
(íoNz.      ¡No! 

Tirso.  ¡Si!  Con  esta  noticia, 

querrás  oir,  y  oirás; 
y  cuando  oigas ,  te  verás 
obligado  á  hacer  justicia. 
GüNz.     ¿Dudar  de...?  ¡Perdón,  señor, 
si  no  quiero  obedecerte; 
no  tengo  miedo  á  la  muerte, 

gjro  lo  tengo ^1  dolor! 
s  inútil  tu  tibieza, 
porque  á  ese  abismo  fatal, 
para  ir  á  auscultar  el  mal 
te  arrojarás  de  cabeza. 

Cual  yo,  sabiendo  ese  arcano, 
pasarás  la  vida  oyendo, 
y  esprimiendo ,  y  esprimiendo, 
niel  de  corazón  humano. 
GoNZ.     Y  ¿qué  halla  el  que  alzar  intenta  < 
del  mundo  el  velo  social? 


Tirso. 


(JONZ. 


Tirso. 

(rONZ. 

Tirso. 

(tONZ. 

Tirso. 


(fONZ. 

Tirso. 

ííüNZ. 

Tirso. 

OONZ. 


Tirso. 


GONZ. 


T1R.S0. 

(tONZ. 


Tirso. 


ÜONZ. 


—  25  — 

La  presencia  universal       • 

de  una  universal  afrenta. 

¿Será  Estrella  fementida?  [Con  misterio.) 

¡Qué  idea  tan  espantosa! 

¡Ella,  que  es  la  única  cosa 

en  que  tengo  fé  en  la  vida! 

¿Podrá  Teresa  faltar? 

¿Esa  adorable  mujer?... 

¿Será  alg-un  maldito  ser 

que  yo  he  puesto  en  un  altar? 

¡Virtud  tan  acreditada!... 

¡Ay,  Gonzalo,  es  la  esperiencia 

una  Casandra  sin  ciencia 

que  nunca  ha  ilustrado  nadft. 

Así,  es  forzoso  saber... 

¡Es  un  medio  abominable!     . 

Aquí  vive  una  culpable. 

¿Cuál  de  las  dos  podrá  ser? 

A  tu  fé  ya  sobrepuja 

la  duda  al  fin. 

Y  es  así, 
pues  de  un  demonio  hacia  allí 
la  obscura  mano  me  empuja. 
¿Ves?  antes  de  oir  ya  sienteí< 
la  duda  vertiginosa: 
ya  no  es  tu  pecho  otra  cosa 
mas  oue  un  nido  de  serpientes. 
Pues  oien,  quiero  por  mí  mi.sm') 
llegar  á  auscultar  mi  mal: 
ese  artificio  infernal 
me  atrae  como  el  abismo. 
¡Qué  invención  tan  maldecida! 
Entra  y  oye. 

En  su  interior 
casi  se  siente  el  hedor 
de  una  tumba  removida. 
¡Tiemblo  de  espanto  y  de  frió! 
Yo,  va  me  siento  tan  malo!... 
¿Que  será  de  mí ,  ( lonzalo? 
¿Qué  será  de  tí ,  hijo  mió? 
(Escuchando) 
No  hallo  el  nudo  de  este  drama, 


Tirso. 

GONZ. 


Tirso. 

(tONZ. 

Tirso. 

(tONZ. 


Tirso. 

GoNZ. 

Tirso. 

GONZ. 


Tirso. 
GoNZ. 
Tirso. 

GONZ. 

Tirso. 

(tONZ. 

Tirso. 


GoNZ. 
Tirso. 


GONZ. 

Tirso. 
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pues  distingo  mal  la  voz. 

¡Qué  tormento  es  tan  atroz 

el  sospechar  de  quien  se  ama! 

En  vez  de  oír,  mis  sentidos, 

con  esta  infame  tarea, 

los  invade  una  marea 

que  me  zumba  en  los  oidos. 

Me  desmayo...  acaba  luego. 

Por  oir  no  aliento  apenas. 

Ya  ignoro  si  por  mis  venas 

corre  sangre  ó  corre  fuego, 

¡Noesella!...  ¡Es  ella!...  ¡No!...  ¡Sí!... 

iCuál  genio  traerme  pudo 

a  este  delirio  en  que  dudo 

de  todo  el  mundo  y  de  mí? 

¡Qué  opresión  siento  en  el  pecho! 

¿Esa  es  Estrella?...  No  es  esa... 

rúes  ¿crees  que  será  Teresa, 

la  bendición  de  mi  techo? 

Lo  ignoro;  que  mis  oidos 

los  perciben  ¡maldición! 

más  oscuros,  cuanto  son 

más  intensos  los  sonidos. 

Sigue. 

Frases  de  amor  llenas... 
¿Las  dice  ella?... 

Las  dice  él. 
¡Hasta  romperse  la  piel 
se  están  hinchando  mis  venas! 
Oigo  de  cartas  hablar... 
¿De  cartas?  Los  mataré, 
porq[ue  después  estaré 
inútil  para  matar. 

( Volviendo  á  sacar  el  puñal.) 
¡Honor  mió,  á  tu  salud! 
{Siguiéndole)  ¿A  dónde  vas? 


heredan  desde  la  cuna 
el  valor  y  la  virtud. 
Mira  que  el  rencor  te  priva. 
Soy  el  infierno,  y  por  Dios 
que  hoy  alguna  de  las  dos 


Los  de  Luna 
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va  á  ser  abrasada  viva. 
¿Estrella?...  ¿Teresa?...  ¡A  mi!... 
GoNZ.      ¡Qué  vértig'o  tan  furioso! 
TiBHO.     Siento  el  acceso  nervioso... 
¡Já!  ¡já!  jjá!  ii&l  Ven  aqui. 
(Supone  ea  tu  delirio  que   tiene  agarrada  alguna 
pertona.) 

¡No  te  me  escapes,  folsaria, 
dame  cuenta  de  mi  honor! 
GoMz.      ¡Cu&nto  me  ang^ustia  el  boiTor 

de  su  risa  involuntaria! 
Tieso.     Ya  ves  que  un  marido  anciano 
es  diñcil  de  engañar: 
y  que  se  suele  vengar 
el  diablo  tarde  ó  temprano. 
¡Deshonrarme  bajamente, 
cuando  sabias  ¡perjura! 
que  no  ardió  llama  más  pura 
en  corazón  más  ardiente! 

¡A  mi ,  que  cQ  mi  loco  encanto 
tanto,  tanto  te  quería, 
que  aun  hoy  te  perdonaría 
SI  no  te  quisiera  tanto! 

Mas...  ¡Já!  já!  ¡iá!...  si  no  es  ella. 
Vuelve  ese  rostro  hacia  aquí. 
¿Eras  tú?...  ¡loco  de  mi! 
¡Si  no  es  Teresa,  es  Estrella! 

Conque  ¿ei^gaSamos  querías? 
Ven  aquí,  falai  mujer; 
¡ya  ves  que  suele  el  placer 
tener  también  malos  dias! 

¿Me  invitas  á  ser  clemente? 
No  ruegue?  más;bast&,  basta-, 
la  mujer  debe  ser  casta, 
el  hombre  ha  de  ser  valiente. 

¿Crees  que  te  he  de  perdonar 
porque  rio?... 
(JoNZ.  ¡Oh,  qué  sufrir! 

TiBso.     ¡No,  no;  si  es  que  este  reir 
es  mi  modo  de  llorar! 

¡Silencio!  He  dicho  que  basta. 
Ya  que  haí  delinquido,  muere, 
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no  con  la  espada  que  hiere, 

sino  con  el  pie  que  aplasta. 

¡Já!  ¡já!  ¡já!  Vuelve  é  llorar... 
GoNz.      ¡Maldita  risa  estridente! 
Tirso.     Me  rio  espantosamente 

porque  te  voy  á  matar. 

¡Baldón  de  la  estirpe  mia, 

antes  que  me  vuelvas  loco 

deja  que  esté  poco  á  poco 

saboreando  tu  agonía! 

¿Perdón?  ¡Já!  ¡já!  No  lo  creas: 

vas  á  acabar  de  sufrir. 

¡Muere!...  y  después  de  morir, 

¡infame,  maldita  seas! 
{Tirso  cae  desmayado  en  los  brazos  de  €hnzal<^') 
(tonz.      {Colocando  á  su  "padre  sobre  un  asiendo.) 

¡Pobre  padre!  Mi  deber 

ahora  es  vengar...  ¡Santo  Dios! 

y  ¿cuál  será  de  las  dos? 

¿Si  es  ella?...  ¡No  puede  ser! 

¡Alienta,  corazón  mió! 

V  amos.  Aqui  está  el  puñal.  [Recogiéndolo 

¡Vértigo  estrano  y  fatal! 

¡Ardo  á  un  tiempo  y  tengo  frió! 

Voy  mi  deber  á  cumplir. 

¿Y  si  hallo  á  Estrella?...  Mejor... 

¡  Ah!  ¡qué  eterno  es  el  amor. 

pues  nunca  quiere  morir! 

¡Cuan  difícil  es  romper, 

aun  en  la  ocasión  más  dura, 

los  lazos  de  la  ternura 

que  nos  atan  sin  querer! 

¡Estrella!...  No  sé  qué  aboga 

por  ella  en  mi  corazón... 

¡Ay!  esta  sofocación 

¡me  ahoga! . . .  ¡me  ahoga! . . .  ¡me  aho^a! .. . 

¿Quién  creerá  que  el  alma  mia 

tan  enamorada  siento, 

que  es  mi  amor  en  mi  tormento 

más  grande  que  en  mi  alegria? 

¿Qué  haré?...  ¿Si  llegase  á  ver 

mi  padre  al  volver  en  sí, 
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que  yo  vacilaba  asi 
entre  el  amor  y  el  deber?... 
Vamos  lueg-o,  vamos  luego... 
¡Veo  tan  turbio!...  ¡Valor!... 
Creo  que  más  que  el  rencor 
el  amor  me  pone  ciego. 

ESCENA  VII. 


TIRSO,  QONZALO.— ESTRELLA  (con  una  luz.) 


GONZ. 
ESTR. 
GoNZ. 

EsTR. 
(tONZ. 

ESTU. 


¿Quién  es? 


Yo. 


¡No  veo  bien! 
¿Quién  es?  ¿Quién  es? 

¡Soy  Estrella! 
{Dejando  caer  el  puñal  y  arrodillándose.) 
¡Gracias,  Dios  mió,  no  era  ella! 
{Dejando  caer  la  luz.) 
¡Diosmio!  ¡Es  loco  también!... 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 
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ESCENA  PRIMERA. 


ESTRELLA,   GONZALO. 


Ehtb.      Desde  que  lo  sé,  esa  silla 
me  produce  el  mismo  afán 
que  esos  Ídolos  que  dan 
por  las  noches  pesadilla. 
No  hallo  á'esa  invención  escusa. 

GoNZ.     Fué  capricho  de  un  abuelo 
del  cual  ha  sido  el  modelo 
Dionisio  de  Siracusa. 

EsTB.      Esa  invención  malhadada 
es  muy  propia  de  un  tirano 
que  siempre  tuvo  la  mano 
sobre  el  pomo  de  la  espada. 
Juzga  lo  que  es  la  invención 
cuando  hasta  de  mi  has  dudado. 

GoNz.     Sí;  ya  el  secreto  ha  infiltrado 
la  duda  en  mi  corazón. 

EsTR.      El  verte  de  mí  celoso 
llena  mi  pecho  de  luto. 

GoKz.     El  amor  es  absoluto 

ó  desespera  ó  es  dichoso. 

EsTR.      Sin  confianza,  comienza 

mi  ventura  á  no  ser  tanta. 
¡Tener  celos!  Eso  espanta: 
más  aun,  eso  avergüenza. 
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GoNz.     Vuelvo  á  ver  si  al  prisionero 
algo  le  paede  faltar, 

Sues  nunca  debe  bajar 
villano  un  caballero. 

EsTR.      ¿Te  bates  con  él? 

GoNz.  Me  bato. 

EsTR.      Suéltale. 

GoNz.  No  puede  ser. 

EsTR.      ¡Por  Diodl 

GoNz.  Ai  anochecer 

le  saco  al  campo  y  le  mato. 

Cuando  fui,  tuve  la  suerte 

de  hallarle  alli,  y  le  encerré 

después  que  con  él  dejé 

arreglado  un  duelo  á  muerte. 

En  último  resultado, 

cuando  hay  faltas  que  vengar, 

tan  solo  debe  contar 

con  la  muerte  el  hombre  honrado. 

De  nuestra  madrastra,  Estrella, 

cuida  cual  si  fuese  madre, 

5[ue,  en  volviendo  en  si  mi  padre, 
a  mata  si  cree  que  es  ella. 
(Vase  Gómalo  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 

BSTRELLA,-TERESA. 

EsTR.      ¿Teresa? 

(Estrella  se  acerca  d  la  puerta  de  la  izquierda  y  saca 
d  Teresa  por  la  mano.) 

Huye,  por  favor, 
Que  es  público  tu  delito. 
Terbs.    Lo  sé. 

EsTR.  Este  salón  maldito 

ha  sido  tu  delator, 

¿Quién  es  ese  hombre? 
IBRBS.  TJn  villsLiio 

EsTR.      ¿Un  villano?...  No  comprendo. 
Terbs.    Te  lo  aseguro,  poniendo 

sobre  el  corozon  la  mano. 
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Ya  le  odio  de  tal  manera 
q_ue  lo  quifliera  matar 
SI  lo  pudiera  enterrar 
sin  que  ninguDO  lo  viera. 

EsTR.      iCómo  un  hombre  que  do  ae  ama 
te  impone  una  esclavitud? 

Tbebs.    Porque  espongu  mi  virtud 
para  no  perder  mi  foma. 

EsTB.      No  entiendo. 

Tbrbs.  Estrella  querida, 

me  hizo  un  antiguo  desliz, 
más  que  perversa,  infeliz 
en  la  aurora  de  mi  vida. 

Me  amó,  y  dejó  el  miserable; 
y  ahora  por  vanidad 
me  hace  sufrir  la  ansiedad 
de  una  vida  insoportable. 

Cuando,  ñilto  de  nobleza, 
unida  á  este  hombre  me  vid, 
poco  &  poco  me  arrastró 
desde  el  miedo  á  la  bajeza. 

De  unas  cartas  mias  dueño, 
me  tiene  á  su  carro  uncida; 
y  el  infame,  de  mi  vida 
nace  una  noche  sin  sueQo. 

Después  que  me  vio  casada 
me  envolvió  en  la  agitación 
que  arrastra  á  su  perdición 
a  un  alma  ya  condenada. 

EsTR.      Tú  lo  estás  autorizando. 

Tbrbs.    No  es  porque  amo,  es  porque  temo; 
lo  jíiro  ante  3se  Supremo 
Juez  que  nos  está  mirando. 

EsTR.      ¡Qué  complicación  tan  rara! 

Tbres.     jAy!  en  llegando  á  faltar, 

o  hay  que  engaüar,  ó  luchar 
con  el  mundo  cara  á  cara. 
Por  más  que  le  huyo,  el  malvado 
me  hace  con  mi.s  cartas  miedo: 
quiero  ser  buena  y  no  puedo, 
porque  me  abruma  el  pasado. 

KsTB.      Pues  cree  á  quien  por  ti  se  afana; 
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niega  el  hecho  á  tu  marido. 

Como  á  madre  te  lo  pido, 

te  lo  rueg'o  como  hermana. 
Teres.    Pero... 

EsTR .  Tú  niega  impasible. 

Terb9.    Mi  ruina  es  inevitable. 
EsTR.      Si  el  daño  es  irreparable, 

no  es  el  perdón  imposible. 
Teres.    Será  mayor  mi  suplicio 

si  de  él  oDtengo  el  perdón. 
Este.      Buscarás  la  expiación 

por  medio  del  sacrificio. 
Teres.    Ahi  está. 
EsTR.  Resolución! 

Cree  á  una  hija  cariñosa 

Que,  por  mirarte  dichosa. 

aaria  su  corazón. 


ESCENA  III. 

ESTRELLA,  TERESA.— TIRSO  (que  sale  por  la  derecha). 

Tirso.     (Ap.)  (Ella  es). 

EsTR.      lüetirindose  ídcia  el  fondo) 

\Ap,)  (¡Pobre  amiga  mia!) 

Tirso.     Tú  ¿ya  sabrás  oue  el  infierno 

no  es  más  que  el  castigo  eterno 

del  desliz  de  un  solo  dia?. .. 

¿Quién  en  casa  á  un  hombre  entró?. . . 

Aquí  solo  hay  dos  mujeres.... 

Contéstame  al  punto,  ó  mueres.... 

¿Eras  tú?...  ¿Quién  era?... 
EsTR.      {Dtsde  el  fondo)  ¡Yo! 

Tirso.     ¿Quién,  dices? 
EsTR.  ¡Yo! 

Tirso.  ¡Qué  maldad! 

Voy  á  atravesarte  el  pecho. 
EsTR.      ¿A  mí? 
Tirso.  A  tí. 

EsTR.  ¿Con  qué  derecho? 

Tirso.     ¿Con  qué  derecho?...  {Ap.)  (Es  verdad). 
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Mas,  si  tu  esposo  te  oyó. 
á  estás  convicta  y  confesa. 
EsTB.      Él  piensa  que  fue  Teresa; 

Ívos  sabéis  que  soy  yo. 
on  Quien  nuestra  casa  iufaina 
¿qué  naré  yo  entonces? 
EsTB.  Callar. 

■    ¿Qué  menos  puede  esperar 
de  un  caballero  una  dama? 
TiKso.     Pero, . . 
Este.  Algiin  día  lo  de  hoy 

sabrá  Gonzalo, 
Tieso.  ¿Y  después? 

Este.     Después..,  él  será  lo  que  es; 

y  yo  seré  lo  que  soy. 
Tieso.     ¿Callar?  ¡Oh!  la  ira  me  abrasa. 
¿Con  que  tú  impedirme  intentas 

aue  yo  también  pida  cuentas 
el  honor  de  nuestra  casa? 

Este,      (Jp.)  Hago  un  bien  grande,  yensui 
nada  su  rencor  me  importa. 

Teres,    (Áp.)  ¡Con  cuánto  valor  soporta 
el  desprecio  que  la  abruma! 

Tieso.     Pero  ¿y  la  sombra  ultrajada 
de  aquellos  antepasados 
que  marchaban  siempre  armados 
con  la  cruz  y  con  la  espada? 

Este.      No  creo  que  la  nobleza 

de  sus  timbres  menoscaben 
los  secretos  que  se  saben 
por  medio  de  una  bajeza. 

Tieso.     ¡Cómo!... 

Este.  En  el  caos  social 

sabe,  el  que  más  desentrama, 
que  TÍO  hay  prados  sin  cizaSa, 
que  el  que  escucha  oye  su  mal, 

T1H8O.     jQué  mujer  abominable! 

{Á  Teresa)  Vamonos  de  aquí  los  dos, 
porque  algunas  veces  Dios 
hace  grande  lo  execrable. 
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ESCENA  rV. 

ESTRELLA,  TERESA,  TIRSO.-OONZALO , 

Teres.    ¡Piedad,  Tirso,  por  favor! 

Tirso.     No  te  apiades. 

EsTR.      Cá  Tirso)         ¡Mi  marido! 

Caballero,  no  hagáis  ruido, 

que  son  secretos  de  honor. 
GoNZ.      {A  Estrella)  Como  se  quiera  escapar 

sin  remisión  lo  apuñalo. 
EsTR.      (A  Gonzalo)  Cíñete,  por  Dios,  Gonzalo, 

a  oir,  á  ver  y  á  callar. 
GoNz.      {A  Estrellad  Tengo  bien  preso  al  villano, 

no  hará  naaa  de  ella  en  mengua: 

como  hable,  pierde  la  lengua; 

y,  como  escrioa,  la  mano. 

{Durante  esta  escena^  cuando  Gonzalo  quiera  dirigir 
la  palabra  á  Estrella  ^  esta  le  hará  algunas  señas 
imponiéndole  silencio.) 

Tirso. 

GoNZ. 

qué  ian  hidalgo  nació! 
Tirso.     (Ap.)  ¡Él,  que  de  Dios  recibió 
^ntos  dones  de  su  madre! 
(-4  Teresa)  ¡Qué  mujer!  Es  como  un  hielo. 
¡Tú,  tú  si  que  eres  un  ser 

2ue  podria  ennoblecer 
los  ángeles  del  cielo! 
Tbrbs.    (Ap.)  ¡Oh!  ¡qué  pesada  es  la  cruz 

Tirso. 

Teres. 
Tirso. 

GoNZ. 


(Ap.)  ¡Mi  pobre  hijo! 

(Ap.)  ¡El  pobre  padre 


Tirso. 


le  estas  lisonjas  crueles! 
Brotan  de  tus  ojos  fíeles 
dos  surtidores  de  luz. 
(^^.)  ¡Tanta  ternura  me  aterra! 
(Ap.)  Vamos,  parece  increíble. 
{Ap.)  ¡Es  un  poema  terrible 
cada  familia  en  la  tierra! 
ÍAp.)  ¡Qué  cosa  tan  execrable, 
nacer,  por  un  acto  odioso, 
del  marido  más  dichoso, 
el  hombre  máti  miseruble! 
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OoNZ.      [Á  Btírüla]  ¿Cómo  mí  padra  &u  duelo 

lleva  en  calma? 
EsTR.  TeD  paciencia, 

y  fíate  en  mi  conciencia 

que  es  tan  pura  como  el  cielo. 
tioNz.     Su  tranquilidad  me  espaota. 
Tbrbs.    {Ap.  mirando  á  Sitrelta). 

En  su  estudiada  bajeza 

brilla  en  ella  la  nobleza 

de  una  reina,  y  reina  santa. 
(ioNZ.      [Ap.)  ¿Será  su  calma  fingida? 
Tirso.     [Af.)  [No  quiere  el  hado  cruel 

q^ue  mi  estirpe  haga  un  papel 

siempre  heroico  en  la  vida.) 

Gonzalo,  dame  un  abrazo: 

me  ausento  de  ti. 
G  ONZ.  ¿Te  ausentas? 

Traso.     [Bajo  é  Estrella.) 

¡Para  ajustar  nuestras  cuentas 

delante  de  Dios  te  aplazo! 
TBBEa.    {Sajo  á  Sstrella.) 

¡No  hay  ser  que  en  virtud  te  venza: 

te  admiraré  eternamente! 
Tirso.      {Separando  violentamente  á  Teresa  de  Bs- 
trella.) 

Deapréciala.  Alza  la  frente. 
Terbs.    {Ap.)  ¡Desfallezco  de  vergüenzal 
Tirso.     Quiero  que  á  esa  maldecida 

mire  al  partir,  con  horror, 

la  que  reanimó  mi  ^mor 

en  la  tarde  de  mi  vida. 
fSe  can  por  la  puerta  del  fondo  Tirio  y  Teresa). 

ESCENA  V, 
ESTRELLA,  GONZALO. 

OoNz.     ¿Cómoes  que?... 

EsTB.  Hablemos  los  dos; 

¿me  vas  á  ser  franco? 
GoNz.  Sí. 

KsTB.      ¿Tienes  confianza  en  mt? 
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GrONZ.     Tengo  la  misma  que  en  Dios. 

EsTR.      Pues  óyeme,  y  no  te  alteres. 
Yo  de  un  mal  fin  la  sustraje. 

GoNZ.     ¿Cómo? 

EsTR.  Aceptando  su  ultraje. 

¿Obré  bien? 

(íoNz.  Como  quien  ereá. 

EsTR.     ¿Qué  importa,  pues,  la  apariencia 
que  la  libra  de  un  castigo, 
81  yo  me  hallo  bien  contigo, 
con  Dios  y  con  mi  conciencia?- 

GoNz.     Has  hecho  bien,  pues  tú  sola 

{)uedes  Estrella  quizás 
levar,  honrándote  más, 
de  un  oprobio  la  aureola. 

EsTR.      Esa  máquina  infernal 

va  á  ser  por  mi  destruida. 

GoNz.      Si.  ¡Qué  horrible  es  la  vida 
en  su  desnudez  moral! 

EsTR.     Desdeña  esa  ocupación 

de  ahondar  como  un  miserable, 

en  ese  abismo  insondable 

que  se  llama  el  corazón. 

Éso  que  las  almas  prensa, 

¿cuenta  con  exactitud 

que  hay,  entre  hechos  sin  virtud. 

virtudes  sin  recompensa? 

¿Os  dice  que  las  pasiones 

son  siempre  al  cabo  rendidas: 

que  hay  voluntades  vencidns 

que  aplastan  los  corazones? 

¡Cuántas  acciones  honrosas 

se  calumnian!  Y  además, 

¡cuántas  veces  pierden  más 

las  palabras  que  las  cusas! 

¡No  hay  medio  de  que  comprenda 

este  corazón  honrado 

que  el  mundo  es  solo  un  mercado 

y  el  honor  una  leyenda! 

¿Nunca  vio  tu  perspicacia 

que  en  la  humana  sociedad 

es,  más  veces  que  maldad^ 


el  crímeQ  una  desgracia? 

¿que  es  sin  el  mutuo  respeto 

la  vida  una  saturnal; 

q^ue  hasta  el  mismn  orden  social 

SI  existe,  es  por  el  secreto? 

¿Qué  estraSo  es  que,  con  las  penas 

de  las  pobres  criaturas, 

hasta  las  fuentes  más  puras 

arrastren  cieno  y  arenas?!... 

ESCENA  VI. 

ESTRELLA.  GONXALO.-TIRSO, 

Tiaso.     (Dude  el  fondo  como  si  habíate  eon  %n  cria- 
do). 
Di  á  esos  señores,  Joaquín, 
que  estoy  de  esperarlos  harto: 
que  entren  con  eso  en  mi  cuarto 

Eor  la  puerta  del  jardín. 
[enos  una,  dispondrás 
Sue  todas  las  puertas  cierren, 
espues  que  á  ese  muerto  entierren, 
yo  dispondré  lo  demás. 
(A  Qomalo  dándole  »»  pagúete  de  cartas.) 
Las  cartas  famosas  ten. 
Go»z.      ¡Cómo!  ¿Al  fln?... 
Tittao.  Fué  un  fin  fatal! 

Menos  el  fin,  en  el  mal 
todo  suele  salir  bien. 
Viendo  bajar  al  traidor 
por  un  balcón,  le  maté. 
'Mocimientú  de  sorpresa  de  Sstrella  y  Gonzalo.) 
Yo  siempre  derecho  iré 
á  cualquier  lance  de  honor. 
EsTR.     Mes... 

Tirso,      {á  Estrella)  Tú,  al  morir,  no  es  preciso 
que  te  esfuerces  en  llamar, 

Eues  Dios  te  abrirá  al  llegar 
is  puertas  del  Paraíso. 
EsTB.      jY  Teresa? 
Tirso.  i&b!  si;  allá  está. 

Yo,  tras  de  un  seguro  asilo, 
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voy  á  despedir  tranquilo 

la  vida  que  se  me  va. 
GoNz.     ¿Dónde  vas? 
Tirso.  Lo  sabrás  luego. 

¿No  adivinas?. . . 
GoNz.  No  adivino . . . 

Tirso.     ¡Signe  escribiendo  el  destino 

nuestra  historia  á  sangre  y  fuego! 

Hoy,  pues  pronto  he  de  morir, 

de  la  muerte  haré  un  ensayo. . . . 

¡Hay  desgracias  como  el  rayo, 

que  alumbran  al  destruir! 
GoNz.      A  esa  vida,  que  bendigo, 

¿no  atentarás? 
Tirso.  Por  supuesto. 

Yo  amo  al  Dios  que  nos  ha  impn^to 

el  vivir  como  un  castigo. 

Espérame  aqui. 
GoNz.  Aqui  espero. 

Tirso.     Lo  que  voy  á  hacer,  se  hará. 

Esto  quiero;  esto  será: 

porque,  entendedme,  esto  quiero. 

( Vdse  Tirso  for  la  puerta  de  la  derecha. 

ESCENA  VII. 

ESTRELLA,  GONZALO. 

GoNz.     ¿Qué  hará? 

EsTR.  ¿Ves  lo  que  se  alcanza 

con  saber  y  más  saber? 

Que  no  se  halla  más  placer 

que  el  placer  de  la  venganza. 
¿Posible  es  que  andando  en  pos 

de  toda  moral  dolencia, 

pueda  ser  nuestra  existencia 

un  don  precioso  de  Dios? 

¿Qué  piensas? 
GoNz.  Pienso,  aunque  tarde, 

que  tienes  mucha  razón; 

que  en  nuestra  alma  es  la  pasión 

Humo  de  la  antorcha  que  arde. 
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E8TB.     ¿Deben  hombres  bien  nacidos, 
usar  los  medios  que  emplean 
gentes  ^ue  contrabandean 
pensamientos  prohibidos? 
¿Cómo  se  ha  de  conservar 
en  este  mundo  esperanza, 

Eerdiendo  la  connanza 
ase  del  paterno  hogar? 
GoNZ.     ¿Pero  cuál  es  tu  deseo?... 
EsTR.      ¿Dónde  encuentro  un  hacha?...  Allí. 

[Cogiendo  la  maza  6  el  hacha  de  la  panoplia,) 

S^rees  en  mí?  Di.  ¿Crees  en  mí? 
irame  á  los  ojos. 
GoNz.  Creo. 

EsTB,      Pues,  sin  remisión  ni  escusa 

voy  á  cortar  por  mi  mano 

la  oreja  del  rey  tirano 

Dionisio  de  Siracusa. 
GoNz.     Me  alegro,  Estrella,  que  así 

apartes  la  tentación 

de  Que  en  alguna  ocasión 

vuelva  yo  á  dudar  de  tí. 
EsTR.      {Rompiendo  á  golpes  el  dosel  de  la  silla.) 

¡Con  qué  placer  hago  astillas 

este  invento  de  un  tirano! 
GoNZ.      {Besando  la  mano  de  Estrella.) 

Deja  Que  en  tanto  tu  mano 

besanao  esté  de  rodillas. 

ESCENA  VIII. 


ESTRELLA,  GONZALO.— TIRSO. 

[Sale  Tirso  acompañado  dedos  frailes.  Detrás  un  paje 
con  un  hábito  de  monje  colocado  en  una  bandeja. 
Por  último  algunos  criados  con  hachas  encendidas.) 

GoNz.     ¿Qué  ves? 

Este.  No  lo  sé. 

Tirso  (señalando  á  la  bandeja)  Un  presente 

que,  como  prueba  de  amor, 

mandó  á  mi  ruego  el  Prior 

del  monasterio  de  enfrente. 

6 


L| 
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GoNZ.      ¿Qué  misterio?...  . . 

Tirso.  JNo  Ua^j  misterio. 

Cual  otros  ^  un  precipicip^  ^ 

voy  yo  á  arrojarme  cop  juicio 

al  fondo  de  un  monasterio. 
GoNz.     Mas  ¿qué  causa  razpnable?. . » 
Tirso.     ¡Necesidades  del  alma! 

¡Tras  la  tempestad»  1^  ^alma; 

tras  lo  móvil,  lo  inmutable! 
GoNz.     Aun  es  posible... 
Tirso.       ,  ¡Ii^posíjtíle! , 

¿Ño  veis  que  es  mi  vida  entera 

nave  perdida  en  ribera 

al  socorro  inaccesible? 
GoNz.      Yo  os  ruego. . . 
TiTso.  ¡Qué  pesadez! 

A  mi  alma  de  angustia  llena 

dejadle  llorar  la  pena 

de  su  eterna  viudez. 
EsTR.      ¡Padre  mió! . . . 
Tirso.  ¡Hija  querida! 

Sin  ventura  y  sin  mujer, 

Í^a  tan  solo  puedo  ser 
raile,  loco  ó  suicida. 
EsTR.     ¿Y  ella?... 
Tirso.  Cuando  en  el  jardin 

me  vio  esas  cartas  odiosas, 

estaba  cual  sobre  rosas 

el  pobre  Guatimocin. 
GoNz.     ¿Pero,  en  fin?. . . 
Tirso.  En  fin,  mi  mano 

cuando  sobre  ella  cayó, 

pasó  ardiendo,  ¡cual  pasó 

la  lava  sobre  Herculano! 
Estr.     ¿Pero  por  fin?. . . 
Tirso.  Y  por  fin, 

dio  media  vuelta  en  redondo, 

perdió  el  tino  v  cayó  al  fondo 

del  estanque  ael  jardin. 
Estr.      ¡Oh!  qué  suerte  tan  fatal! ... 
Tirso.     Después,  en  el  fondo  aquel 

por  no  servirme  más  de  él 


eché  con  ella  el  puñal. 
¿Lo  Uevarti'^vaHó?... 
No  éé^de'Un  bnen-Lima  esa  fra^e. 
¿QnéríM quey» bajase^ "'  ^' 
altKp'uíen»  deshonrsdD?. . . 
¡Qué  injusta  ti9  8Ui  mala  suerte! 
Estrella,  acércate  iimi;   ''  1 1  :- 
después  de-a^vBsarte'á  ti, 
¡solo  abrazaré'  i.  la  muCTte! 
[Feliz  quien  la  dicha' alcanza 
de  tenerte  siesipre'en&ente, 
y  estar  viendo  eternamente 
erí  tus  ojbs  lá  esperanza! 
¡Que  tu  inocente  ilusión 
nuilca  pierda,  hija  querida, 
la  confianza  en  la  vida,' 
ni  la  fé  en  la  ^li^on! 
¡Siempre  en  pensar  y  en  sentir, 
sé  de  tus  acciones- dueSa; 
que  sea  siempre  tu  enseSa 
la  de  ser  pura  ó  morir! 
Tampoco  de  tí  se  olvida 
tu  pudre;  Gonzalo,  veñ^ 
toma  otro  abruzo  también,  {lo  abraza) 
¡el  último'de  mi  vida!  ' 

¡Con  cuámta  delici&^veo 
que  eres  siempre  el  hijo  amado 
que,  antes  de  8er»igendradoi< 
lo  concibió  mi  deseo!    .       •' 
¡Trata  á  esa  esposa' querida, 
con  la  ternura  y  la  fe 
de  aquella  madre  que  fué 
el  espejo  de  tu  vida! 
Os  quiero  de  aqui  alejar, 
pues,  desde  que  fué  fundado, 
toda  dicha  se  ha  ausentado 
de  este  maldecido  hogar. 
No  hay  para  alejarse  escusa, 
porque  ya  Estrella  rompió 
la  oreja  ■vil  que  inventó 
'Dionisio  de  Siracusia.' 
¿LA  ha  Alto  Estrella?...  Es  escasa 
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SU  yenganza  por  demás. 
Yo  mandé  hacer  mucho  más. 

{Señalando  i  la  derecha  por  donde  se  empe^ 
zara  á  ver  el  resplandor  de  un  incendio.) 

¿Veis?  Ya  está  ardiendo  la  casa. 

Salid  de  aqui. 
EsTB.  Pero,  padre!... 

GoNz.     Deja  (^ue  la  queme,  Estrella; 

¿qué  imi)orta,  en  sacando  de  ella 

el  retrato  de  mi  madre? 

(Gonzalo  descuelga  un  retrato  de  su  madre  que  aprie- 
ta con  la  mano  izquierda  contra  el  corazón,  mien- 
tras que  con  la  derecha  tiene  abrazada  i  Estrella 
en  aaeman  de  salir.) 

Tirso.     ¡Por  j;oda  la  inmensidad 

quiero  que  el  viento  derrame 

las  cenizas  de  este  infame 

Palacio  de  la  verdad! 

¡Por  levante  y  por  poniente, 

por  norte  y  sur,  quiero  ver 

casa  y  jardines  arder 

desde  el  convento  de  enfrente! 

¡De  mis  padres  desdichados 

voy  á  cegar  el  abismo!... 

{Dirigiéndose  i  los  criados,) 

¡Cuidad  que  arda  á  un  tiempo  mismo 

por  todos  cuatro  costados! 

Vos,  quemad! 

(A  (¡rónzalo  y  d  Estrella)  Vos,  á  vivir! 

(Dirigiéndose  d  los  monges) 

¡I  ahora,  hermanos,  con  vos 

voy  á  suplicarle  á  Dios 

que  me  perdone  al  morir!... 

[Tirso  se  aleja  en  medio  de  los  dos  monges^  detrás  ie 
Gonzalo  y  Estrella,  Al  verlos  marchar  ^  los  cria- 
dos con  las  hachas  se  colocarán  en  los  cuatro  án- 
gulos de  la  habitación  en  ademan  de  poner  fuego 
i  la  casa.  Tirso  se  detiene  en  el  fondo  á  contemplar 
con  risa  sardónica  el  resplandor  del  incendio  que 
se  empezará  á  ver  por  las  puertas  laterales  j  mienr 
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tro*  los  füUMges  con  espatUo  U  quiermí  obligar  á 
que  se  retíre.) 

¡Vivo!...  jDestniid!...  ¡Quemad!... 
Y  ¡oprobio  al  que,  en  adelante, 
necio  ó  curioso,  levante 
Palacios  de  la  verdad! 

(Cuadro^ñal.) 


PIN  DE  LA  DOLORA. 
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PALCO,  MODISTA  Y  COCHE, 


COIIEDM  EN  VERSO, 


DIVIDIDA    EN    TRES    ÉPOCAS, 


DON    JOSÉ    PICÓN. 


mtr-'' :....6  5n5? 

Per-;-.  ,.:-3     /.  ;.:ria 
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DOÑ\  ANGUSTIAS Sba.  V*ltbw>e. 

CONCHA Sta.  FBfcWANDEi  (Dol.) 

üARJIES St».  Gs:io»és. 

MARGARITA St*.  Altarei  Tob*w. 

PERICO Sk.  Hahio. 

ANTONIO Sr.  Mobales. 

RICARDO Sb.  CasaSeb. 

DON  LUIS. Sb.  Ausedo. 

DON  FERMÍN Sb.  Izodiebdo. 


La  primera  época  es  en  Madrid,  i841.  La  se- 
^nda,  en  1857.  La  tercera,  en  1867. 


BM  obn  u  fTOfMid  den  iHor,  j  wdlc  podri,  bId  m  par- 
mi»,  rdiqirlBitK  ni  reinwBMrli «  Efptt*  j  as  pomsÍbmi  ác 
alinmir,  ni  CD  los  patees  u»  quienes  hija  cdebndM  6  Hcekbrai 
en  adeUn  te  tratados  Intenudomleí  de  propiedad  litenrii. 

Loi  CoDlOonadiu  le  lai  Gileriai  DnnUIlcu  j  Llricu  de  loi 
Srtt.  Galln  í  Eidatft,  ion  1u  nelotltoi  etetrptM  dd  cobr*  da 
Us  deneboi  de  repreeeniielu  t  de  la  lenU  de  eieapUra. 

Qoeda  Bedio  el  depdiho  qne  n*rei  li  \n. 


ÉPOCA  PRIMERA. 


Sila  elegante:  puerUs  á  derecha,  é  iiquierda  y  tomlo: 
soTís  j  bulaeai:  un  retador  en  el  centro. 


ESCENA  PRIMERA. 

HARGARITjt,   CjIRME:),  DOÍ^A  inGCSTUS  y   ¡>,  u 
par  *1  fuda  «  Injt  da  «lli:  luffa  COnCBA  j  Pl 

Anc.        Cada  vez  que  salgo  á  compras, 

se  me  exacerba  el  reuma,  {s,  iIhu. 

Karc.      Pero  mamá',  era  urgentísimo!... 

CAHHen.  ImpresciDdibte!... 

AiK.  Qué  burla 

hacéis  de  m(l...  Sois  crueles, 
hijas  mías. 

I.uis.  Doña^ngustias, 

transigir  es  necesario 
con  su  edad  y  su  hermosura. 

Akc.        Para  lo  caal,  es  preciso 

que  á  mis  dolores  sucumba?... 

Makg.  Quieres  tú  que  renunciemos 
al  lugar  que  nuestra  alcurnia 
y  el  puesta  de  Papí  exige? 

Carhe^.  iiamí,  si  te  apesadumbras 
por  rer  brillar  i  tus  hijas, 
la  pefadumbre  es  absurda. 


Co\c 


Aj!...  qué  año  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete!.. ,  Qué  tunda 
de  trasnoches  y  de  bailes 
me  estáis  dando!...  Si  esto  dura, 
pronto  acabareis  conmigo: 
qué  dos  hijas,  Santa  Ür^ula!... 
Por  lucir  dos  trajas  nuevos, 
son  capaces,  si  oyen  música, 
de  bailar  unarcdowa 
sobre  el  mármol  de  mi  tumba. 

(Ui.h.bl.b.J=«uAagB.l¡«.) 


me  diú  para  usté  una  carta, 

con  mucho  misterio.)  (suindsta  «as  ditinob.) 
Caumex.  Estúpida!... 

¿Quién  te  mandé  recibirla?... 
Co^iCH*.  (Como  es  tan  guapo  y  de  Uurcia!...) 
Cahne:).  Un  comandante!...  grao  boda 

para  comer  aleluyas!... 

Sí  al  menos  brigadier  fuera!... 
OoNCH*.  (En  cuanto  haya  una  trifulca 

será  general.) 
Caiihex.  I^ntonces 

abriré  las  cartas  suyas. 

Devuélvesela  cerrada . 
CoicHt .  (Alto  pica  esta  lechuza!...)  (vím  ) 
Lns.       (Á  AsfíiUia.)  En  cambio,  sus  niñas  llevan 

lo  que  tantas  se  disputan: 

el  pendón  de  U  elegancia 

y  de  la  distinciun  suma. 
A^G.       Sí,  señor:  y  también  llevan 

su  madre  ó  la  sepultura. 
Peniro.    (Á  M>rc>nia.)  (Señorita:  el  comerciante 

que  á  usted  con  frecuencia  busca, 

dice  que  jamás  la  encueotra, 

y  que  el  domiogo,  á  la  una, 

estará  abajo,  en  un  coche, 

á  cobrar  la  cuenta  última: 

que  si  usted  no  baja,  él  sube 

y  DO  hace  rebaja  alguna.) 
¡Uaiig.      (CaUriM.)  (Y  tú  no  le  lias  arrojado?...) 


Perico.    (El  dinertii'...)  (\iit.) 

Mahc.  (Olí!...  me  insultao 

por  un  puñado  de  duros!!... 

Hay  que  hacer  que  eslo  coDcluya!...) 
I.uis.       Mi  primita,  la  marquesa 

déla  Manta,  me  pregunta 

por  ustedes. 
Mjihg.  TuDli  honra!... 

CiHHEN.  De  verás?...  oh  qué  ventura! 
Marc.      Ks  muy  guapa  y  muy  amablel... 
CkRHEN.  Y  digna  de  su  alta  cuna. 
Harg.      Qué  di.stiiiciaa!...  qué  maneras!... 
Carmen.  QaÉehie  licne!...  qué  Tiaura!... 
MtRG.      Ob!  .Varia,  vale  mucho!... 
CiRHEn.  Mariquita  es  una  musa!... 
Hahg.     Mariquiíilla  es  un  ángel!... 
Cammeii.  Esmuy  gitana  Maruja!... 
Luis.        Yo  DO  SÉ  por  qué  se  pinta. 
Mahg.      Ni  por  qué  lleva  peluca. 
Carher.  y  hasta  los  dientes  postizos, 

conservando  aun  su  frescura. 
A^c.        Porque  la  sacd  de  pila 

Jovellanos,  en  Asturias, 
Mahg.      En  su  casa  se  ven  todas 

los  arisLocracias  juntas; 

todas  las  celebridades 

que  la  España  entera  ilustran. 
Carkem.  La  elegancia  r  el  buen  tono 

por  sus  salones  pululan. 
Lew.       Y  ustedes  dos,  ¿qué  disfraces 

vand  llevar?... 
Harg.  De  una  hecliura 

original,  caprteliosa; 

la  embajadora  de  Prusia 

me  dio  el  ligurin!...  lEaitAiidiMt*.) 
Casiieü.  El  mío 

es  mezcla  de  griega  y  turca,  (id.) 

Ll'IS.  (Cllánija»  Icf  1»I>|.  ) 

Bellisimos!...  seductores! 
con  la  ventaja  mayúscula 
de  que  dejan  ver  las  formas 
en  toda  su  galanura. 


Paro  il  cagar  los  colores 

ha;  poco  tJDo;  la  tÚDÍca 

debiera  ser  eDcaroada, 

7  celestes  las  babuchas. 

HiBG. 

Qué  tedíjeTIo  estás  viendo?... 

Carhe» 

No  me  eches  á  mi  la  culpa!... 

Luis. 

Este  ciaturon  es  corto; 

debeo  ser  de  oro  las  puntas. 

CiRMEn 

Lo  Tes?...  si  lo  esto;  diciendo!... 

yiHG. 

Obcecadal... 

C4RIIEII 

Tesuruda!... 

Anc. 

Basta,  niñasl 

Luis. 

Esto  es  fácil; 

JO  raisrao,  sí  ustedes  gustan. 

cogeré  un  coche,  y  al  puoto... 

Abo. 

Pero  mU  hijas  abusan... 

ClBHEN 

Pues  que  usUd  es  tan  galante... 

Harg. 

DeBdUarsonmisbabucliasI... 

CAHHGn 

Los  trajes  de  Viclj)rlDa. 

H*HG. 

Ui  escote  liasla.la  cintura!,.. 

CktMEtl 

Y  mis  callones  muj  cortos. 

y  mis  bolitns  muf  justas. 

H*Rc. 

En  Tin,  cuanto  se  le  antoje; 

racultades  absolutas 

lleva  usted  mias. 

C*MES 

Y  mías. 

Miac. 

Corra  usted!... 

Luis. 

Como  una  pluma 

voy  ligero!... 

Cahhe:* 

PrMtol... 

MilHG. 

Pronto!. 

Carmín 

Pero  qué  mira? 

llkRG. 

Qué  busca? 

L«ia. 

Hí  sombrero!..." 

Carmen 

(E,.p.ii.<i.i..)     No  hace  falta?... 

Lfis. 

Y  mi  gabán? 

Uahg. 

Qué  toutana!... 

DAÍl* 

AnG.        (Qué  Itijas!...) 

CiRMsn.  Enamorado 

eslá  de  mf,  hasla  las  uñas!.. 
Si  se  me  antoja  que  ruede... 

Makg.      Que  DO  se  te  aDioje  nunca, 
que  ealá  para  pocas  vueltas. 

Cabxbh.  Pero  ea  cambio  tiene  muchas 
Yentajas  que  reconoces. 

M^K.      Es  verdaii.  Me  preocupa 

mi  traje;  do  habrá  Diaguno 
parecido:  eJloy  segura!... 

r.jkiaEN.  Pues  y  el  mío?...  Qué  sofoco 
fo;  á  dar  á  Inés  y  d  Julia!.,. 
Las  necias  se  lian  figurado 
vatvernn  á  poner,  sia  duda, 
en  la  Creoíe  la  ceniza, 
como  en  ta  embajada  rasa, 
pero  juro  que  el  domingo 
van  á  reventar  de  furia. 

JIuRc.      Eso  se  liace  y  no  se  dice: 

DO  muerde  perro  que  ahutla. 
¿Cuándo  he  do  lograr  que  dejes 
da  ser  una  nina  insulsaü 
Aprende  á  ser  mas  hípócrila, 
menos  locuaz,  mas  bsIuIh, 
no  des  pahbras  sJ  aire 
(fue  tus  ideas  denuncian: 
j  trata  de  ir  esparciendo, 
en  lono  infantil,  calumnias 
envueltas  en  atabaijias 
peores  que  las  injurias. 
Guerra  abierta,  entre  mujeres 
de  baja  ley  se  acostumbra: 
las  damas  de  nuestra  clase, 
se  matan  y  no  se  insultan. 

Am.        Buena  lección  estás  dando 

&  tu  hermana!...  Si  don  Jadas 


MtHG 
C«MIEII. 
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nuestro  confesor  lo  sabe, 
le  plaola  un  mes  eo  afanas. 
k  uDa  joven  de  veíale  años, 
buena  mornl  la  procuras!... 
Qué  enüenilas  lú  de  estas  cosas, 
mamá?  Las  épocas  mudan; 
DO  juEgiies  nuestras  costumbres 
desde  una  edad  ya  caduca. 
La  moral  no  tiene  edades: 
es  eterna  siempre  j  única. 


-«.) 


:2S: 


Cahhen. 


Viste  aquel  traje  de  Tetpa? 
Hija,  len^o  calentura 
de  pensar  que  no  le  luzco!... 
¥  aquel  mantón? 

No  me  aburras! . 
Ohl  calle  TaUl  del  Carmen, 
gran  mostrador  de  la  industria, 
cebo  de  lautas  mujeres 
y  fia  de  tantas  fortunas!.  . 
En  tus  seductoras  líenilas, 
Irouos  de  un  lujo  que  abruma, 
cuántas  honras  sucumbieron!... 
cuáolas  lágrimas  se  ocultan!... 
Uami,  basta  de  sermones!... 
No  mas  la  sangre  nos  pudras!... 
Pagando  vuestros  caprichos, 
sin  preguntar  lo  que  suman, 
sin  ajuste  j  regateo! 
Pero  mamá,  ¿quién  ajusta? 
Quién  regatea?..,  no  es  digno!... 
.  t:so  es  propio  de  gentuza!... 
Basta:  coged  hijas  mías, 
los  cestas  de  la  costura: 
repasad  la  ropa^lauca. 
Yo  DO  puedo;  que  venga  una 
costurera. 

Yo  no  coso, 
que  los  dedos  se  me  ensucian. 
Dos  principes  de  la  sangre 
DO  bastan  á  sus  locuras!... 
Costumbres  de  grandes  da  mu, 


r:^'-->i 
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9ÍD  lacullades  algunasl... 
Dios  piadoso!...  mucho  (emo, 
si  de  su  mal  no  se  curso, 
que  CD  vestir  á  Sania  Rita 
de  Casia  las  dos  concluyan!... 

ESCENA  111. 

Dicnits,  niCARDO. 

R¡r. .       Esto;  á  los  pies  de  ustedes. 

Carhbh.  y  mipa)co? 

Ric.  (^armencila, 

están  todos  abonados. 
C««HEn.  Pero  eso  do  es  cuenta  mía: 

usted  lo  habrá  conseguida. 
Ric .        A  pesar  de  mis  pesquisas 

y  á  muchos  revendedores 

ofrecer  buena  propina, 

todo  ha  sido  ioútíl. 
U*BC.  jCARHEn.  Cómo!!... 

Cabbeic.  Oh!...  su  torpeza  me  iudigoa!... 

¿Y  he  de  perder  el  estreno 

del  Barben  de  Sevüta, 

por  Salas  y  FornasssH?... 
Ric.        Eso  do;  que  por  mi  dicha, 

he  logrado  adquirir  cinco 

lunetas  de  buena  lila. 
CARMcn.  ¿i  usted  pien.^a  que  á  lunetas, 

lo  mismo  que  gentecilla, 

vamos  d  ir,  olvidando 

nuestra  actual  caleR«ria?... 
Ano.  Cármeo,  estás  insufrible!... 
Carkek.  (á  id  nUf.)  Te  vas  tú  con  Margarita.' 

yo  00  voy.  (Dando  so*  nboUla.) 

Ric.  Siento  en  el  alma 

que  mi  posición  mezquina 

y  escase!  de  relaciones, 

complacerla  no  permitan. 
Uahc.     ¿Pero  á  quién  no  se  le  ocurre 

meterse  eo  una  berlina 

y  buscar  á  Salamanca? 
Ric.        Si  no  le  he  üablido  en  mi  vidal... 


—  la  — 

Mam.      (Cob  bori.,)  CiJmoI...  «sted  no  le  conoce 
Camieíi.  Ay  Ricardo!...  Solo  un  quídam 

no  conoce  á  Salamanca!... 
Ric,        Advierta  usledl...  (Ameniíuia  i 
A^o-  l'eronrña!' 

CAanEX,  ¿Por  qué  no  otísó  con  liempo 

para  tomar  mis  medidas? 
Bic.        Porque  he  tenido  ru  la  Audiencia, 

atenciones  urgentísimas. 
Cabmkb.  Antes  soy  yo  que  Ins  pleitos!... 
Bic.        Si  mis  clientes  se  arruinan!... 
Cahübs.  Que  se  írruinen!.,.  ¿Qué  me'importi? 
Mam.      {Mir.„ao  ,o,  i,ín,i,..)  Son  de  la  primera  fila: 

nos  iremos  de  trapillo. 
Cahheh.  SI:  para  ver  como  afinan 

el  violin  y  el  contrabajo!... 

No  íoy!...  estoy  decidid»!... 

(Anojí  Ii4  billet...) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  Aítromo', 

fí^T.        A  los  píes  de  doña  Angustias, 

de  Carmen  y  Margarita. 
Mam.      Usted  hoy  no  se  ha  areitndor... 
A«r.       (i  íns»  A.n.ii,..)  Es  cierto.  Señor»  mía, 

este  pulso  es  excelente. 
Habo.      y  lleva  usté  en  la  levHa 

mancas  de  yeso.'... 
AiT.        (*  doSt  Angniii.,.)     La  encargo 

que-el  mismo  régimen  sfg». 
Mabc.      Bello  laso  de  corbata!... 

V  UD  desgarrón.'!... 
*"''•  ^  Pero  hija-, 

déjaraa  ipieá  don  Antonio 

consulta.  .    ' 
.Maro.      (áa»wbi«,)  Y  asi,  ei>  visita, 

acostumbra  á  presentarse? 
Aut.        Casi  al  despuntar  el  día 

he  salido  de  mi  casa. 
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porque  unas  fiebres  malignas, 
que  á  desarrollarse  empiezan, 
me  hacen  andar  muy  deprisa. 
Como  soy  médico  pobre, 
sin  cabriolé  ni  berlina, 
;  á  los  pobres  me  consagro, 
por  deber  y  por  mania, 
corri  mas  de  lo  que  pude, 
penetré  en  mucbas  boardillas, 
vi  innumerables  desgracias 
y  alivié  algunas  desdicbas. 
No  be  pensado  en  afeitarme, 
ni  en  cepillar  mi  levita, 
y  aqui  llego  fatigado 
y  me  siento  en  esta  silla.  (&*ii«iito.) 
Si  usted,  mi  futura  esposa, 
lejos  de  tenerme  envidia 
y  mostrarse  satisfecha 
de  quien  á  tantos  alivia, 
encuentra  mal  mi  corbata 
y  mí  apariencia  ridicula. 
Unto  peor  para  usted, 
por  lo  injusta  y  por  lo  frivoia. 
U*>G.      Sentimentalismo  euriil... 

(Tm>  aa  llralirt.  A|»»t*  Csnch*.) 

Concha,  quema  unas  pastillas 
de  almizcle  6  miel  de  Inglaterra, 
que  aqui  huele  á  enfermeria. 

(Viu  j  Tg«l»  can  ii»  rbuBiU.) 

AsG.       (He  Toy,  que  ni  aun  fuerias  tengo 
para  darla  una  tolliua!...)  (vím.) 

Aut.       Olfato  muy  susceptible 
tiene  doña  Margarita 
para  ser  mujer  de  un  médico!... 

Háhc.      Somos  de  la  opinión  misma. 

Ant.        (Y  la  quiero  sin  embargo!... 
Esto  parece  mentira!...) 

HiRG.      Vamos  al  caso:  y  el  coche?... 

Abt.        Cómo  aguarda  usté  á  la  víspera 
de  Carnaval,  ya  e$tán  todos 
alquilados,  hace  dias. 

Carmen  »  Harcubita.  Y  nos  quedamos  sin  coche': 


—  u  — 

(Sobr*nUa«u.) 

A!CT.        Por  fortuna,  mis  aciicas 
diligeocias  hao  logrado 
una  carretela. 
Cabbex  i  Mailcabit*.    üI>  dicha!..,  (s.ii.^d.  d.^u 
A\r.        Que  aunque  no  es  de  írllima  moda, 

es  anchurosa  y  magoffica. 
Makg.      Pero  es  viejai" 
*"■  Es  muy  decente, 

aunque  de  forma,  algo  antígua- 
Maiig.     Esoesalroz!... 
*'*'"'E!(.  Unaarlesa!... 

Mam,      y  el  tronco? 
*"■  Yeguas  muy  lindas, 

I       una  torda  y  olra  blanca. 
C*iiifEN.  No  apelan?...  Oh,  qué  ignominia!.  . 
Mabc.      Es  lo  mismo  que  ir  al  Prado 

en  un  eimon  sin  cnriinas! 
Cakiícü.  Yo  no  publico  la  bu(a!... 
.y*Rc.      Y  yo  no  arrostro  la  grita 

de  los  chicos  y  loa  máscaras!... 
A-TT.        No  tanto,  señoras  mías. 
Maíg.      Todo  Madrid  nos  conoce, 

y  mañana,  ¿qué  dirian?... 
Cabiíes.  Que  nos  vieron  asomadas 

dentro  de  media  sandia!... 
AíTT,        Corriente;  nada  hay  perdido; 

aunque  el  coche  me  fastidia, 

Ricardo  y  yo  arrostraremos 

de  lodo  Uadríd  la  risa. 
Ríe.        Eso  y  mucho  mas  arrostro 

en  tan  buena  compañía. 
A«T.        Uil  gracias. 
Bic.        (kctimn.)   Nuestros  papeles  , 

ya  están  listos,  Carmencita. 
CAhiiin.  (Á  tévguu,.) 

Qué  dirán  Inés  y  Julia? 
M«BO.      Qué  me  importa  lo  que  digan?.:. 

lo  que  quiero  es  tener  coche!... 
Cawich.  V  yo  palco!... 

(Escucha,  niña, 
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falla  tomarnos  los  dichos, 
6  aqui  ó  en  la  vjciiria; 
tloDde  quieras,  pero  proalo. 

CaRKB:*.    (Con  ■Frtlnil  J  Hp>rif»li»  ] 

Déjeme  usted!... 

ANT.  (Llírindol.  «D  «ilío  í  oln.  Itdo) 

Margarita, 
me  ofrecen  un  buen  partido, 
sí  me  resuelTo  en  seguida 
á  marchar  i  Zaragoza. 
Tu  opinión  será  la  mia; 
decide  si  noE  casamos 
ó  me  quedo.) 

MíBC.        (Cbh  RioMrii,  dinio  mit  ™bei4dii  j  jieitu.) 

QiiÉ  pamplinas!... 

Haga  to  que  se  le  antajt. 
Bic.        {Á  cinntii.)  (Preciso  es  que  fijes  dia.) 
CiHMBK.  (Sin  oHn.)  (Pues  yo  DO  Toy  á  luneta!...) 
Aitr.        (A  MMEirit..) 

(Preciso  es  que  te  decidas!... 

MaHG.        (si*  huolxiH.) 

(Pues  yo  d  pie  no  bajo  al  Prado!...) 

ESCENA  V. 


Luis.       Gran  victoria,  señoritas!... 
Una  suegra  de  la  liermaua 
del  cuñado  de  mi  prima, 
la  condesa  de  la  Chura, 
ba  recibido...  oIj, delicia!... 
de  Paris,  en  tres  cajones, 
una  colección  divina 
de  disfraces  mitológicos, 
para  formar  tres  cuadriilas. 
Un  cajón  me  traigo  entero 
y  también  í  la  modista, 
por  si  ocurren  composturas!... 

Maug.      QuéprevisionT... 

C*ME.'*.  (SiUiBdo  d.  fcio.)  Qaé  alegría!.. 

Luis,       Conque  i  prnbírselos  todos 


—  M_ 

J  á  elegir.  Son  gasas!...  cinuil  . 
luies  y  mallas  de  seda. 
A!«r.        (ÁRi«rdo.)EnQn,  caaiencarDeviva!   . 

Mino.         (Tl«naod,il,) 

Veoga  usted  para  probirooslos!. 
UMEFt  (u.)  Su  elección  es  preciosiaima' 
Ant.  ,  Ric.  Pero!!!..,  (E.t.p,Li...) 

?.*."«-    n^    .    ■        *^'^«""DoesuDhombre!., 
i-*a»EB.  Don  Luis  es  todo  un  artisu!... 

(S*  la  II...D  «  siisd,  »l5™„.) 

ESCENA  VI. 

«NTOnrO  y  RICARDO. 

AsT.       Y  s«  rsD  las  dos  con  él!... 

Ríe.        A  que  las  vista!... 

*"■  Voy  Tiendo 

que  estamos  los  dos  haciendo 

un  trislisimo  papel!. 


Oh!...  ! 


tuviera  energía 


para  triunfar  de  mi  mismo, 
por  deber,  por  egoísmo, 

á  Carmen  olvidaría. 
Pero  i  mi  pesar  la  quiero 

y  mi  pasión  se  acrecienta 
^  cuanto  su  desSen  aumenta, 

porque  fué  mi  amor  primero. 

Triste  condición  humana!... 

Hoy  despreciándome  está 

J  de  fijo  me  querrá, 

si  yo  la  olvido  mañana. 

Mi  cariño  ve  en  mis  ojos 

su  orgullo  se  saliiface, 
J  en  hacerme  se  complace 
Juguete  de  sus  antojos. 
Señor,  ¿qué  culpa  ignorada 
purgo  con  este  tormento? 
Ser  el  entrelenimienlo 
de  una  niña  mal  criadal... 
Tengo  de  mí  indignación 
y  mi  GonctencíB  me  arguye!... 
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El  (teber,  me  dice  nhuyc!...» 
y  ae  faltü  cornzan!.  . 
Usted,  señor  doa  ADlnoio, 
que  anbe  mus  y  es  mas  viejo, 
déme  por  Dios  un  consejo, 
líbreme  usted  del  demonio!... 
Yo  üD  conseja? 

Usted  me  estima!. .. 
Puede  nsled  contar  conmigo. 
PueseuloDces?... 

Ay  amigo!... 
á  que  mal  árbol  se  arrima!... 
¿Soy  yo  mas  prudente  acaso 
en  discurrir  y  en  obrar? 
;tíné  con^-ejo^  ie  he  de  dar, 
üi  me  encuentro  eu  igual  caso? 
Pero  mi  culpa  es  mayor!... 
No  señor:  mayor  la  mía!... 
Yola  quiero  todavía!... 

Y  yo  estoy  loco  de  amor!... 
Tanto  me  acosa  y  ofusca 
con  capricbos  eiigentes, 
que  abandono  mia  clientes, 

por  correr  de  un  palco  en  busca. 

Yo  paso  iqui  día  y  noche 

enamorado,  perdido, 

y  mis  deberes  olvido, 

por  ir  en  busca  de  un  coche. 

Con  esta  pasión  maldita, 

no  bebo,  como,  ui  dnermo. 

Y  yo  he  matado  un  enfermo, 
por  pensar  en  Margarital... 
Queda  bástanle  probado 
que  perdimos  loa  papeles. 

Y  que  somos  dos  pelelea, 
per  delante  y  de  costado. 
Si  usted  formal  y  yo  serio, 
i  tal  punto  hemos  lenido, 
lo  tenemos  merecido!... 

Y  azotes  y  cautiverio. 
Luego,  si  usted  vive  esclavo, 
lo  quiere. 
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Viéndolo  estoy. 
fixes  mas  (ieiiipo  do  lo  so;, 
aunque  me  cuelgue  de  ud  clavo!... 
Y  quií  hacer  en  conclusioD?... 
Cómo  salir  de  este  lance?... 
Ahora  mismo,  &  todo  trance, 
despejar  lasituacíou. 

ESCENA  Vil. 


DICHOS,    DONA 

Les  dejan  á  ustedes  solos?... 
Por  probarse  unos  vestidas, 
Es  decir,  para  probárselos 
con  ayuda  de  vecino. 
Qué  dice  usted? 

Doña  Angustias, 
hoy  su  alencioQ  necesito. 
Como  á  su  sejior  espaso 
hablar  es  dlGcilisimo, 
porque  siempre  esti  ocupado 
en  sus  asuntos  renlisticos, 
yjamás  le  queda  tiempo 
para  cuidar  de  sus  hijos, 
con  un  objeto  importante, 
señora,  á  usted  me  dirijo. 
Hace  usted  bien,  ya  le  escucho. 
Señora,  otro  lauto  digo. 
Empiece  usted. 

Pues  al  groDD. 
Sabe  usted,  como  yo  mismo, 
que  hace  tiempo  d  Margarita 
,  quiero  y  fui  correspondido 
en  días  menos  brillanieB, 
pero  mucho  mas  tranquilos. 
V  hoy  lambieu. 

Es  problemático. 
Señora,  otro  lauto  digo. 
Diúmo  palabra  de  espolia. 
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hice  mU  preparativos, 

y  lodo  esl.iba  corriente. 

Y  yo  olro  tamo  repilo. 

Pero  desde  que  su  padre 

fué  candidato  á  ministro 

j  luego  subsecretario, 

la  casa  es  un  laberinto 

que  pueblan  d  todas  horas 

los  personajes  políticos, 

los  pretendientes  parásitos 

y  los  pollos  distinguidos. 

Es  decir,  que  de  estn  casa 

el  horizonte  es  distinto. 

Bravo!...  muy  bien,  don  AnlODio!... 

Excusa  decir  to  mismo. 

Si  usted  tanto  me  interrumpe, 

muy  tarile  habrá  concluido. 

Ó  li;ibla  usté  en  nombre  de  entrambos, 

ó  yo  meto  baza,  amigo. 

Aquellas  humildes  niñas, 

todo  candor  y  cariño, 

entraron  en  otro  muado 

que  no  es  el  mío. 

Ni  el  mío. 
Nadie  ayer  las  conocía 
ni  ensalzaba  sus  hechizos, 
y  eran,  en  su  hogar  doméstici., 
dos  diamantes  escondidos. 
Hoy  ya  todos  los  periúdícos 
d  porfía  y  con  ahinco, 
son  trompetas  de  su  fama 
y  elogian  sus  atractivos, 
su  ligereza  en  el  baile, 
su  elegancia  en  los  vestidos, 
la  seducción  de  su  risa, 
sn  pié  leve  y  lígerlsimo 
y  aun  las  gracias  de  sus  formas, 
que  ostentan  en  cuadros  vivos 
«n  casa  del  duque  X 
ó  del  marqués  del  Pepino, 
medio  desnudas  de  silGdes 
6  arcángeles  de  Uurillo. 
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Ed  rin,  hasla  eo  los  portales 
;  esqujDB  del  café  Suiza, 
donde  eipoDCD  los  retratos 
hectaoi  al  da  guerreo!  ipo, 
holgazanes  j  toreros 
discuten  á  voz  ea  grito 
las  carnes  de  Margarita 
ó  de  Cirmen  los  tobillos. 
Y  otras  muchisimis  cosas, 
que  por  respeto  ao  digo. 
Hoy  son  dos  bellezas  públicas, 
que  todo  Uadrid  ha  visto. 
Meaos  nosotros,  que  en  esto, 
ya  parecemos  maridos. 
Sus  costumbres  han  variado, 
"u  razón  son  sus  capriclios, 
y  á  los  placeres  modestos 
han  reemplazado  los  frivolos. 
Mañana  ya  será  tarde, 
tenemos  que  andar  muy  listos, 
y  si  las  dos  se  resuelven 
á  tomarnos  por  maridas, 
aun  esperamos,  señora, 
volverlas  al  buen  camino. 
(Ay,  qué  ilusiones  conservau!... 
Están  ciegos!...  pobrecitos!... 
Pero  el  deber  de  una  madre 
esdur  salida  á  sus  hijos; 
y  á  este  género  averiado, 
i  cualquier  precio,  y  prontilo.) 
Tenga  dicho  por  mi  boca, 
cuanto  don  Antonio  ha  dicho. 
Vayanse  ustedes  y  vuelvap. 
Queremos  respuesta  hoy  mismo. 
La  tendrán:  voy  á  buscarlas. 
Á  los  píes  de  usted. 

Confio, 
porque  mis  hijas  no  pueden 
hallar  mejores  partidos. 
Es  tavor!... 

Hasta  mas  tarde. 
Vayan  con  Dios,  hijos  mios!... 


ESCENA  VIH. 


A>G.        Si  os  casáis  con  esas  sierpes, 
cuánto  habéis  de  arrepentiros, 
viviendo  coroo  su  madre 
en  ua  perpéluo  supliciu!... 
Pero  la  culpa  no  es  de  ellas: 
no!...  la  tieQe  mi  marido!... 

C«HHE!t.  No  es  traje  para  ti  propio. 

H*KG.      Nada  le  importa,  lo  elijo. 

C^hiie:!.  Coo  tu  estatura  y  tus  piernai, 
vas  á  ser  un  dominguillo. 

Uarg.  Tuea  lú,  con  tales  colores, 
estarias  como  un  mico. 

CARuen.  .Mejor  que  tú!... 

Ano.  Lo  desiemprel... 

Hijas,  tengo  que  deciros 
muchas  é  importantes  cosas. 

Uarg.     (Pamphnasl...) 

Carubn.  (UnsermoDcilo!.  .) 

Harg.      y  qué  es  ello? 

Carmen.  Acaba  pronto!... 

Ang.  Presud  un  instante  oido. 
Antonio  y  Ricardo  tienen 
muchos  y  grandes  motivos 
da  queja  contra  vosotras. 

Harg.      Realegra!... 

CA«HB?r.  Me  importa  un  pito!... 

A^.       Son  dos  jóvenes  honrados 
j  de  carrera:  á  mí  juicio, 
hallareis  di  I  ici  I  me  ote 
mas  ventajosos  partidos. 

M>RG.  Mira,  mamá,  no  te  metas 
nuDca  en  los  asuntos  míos. 

CAMiaH.  En  mis  trajes  y  en  mis  novios, 


Akc.        Oinque  ea  decir,  que  á  una  madre 
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ponéis  los  labios  cosidos, 

al  resolver  para  siempre 

el  porreDir  de  sas  hijosT...  (indigudi.) 
('.ARaEn.  No  tesuiruresl... 
Mabg.  No  grites!... 

CAfllfK^.  Pero  por  qué  tanlo  ruido? 
Mahc.      Por  un  comadrón  decentel... 
CjinHKi.  Por  un  simple  aboi^adíllol... 
Aur..        Y  qué  sois  vosotras?...  Atcs 

con  el  plumaje  postizo: 

vil  remedo  de  aristócratas, 

sin  rentas  ni  pergaminos: 

princesas  sin  principado, 

que  lienen,  en  su  delirio, 

la  juventud  por  corona 

j  por  cetro  un  abanico, 

;  cuyo  trono  se  ostenta 

solo  á  Tuerza  de  prodigios, 

de  almidón  y  bandolina 

y  rellenos  y  específicos, 

Y  sabéis  cudl  es  la  bnse 

de  ese  espléndido  edificio 

de  vanidad  y  locura? 

Es  la  lirnia  de  un  ministro, 

es  decir,  cruz  en  el  agua, 

que  ni  aun  b  vio  quien  la  hizo. 

El  dja  en  que  vuestro  padre 

llegue  d  perder  su  deslino, 

tendréis  que  Ir  á  Eitremadura, 

á  rellenar  embulidos!... 
^.tHME^.  No  respondo  i  tonterías!... 

(Diado  g»  iibolidi.) 

Uarc.     (u.)  No  cooteslo  á  desatinos!... 
r.ARMBn.  Escúchame,  Margarita: 

aquí  don  Luís  ha  traído 

esos  trajes,  por  mí  sola. 
Mahc.     Por  mi  también!... 
Carhg?!.  y  es  justísimo 

que  yo  elija  el  que  me  guste. 
Mine.     Yo  soy  la  mayor!... 
CAHHEn.  Insisto, 

porque  es  i  mi  á  quien  obsequia. 
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Mauc.     QuJÍDsabe!... 

(UuiEii.  -  Dudas  no  admilo!...  (fbiLo 

6  quieres  también  quiUrmele?... 

Marc.     Quilarte  yo  ese  ridiculo 

amante  del  año  trece?..  (riidIo.) 

Carvgx.  Pues  don  Fermio  es  tan  Ündo, 
que  puedes  echarme  plantas!... 

Marg.      ?ero  ;oá  nadie  pcrsigol... 

CAHVEn,  Yo  no  apecliugo  con  todos 
los  liomLres  que  sean  ricos, 
auaque,  como  el  tuyo,  tengan 
habita  ios  ojos  pnslizos'...  (Griui.do.) 

Harg.      Desvergonzada!...  (Gnunío.) 

Carmer.  Envidiosa!... 

Anc.        Silencio!...  pueden  oiros!... 

ConcBA.  Don  Luis  Girón  de  la  Cerda 

jr  don  Fermín  Afligido. 
Mahc.      Vele,  mamá!... 
CiRHEn.  (Aiamidrt.)        Nos  estorbas!... 
Marg.      Que  pasen!... 

(S«DUiidi>M  };  Ulniítundo  |U>>lilr>  IhImI.) 

Carher.  Qué  recibimos!... 

(U:  TéH  CoDihi.) 

Amo.       Me  voy,  porque  ser  no  quitro 

de  insensateces  icstig^i!...  (Viw.) 

ESCENA    IX. 

NARGAMTA    j  CÁRMBn,  n.   LL'II  j  1).    FcHHI.t. 

Luis.        Traigo  una  buena  visita. 
Mahg.      y  quién  e.s,  don  Luis? 

(Si-.ul«,l.«b„..) 

Carke:!.  (Id.)  Quíéu  es7 

Ferhih.  Rendido  beso  los  pies, 

á  Carmen  y  ú  .Marg.nrita. 

Maro.      l>on  Fermiu,  muy  bien  venido! 
Hahc.      nien  venido,  don  Fermín! 
Luis.        Ya  traigo  á  ustedes  al  Tin, 
á  don  Fermín  Afligido. 
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(S«  üant*  ■!  Udo  di  Cánntn.] 

MjtHG.       [Á  Firniin.)  [JDH  Dovcdad  propida 

voy  á  darle  á  conocer. 
Carhe:!.  (á  Loii. )  Tengo  &  usted  que  sorprender 

con  una  buena  noticia. 
FEaBiM.  (A  K.,t:«\i..)  De  sus  constantes  iavores, 

será  tal  vez  otra  prueba!... 
yiAK.      (Á  Firii.)n.)  Se  vá  á  hacer  pronto  una  nuera 

promoción  da  senadores. 
Luw,        (A  CirmiD.)  Ante  usted  me  quedo  estático, 

y  su  voz  me  vuelve  tonto!... 
C*RHEK.  (Á  Uii.)  Vá  i  haber  un  arreglo  pronto 

eu  el  cuerpo  diplomático. 
Feriii?).  Por  gracia,  do  por  justicia, 

me  abrirá  usté  aquella  puerto!... 
HjiitG.      No  se  ha  de  quedar  desierta 

h  cámara  vitalicia. 
Ltiis.        Mi  ambición  queda  colmada 

con  cualquiera  legacioa. 
Garúen.  Tenga  usled  mas  ambición!... 

Pida  usted  una  embüjada!... 
Luis.       Por  pedir  ao  lia  de  quedar: 

pero  es  que  no  lo  merezco. 
CAnirEn.  Prometa,  ó  nada  le  ofrezco, 

obeilecer  y  cnllar. 
FEniii-4.  No  haga  usted  que  me  abochornet 
Masc.      Le  ofrezco  por  esa  luí, 

al  menos,  una  gran  erui, 

para  que  su  pedio  adorne. 
CAHiiEif.  (Á  Luí..)  ¿Quién  mas  timbres  acrisola 

que  usted  mismo,  emparentado 

con  lodo  lo  mas  granado 

de  la  nobleza  española? 
Maro,      (á  FírmiB  )  ¿Qui6n  con  títulos  mejores 

que  usled?.. . 
FERlfl^.  Bien  me  sacrifico!... 

Mak.      Cuando  uno  llega  á  ser  rico, 

ambiciona  los  lionores. 
Fermín.  La  riqueza  poco  brilla!. ,. 
Uahc       Siendo  senador  usled, 

puede  alcanzar  la  merced 

de  titulo  de  Casulla. 
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Ltts.       Si  al  ün,  á  boadades  [antas 

debiera  eso  cargo  honroso, 

Tuera  el  hombre  mas  diciioso 

en  ofrecerle  á  sus  plañías. 
FtRMiN.  Si  por  usted,  señoriLt, 

tal  posicioD  consiguiera, 

coa  mi  nombre  ta  pusiera 

á  los  pies  de  Margarita. 
Ll'is.       Saber  el  roolivo  quiero 

de  su  disguslol... 
C«hiig:i.  (cuM^MUri*.)      No!... 
Lug,  Vamos.'.., 

Pero,  por  qué? 
r.ARHET.  Porque  estamos 

sin  palco  para  el  Barbtrel 
Maki;.     Si;  de  llorar  tengo  ganal 
F)iRiii:i.  Olí,  .Margarita!...  Por  qué?... 
Marg.      Porque  aquí,  donde  me  ve, 

estof  sin  coche  maüana!... 
Feun.  No  uno  solo,  sino  cuatro 

que  tengo,  la  atretco  jo. 
Li-rs.        Pues  vo;  corriendo!...  (Lriimindnw.) 
Cjirhbi.  No!...  No!... 

Luis.         Juro  á  usled  que  irá  al  teatro!... 
FüftMn.  Al  maestro  de  coches.  fU'»iiáii<i»i.) 
Harc.  Uala 

iocumbeacia  por  mi  tiene!... 
pEBiiifl.  Yo  quiero  que  usted  estrene 

mi  carretela  de  gata. 
Lms.       Pronto  vuelvo. 
Kermii.  Yo  también. 

C*riie:i.  y  cuándo! 
Luts.  Antes  de  fa  noche. 

Fbrmii.  (A  Lili.)  Llevaré  á  tisted  en  mi  coche. 
Luis.        Adiós,  cielo!...  (BMiads  k  d<>do  i  €*.»■•>.) 
Fbuii;<.  (id.  4M.rK*Hu,)  Adiós,  mi  bien. 
Cahhe:).  (Por  mí  el  pobre  está  perdido!...) 
Marg.      (Logro  que  el  anzuelo  muerda!..  ) 
Cahve:(.  (Cid  eoqaiurii.)  Adios,  Girón  de  la  Cerda!. 
Marg.     <M,)  Adiós,  Sánchez  Afligido!.,. 

(VIdmLbIi  }  FttmlD,) 


y  CARME n. 

CtnHEN.  YahecoDseguidonii  palco!... 
UitHG.      Y  yo  conseguí  mí  coche!... 
Caiimen.  Logré  trastornarle  el  juicio!... 
M»in;.     V  yo  he  puesto  bobo  &  ese  hombre!... 
Carmr:).  Sabes  que  .afligido  es  viejo? 
M*nc.      Y  que  la  Cerda  fué  joven!... 
•Carmen.  Se  le  columpia  un  colmillo. 
Mahg.      No  es  culpa  de  él. 
Carheu.  Se  conoce 

que  el  deolista  que  le  surte, 

debe  ser  bastante  torpe!... 
M«iiG.      Eso  cnrre  de  mi  cuenta. 
Carmen.  Haz  que  Ibarrondo  le  adorne. 
Marg.      Cues  tú  Girou  no  es  mu;  pulcro, 

cuando  al  espejo  se  pone: 

trae  maocbnilos  los  carrillos 

del  tinte  de  los  bigotes. 
Carmen.  Está  un  poquíllo  averiado, 

pero  de  mi  cuenta  corre 

que  su  negra  cabellera 

no  tengn  rubio  el  cogote. 
Maiig.     Ed  fin,  no  han  de  tp.r  completos. 
Carden.  Dices  bien:  ni  dos  Adonis, 

si  nos  dan  palco  y  modista. 
Uarg.      No;  palco,  modiila  y  eeehe. 

ESCENA  XI. 

01CRAS  T  co:icnt. 

Co^cBA.  Señoritas!... 

Mauc.  Qué  te  ocurre?... 

CoMCHA.  Que  ustedes  á  mal  ou  lomen 
que  yoá  interrumpirlas  venga. 
Como  bay  poca^  oca'^iooes 
de  hablarlas,  por  la«  visitas 
de  tantos  grandes  señores, 
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como  soy  sola  en  el  mundo, 
aunque  de  familia  noble, 
y  tengo  quién  me  pretenda, 
aunque  soy  doncella  y  pobre, 
necesito  un  buen  consejo. 

-Uamí.     Bien:  despacha. 

Carmex.  No  te  cortes!... 

Mahg.     Dídos  todo  lo  que  quieras. 

Cariieii.  Habla  cuanto  se  le  antoje. 

Corcha.  Ustedes  dos  tienen  labia 
para  tratar  i  los  hombres: 
á  loa  que  mucho  acometen, 
dan  ustedes  un  recorte 
y  á  los  que  son  perezosos, 
les  arrojan  un  capole. 
Ustedes,  mejor  que  nadie, 
'    el  reconcomio  conocen, 
y  pueden  darme  un  consejo 
pata  que  yo  me  coloque. 

Habc.      Auoque  eo  muy  groseras  fornuí, 
espresas  tus  iotencioDes. 

Cabiie>.  JcsusI...  hUa  y  reeoncomiol... 
Qué  palabras  tan  atrocesl... 

Uarg.      Mira:  note  precípites, 

Caxxek.  Cachaza:  no  te  acalores. 

HkRG.      Tú  eres  bonita  y  honrada, 

(Cootlii  MrrmllK*.) 

sabes  tus  obligaciones 
y  mereces  un  marido 
que  no  sea  un  potan  ó  un  zote. 

Co5cnA.  Ño  tengo  mas  que  lu  puesto 
y  dos  trajes  en  el  cofre, 
el  palmito  poco  dura, 
el  tiempo  deprisa  corre, 
y  si  no  me  caso  pronto, 
luego  pasaré  sudores. 

Uarg,     y  quién  es?... 

Carmen.  Quién  es?... 

Co^icHA.  Perico, 

mi  compañero. 

Marg.  Unsimplotel... 

Carhen.  Un  criado  que,  aunque  bueoo. 


siempre  liene  sabaHonesl... 

Marg.     y  es  un  criado:  está  dJclio. 

Co:)cnA.  Pero  es  (le  mi  clase. 

MtRQ.  EntOQCAS 

DUDca  saldrás  de  doncellal 

CoNCRA .  En  cuanln  me  case,  pooe 
la  tieoda  de  comestibles 
que  lia  sonado.  Tieoe  doce 
mil  reales,  allá  en  la  caja 
de  ahorros!... 

CABHEn.  (PtipiHiiiiTiiioni*.)  Y  qué  supone?.. 

Maig.      Necesitas  ud  marido 

de  distintas  cooilicioDes; 
si  DO  todo  un  caballero, 
que  lo  parezca  en  su  pi>rle! 

Cahmk».  Que  te  llaga  una  señorita, 
con  guaníes  de  dos  botones, 
y  que  te  lleve  á  la  ó|>era, 
y  le  dé  jaboQ  de  Pórtís, 
y  DO  te  convierta  en  una 
vil  tendera  can  mí  lo  oes, 
y  zapatos  de  canónigo, 
y  vestidos  de  mil  flores, 
dando  panillas  de  aceite 
ó  envoliieodo  macarrones!... 

MiBC.      Un  escribiente  en  correos! 

CjtRHEH.  ó  un  auxiliar  con  catorce!... 

IkinCHA.    (Sfbriullldl  ) 

Y  adonde  encuentro  esa  ganga? 
Hahg.      Si  eres  obediente  y  dócil, 

y  despides  i  Perico, 

todo  de  mi  cuenta  corre. 
Carhen.  y  de  lamia!... 
ConcB*.   (Un  <i>*i*i:ri>.)  Qué  gusto!... 

Me  buscarán  novio?... 
Marg.  y  dote!... 

OOKCHA.    (Apajiodo»  u  IM  balui.) 

Ay!...  yo  voy  i  desmayarme!... 
me  suben  unos  calares!... 
jPor  qué  me  dicen  ustedes 
esas  cosas  tan  de  golpe?... 


ESCENA  XII. 

MCDOS  T  103*  ANGUSTIAS. 

\\c.       Hija»  mias,  os  sdvierlo 

que  vendrán  prouto  esos  júveaes 
ú  saber  vuealra  respuesta. 

Marg.      (Co>  dHp'xio.)  Bien,  y  qué?... 


Carme..  (c«».f..) 

No  30U  leone,s 

paracomeruos!.. 

COITCDA.    (Á  MtrrirlU.) 

planto  á  Pedro?.. 

'  Y  cuando 

Uarg. 

C.RIIES. 

Hoj  mismo. 

Corre!... 

No  te  casas  cou  Perico?... 

Concha.   (uíkIom  f"> ) 

Espero  otras  proporciones!... 

Akt..        DÚnde  están?... 

CcNCHA.  Mis  seiioritas 

van  i  buscármelas. 

A^(;.  Oye; 

mis  liijas  tal  vez  te  busquen, 
ellas  sabrán  cdmo  y  donde, 
marido  con  sombrero  alto, 
que  vaya  al  caté  y  trasnoclie, 
y  hasU  que  bable  de  política 
y  use  guantes  y  bigote, 
pero  que  te  de  una  felpa 
parn  cenar  por  las  noches. 
Concha,  mas  bueno  y  honrado 
que  Perico,  no  hallas  hombre. 
El  reliz  sabría  hacerte, 
sJD  duda,  ya  le  conoces!. .. 
¿Lo  cierto  por  lo  dudoso 
vas  á  dejar?...  Te  propones 
.sentar  plaza  de  princesa 
como  estas  dos?...  Reconoce 
que  puede  llegar  un  dia 
que  sin  esperanza  llores, 
y  que  tal  sea  lu  desgraci», 
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que  DO  halles  remedio  entonces. 

MaRG.        (No  la  hagas  Caso1...)  (Á  Concha.) 

Carmen,  (á  Concha.)  v^hochecesl...) 

Concha.   La  verdad  es...  ;qué  demoolre!... 

que  algún  cariño  le  tengo, 

y  es  preciso  alma  de  bronce 

para  despedirle! 

MaRG.        (Con  desprecio.)      Tonta!... 

Carme??.  Para  que  el  ejemplo  tomes 
de  nosotras,  cuando  vengan 
Antonio  y  Ricardo,  ponte 
en  acecho,  y  sabrás  cómo 
hay  que  tratar  á  los  hombres!... 

(Váse  Concha.) 

ESCENA  XIII. 

DONA   ANGUSTIAS,   MARGARITA^   CARMEN,  laegro  CONCHA, 

Ano.        No  contentas  de  ir  en  busca, 

desenfrenadas,  sin  norte, 

de  una  opulencia  llovida, 

venga  sin  saber  de  donde; 

no  contentas  con  perderos, 

vais  á  perder  á  esa  pobre! 
Marg.      Mamá,  todas  las  mujeres 

valen  lo  que  se  proponen. 

Querer  es  poder;  yo  quiero 

con  ambición  que  lo  impone, 

con  juventud  que  lo  exige, 

con  belleza  que  lo  otorgue, 

lucir  y  brillar:  un  puesto 

entre  lo  grande  y  lo  noble. 

Es  decir»  quiero  un  marido 

que  me  de,  sin  condiciones, 

amplia  libertad  en  casa, 

lujo  espléndido  en  la  corte, 

y  una  paz  no  interrumpida, 

cuyos  signos  exteriores 

son  coche,  modista  y  palco. 
Carmen.  Ó  palco,  modista  y  coche. 

Ahora  bien^  mamá,  sé  franca: 


¿piensas,  en  tus  ilusianss, 

que  un  abogadia  sin  pleitos 

y  un  mediquillo  de  pobres 

DOS  pueden  hacer  felices, 

con  tales  aspiraciones?... 
Anc.        ¿Y  pensáis  vosotras,  necias, 

ver  realiíados  de  un  golpe 

tan  insensatos  delirios? 
Uahg.      Si!... 

CARHEn.  Sil... 

Anc.  CÚmo7,,,  cuándo?...  dónde?... 

MiRc.     Entre  muchos  que  no  nombro, 

porque  son  ya  diez  ó  doce, 

don  Fermín  me  solicita 

con  su  mano  y  sus  millones. 
CtRHEK.  Entre  lodo  un  rpgimiento 

que  tengo  de  adoradores, 

de  ¡a  Cerda  me  persigue 

para  que  acepte  su  nombre!... 

Girón  de  la  Cerda!...  eicuso 

(Moj  pond(r.ll.»IBíDl..) 

darte  mas  eiplicaciooes!... 
Anc.        Don  Fermín  es  un  tunante 
y  su  apellido  es  un  mote. 
Afligido  le  pusieron 
por  sus  granites  allicciones, 
cuando  jugaba  y  perdía 
y  lloraba  en  los  burlotes- 
Por  el  juego  hizo  Tortuna 
y  por  medios  aun  peores. 
Don  Luis  Girón  no  es  Girón, 
ni  la  Cerda,  ni  Quiriones; 
es  Luis  Peñasco  Fernandez, 
que  ha  vendido  miel  y  arrope; 
mosca  de  ios  poderosos, 
cataplasma  de  los  nobles, 
quita  moLis  y  cepillo 
de  diputados  y  proceres^ 
pariente  de  media  España, 
que  primo  se  reconoce 
de  todos  los  que  dan  bailes, 
comidas  y  reuniones. 
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ó  adornan  con  geroglífícos 

las  portezuelas  del  coche. 
Marg.     Calumnias!... 
f.ARMEtf.  Vulgaridades!... 

Maug.     Aunque  el  oírle  roe  enoje, 

por  múridos  nos  convienen. 
Carmeü.  Nos  convienen!...  Soy  tu  cómplice!... 

VAbrazáiidoU.) 

A!«G.        Sociedad  de  elogios  mutuos 

tienen,  por  mutuas  razones 

de  utilidad;  v  os  adulan, 

por  miras  tal  vez  innobles 

de  personal  egoismo. 

El  día  en  que  se  cercioren 

de  que  aquí  no  sacan  nada, 

conoceréis  á  esos  hombres. 
Marg.     Siendo  tan  mala  su  historia 

cual  dices  y  se  te  antoje, 

nos  seguirán  conviniendo. 

Allá  cun  su  pan  se  comen 

su  pasado:  su  presente 

nos  vendrá  como  de  molde!... 
Carmen.  (Con  miiigroidad.)  Y  su  futuro  ya  es  cosa 

que  á  cargo  de  las  dos  corre!... 
Concha.  (Anunciando.)  Dou  Autonío  y  don  Ricardo^ 

ANG.  y  vais?...  (Con  ftntUdad.) 

Margarita  j  Carmesí.  Sí!...  (Reraoiumtnt».) 
Ang.  Dios  os  perdono! 

Cuánto  habéis  de  arrepentiros 
de  despreciar  á  esos  hombres!... 

(Vise  AngustUfl.) 

Caraieü.  Qué  situación  tan  difícil!... 
y  es  que  aun  le  quiero!... 

(Enjogftndote  U»  Uprimai.) 

Marg.  No  aflojes!... 

Imítame  y  habla  poco!... 
Yo  también  tengo  sudores!... 

(UmiiiindoM  la  fi-eoU.) 

Carmeiv.  Son  tan  buenos!... 

Marg.      (PaoM.)  Tan  honrados!... 

Que  entren!...  (D«  promoá  Concha.) 

Co^cHA.  (Tomaré  lecciones!...)  (viie.) 


—  35  — 
Makc.      (Sfi'Ksu.)  ó  doncellez  Ci  opulencia!... 
CitfiíiEf.  {tita.)  Ó  el  patíbulo  6  el  cocho!... 

ESCENA  XIV. 

HAHCAilITA,  CiifkMBN,  ANTOMO,    HICAHUO. 

AxT.       Neccüilo,  Margarita, 

tu  respuesta  terminante, 
Ric.        (k  cirinri..)  Mata  ú  da  vida  á  tu  amante, 

crin  esabocn  beodita, 
SIarg.      Yo  quise  á  usted,  no  lo  niet^... 
CtRNEN.  Cuente  usted  con  mi  amista. 
Mahc.      La  posición  de  papá!... 
Cabhen.  Que  no  se  earade  le  ruego!... 
Ain.        No  tiene  usted  corazón 

y  tarde  lo  he  conocido!... 
Ric.        (Gríiindii.)  Infame!  tú  me  has  Tendido 

por  un  viejo,  y  un  millón!... 
Habg.      (L**iiiitDiiai(.)  f  ara  bien  deentrambos  quiero 

cortar  esta  escena  triste. 

Nada  entre  los  dos  eiiste: 

Dtoü  )e  guarde,  caballero,  (víh.) 
Cakmek.  (LannUodou.)  Me  insuita  en  mi  propia  casa 

j  respondo  con  salir. 

Nada  tengo  que  decir 

á  quien  ast  se  propaga!...  (v&m.) 
AsT.       Y  yo,  imbécil,  la  queria!... 

de  cólera  esloj  temblando!... 

(C.  „  „.  h.u«.) 
Rk.        y  yo,  necio,  estoy  llorando!... 

y  Ib  quiero  tiHiavia!...  (idm.) 
Ant.        (LaTimiiiiioH.]  Salgamos  de  aquí  los  dos!... 
Ric.        He  ha  despedazado  el  alma!... 
Art.        tAiiándoit }  Ricardo,  tengamos  calma 

y  demos  gracias  á  Diosl.., 

É]  de  dos  liombres  honrados, 

sin  duda  compadecido, 

hacerlos  no  ha  consentido 

para  siempre  desgraciados. 
Ric.        Mi  pena  es  grande  y  es  honda,       '"^- 

pero  libre  me  contemplo...  (Cin  ii«c'i'-) 

3 
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Ant.        Vamos  á  rezar  á  un  templo 
y  á  celebrarlo  en  la  fonda. 
Hoy  nos  dan  indignación, 
pero  ellas  van  tan  deprisa, 
que  pronto  nos  darán  risa 
y  mas  tarde  compasión.  (Se  «an.) 

ESCENA  XV. 

CORCHA)  y.  loego  P£RIC0« 

Ca^'cciiA.  Pobrecillosl...  van  que  bufan!... 

Les  ha  sentado  muy  mal!... 

Y  ellasy  qué  poco  han  hablado!... 

Pero  con  qué  majestad 

salieron!...  como  dos  reinas!... 

viniéndoles  á  dejar 

con  un  palmo  de  narices. 

Veremos  si  soy  capaz 

de  hacer  otro  tanto  á  Pedro!... 

Me  da  lástima!...  aquí  está!... 
Perico.    Concha  del  alma!... 
Corcha.  (Con  «lun^rU.)  Qué  quieres!... 

PERICO,    (con  haratídsd.)  Quc  me  cscuches,  nada  mas. 
Concha.  Habla:  me  digno  escucharte. 

(Ahora  me  debo  sentar, 

con  derto  aire  de  importancia, 

para -mas  solemnidad;)  (s«  sUnu.)  I 

Perico.   Ya  es  hora  deque  decidas 

de  mi!... 
Corcha.  Se  decidirá. 

Perico.    Como  al  casarme  no  quiero 

verte  barrer  ni  fregar, 

con  esas  manos  de  nieve 

que  no  te  besé  jamás, 

no  descanso  dia  y  noche, 

ni  ceso  de  trabajar. 

Si  no  te  doy  quien  le  sirva, 

mis  manos  te  servirán: 

todo  me  parece  poco, 

porque  tú  mereces  mas. 

No  solo  doce  mil  reales 
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coD  trabajo  pude  ahorrar: 
jvoy  á  darle  uoa  sorpresa! 
A  la  hija  del  tío  Blan, 
el  lavaDdero,  esa  aiña, 
que  para  ganarse  un  real, 
descakíia,  iba  implorando 
la  pública  caridad, 
6  vendiendo  en  Ioü  cafés, 
por  un  pedazo  de  pan, 
cédulas  de  loteria, 
la  he  puesto  en  un  buen  p( 
una  tienda  de  quincalla, 
plumas,  papel  de  Turnar, 
y  juguetes  pzra  niños-, 
y  tinteros  de  cristal, 
y  palillos  de  los  dientes, 
que  en  ralos  de  ociosidad 
hago  yo  mismo,  pensando 
en  queme  voy  ú  casar. 
Con  tolde  que  estésá  gasi 
f  me  quieras  algo  mas-, 
trabajaré  como  un- negro. 
De  00  dormir  soy  capaz, 
por  sostener  te 'cun  lujo, 
y  también  de  reventar. 
Habla,  Concha  do  mi  vida 
por  la  Virgen!...  por  san  J 
dime  cuando  nos  casamos, 
6  cuando  me  echo  d  llorai 

Can:RA.  Don  Pedro...  usted  no  re[ 
que  mi  posición  actual... 
que  mi  actual  categoría... 
me  impone  deberes!... 

Perico.    (A»i>gnjid<>.J  Ya! 

ConcHA.  Lo  siento!... 

Perico,    (c.iuadg.)     Df  si  6  no! 

CoMCHk.  (UiinitndaH.)  Respeto  mi 
y  no  prolongo  esta  escena 
y  me  voy  á  retirar, 

l'ERlCú.      Perú!...    (Dilailónilull.jl 

Concha  Señor  don  Perico, 

dejo  á  usted  en  libertad 
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porque  usted  do  tiene  ropa, 

para  darme  lustre:  en  paz. 

Yo  con  usted  no  me  caso, 

ni  tenemos  mas  que  hablar,  (vise.) 

ESCENA  XVL 


PERICO^  la*go  D    FERMÍN  y  Ü    LUIS,    después  MARGARITA  y 

CARMEN. 

Perico.     (Uorsodo  á  grandes  voeet,  y  dejindotte  cs«r  «a  odi 
baUcs.) 

Yo  roe  marcho  de  esta  casa!... 

Voy  á  tirarme  al  canal!... 

Sin  ella  vivir  no  puedo!... 

No  hay  para  roí  dicha  ya!... 
Fermín.  Qué  te  sucede,  bigardo?... 
Luis.       Levántate,  ganapán, 

y  llama  á  tus  señoritas,  (vás^  Penco.)        • 
Fermín  .  Con  la  mayor  ansiedad 

me  tienen  esos  rumores 

de  crisis  ministerial. 
Liis.       Si  se  realizan,  perdemos 

toda  la  oportunidad. 
Fermín.  Adiós  mi  senaduria!... 
Luis.       Y  mi  legación!... 
Fermín  .  Fatal 

seria  este  contratiempo!... 
Luis.  Toma!. . .  volver  á  empezar. 
Fermín.  Es  triste,  cuando  esas  necias 

iban... 
Luis.  Silencio!...  aquí  están. 

('armen.  Cantamos  victoria? .. 
Liis.  Un  puesto 

tienen  reservado  ya 

en  el  palco  de  mi  prima 

la  duquesita  del  Mar, 

y  otro  puesto  nos  reservan 

los  condes  de  San  Marcial. 
Makg.  Yo  voy  con  la  duquesita!... 
Carmen.  Yo,  que  la  conozco  mas!... 


M*RG.        TÚ?...  (leJIíiul..) 

Ca«!(es.  Como  queseconQesa  ; 

con  el  miento  capellao!.., 
Ferho.  Mi  carretela  de  gala 

puedo  orrecerles. 
HmG.  Será 

abierta?... 
CARXE!t.  StispeDsioD  dobt^ 

Marg.     Yeguas  de  Tarbes,  quizás? 
Carheu.  Tiene  escudo? 
Fehmii.  Si:  una  liebre, 

embozada  eu  un  gabán. 
Cajihbii.  Don  Luis,  vale  usted  un  munitoT... 
Ün^c.     Don  Fermio,  Tale  usted  mas 

lie  lo  que  yo  sospechaba!... 
Luis.        CoDesamalígoidad 

no  me  mire,  Carmencita, 

que  me  toj  á  desmayar!... 
Feriii:«.  (a  Hirsiriii.)  No  me  loque  usted  ta  mano, 

que  me  pongo  hecho  un  volcan!... 
Carme:*.  Quiero  niirarlel...  (csn  Heind>i«H  i»i|BfMiia 
Uarg.  Qué  anillo!... 

Pues  si  vale  un  capital!.- . 
Ferhik.    Le  quiere  usted?... 
Uarii,  Ohl  ..  mil  gracias!... 

Li'is.       Carmen,  qué  Telicidad 

fuera  llamarla  mi  eaposal... 
MtRG.     Hi  permiso  tiene  ya. 
FERHin.  Pues  bien,  bella  Margarita; 

si  no  fuera  por  mi  edad, 

me  arrojarla  á  sus  plantas!... 

Pero  me  voy  á  sentar...  (Sxiinit./ 
Carmen.  De  veras?... 
Luis.  Yo  se  lo  juro!... 

Marc.     Picaruelo!... 

(Modo  ■■>  apInUu  «i  U  Hiiii  F«rmln.) 

CiRHEn,  Chitl...  mamá!... 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS,  DOÜA  ANGUSTIAS,  «obrettltada. 

An(;.        Hijas  mias,  traigo  nuevas 

de  la  mayor  gravedad. 

Esta  noche  nos  marchamos 

todos  á  Naval  mora), 

y  hay  que  hacer  los  equíptyes. 
Marg.      (FarioM.)  Quiéu  io  msoda? 
KsG.  Tu  papá. 

121  mínistecio  ha  caído: 

Manuel  tuvo  gue  dejar 

hoy  la  subsecretaría: 

no  podemos  vivir  mas 

con  el  sueldo  que  le  rosita 

en  Madrid. 
Fermín.  Oh! 

Luis.  Oh! 

Marg.        (Ctyendo  en  om  lilU.)  Ah! 
CARM£f«.  (id.)  Ah! 

Ferkin.  Señoras,  mucho  deploro... 
Luis.       Siento  esta  contrariedad... 
Fermi?(.  Si  algo  se  ofrece... 
Luis.  Ya  saben 

que  pueden  en  mí  mandar. 

(Á  Fermio.) 

(Huyamos!...) 
Featti?!.  (Y¿niioM.)         Adiós,  señoras!... 
Luis.       (id.)  Supongo  que  escribirán!... 

Marg.        (AlsiodoM  fnrloM.) 

Don  Fermín,  y  asi  me  deja? 
Carmen.  (ídem  i  LaU.) 

Y  asi  me  va  usté  á  dejar? 
Marg.      Es  que  he  deshecho  una  boda!... 
Carmen.  Le  sacrifiqué  un  rival!... 
Fermín  .  Y  usted  á  mí,  que  me  cuenta? 
Luis.       Que  me  viene  usté  á  contar? 
Fermín.  (Saiieodo.) 

Conque  repito!... 
Luis.  Señoras, 
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expiesiones  al  papá!...  (víhm.) 

H*BC.         (Usnndo  >i)lMCIin.BK.) 

Olí!  qué  íafame!... 
■CíiiMEii.  (M,)  úué  malvado!.., 

Am.        y  mientras  ellos  se  van 

por  paleo,  metíitla  y  eoehe, 

vamos  á  havalmoral. 


FIN  DE  LA  fiPOCit  PHIHERA. 


ÉPOCA  SEGUNDA. 


Sala  decente.  Muebles  moilcitos  y  &\go  antiguos. 


ESCENA  PRIMERA. 

noít   AKG0STIA3,   GÁRHB.X   j  MARGANITA.     Teili 


A^G.       Diez  años  han  Irascutrido, 

dt»de  que  perdió  su  empleo 
vuestro  padre,  que  Dios  haya. 

CmiiEü.  Diez  años  en  equel  pueblo 
de  morcillaa,  vegetando 
entre  olivos  y  paletos. 

M*ftG.      Yo  pensé  uo  volver  nunca. 

Cahmkit.  Si  allí  seguimos,  me  muero. 

K^G,        Por  vivir  en  pai,  os  trajo 

á  Madrid,  pero  advirtiéndoos 
que  mi  viudedad  mezquina 
no  consentía  volvernos. 

Mahc.     No  empiece:!  á  llorar  lástimas. 

Carmen.  Pronto  aquí  dos  ca.':aremo3. 

A».        Pronto?...  ¿Pensáis  que  diez  níios 
00  han  cambiado  vuestro  aspecto? 
En  la  vida  de  nosotras, 
diez  años  son  siglo  y  medío. 

Harg,      (Con  urniiO')  Sin  embargo!... 
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Carmen,  (con  satufaeetoo.)  Todavía!... 

La  aldea,  refrán  muy  cierto, 
empobrece  y  envilece 
y  envejece. 

Marg.  Buen  ejemplo 

eres  (ú,  que  ya  te  asoman 
las  canas  en  los  cabellos . 

Carmen.  Pues  tú  puedes  echar  plantas, 
con  dientes  amarillentos, 
relojeras  en  los  ojos 
y  juanetes  como  huevosl... 

Marg.      Desvergonzada!... 

Carmen.  Insolente!... 

Marg.      Fea!...  (Griuodo  y  toitenao  \%  Mictte.) 

Marg.  Jamona!...  (idmi.) 

Ang.  Silencio!... 

Nada  tenéis  que  envidiaros, 
que  solo  á  fuerza  de  ungüentos, 
entrambas,  y  á  duras  penas, 
cazareis  un  par  de  viejos, 
si  son  muy  cortos  de  vista, 
y  eso,  de  noche  y  con  velo. 

Marg.      Pues  así  y  todo,  me  caso!... 

Carmen.  Y  yo  también!... 

A!fG.  Lo  veremos!... 

Por  palco,  modista  y  coche, 
de  Madrid,  con  viento  fresco, 
á  Navalmoral  nos  fuimos, 
pero  el  palco  que  allí  os  dieron, 
fué  un  carro  de  violin 
para  ver  correr  becerros, 
la  modista,  vuestras  manos, 
ó  habíais  de  andar  en  cueros, 
y  fué  el  trillo  de  las  eras 
vuestro  coche  de  paseo. 
Aquí  locas  despreciasteis 
á  un  abogado  y  á  un  médico: 
allí  á  los  dos  labradores 
mas  honrados  y  opulentos 
de  Extremadura:  y  al  cabo, 
nada  os  ha  ensenado  el  tiempo» 
y  persiguiendo  quimeras, 


d  ta  corte  dos  Tolremos. 
Por  habibr  empezamos 
en  este  piso  entresuelo: 
Dios  DO  quiera  que  muy  pronto 
un  sotabanco  habitemos!... 

ESCENA  II. 

DICHAS  -1  COnCU,  (B  trij*  d>  eill*,  eoo  ■■allí 

GwcH*.  Traigo  agradables  noticias. 

Caime».  Qué  sucede?... 

Co^<^iL-  üa  grao  encuentro. 

Bajé  ahora  mismo  á  la  tienda 
de  ultramarinos,  cumpliendo 
de  mi  señora  las  órdeoes, 
para  decir  al 'tendero 
que  pronto  le  abonaríamos 
lodo  lo  que  le  debemos, 
■y  el  hombre,  con  grosería, 
y  faltándome  al  respeto, 
contestó  que  le  pagase, 
que  no  esperaba  mas  tiempo, 
que  él  traspasaba  la  tienda 
y  queria  su  dinero. 

Alte.        Qué  humillación!... 

"*«!.  QuéboChornoI.. 

Ca«iie:i.  Al  Bn,  un  hortera  puerco!... 

CoKCH«.  Corrida  y  avergonzada 

por  tan  brusco  tralamisnto, 
porque  yo  no  be  sido  nunca 
de  insultos  tales  ojrpio, 
no  supe  qué  respouderle: 
eutODces  del  otro  extremo 
del  mostrador,  «ino  un  liorobre, 
me  dio  un  abraso  y  dos  luego, 
y  reconocí  d  Perico!... 
con  gabán,  sombrero  nuevo 
7  guaníes.  Turnando  en  pipa, 
y  cadena  de  oro  al  cuello. 
Qué  guapo  esté!...  Bien  le  sienu 
el  traje  de  caballero!... 
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Me  dijo:  «di  á  tns  señoras 

que  no  se  aparen  por  eso, 

que  hoy  mismo  tomo  en  traspaso 

esta  tienda,  y  yo  me  quedo 

á  responder  de  ese  pico. 

Dentro  de  pocos  momentos, 

iré  á  ponerme  á  sus  órdenes, 

que  tengo  muchos  deseos 

de  ver  á  mis  señoritas.» 

Y  con  otro  abrazo  estrecho, 

despidióseme  llorando 

y  yo  llorando  rao  he  vuelto. 

Maldita  sea  la  hora  (Á  mt  •«fioriut.) 

en  que  escuché  sus  consejos!...  (LtortodoJ 

A  Perico  he  despreciado 

y  hoy  por  castigo  le  quiero!... 
A^iG.        Tu  pudiste  ser  su  esposa, 

y  sabe  Dios  si  el  sujeto 

que  te  han  buscado  mis  hijas, 

valdrá  lo  que  él  I...  no  lo  creo. 
Marg.      Es  joven  y  hasta  elegante!... 
Carme?!.  Y  es  un  empleado  al  monos!... 
Co.NCHA.  Mas  apenas  le  conozco 

y  de  fijo  no  le  quiero^ 

pero  con  él  apechugo, 

que  al  verme  como  me  veo, 

con  el  aguador  me  caso!. . . 
Marg.      Imbécil!... 

Carmen.  Da  tiempo  af  tiempo!... 

Concha.  Si!...  con  diez  años  de  espera, 

tales  son  mis  desperfectos, 

que  si  un  poco  mas  aguardo, 

ni  aun  carga  conmigo  un  ciego!.., 

(Saanft  aot  campanilla. } 

Él  es!...      (Váta  comando.) 

Amg.  Cuánta  razón  tiene!... 

Miraos  en  ese  espejo!. . . 


ESCENA  111. 

DICHAS,  PERICO  j  CO.NCBA. 

0)i,  seriara  de  mí  alma!...  (*brui 
Señoritas!...  (Yodoá  «bnuriu.) 
Hola  PeJro!... 


i:aiiii£.v. 

Adiós,  Perico!...  (u.) 

Ase. 

Anle  todo, 

protuodo  agradecimiento, 

por  tu  generoso  r&ggo. 

estas  y  yo  le  debemos. 

Marc. 

Es  verdad.  (Coa  rdiUi.d  ) 

Í^ARHtN. 

Sí:-cierUmente.  (id.) 

Ase. 

Siempre  tan  honrado  y  buenol... 

Perico. 

Ea!...  que  me  da  vergüeaia!... 

Señoras,  no  liablemos  de  eso!... 

Am:. 

Y  en  qué  ocasión!... 

Pemcu. 

Dale,  bola!... 

Que  m¿  voj!...  (YíBdo»..) 

Concha  . 

IQuiiiBdoHi.  )    Deja  el  sombrero!... 

Qué  bien  te  sienta  ese  traje!... 

IUarg. 

Eres  otro!... 

Cahu». 

Si  estás  hecho 

una  persona  decente!... 

Perico. 

Y  hasta  soy  lo  que  parezco. 

Y  lú?...  Ya  te  habrás  casado?...  (Á  u«b..) 

Concha 

.  |inqni.ii.)  No  tal.  Y  tú,  estds  soltero?... 

Perico. 

También. 

COÜCHA, 

Quépesomequilas!... 

No  sabes  cuánto  me  alegro!... 

AK. 

Tuvo  algunas  proporciones, 

y  hueuas,  allá  en  el  pueblo; 

pero  siempre  melindrosa. 

ó  fiel  aceto  á  un  reeutrdo,  (Cod  inKiieioB.) 

mostró  mucha  repugnancia 

á  un  marido  lugareña. 

ConCHA. 

(Siga  usted,  por  Dios,  señora!... 

que  va  mi  esperanza  en  ello!...) 

Cariies 

.  Á  juzgar  por  tu  buen  porte. 
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sin  duda,  estarás  sirviendo 

á  algunos  grandes  de  España?... 
BIahc.      Es  tu  amo  duque  ó  banquero?... 
Perico.    Hace  tiempo  que  no  sirvo. 
Concha.  Hola!...  cazaste  un  empleo?... 
Perico.    Como  tengo  cuatro  tiendas 

y  hago  todo  el  bien  que  puedo, 

concejal  me  han  elegido 

del  ilustre  ayuntamiento; 

y  ahora  soy  teniente  alcalde 

en  el  distrito  del  centro.  (Tbdot  m  Uvanuo ) 
Ang.        Qué  dices?... 
CoricHA.  Estoy  soñando!... 

Ang.        Pedro,  bien!...  (Abwiáodoie.) 
Carmen.  Oh!...  lo  celebro!... 

MaRG.        (Á  Concha.) 

Pon  á  don  Pedro  una  silla!... 
Carmen,  (w.)  Una  butaca  á  don  Pedro!... 

MaKG.         (A  Carmen.) 

(Qué  pais!...  donde  un  criado 
entra  en  el  ayuntamiento!...) 

Carmen.    (Á  Margarita  ) 

(Pero,  hija,  ¿de  qué  te  asombras?... 

allí  todos  son  tenderos!...) 
Concha.  ¿Cómo  se  ha  hecho  ese  milagro? 
Carnen.  ¿Tendrá  usted  grandes  empeños? 
Perico.    Ninguno:  ni  me  hace  falta. 
Marg.      Entonces,  no  lo  comprendo. 
Carmen.  Ni  yo  tampoco!... 
Perico.  Es  muy  claro^ 

señoras;  el  gran  secreto 

de  mi  elevación,  consiste 

en  no  dar  descanso  al  cuerpo, 

trabajar  continuamente, 

no  malgastar  mis  cuartejosr, 

ir  por  la  noche  á  las  cáiedras 

públicas  del  Ateneo, 

aprender  allí  aritmética 

y  nociones  de  comercio 

y  giro  y  partida  doble, 

y  aunque  humildemente,  luego, 

aplicar  lo  que  he  aprendido 
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con  actividad  j  método. 
Cjisxb:*.  Yo  me  he  quedado  eo  ayuDasr.. 
HtHG.      Y  yo  también!... 
Peiuco.  Ya  !o  veoj 

porqae  natedes  ptensan  como 

quince  mHlones  y  medio 

de  españoles,  qpe  no  «itienden 

que  un  hombre  pueda  estar  bueao, 

prosperar  y  tener  hijos, 

£ÍD  la  ayuda  de  un  empleo. 
Ano.        Eres  todo  un  personaje!... 

(v«1tI*(iId  i  (briurU. 

ConcBA.  -  (He  mata  el  remordimiento!...) 
Pebigo.    No  solo  yo  ho  prosperadol... 
AfiG.        También  los  amigos  nuestros?... 
Ptmco.    Don  Luís  se  ha  dado  á  la  iglesia^ 

y  es  mayordomo  perpetuo 

de  todas  las  cofradías, 

muñidor  y  saca  muertos. 
Carubn.  y  Ricardo? 
Hak.  y  dea  Antonia? 

Perico.   Don  Ricardo  fué  primero 

redactor  de  un  semanario 

de  jurisprudencia:  luego 

fué  diputado,  y  lii  poco, 

Tino  i  Madrid  con  ascenso, 

de  juez  de  primera  insta  oda 

del'distrito  del  Congreso. 
CAamn.  Gsjuei?...  y  yo  ahora  podiall... 

Halditos  sean  tus  consejos!...  (á  Mits»i 
PKkKO.   Bien  enamorado  estaba, 

cuando  usted!... 
CiRHU.  Oh!...  rae  avergüenzo!.. 

Hahg.      y  AntonioT... 
Perico.  De  d6n  Antonio 

DO  hay  que  hablar:  tiene  tal  crédito*. 

que  visitar  neces Un 

en  cabriolé  á  sut  enfermos. 
HAHGAnrrA,  Carmen,  Cokcha  j  Angustias. 

¿Tiene  cabriolé?...  (AHinbm)».} 
Perico  I  ¥  victoria 

y  otros  doi  ooches  soberbios. 
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Pues  si  ¿  estas  horas,  es  udo 

de  nuestros  mejores  médicos!... 
Marg.     Ay,  mamá!...  que  te  visite 

cuanto  antes!... 
Carmen.  Si!...  te  veo!... 

Marg.     £1  tus  males  ya  conoce!... 
A.NG.        Y  los  tuyos!... 
Carmen.  Y  los  nuestros!... 

Maro.      Mira  que  estás  delicada; 

no  debes  perder  momento!... 
A.\G.        Por  si  &  las  dos  nos  curase,  (con  iiiiei.«:ion.) 

le  escribí  por  el  correo, 

y  aquí,  de  un  instante  á  otro, 

seguramente  le  espero. 
M A RG .     Venid  conmigo  vosotras, 

(A  Cáriii«a  y  Concha.) 

que  voy  á  atusarme  el  pelo 
y  á  ponerme  un  par  de  flores. 

(Con  preeipiUcioo.) 

Con  su  permiso,  don  Pedro, 
C\RMi:n.  (Ponte  ojeras,  muchos  polvos 

y  tu  miriñaque  nuevo.) 
CoKcuA.  (Y  zapatitos  de  galga!...) 
Carmen.  (Tiéndele  bien  el  anzuelo!...) 
Marg.      (En  cuanto  le  eche  la  vista, 

le  vuelvo  loco  al  momento!...) 

(VÁAM  Us  tret.) 

ESCENA  IV. 

DONA   ANGUSTIAS    y    PERICO.    Lnego    CO.NCHA,    CVKMLN    | 
margarita,  Mteo  coiriendo  y  gritando. 

Ang.        Ay,  Perico!...  tú  no  sabes 

el  servicio  que  me  has  hecho!... 
Perico.    Otra  vez?... 
Ang.  Estas  dos  hijas 

no  tienen  cura. 
Perico.  Lo  creo. 

Ang.        Con  mi  viudedad  humilde, 

vivíamos  en  el  pueblo 

decentemente;  pero  ellas 
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volver  á  Madrid  quisieron, 
y  de  poder  reducirlas 
&  razón,  no  eocontré  medio. 
Van  á  matarme  á  disKUSlos, 
gasto  mas  Je  lo  qiin  teogo, 
contraigo  deudas  absurdas... 
y  sin  casarse,  á  todo  esto! 

Perico.    La  tienda  de  abajo  ea  mia, 

cnanto  hay  en  ella  le  ofíeico, 
y  además,  solos  estamos; 
¿quiere  nsted  algim  dinero? 

Anc.        Cérico,  no  mesonrojesl... 

Perico.  Señora,  olvidar  no  puedo 
U  protección  y  el  cariño 
que  á  la  bondad  de  usted  debo. 

CowB*.  {Griun.io.)  Ha  parado  un  coche  abajo!.. 

CARMBn.  Áver,  á  ver?...  (Auain^o»  tiiureDg.) 
(A  u.rg.,ii..)    Ven  corriendo!... 

M*RG.        (AviniKlji.IKsél!... 

ConcDA.  (Aiommit.)  Y  qué  distinguido!... 

Carmen.  Si  parece  un  caballero!,.. 
Mam.      Mamj,  si  fueses  tan  buena!... 
A^G.       No  sigas:  ya  te  comprendo. 

Ven  al  comedor,  Perico. 
Concn*.  (A  ARgvdi.i.)  (Que  no  se  vaya!..  ) 
Ase.  Xenei 

que  hablar:  comerás  en  casa! 
Perico.     De  mil  amores  acepto. 

(Aqui  por  lo  vijto,  intentan 

dar  una  encerrona  ai  médico.) 

.Mabc.      Eutornad  esos  balcones!... 

corred  las  cortinas!...  quiero 
que  me  vea  á  luz  muy  tibia. 

(CdbcI»  tfltttt,,  TÍH  ,    ,a.|T(  ) 

Cahheh.  y  a^i  conocerá  menos 

en  tu  rostro  y  tus  facciones 
las  injurias  que  hizo  el  tiempo. 

CowHt,  Á  la  cabeza  una  almohada, 
y  un  cogía  do  terciopelo 
á  los  pies. 

(S«cáidal«  I  pcaUBdalH.) 
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Carmen.  Aquí  eslBS  flores, 

(ColociodoUs  sobré  un  veUdor  innediato  á  un  toft.) 

que  perfumen  sus  recuerdos. 
Marg.      y  el  medallón  que  él  me  dio 

con  su  retrato,  en  el  cuello!...  (Motuándoit.) 
Concha.  Tome  usted  esta  cebolla 

y  ocúltela  en  su  pañuelo. 

Marg.        Para  qué?  (Asombrada.) 

Concha.  Para  que  llore 

cuando  quiera  hacer  pucheros. 

Carmen.  Nada  falta:  ya  está  todo 
el  tren  de  batir  completo. 

(Campanilla.) 

Concha.  La  campanilla... 

Marg.  Abre,  Concha!... 

(Vasa  Concha.) 

Vete,  Carmen!...  Yo  me  tiendo 

en  el  sofá. 
Carmen,  (oosda  lejoa.)  Y  al  descuido, 

asoma  un  pie!... 
Marg.  Yaestá  hecho!..  . 

(Véte  Cirmeo.) 

ESCENA  V. 

MARGARITA  fingiéndose  dormida.  CONCHA  y  D.  ANTOMO. 

Ant.       Qué  guapa  estás,  buena  pieza!... 
Concha.  Mire  usted,  mi  señorita!... 
Ant.    .   (Alarmado.)  Qué  tiene?... 
Concha.  La  pobreciia 

ya  no  levanta  cabeza!... 

Ant.  Desde  cuándo?...  ( Examinándola. ) 

Concha  .  Desde  que 

á  Madrid  abandonamos: 

desde  que  á  ustedes  dejamos: 

desde  que  á  usted  no  le  vé!... 

Tanto  ha  llegado  á  afligirse, 

que  espera  solo  en  su  ciencia!... 
Ant.       Pues  en  diez  años  de  ausencia, 

bien  ha  podido  morirse.  (p«isándoU . ) 

Este  pulso  es  natural: 


-si- 
no llene  ñebre  nioguna. 

Corcha.  Mi  senorila  sufre  una... 

areccioQ  seDiinienlal. 
Ant.        (Bariindou.)  Ah!...  ja!...  eso  es  otra  cosa!.,, 

Necesito  interrogarla, 
ConcRA.   Y  va  usted  á  despenarla?... 

La  sorpresa  es  peligrosa: 

puede  tener  coavulsiooesl... 

Vaya  usted  cod  precaución!... 
A^T.        Ko  temas:  su  corazoo 

está  á  prueba  de  emociones!...  (con  unt.) 
COKCBA.  Usted  fué  su  amor  primero, 

siempre  á  usted  está  nombraudo 

7  su  retrato  besando, 

(MoKrinlli)!.  al  ■■«l.llgs  J 

asi  pasa  el  dia  entero. 

A:(T.        (]>créii.iD.)  Qué  miro?...  mi  medallón!... 

Pues  qué;  repasa  aun  mi  liistoria? 
Co:<CBA.  Esa  sagrada  memoria 

siempre  ra  en  su  corazón!... 
A!íT.        (¿Por  qué  mi  pulsn  se  altera 

y  asi  tratarla  me  duele?...) 
Co:iCBA.   (Todo  sábiu  es  UD  pelota, 

ante  una  mujer  cualquiera!... 

Empieza  i  dudar!...  ya  es  nuestro!...) 

(Con  .tígfl..) 

Ant.       (cwiinipUndoU,)  Y  está  hermosa  todavía!... 
Concha.  (Oué  Ionio!...  quién  pensaría 

que  es  en  curar  un  maestro?,..) 
Uabg.     Ayl... 

ConcDA.  Sileuciol...  no  ha  escachado?... 

Akt.        BI  qué?... 

Concha.  Claro!...  su  apellido!... 

Anr.       (Can  nai>c[( )  Soy  algo  tardo  de  oido. 
ConcHA.  SI  súior,  que  le  ha  nombrado!... 
Ant.       (Aunque  tiene  ya  veintiocho 

6  treinta  años,  y  es  jamona, 

todavía  está  muy  mona!... 

Y  hay  qué  piel...  gi  es  un  bíicochol...) 

Eal...  en  ocasión  maldita 

(Cofliiidg  aa  badon  j  la  toobraní  j  nanhiodgH.) 
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he  pasado  estos  umbrales!... 

No  quiero  aqui  curar  males!... 
Marg.     Ay,  Antonio!... 
Ant.  Margarita!... 

(DeleniéodoM  en  »l  fondo.) 
C0?ICRA  .    (Corrlondo  hiela  él.) 

Vuelva  usted,  que  ya  despierta!... 
A?(T.        (Necias  son  mis  aprensiones!...) 

(VoUioodo  iirraf Irado  por  Conth».) 

Abre  más  esos  balcones 

y  de  par  en  par  la  puerta. 
Concha.  Es  que  la  luz  le  hace  daño. 
Ant.        Para  curar  hay  que  ver. 
Concha.  (udMUa.)  (Si  le  llego  á  obedecer, 

le  asesina  un  desengaño!...) 

Marg.       (Tírindota  á  ta  caello.) 

Antonio  mío!...  ay  de  mí!... 

Ant.  (Dominiadoao  f  apartándola.) 

Calma!... 

Marg.       (Rtatregándoto  loa  ojoa  con  al  pañaalo.) 

Diez  años  sin  verte 
y  sin  dejar  de  quererte!... 

Ant.  Tengo  fósforos  aqui.  (Saea  7  eneíendi.) 

Marg.     No  por  Dios!...  no  quiero  luz!  .. 

(Sopla  y  apaga.) 

Ant.       (Eieamado.)  (Qué  tenacidad!...) 

.Marg.       (Cn^léndoU  l%  mano.)  AntOUio!... 

siéntate!...  (Se  tlantan  Janlltoa  ro  el  aofi.) 

Ant.  (Como  al  demonio 

le  voy  á  poner  la  cruz!...) 
Marg.     (con  entanasmo.)  Aqucl  amor  infinito, 

que  unió  nuestros  corazones!... 

(Cogiéoilele  las  manof .) 
Ant.  (Deaprendléndoee.) 

¡Qué  tal  van  las  digestiones!... 
¿Tiene  usted  buen  apetito?... 
Concha.  (De  marido,  hambre  canina!...) 

MaRG.       (Volviendo  a  cof^erle.) 

Siento  mortales  mareos!... 

Ant.  (Detprendiéndote. )  NcCCSÍta  UUOS  paseOS 

en  carretela  ó  berlina. 
Marg.      Padezco  una  afección  grave 
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que inj  espíritu  enloquece!... 

(Co.  rr»H[  colsiBdoHl.  d,l  t«ll..) 

A>T.       iDMpniídíjadsH.l  Torio  eso,  desaparece 

COD  una  purguilla  suave. 
UjtRC.      Siento  que  por  grados  mengua 

(P....I.., ...,...) 

la  energía  de  mi  ser!... 

Dónde  vas?...  qt;e  vas  á  ijacer7... 

(DrJÍiid«*  »tr  •n  |1  ufa.  AnlDnla  Mrc*  i  >br 

b.l„n..  ) 

Xrtr.        EDséñeme  usted  la  lengua. 

Limpia!...  bien!  ..  eso  no  es  nada. 
HiiiG.      Has  no  lenjjo  calentura?  . 
Akt.        Cáü...  (Pero  está  sn  hermosura, 

á  la  luz,  algo  averiada!...)  Icnnicminivíti 

MaHG.  (Catarllndoi*  ■!  rwlra  [sd  loquilarll.) 

Tengo  al  mirarte  un  sonrojo, 
en  tan  vulí;:ir  neíligil... 
A>T.        Pero  permitume  usté 
Ter  el  gldbulo  del  ojo. 

Maiic.      Cuanto  gustes!...  cnanto  quieras!... 
CoxcH*.  Qué  es  eso'!*  (A  Anmnio  qi»  ■•  mi»  m  didi 
Aü  T.  Que  me  lie  mancliado 

los  dedos...  y  lie  reparado 

que  destiñen  sus  ojeras. 

iU*C.        Aj  de  mi!  {Otna^jínéói*  jnr  ncBCN-) 

Co^CH*.  (Adiós  mi  dineral. .. 

Tirú  et  diablo  de  lu  manta!...) 
Makc.      Se  me  oprime  la  garganta!... 

(t..j.<.«..p.i..iü.} 

Yo  me  muero!...  yo  me  muero!... 
AST.  Vinagre.  lÁ  cnch.  ,.,„  g».  tur».) 
Co«:ba.  (El  lance  se  embrolllal...) 

Aquihajdeolor!...  (runinda  mtriuiBUo 
Ant.       (Aiundo  •!  iMBuin.)    Vierte  un  poco 

en  su  pañuelo.  Qué  loco?... 

Quéha  caido?...  una  cebolla!... 

Come  esto?. ..      (PiMHUads  U  e>boll*.) 
Co:<CB«.  No!!...      (Aturdida.) 

Ant.       (iDpuiuK.)  Pues  acaba!... 
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Ya  caigo!...  cod  el  pañuelo, 
para  llorar  sin  consuelo, 
los  ojos  se  restregabal... 
Co!«cHA.  No!...  no  es  eso,  don  Antonio!... 

(BoKtQdo  ditenlpas.) 

Ant.       Pues  bien  claro  se  traduce 

que  á  extremo  tal  la  conduce 
el  hambre  de  matrimonio. 
Salgamos  de  aquí!...    (RMaduneau.) 

MaRG.        (ColfáodoMá  «a  cuello.)  No!...  no!... 

Ant.        a  curar  mas  hondos  males, 
porque  para  enfermos  tales, 
no  tengo  mi  tiempo  yol... 
Sí,  declarándome  necio, 

(S«  desprtade  de  ell*  que  eae  d«  rodiUM.) 

te  amase,  como  nigun  dia, 
ahora  el  furor  me  ahogar ia!... 
hoy  no  siento  ni  aun  desprecio! 
Volveré  á  ver  tu  señora, 

(VolvIéndoM  i  Concho.) 

que  sufrirá  mucho!...  si!... 
Mam.      (s«pUc«Dte.)  Oh!...  no  abandones  así 

á  una  mujer  que  te  adora!... 
Ant.        Basta  de  farsa!...  histrionisa!... 

tú  me  helaste  el  corazón!... 

No  busques  mí  ÍDdignacion: 

para  ti  no  hay  mas  que  risa. 

(VáM  riendo  con  Coneha.) 

ESCENA  VI. 

MAEGARITA,  CARMEN,  largo  COXCHA. 

Carmen.  Qué  tal?... 

Marg.  No  estoy  descontenta! . . . 

Carmen.  Pues  hija,  de  aquí  salió 

riendo  en  tono  de  mofa 

y  desprecio. 
Marg.  Era  ficción!... 

Carmen.  Gstás  segura?...    (conincrodoiidad.) 

M ARG .        (Con  ntWfaccioB. )  SegUra! . . . 

Carmen.  Pues  íinge  como  un  actor. 
Marg.      Al  primer  golpe  de  vista. 
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le  hice  efecto  tan  atroz, 

que  se  le  trabó  la  lengaa, 

y  al  romper  á  hablar,  sudó; 

cayéndosele  la  baba, 

contemplóme  con  amor, 

Concha,  diestra  y  oportuna, 

el  capole  le  arrojó, 

se  le  saltaron  las  lágrimas 

al  verme  aquí  él  medallón, 

quiso  huir  y  ya  no  pudo, 

que  al  mirarme  el  pié,  le  entró 

esa  especie  de  estangurria, 

signo  de  la  rendición, 

que  equivale  á  este  letrero; 

«ya  no  hay  hombre:  se  acabó!...» 
Carmen.  Y  esperas  echarle  el  gancho?... 
Marg.      La  prueba  es  que  por  temor 

de  arrojárseme  á  las  plantas, 

á  las  bromas  apeló 

y  á  la  fuga...  masqué  importa? 

Lleva  clavado  el  harpon  (LU^a  Conciía.) 

y  no  tardarás  en  verle, 

atraído  por  mí  voz 

y  á  su  pesar  arrastrado, 

venirme  á  implorar  perdón!... 
Cofrc&A.  Señorita,  me  parece 

que  está  usted  en  un  error. 

Sí  como  perro  con  maza 

se  fué!... 
CARMfcü.  (a  MargAdu.)  Qtté  te  díge  yo?... 
Marg.      (á  coáeha.)  Qué  sabes  tú,  bachillera?... 

Tienes  por  hablar  furor!... 
Concha.  Corriente:  ya  lo  veremos. 

Entre  tanto,  mi  opinión 

es  usar  medios  mas  fuertes, 

recursos  de  mas  valor, 

si  usted  quiere,  señorita,  (Á  armen.) 

atrapar  al  juez. 
Carmen.  Pues  no?... 

Pero  qué  recursos  caben 

de  resultado  mayor, 

cuando  todo  el  tren  de  guei^ra 
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á  mi  hermana  no  bastó? 
Mahg.      Pues  como  á  mí  no  me  baste, 

á  vosotras  ni  la  uncíool... 

Me  he  de  casar  con  el  médico» 

y  he  de  tener  un  laudó 

y  carretela  y  victoria, 

y  en  un  teatro  ó  en  dos^ 

palco  diario,  y  equipo 

flamante  á  cada  estación. 
Carmen.  Hija  mia,  para  darte 

luje  tan  deslumbrador, 

tu  médjco  necesita 

matar  medía  población. 
Marg.      Ya  lo  veréis  si  le  pesco!... 
Concha.  Están  verdes!... 
Carme».  A  que  no?... 

Marg.      Qué  apostáis  á  que  rae  caso 

antes  que  vosotras  dos?... 
Carme!«.  Diez  años  llevas  diciendo 

lo  mismo  y  en  conclusión, 

estamos  las  tres  solteras: 

conque  cásate,  por  Dios!... 
Co.'tcaA.  (Á  carmen.)  Sí  usted  me  da  carta  blanca» 

acepto  la  apuesta. 
Carme?!.  Y  yo^ 

Haz  lo  que  quieras    (Á  Coocha.) 
Concha.  Andando!... 

Carme?!.  Qué  recurs^o  habrá  mejor, 

para  que  Kieardo  venga? 
Concha.  Ir  por  él  en  un  simón. 

No  es  juez?... 
Carmen.  Y  de  este  distrito. 

Co?icHA.  Sus  senas  Pedro  roe  dio: 

entre  tanto,  usted  se  planta 

todos  los  polvos  de  arroz 

que  haya  en  casa,  y  ensintíéndoDoe» 

se  acuesta  usté  en  un  colchón 

ó  en  el  sofá,  dando  gritos, 

qtie  lo  demás  lo  liaré  to.  (c«np«Diii*. ) 
Marc.      Que  llaman!... 

CoifCHA .    (Mirando  desda  ol  fondo.) 

Es  el  casero!... 


—  57  — 
Carme».  Recíbele  tú!...  (A  M.rg«iia  y  hoye.) 

COTICBA.    (D«de  el  foodo.)  Señor 

donFermin,  pase  adelante. 
Marg.      Esto  mas?  qué  humillación!... 

(Sal«  Férmip  y  Y¿ia  Cooeh».) 

ESCENA  VII. 

MARGARITA   y  DON  FBRMIIf,  con  sombrero  puesto. 

Fermín.  Adiós,  {)ella  Margarita!... 

Qué  tal?... 
Marg.      (con  eeqaeded.)  Bcso  á  usled  la  mano. 
FsRMijf .  Usted  siempre  tan  hermosa 

y  tan  ingrata!... 
Marg.      (Ofendida.)  Reparo 

á  juzgar  por  apariencias, 

que  usted'  debe  traer  pájaros 

en  el  sombrero!... 
l'ERMiN.  Señora, 

estoy  algo  constipado, 

y  si  usted  me  lo  permite... 
Marg.      ^Como  tan  pobres  estamos, 

hasta  del  menor  respeto 

se  juzga  ya  dispensado!...'! 
Fermín.  Y  Carmen  y  doña  Angustias?... 
Marg.      Mamá  sigue  mal. 
Fermín.  Qué  diablof... 

SUkg.      y  sufre  mucho!... 
!•>•«"»>».  (Esto  quiere 

decir  que  están  sin  un  cuarto. 

La  ocasión  es  oportuna 

para  dar  ahora  el  asalto!...) 
Marg.      Siéntese  usted. 
Fermw.  k  Sí,  me  siento, 

que  estoy  algo  fatigado, 

y  quisiera  un  vaso  de  agua 

servido  por  esas  manos. 

(Se  tiealft  y  da  on  grito;  eU»  vi  4  eervirle  el{a^  ue 
qoe  etUrá  preTenida  en  escena. ) 

Ay!...  los  muelles  de  esta  silla, 
Marg.      Qué  tienen?... 
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Fermín  .  Se  me  han  claTado!. .. 

(S«  l^TAnU  f  M  tienU  ea  otra.) 

Son  puñales  de  Albacete 
para  despachar  ÍDcaatos!... 
(Este  debe  ser  sin  duda 
el  asiento  reservado 
á  todos  los  acreedores!...) 

(LleviniloM  Im  manos  á  la  parte  dolorida.) 
MaRG.        Tome  usted.  (Sir^léndoU  el  agoa.) 

Fermín  .  No  la  complazco 

si  antes  usted  no  la  prueba!... 

MaRG.        Es  capricho?. ..  (Bcb«  con  coqooUria.) 

Fermín.  Es  que  me  abraso, 

y  quiero  poner  mi  boca 
donde  usted  puso  los  labios, 
para  ver  si  encuentro  alivio!...  (Bobo.) 
Marg.      (Qué  gracioso  está  el  muchacho!...) 
Fermín.  Es  néctar!...  es  ambrosia!... 

Oh!...  de  placer  me  relamo!...  (u  haca.) 
Beba  usted!... 

(Preoontiodola  al  vaao  qno  aUa  roehata.) 

Marg.  (Antes  la  muerte!... 

Ni  en  las  gradas  del  cadalso!...) 
No  tengo  sed,  muchas  gracias!^.. 

Fermín.  Entonces  me  llevo  el  vaso!... 

(Arroja  oí  agoa  y  ao  legoarda.) 
Marg.        Para  qué?...  (Cod  tama  eoqaotorla.) 

Fermín.  Tú  lo  preguntas?... 

Margarita,  yo  te  amo!... 

Yo  te  adoro,  y  tú  lo  sabes 

hace  lo  menos  dies  años!... 

¿Por  qué  vives  escondida 

en  un  miserable  cuarto, 

cercada  de  privaciones 

y  con  estos  viejos  trastos?... 
Marg.      Caballero,  soy  honrada, 

y  á  mi  pobreza  me  allano!... 

FeRNI.N.    (Color  ei «cíenle.) 

Con  una  palabra  tuya 
puedo  hacer  variar  tu  estado. 
Yo  te  daré  mucho  lujo 
y  doncellas  y  lacayos, 
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y  dejarás  esta  casa 
para  habitar  un  palacio; 
yo  te  daré  muclios  trajes 
y  abonos  en  los  teatros^ 
y  el  explendor  que  mereces 
y  UQ  coche  con  dos  caballos!... 

MaRG.         (Cod  90ZO.) 

Para  que  yo  aceptar  pueda^ 
solo  hay  un  medio:  mí  manol... 

Feruir.  Margarita,  es  imposible!... 

Harg.      Porqué?... 

Fermiiv.  Porque  estoy  casado!... 

Marg.      Oh!...  salga  usted  de  mí  casa, 
caballero!...  (lodígnAda.) 

Fermín.  (Con  caima.)    Vamos!...  vamos!... 
Déjate  de  hacer  comedías, 
que  ya  te  irás  ablandando!... 

Marg.      Oh!...  salga  usted!...  (Gritando.) 

Fermín,  (con  «orna.)  No  desprecies 

la  proposición  que  te  hago, 
que  está  muy  atropellada 
tu  hernf^osura  por  \bs  años, 
y  ya  en  casarte  no  sueñes, 
que  no  sirves  para  e!  paso!... 

Marg.        (Fartota,  tocando  an  timbre  y  j^ritaodo.) 

Es  usted  un  miserable!... 
Carmen!...  Mamá!... 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  DOÑA  ANGUSTIAS,  CARMEN  y  PERICO. 

Ang.        (Atatta«ia.)  Qué  ha  posado?... 

Carmen.  Qué  te  ocurre?... 

Marg.      (Llorando.)  Que  osto  hombre, 

porque  nos  ve  sin  amparo, 
viene  á  nuestra  propia  casa 
villanamente  á  insultarnos!... 

AxG.       Ohl... 

Carmen.  Don  Fermín!  .. 

Perico.  Caballero!... 

Fermín  .  (con  cachau.) 

¿Pero  por  qué  tal  escándalo 


—  60  — 

para  decir  que  do  pueden 

pagarme  el  ¡nquilioalo? 
Perico.  Salga  usted!... 
Fermín.  Cuando  me  paguen!... 

Carmen.    (Llorando.) 

Sué  sonrojo,  cielo  santo!... 
entablnré  en  el  momento 
la  demanda  de  desahucio!... 

ANG.  (Llorando. ] 

Y  sin  esperar,  comete 

la  ignominia  de  arrojarnos!... 

I  ERICO.     (Saca  ta  cartera  ) 

Eso,  estando  aquí  yo,  nunca!... 
¿Cuánto  es  la  deuda?...  sepamos!... 
Fermín.  Un  trimestre;  mil  quinientos!... 

r>ERICO.    (Le  da  Ire»  billelen.) 

Pues  ya  está  usted  despachado, 
conque  tome  usted  la  puerta!... 

Fermín.  Y  oí  recibo?... 

^^^\co.  No  es  del  caso. 

Fermín.  Pues  ahur.  (Marchándose.) 

Perico.  Una  palabra!... 

(Voelve  Fermin.) 

Ten  educación,  bigardo!... 

[¡>é  nii  «niMpo  le  atroja  el  sombrero  al  aaelo.) 

que  así  me  adulabas  tú 
cuando  era  un  pobre  criado! 

Fermín.    (Cofrlendo  ea  sombrero.) 

(Este  paga  y  este  pega!... 
Pues  no  hay  que  dudar!...  ya  caigo!... 
El  trapillo  de  la  madre 
debe  ser  este  f^aznápiro!  . )  (vése.) 
Anc.        Déjame,  noble  Perico, 

que  te  estreche  entre  mi  brazos!... 

(Le  abraia.) 
Fermín.    (Asomaudo  y  desaparoeíepdo.) 

Buen  provecho!... 
Pkrico.  Oye,  tunante!... 

Le  voy  á  pegar  dos  palos!... 

(Qaeriendo  irse.) 
.MaRG.        No,  por  Dios!...      (Deteniéndole.) 

Ano.       (ídem.)  Estáte  quieto!... 
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Caruen.  (idém  )  Ya  su  castigo  lia  llevado!.  . 
Marc.     Yo  no  sé  cómo  pagarle 

tal  servicio!... 
Pkrico.  No  llorando. 

Ayc.       Eres  nuestra  Providencia!... 

Déjame  besar  tus  manos!... 
Perico.    Por  Dios,  señora!... 

(Dt traiéndola  aTergonzailo.) 

Carmen.  Su  nombre, 

será  siempre  aquf  sagrado!... 
Marg.     Olí'...  sin  usted  nos  veriamos 

en  la  calle!... 
Perico.  Vamos,  vamos!... 

Esto  no  vale  la  pena 

de  afligirse  así!...  qué  diablo!... 

No  estoy  yo  aquí  para  todo?... 

Para  todo  y  sin  reparo!... 
Caruen.  Señor  don  Pedro!... 
Anc.  Hijo  mío!... 

Perico.    Pues  no  he  sido  su  criado?... 

Qué  menos  debo^  en  justicia, 

á  quienes  fueron  mis  amos?... 

No  hay  un  hombre  que  no  hiciera, 

en  mi  lugar,  otro  tanto!... 

Ea!...  me  voy,  señoritas!... 

No  quiero  hablar  mas  del  caso!... 
Marg.     No!...  (DAteniéndcie.) 
Carmen,  (id.)     Don  Pedro!... 
AwG.        (id.)  Qué  aquí  comes!... 

Perico,    (váte.)  Volveré  dentro  de  un  rato. 

ESCENA  IX, 

DONA  ANGUSTIAS,   MARGARITA   y    CARME.'f. 

Ang.        Este  hombre  es  el  que  vosot  ras 
no  quisisteis,  por  lo  zafio, 
ni  aun  para  vuestra  criada!... 

Marg.      Mal  le  bebíamos  juzgado!... 

Carmen.  Tarde  le  hemos  conocido!... 

Ang.        Ya  os  daríais  con  un  canto 
en  los  pechos,  si  tuviera 
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hoy  el  valor  temerario 

de  casarse  con  algana 

de  vosotras!... 
Marg.  Oh!...  DO  tanto!... 

Carmen.  Es  lástima  que  ese  hombre, 

con  un  corazón  tan  sano, 

tenga  corteza  tan  tosca, 

modales  tan  ordinarios. 
Ang.        Pues  tal  como  es,  no  sois  dignas 

ni  aun  de  besar  sus  zapatos!... 
Marg.      Qué  idea  tan  pobre  tienes 

de  nosotras!... 
Akg.  Está  claro!...     ■ 

pues  qué  no  veis  todavía 

lo  que  vale  comparado 

Perico,  á  ese  miserable, 

que  en  tus  juveniles  años,  "^ 

codiciaste  por  marido, 

solo  por  tu  sed  de  fausto, 

y  hoy  penetra  en  esta  casa, 

villanamente  á  insultarnos!... 
Marg.      Y  qué  insultos,  madre  mia!... 

me  avergüenza  recordarlos! . . . 
Ang.        Contra  débiles  mujeres, 

nunca  hay  freno  en  los  malvados: 

Ya  iréis  viendo  que  en  el  mundo 

no  podemos  dar  un  paso, 

sin  la  sombra  protectora 

de  un  esposo  ó  de  un  hermano!... 
Marg.  Tienes  razón!...  (con  ▼ehoméocu.) 
Carmen,  (con  confitnza.)  Aun  es  tiempo!... 
Ang.        Yo  lo  dudo,  sin  embargo!... 

Como  Bertoldo,  Ud  hallasteis 

árbol  bueno  para  ahorcaros; 

los  árboles  han  crecido, 

vosotras  habéis  bajado, 

y  ahora  que  queréis  con  ansia 

el  lazo  nupcial  echaros, 

necesitáis  ya  mas  cuerda 

que  desde  Atocha  á  Palacio. 
Marg.      (Eteoch*ndo.)  Nuestra  puerta  están  abriendo. 
Carmen.  Deben  ser  Concha  y  Ricardo!... 
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Que  no  eDCuentren  aqui  á  nadie!... 
Arg.        Pero  por  qué?... 
Carmen,  (víom  Us  um.)    Pronto!...  vamos!... 

ESCENA  X. 

CONCHA,  RICARDO,  loego  CARMEN. 

Concha.  Si  usted  mismo  no  la  calma, 

qué  va  á  ser  de  ella,  Dios  mió?... 

Ríe.        Hasta  siento  un  sudor  frío 

de  oírte,  Concha  del  alma!... 

C0.1CHA .  La  vimos  tambalearse, 

blanca  como  una  pared,  } 

en  cuanto  supo  que  usted 
estaba  para  casarse. 

Ríe.         Pero  quién  forjó  tal  cuento?. .. 

Concha  .  Don  Pedro,  un  hombre  formal, 
y  que  es  ahora  concejal 
del  ilustre  ayuntamiento. 

Ríe.        Qué  don  Pedro?... 

Concha.  Aquel  criado, 

que  las  servia  conmigo. 
Recuerda  usted?... 

Ric.  Sí,  es  mí  amigo!... 

Ohl...  es  un  hombre  muy  honrado!. 

Concha.  Pues  bien:  en  cuanto  ella  oyó 
que  hoy  era  la  ceremonia, 
cogió  un  frasco  de  Colonia 
y  en  su  cuarto  se  encerró. 
A  poco,  siento  que  grita, 
hallo  atrancada  la  puerta, 
y  de  terror  casi  muerta, 
llamo  á  doña  Margarita. 
Nos  presta  fuerzas  el  cielo, 
en  la  alcoba  penetramos, 
y  á  doña  Carmen  hallamos 
revolcándose  en  el  suelo. 
Nuestro  dolor  fué  mas  hondo, 
al  ver  que  en  la  mesa  había 
una  copa,  ya  vacía, 
con  polvos  de  lacre  al  fondo! 
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«Esta  bebida  me  abrasa!...» 
dijo;  echamos  á  correr... 

RlC.  Y  qué?...      (Con  antiedad.) 

Concha.  La  hicimos  beber 

cuanto  aceite  babia  en  casa. 
Ric.         Y  se  salvó?... 
Concha  .  No  se  inquiete; 

porque  de  tal  modo  ha  obrado 

el  remedio,  que  ha  quedado 

hueca,  como  un  clarinete!... 
Ric.         Dónde  está?...  la  quiero  ver!... 
Carmen.  Ricardo!... 

(Apareciendo  tdlgican.eate  coo  ana  carta  en  lamano^ 

Ric.  Carmen!... 

Carmen.  Aparta!.  . 

Quién  me  juró,  en  esta  carta, 

mi  esposo  llegar  á  ser, 

hoy  con  horrible  falsia, 

faltando  á  sus  juramentos, 

en  mis  últimos  momentos, 

viene  á  insultar  mi  agonia!... 
Concha.  (Chúpate  esa!...) 
Ric.  Oye,  por  Dios!... 

Carmen.  Siento  aquí  un  odio  profundo 

(Señalando  el  corazón.) 

á  mi  rival,  y  en  el  mundo, 
va  no  cabemos  las  dos!... 

Quiero  morir!...      (corriendo  hacia  el  balcón.) 
RlC.  (Deteniéndola.)      Oye!...  esCUCha?... 

Carmen.  Y  qué  me  dirás,  malvado?... 
RlC.         Carmen,  que  no  estoy  casado!... 

Que  no  te  olvidé!...      (Con  expansión.) 

Carmen.  (Con  aie«rria.)  (Ya  lucha!...) 

Ríe.         Pero  está  calenturienta!... 

(Tocándola  la  frente.) 

Se  demuda  su  semblante!... 

Un  buen  médico  al  instante!... 
Concha.  Y  quién?... 
Ric.  Corre  de  mi  cuenta!... 

(La  lleva  en  «na  brazoe  al  aofa.) 

Yo  mismo  voy  por  Antonio. 
Concha.  Se  va  usté  en  tal  situación?... 
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(Si  trae  á  ose  culebrón, 

nos  deshace  el  malrímonio!...) 

S¡  usted  se  marcha,  .se  estrella!.. . 
Ric.         (Pero  esto  es,  según  sospecho, 

ponerme  un  puñal  al  pecho 

para  que  cargue  con  ella!...) 
Garúen,  (voivien.io  «n  •<.) 

Tu  amor  ha  sido  mi  azote!... 

Por  tí  muñéndome  estoy!... 
Ríe.         (Y  la  verdad  es  que  soy 

un  salvaje!...  un  holentote!... 

Soltero  siempre  he  de  ser?... 

No  es  horrible  penitencia 

echar  sobre  mi  conciencia 

la  muerte  de  esta  mujer?...) 

CiARMCN.    (Con  voz  apagada.) 

Ricardo,  cuando  sucumba^ 
consagra  nuestros  amores, 
cultivando  tú  las  flores 
que  crezcan  sobre  mi  tumba!... 

KlC.  (Cngipodo  fu  sombrero.) 

No  puedo  mas!...  qué  demonio!... 

Dispon  lodo  cuanto  quieras 

para  casarnos!... 
Carbiett.  (Coo  axpinsiofl.)    De  verast... 
Ríe.         Yo  corro  en  busca  de  Antonio!...  (Vá«e.) 

ESCENA  XI. 

cArS1E\   C0?(CHA^  laego   D05ÍA   ANGUSTIAS  y  HARGARITA 

ConcHA.  Don  Antonio  no  está  lejos 

de  la  vecindad  tal  vez, 

porque  al  venir,  hemos  visto 

abajo  su  cabriolé, 

y  si  le  encuentra  y  le  trae, 

lo  va  á  echar  todo  á  perder. 
Carmen.  Abrázame!...  qué  me  importa?... 

Ay,  cuánto  vales!...     (  a  bracio  doat.) 
Co!>(CHA.  Y  usted?... 

mejor  cómica  no  he  vLsto!... 
Carmen.  Es  verdad  que  lo  hice  bien? 
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CoMCHA.  Cualquier  autor, de  comedias 
puede'darla.uD  buenrpapeU 
Carmem.  (criuodíi.)Mainá?...  mamáL..  Margarita! 

AMG.  Hija!...      (Llegando.) 

Marg.      (idefli.)  Cárroeo!... 

tíARMEri.  (AbMundo  y  besando  A  iasdoa.) 

Le  pesqué! 
Me  caso! ..  por  fio,  me  caso!... 

ApíC.  (EitnpefMla.)  PofO  es  posible?... 

MaRC.        (Incrédula.)  Con  él?... 

CoricRA.  Se  ha  sudado  bien  la  boda^ 

pero  está  seguro  el  pez^ 
AsG.        (SeoUodot..)  Creo  que  rae  va  á  dar  algol... 

Ob!...  gracias,  Dios  de  Israel!,.. 

que  logro  despachar  una, 

una  sola  de  las  ir^s!... 
Ma^g.      Nunca  lo  hubiera  creido!... 
CARiiE.f.  (Gritando.)  EQY¡d¡osona!...  por  qué? 

Pretendes  tú  compararte . 

conmigo?,.. 
Marc.  Qué  insensatez!... 

Jamás!...      (DaapreelativamonU.) 

Carmen.  Como  no  has  sabido . 

ó  no  has  podido  goger 

á  ese  culebrón  de  médico, 

y  tu  hermosura  se  fué, 

hija,  ya  pareces  una 

serpiente  de  cascabel!... 
.Maro.      Hasta  verlo,  no  lo  creo!... 
Carmen.  Pues  ahora  lo  vas  á  ver. 

Concha,  ponte  la  mantilla^ 
CoKCHA.  Señorita,  para  qué?... 
Carmen.  Manda  quitar  los  papeles 

del  cuarto  que  enfrente  ves. 

(Señalando  por  el  l>a)eon.) 

Ang.        (Asombrada.)  Principal  de  ocho  balcones?.. 
Marg.      No  son  ocho,  que  son  diez. 
Ang.        Si  cuesta  doce  mil  reales!... 
Concha.  No  señora,  diez  y  seis!... 
Carmen.  Vé  corriendo  ahí,  á  la  esquina, 

al  comercio  de  Gínés, 

y  trae  cortes  de  vestido  . 
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da. terciopelo  y  glasé, 
los  de  raso  que  tenía 
ea  los  críslal&s  ayer, 
una  mantilla  dé  blonda 
de  Bruselas,  dos  ó  tres 
rnantoneSj  y  unos  adornds 
áegtüpur  y  vaiansien 
y  encajes  de  santiUiy 
para  un  traje  de  moaré. 
Manda  al  chico  del  pprtero, 
sino  á  un  mozo  de  cordel, 
que  vaya  á  casa  de  Lázaro 
por  un  coche  de  alquiler, 
elegante,  con  escudo 
y  con  un  buen  tronco  inglés. 
Oye:  abajo,  á  la  modista, 
que  quiero  .sombreros  ver 
y  prendidos  para  baile, 
y  que  me  tome  también 
medida,  para  que  me  haga 
un  par  de  (rajes  ó  tres 
al  momento!... 
Ams.  Pero,  hija,  • 

lo  vas  á  echar  á  perder!... 

CahHEEI.    (Coa   énftBii.) 

Mi  novio  me  ha  autorizado 
para  todo,  lo  entendeiV/... 

Co«<<ffiHA:.  Pero... 

CftniíE.^.  (Furiosa.)  CaHfli,  respondona! ... 
en  todo  te  has.de  meter!... 

COKCRA . '  (Lloriqoeaodo.) 

Señorita,  asi  me  paga 

lo  que  yo  he  hecho  por  usted?... 

(Ya  te  lo  dirán  de  misas!...) 
Carmen.  Escucha:  avisa  después 

á  Marqueri. 
CocHCUA.  %\\ú'Utr6gafo, 

Carmen.  Tengo  que  mandarle  hacer 

unas  dos  mil  papeletas. 
Mahg.      Son  muy  pocas!...  (BuriándoM.) 
Carmen.  Dices  bieu: 

todo  el  mundo  me  conoce 
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y  hay  que  cumplir.  Oye!...  (á  ComI».) 
Concha.  Qué?... 

Carmen.  Manda  á  decir  á  Reinaldo 

que  venga  al  punto^  porque  es 

el  único  zapatero 

que  sabe  calzar  mi  pie. 

Concha.    Queda  algo?...  (Poniéndote  U  intnUlU.) 

Carmen.  Se  me  olvidaba: 

di  de  mi  parte  á  Samper, 

que  mande  un  par  de  aderezos, 

no  de  mucho  precio!... 
Concha.  Pues!... 

Carmen.  Pero  la  última  palabra 

de  la  elegancia  han  de  ser!...  (vás«.) 
Anc.        Al  olor  del  matrimonio 

se  desbocó!  ..  ya  lo  veisl... 

(Váta  con  MargariU.) 

Concha.  Ha  perdido  los  estribos!... 
pobre  bolsillo  del  juez!... 

ESCENA  XII. 

CONCHA  f  RICARDO  f  ANTONIO. 

Ric.        Avisa  á  tus  señoritas. 

Concha.  (No  va  á  armarse  mal  belén!...  (vím  ) 

Ant.        Eres  un  tonto!...  un  imbécil!.. 

y  te  han  cogido  en  la  red!... 
Ric.         Ya  he  soltado  mi  palabra 

y  la  debo  sostener. 
Ant.        y  si  es  una  farsa  indigna, 

como  la  que  te  conté 

que  empleó  su  misma  hermana 

conmigo? 
Ric.  Cómo  saber 

la  verdad?...  es  imposible!... 
Ant.        Oh,  no!...  pero  piensa  bien 

que  antes  de  casarte,  debes 

indagar  si  esa  mujer 

se  casa  con  tu  persona 

ó  se  casa  coi>  el  juez. 
Ríe.         Claro  está!... 
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A.'^T.  Para  ese  caso, 

tú  la  debes  someter 

á  pruebas  extraordinarias. 
Ric.        Y  cuáles? 
AifT.  Yo  invenlaré. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  CÁRMRÜ,   largo  DONA  ANGUSTIAS  y  MARGARITA. 

Carmen.  Ricardo  mío!  (colgándote  d«  la  eooiio.) 
Am.  Al  momento, 

ese  pulso!...  á  ver,  á  ver!...  (u  puiM.) 
Carmeh.  Estoy  mejor:  no  fué  nada. 
Ant.        Oh!...  perfectamente!...  bien!... 

(Ha  sido  una  farsa  todo,  (Á  Ricardo.) 

y  te  vas  á  convencer.) 

El  lacre  ha  sido  encarnado?... 
Carmen.  (CoDfaM.)  Si  señor. 
A^T.  Y  sabe  usted 

loque  ha  bebido?... 
Carmen.  No!... 

Ant.  Azogue!... 

Por  lo  tanto,  es  menester 

prepararla  otro  veneno, 

que  mate  la  acción  de  aquel. 

(Steft  tu  c«rl«rt.) 
Carmen.     (Con  precipitación.) 

No,  doctor!...  estoy  tranquila!... 
Pasó  el  peligro!... 

AmT.  (Á  Ricardo.)  (Lo  VeS?...) 

Ríe.         (Á  Aotonio.)  (Mí  palabra  está  empeñada: 
no  puedo  retroceder.) 

AnG.  (Saliendo  y  ahraiándole  con  •ncarnisamiooto.) 

Ven,  hijo  mió!... 
.Marg.      (Id.)  Ricardo!... 

Ric.        (A  Margarita.)  Qué  es  OSO?  cogea  usted? 

Marg.        (Con  coqooteria.) 

No  es  nada,  para  tal  médico!... 

Es  que  me  he  torcido  un  píe!... 
Carmen.  (A  Amonio.)  (Que  mamá  no  sepa  nada!...) 
Marg.      (A  Antonio.)  Dígame  lo  que  he  de  hacer. 
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A.XT. 

Sí...  (Ya  te  yeo,  culebra!...) 

Etc. 

(MiriodoU  al  pU  q««  «iU  «BMfift.) 

Muy  lindo!... 

A?IT. 

(sip  mirftr.)     Se  pone  usted 

unos  pañítos  con  árnica. 

Márg. 

(Con  iouneion.)  Me  duei^  el  pecho  también!... 

Ant. 

Para  eso  leche  de  burra. 

Marg. 

Y  es  que  aídemas... 

Ant. 

(Á  Carmen.)                    ComO  sé 

que  ustedes  van  á  casarse, 

esta  es  la  hora  de  hacer , 

delante  de  su  familia, 

cierta^  confesiones,  que 

porifolorosas  que  sean, 

las  eiije  el  interés 

y  la  paz  del  matrimonio, 

y  Ricardo,  en  su  honradez, 

me  ha  encargado  hacer  yo  mí.<mo. 

Ang. 

Ya  escuchamos. 

Garmex 

Hable  usted. 

Amt. 

Ricardo  por  toda  renta, 

tiene  su  sueldo  de  juez, 

con  el  cual  ha  socorrido 

y  hoy  debe  de  sostener. 

á  su  pobre  lia  anciana 

y  enferma,  que  está  en  Jerez. 

Ang. 

Está  en  el  orden!... 

Carmev 

Es  justo!... 

A!«IT. 

Ademas,  tiene  también 

dos  primos  ciegos  en  Córdoba 

y  sin  roas  amparo  que  él. 

Marg. 

D0S4[>rÍmÍt0s7...  (Cob  ironÍB.) 

Ang. 

Tiene  un  alma 

incomparable!...  lo  sé!... 

Ant. 

Ademas...  contr^yo  deudas... 

Ric. 

(Pero  chico!...) 

AriT. 

(Cállate!...) 

y  un  tercio  de  todo  el  sueldo. 

destina  á  satisfacer 

á  sus  muchos  acreedores. 

Carmen. 

Pues  son  tantos?  (imiMciaiiu.) 

Ant. 

Mas  de  cien!... 
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Atc,        Pagar  es  ¡mprescindiblel 
Carmen.  Bueno:  rae  conformaré. 
Amt.        Es  que  falla  lo  mas  grave. 

En  estos  años,  que  usted 

no  vio  á  su  novio,  contrajo 

matrimonio. 

CaRMEü.   (Le^aotándoM.)  Qué? 

Axc.        (Id.)  Qué? 

Marg.      (Id.)  Qué? 

A  NT.        Secreto,  con  una  joven 

que  ha  muerto,  dejando  seis 

niños  muy  tiernos!... 
Todos.  Zambomba!... 

A.XG.        (Á  Cirni«n.)  (Cierra  los  ojos  y  á  él!...) 
A  NT.        Gomo  es  natural,  ustedes 

á  su  lado  han  de  tener 

á  los  hijos  de  Ricardo, 

á  la  enferma  de  Jerez, 

á  los  dos  ciegos  de  Córdoba, 

á  las  cinco  hermanas,  que 

tiene  mi  amigo  en  Toledo, 

y  á  su  madre,  al  tío  Andrés, 

que  vive  en  su  compañia, 

y  á  dos  criados. 
Angustias  y  Todos.  Amen!...  (s»Di¡ga4ndoM.) 

Marg.      Total?... 

Ant.  Son  veinte  personas. 

Marg.      Pero  qué  van  á  comer?... 
Ang.        (á  CArmeo.)  (Hija,  uo  íTeas  cobar'de, 

porque  en  otra  no  te  Vés!..^ 
Marg.      Irán  procesíoaalmente 

á  comer  rancho  á  un  cuartel 

y  á  la  fuente  de  Neptuno 

después,  á  tomar  café!... 
Carmen.  (Ó  el  matrimonio,  ó  la  muerte!...) 
Ríe.         Conque  é^ta  la  verdad  es: 

ahora,  resuelve. 
Carmen.  (DeeidtdO  Me  caso!... 

Ant.        (Nos  partió?..) 
Ríe.  (Cómo  ha  de  ser!...) 

Ang.        Bien^  hija  mía!...  (Abr«iindAia.) 
Marg.  (Me  ofende 
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mirar  tanta  pequenez!...) 
A. NT.        Y  esa  pobre  medianía 

que  se  le  viene  á  ofrecer 

á  la  que  vivió  enlre  fausto, 

¿no  le  será  muy  crueiV 
Carmen.  Quien  siente  amor  verdadero» 

no  piensa  en  el  interés. 

Yo  trocaré^  si  es  preciso, 

el  gró  por  el  plugaslel; 

la  sombrilla  por  la  escoba, 

los  guantes  por  la  sartén; 

mi  abanico  por  el  fuelle 

ó  la  mano  de  almirez. 
A>'G.        Hijamial... 
\7ii.       (Con  expansión.)  Se  ha  curado!... 

Chico,  te  ama!...  Cásate!... 

(AbrtModo  4  Ricardo.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  CONCHA,  con  na«  oivUitod  de  caja*  d«  rarton  de  dire- 

reatos  heeharos,  que  coloca  por  todas  partea,  ioundando  la  ef 

cena,  y  vuelve  al  fondo  á  toonar  otras,  quo  U  dan  varios  rao" 

sos:  esto  sin  dejar  do  hablar. 

Co:<icHA.  Señorita,  ya  está  todo!... 

(Cajas  redondos  de  sombroro  de  sofloio.) 

Ahí  fuera  aguardan  á  usted 
las  modistas  de  aquí  abajo, 
que  lian  traido,  para  ver, 
los  sombreros  y  prendidos. 
A:<G.        No  corren  prisa!...  (Kofadada.) 

CaRHEX.    (Haciéndola  señas.)      Calla!... 
Corcha,    (sin  comprender.)  Eli/... 

Que  no  corren?... 
Marg.  (No  hagas  caso!...) 

Concha.  Afuera  aguardan  Uim bien 

varios  mancebos  v  un  mozo 

del  comercio  de  Giués, 

con  loa  cortes  de  vestidos 

de  terciopelo  y  ola9éy 

(Cojas  groadso  caodrados.) 


los  de  raso  que  tenia 

en  ios  cristales  ayer, 

ocho  manlitias  de  blonda 

de  Bruselas,  ocho  ó  diez 

mantones,  y  los  adornos 

de  guipur  y  valansien, 

y  encajes  de  chantiUi  (Como  está  Mcriio.) 

y  tules  para  soiri.  (id.) 

Ya  ha  ido  el  chico  del  portero 

por  el  coche  de  alquiler, 

que  tenga  escudo  oías  grande 

y  tronco  que  hable  en  inglés. 

El  Htrógafo  ha  mandado 

un  oficial,  á  saber 

si  las  esquelas  de  boda 

lleTan  las  armas  de  usted. 

El  zapatero  ha  enviado 

al  sota  don  Rafael, 

y  media  tienda  nos  manda 

el  diamantista  Samper, 

oon  todos  sus  dependientes 

de  escolta  de  honor. 

AnG.  (Enfadada.)  Bi«n!... 

Caujie?!.  (Id.)  Bien!... 

Co.^'iCHA.  Se  me  olvidaba:  el  casero 

de  ahí  en  frente,  dice  que 

le  paguen  ocho  mil  reales 

que  es  medio  año  de  alquiler. 
Ríe.        (Fnñoso.)  Señora,  pero  qué  sueldo 

piensa  usted  que  tiene  un  juez?... 
Carmen.  (Confuta.) 

Tendrá  sesenta  mil  reales!... 

ESCENA  XV. 

DICHOS  7  PE  luco. 

Perico.    No,  señora,  veintiséis. 

Ríe .        Diga  usted,  señor  don  Pedro; 

¿de  dónde  ha  sacado  usted 

la  noticia  de  mí  boda?... 
Perico.    Pues  qué,  se  casa?...  (Sorprendido.) 
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CaRHEÜ.   (Toticndo  eon  iBléneion.)  Eli!... 

Concha  .  (id.  haeiéudou  fñ—,)  Eh! 

Perico.   Ño  rae  hagaa  ustedes  señas, 

porque  yo  menlir  no  sé. 
Ric.        De  lo  dicho  ya  no  hay  nada!...  (vím.) 
Ant.        Señoras,  beso  sus.  pies,  (vím.) 

CARMEIf.    Ricardo!...  (GriUndo.) 

Marg.  AotODÍo!..^.  (id.) 

Ang.  Hijos  miosl...  (id.) 

Perico.  Se  van?... 

Co:<icHA .  Para  no  volverl.. . 

Carmen.  Se  nos  van  de  entre  las  uñas!... 

AitG.  Y  en  tan  triste  doncellez, 

¿á  quién  volvereis  los  ojos?... 

CONCnA.    Solo  á  UStedI..<  (AbratiiidoM  i  Perico.) 

Marg.  A  usted!...  (id.) 

Carmen.  A  usted!...  (id.) 

Perico.   iSi  yo  me  caso  mañana!.. . 
Concha.  T  con  qutén?... 
Carmen.  Con  quién? 

Marg.  Con  quién?      ' 

Perico.    Con  la  pobre  fosforera!... 
con  la  del  portal  aquel!... 

'(L«0  trM  machaeliat  ▼«•  á  d«cni«y«rM  ead*  eul 
l»or  M  Udo.  Aii|rn«UM-M  érrodlil*  eD  •!  mbUo  eos 
Ut  aiftHM  eroBadM.  Pwko  eotttbnpU  «1  co«dro 
•orpreDdIdo.) 

Ang.       Santa  Reine  de  los  ángeles, 
piedad  de' una  madre  ten!... 
¡Dónde  hsd lar  tres  desdichados^ 
que  carguen  con  eltas  tres!... 


Fllf  DE  LA  ÉPOCA    SEGUNDA. 


_T    .'i . «„,..^i.-V 


ÉP0C4  TERCERL 


Buhardilla  decente.  Puertas  á  los  coitádos.  Muebles 
pobres.  El  mismo  retrato  del  padre,  de  la  primera  y 
segunda  Époea.  Jaulas  con  pájaros.  "Animales  dise- 
cados sobre  las  mesas . '  Un  ^ bote  de  •  rapé. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  A?IGUSTIA8,   teotMia  «n  ti  evtttro  cod   la«  'maUUt   re- 
cottadM  Mbre  «lU.  'PERICO,   ARTONIO  y  RICARDO. 

A^G.       Por  consejo  de  Perico, 

en  mí  ayuda  llamo  á  ostedes, 

aprofechando  el  momento 

de  estar  sola. 
A^T.  AquS  nos  tiene. 

Rir.         Y  dispuestos  á  servirla. 
Atig.        Nanea  dudé  que  viniesen 

¿  ver  á  esta  pobre  anciana, 

que  por  momentos  se  muerel... 
Perico.   Ea!...  valor,  dona  Angustias! 
A.XG.       Margarita,  como  siempre, 

está  rezando  cu  la  iglesia: 
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Carmen,  como  á  esta  hora  suele, 

desde  ei  día  en  que  enviudaste, 

hace  ya  diez  y  ocho  meses, 

se  encuentra  abajo,  en  tu  casa,  (á  Perieo.) 

con  tus  niños  distrayéndose: 

Concha,  lavando  en  el  rio; 

y  sin  que  nadie  se  entere, 

puedo  contarles  mis  penas, 

puedo  llorar  con  ustedes!... 
Am.        Señora!... 
Ang.  Vo  necesito 

que  me  auxilien  y  aconsejen. 

Mi  esposo  fué  un  descuidado 

y  yo  una  mujer  muy  débil: 

no  supe  educar  mis  iiijas!... 
Ant.        y  ya  cura  apenas  tienen!... 
Amg.        Mi  espiacion  es  muy  justa! 
Hic.         Y  noble  que  lo  confiese. 
A.>G.        Si  ha  veinte  años  eran  jóvenes 

de  índómi  tos  caracteres, 

cuando  frivolas  y  bellas 

las  conocieron  ustedes, 

hoy,  cobrando  sus  pasiones 

un  ímpetu  que  estremece, 

ni  aun  respetan  ya  mis  canas, 

ningún  freno  las  contiene, 

á  su  pobre  madre  insultan, 

y  envidiosas  y  crueles, 

entrambas,  aunque  en  silencio, 

se  detestan  y  aborrecen. 

Sí  mi  viudedad  es  corta, 

mucho  mas  de  io  que  debe 

nos  da  Perico  y  no  basta,. 

que  el  despilfarro  es  creciente, 

y  á  las  trampas,  los  embargos 

por  necesidad  suceden. 

Aquí  no  hay  paz  un  instante, 

la  discordia  es  permanente, 

y  á  la  par  que  el  mal  aumenta, 

mi  suplicio  también  crece. 

Para  corregir  mis  hijas, 

yo  no  soy  bastante  fuerte: 
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vivir  así  mas  no  puedo 

y  ea  mí  angustia,  llamo  á  ustedes. 
A?!T.        (Á  Ricardo,)  Pucs  habla  tú^  magistrado. 
Ríe.         (Á  Antonio.)  TÚ,  quo  de  curar  entiendes. 
A5T.        Cuando  un  miembro  está  podrido, 

]a  amputación  es  urgente. 

Separarla  de  sus  hijas 

es  el  remedio  mas  breve. 

A!(G.  Eso  jamás!...  (Llorando.) 

Rio.  Es  muvdurol... 

Perico.   Y  para  eso,  hay  tiempo  siempre!... 
Ant.        No!...  será  tarde  mañana!... 
Ric.    .     Tanto  ya  no  desesperes! 
AriT.        Las  hijas  son  incurables, 

aun  para  el  hierro  candente! 
Perico.   La  persuasión,  la  amenaza!... 
Ric.         No  hay  conciencia?...  no  hay  deberes? 
kyr.        La  amputación  de  las  hijas!... 

sí  no  la  madre  se  muere!... 
Perico.   Pues  Toca  es  niño  de  teta, 

á  su  lado!... 
Ríe.  No:  contente; 

]a  amputación  es  lo  último. 
A.fo.        Sí,  .sí!...  usted  nos  aconseje!... 
Ric.         Ustedes  ven  dos  culpables, 

cuando  aquí  hay  ires  delincuentes: 

ellas  dos  y  usted,  don  Pedro, 

que  el  desorden  favorece, 

(Movimiento  da  Pfdro  ) 

Si  en  los  últimos  diez  años 

hubieran  llegado  á  verse 

á  la  pensión  reducidas, 

despilfarros  no  existiesen. 

En  donde  no  hay,  no  se  gasta! 

Necesidades  urgentes 

les  hubieran  obligado 

á  ese  trabajo  perenne 

que  ahoga  los  malo»  instintos, 

moraliza  y  ennoblece: 

y  conocido  no  hubieran 

la  ociosidad,  que  es  la  peste: 

la  ociosidad  bochornosa. 
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que  deprava  Y  eoi^ilece!... 
A?(G.        (Á  Wétito.)  Tus  excesivas  bondades 

producen  cuanto  sucedel... 
Ric.         Y  pi\es  que  usted  jes  la  causa» 

es  justo  que  el  mal  remedie^ 

Desde  hoy.,  no  da  usted  uivcuario. 
Perico.    Ni  á  la  madre?  (Etisp^íMio.) 
Ric.  No: , en  especie, 

todo  cuanto  necesite. 

Y  que  trabajen,  si  quieren 

gastar;  que  laven,  que  planchen, 

que  cosan. y  que  remienden. 

Menos  la  ooiosidad,  todo!... 
Ams.  Que  las  veas  es. urgente!... 
Ríe.         Háblelas  usted  al  alma, . 

y  si  necesario  Xuesa, 

las  hablaremos  nosotros.. (Por  ahuioío  y  éi) 
A.'ST.        No!...  yo  no  amaso  pasteles!... 
Perico.   Conque  manos  á  la  obra 

y  en  mi  casa  espéreniae 

á  saber  el  resultado. 

Conmigo  comen  ustedes! 
RiG.         Y  si  nuestra  tentativa 

llega  á  resultar  estéril... 
Perico.   Me  la  llevaré  á  mi  caso!... 
AfiG.        Si,  Pedro:  resueltamente! 
AínX'       La  amputación!...  no  hay  mas  medio, 

y  pronto  han  de  convencerse..  . 

(Váase  Aatubio  y  Ricardo.) 

ESCENA  líi 

PERICO,  DOIha  A^GI'SVIAS,   á  poco  MARGARITA,  ton  roMiio  y 

libro  de  roo  y  in»ntÍUt. 

A.NG.        Ampara,  Virgen  bendita, 
á  esta  infeliz  pecadora!.... 

Pedro!...  (UorAsd»  ^  arr^jindov*  ea  »uft  braxot.j 

Perico.  Silencio,  señora, 

que  aquj  llega  Margarita. 
Akg.        Perico  tiene  que 4)ablar le. 
MitRG.      Tu  mano!...  tu  bendición !..v 


—  -9  — 

(ArrodiNindoM  tnU  so  rotdre.) 

A\G..       Excelent^es  laocasioD, 

que  .vendrás  de  confesarte!...  (váie.) 
Perico.  Señorita,  necesito 

que  usted  se  digne  escucharme. 
Marg.      Hable  usted,  señor  don  Pedro. 
Perico.   Entre  usted  y  doña  Carmen, 

existen  tales  discordias 

y  tales  rivalidade:*, 

que  es  un  infierno  la  casa; 

aqukno  hay  paz  un  instante^ 

y  Can  continuos  disgustos 

van  á  matar  á  su  madre. 

Ó  ustedes  remedio  ponen, 

ó  esta  casa  se  deshace. 
Makc^.     (coiiriea.)  (EI-abogado  y  el  médico 

han  estado  aquí,  no  en  balde!...) 

Obi...  mi  hermana,  auoque-es  moy  buena. 

tiene  algo  fuerte  el  oerácter  (Homiide.) 

y  en  media  dé  sus  virtude»,. 

ciertas  excentricidades, 

y  sobre  todo,  un  delirie 

atroz  por  loe  animales^ 
P«Rico.   Na  se  trata  de  eso  ahora! . . . 
Marg.      Sobre  si  di  un>beso  el  martes  . 

á  su  perro,  que  idolatra, 

sin  entonces  acordarme 

que  había  tomado  un  polvo 

de  rapé,  momentos  antes, 

nos  dio  un  disgusto,  dícíendory 

que  queria  envenenársele 

porque  me  hallaba  celosa, 

y  arrojó  al  palio  los  parches 

que  uso  para  la  jaqueca. 
Perico,    (impaeieate.)  Y  á-qué .viene  ahora  contarme? 
Marg.      Para  que  sepa  el  origen. 

Ayer,  porque  el  chocolate 

hojas  de  sen  no  tenía 

y  no  pudo  al 4io  purgarse, ., 

me  le  arrojó  á  la  cabeza, 

daode  á  mamá  un  susto  grande. 

Eii  fin,  ye-adopo  ú  mi  jiermana,* 


—  so- 
pero tiene  mal  carácter, 

y  con  franqueza,  don  Pedro» 

mamá  y  yo  sumos  dos  mártires!... 
Perico.    Pero  usted  no  tiene  culpa? 
Marg.     Ay!  ..  no  señor;  Dios  lo  sabe!... 
Perico.    Y  el  despiifarro? 
Maro.  Mí  hermana! 

Perico.    Y  las  deudas? 
Marg.  Carmen!...  Carmen!... 

Perico.    Pues  como  á  tantas  locuras 

no  hay  nada  en  rigor  que  baste, 

y  no  quiero  dar  pretexto 

á  mas  prodigalidades, 

he  formado  mi  propósito 

absoluto,  irrevocable. 

Desde  hoy,  no  suministro 

para  nada  en  adelante. 
Marg.     Don  Pedro!...  (An^nMUda.) 
Perico.  Ya  es  necesario 

que  cosan  y  que  trabajen, 

que  se  ocupen  en  la  casa 

y  en  cuidar  bien  á  su  madre. 
Marg.      (Fartota  )  (Oh;  sí!...  la  mano  del  roéilicj! 

Pronto  sabré  resignarme,  (UamUJe.) 

que  solo  á  Dios  consagrada, 

no  tengo  necesidades. 
Perico.    (Me  sorprende  .su  conducta!... 

no  señor,  no  es  incurable!...) 
Marg.     Mas  de  usted,  tan  generoso, 

esas  ideas  no  salen. 
Perico.    Por  qué? 
Marg.  Conozco  la  mano 

de  enemigos  implacables!  .. 

Don  Ricardo  y  don  Antonio! 
Perico.    Señora,  qué  disparate!... 
Marg.      Don  Pedro,  si  usted  supiera!... 
Perico.    Hable  usted? 
Marg.  Ay!...  no  es  bastante 

á  una  joven  sor  honrada! 
Perico.    Qué  mas  quiere? 
Marg.  Indispensable 

es  también  que  lo  parezca. 
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Perjco.    Que  lo  parezca:  adelnnte. 
Marg.      Es  que  hny  casos  en  la  vida, 

horribles  fatalidades, 

en  que  la  mujer  roas  fuerte 

cobra  apariencias  de  frágil. 
Perico.    Es  verdad. 
Marg.  Yo,  por  ejemplo: 

á  quién  por  tramas  infames 

y  anónimos  y  calumnias, 

lian  logrado  deshonrarme! 
Perico.    (Sorprendido.)  Y  quión,  doña  Margarítr 
Marg.     Como  usted  aquí  entra  y  sale 

con  frecuencia,  y  me  distingue, 

y  yo  bajo  por  las  lardes 

á  su  casa,  y  le  he  marcado 

de  medias  veintidós  par«s> 

y  le  puse  el  otro  dta 

botones  á  dos  gabanes; 

como  con  usted  me  vieron  (ATer^onzándrte.) 

las  tres  cómicas  y  el  sastre 

en  berlina  pesetera, 

cuando  ellos  iban  á  un  baile 

aquella  noche  de  Marzo 

que  me  desmayé  en  la  Calle, 

do  aquí  han  tomado  pretexto 

almas  viles  y  procaces, 

para  manchar  mi  decoro 

ante  el  mundo, presentándome 

como  su  vil  concubina!... 
Perico.    No  invente  usted  mas  dislates! 
Marg.     Lo  duda  usted? 
Perico.  No  lo  creo! 

Marg.     Mire  una  prueba  palpable: 

(Saeaodo  ont  caita,  qae  Perico  ím.) 

la  carta  de  un  señor  cura , 
que  se  ha  negado  á  tomarme 
de  ama  suya  de  gobierno, 
porque  habiendo  adquirido  antes 
informes  de  mi  conducta, 
no  los  encuentra  aceptables!... 
Perico.    Es  verdad!...  aquí,  eso  dice!... 

(DtToWUado  el  papal') 

6 
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Marg.     Pues  bien:  ya  roi  peclio  estalle!... 
Don  Antonio  me  pretende 
con  terquedad  implacable: 
su  torpe  deseo  irrita 
m¡  resistencia  constante, 
y  humillado  y  ofendido 

y  celoso,  porque  sabe  (Mocha  íaUucion.) 

que  amo  en  silencio  á  otro  hombre, 

he  dicho  mal,  amo  á  un  ángel,  (caior.) 

sin  esperanza,  há  veinte  años, 

con  firmeza  inquebrantable!...  (Arrebsto.) 
Pkrico.    De  veras?...  (Cómo  me  mira!... 

esto  e^icasi  declarársemel..  ) 
Marg.      Don  Antonio  nada  ignora 

y  me  ha  jurado  vengarse! 

Primero,  con  los  anónimos 

ha  intentado  deshonrarme: 

hoy  me  priva  de  recursos, 

influyendo  él  y  su  adiátere 

sobre  usted,  porque  presumen 

que  así  la  lucha  es  mas  fácil. 
Pkrico.    Pero  yo  á  creer  no  acierto 

tan  viles  iniquidades!... 
Marg.      Su  bondad  no  las  concibe! 
Pkrico.    Bien:  dejemos  esto  aparte. 

Ahora  es  preciso  que  usted 

pida  perdón  á  su  madre. 
Marg,      Sí!...  yo  quiero  arrepentirme!... 

Yo  soy  una  gran  culpable!...  (Gritando  ) 
Pkrico.    Doña  Angustias!...  (LiamándoU.) 
Marg.  Madre  mia!...  (id.) 

Yo  te  prometo  enmendarme!... 

ESCENA  III. 

DICHOS,  rONA  AKGCSTIAS,  loe^o,  CARMEN. 
Ang.  (Llorando  y  con  arrebalo-) 

Hija,  ven!... 
Marg.      (ArrüduiáodoM. )  Da  tu  perdón 

á  un  alma  que  se  arrepiente!.,. 
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A^G.       Dios  poderoso  y  clemente, 
¿le  bas-tocado  al  corazón?... 

(Abrt»  á  ra  hija.) 

Marg.     El  cíelo  jamás  alcanza 

quien  á  su  madre  no  adora! 

\yG,       Perico!... 

Perico.  Valor,  señora!... 

Todavía  hay  esperanza! 

AlHG.  (Á  Carmen  qae  llega.) 

Mis  lágrimas  no  te  alarmen! 
Ven,  sí!...  y  el  ejemplo  imita 
de  tu  hermana  Margarita! 
Marg.     óyele  á  don  Pedro,  Carmen!... 

(WioM  AngoatÍM  y  Margarita*) 

ESCENA  IV. 

CARMEN  y  PERICO,  deapMS  CONCHA. 

Carmen.  Don  Ricardo  y  don  Antonio 
me  han  hablado  lo  bastante: 
ya  sé  de  lo  que  se  trata, 
y  yo  quiero  sincerarme. 

Perico.    Para  qué?...  No  es  necesario. 

Carmen.   (Lloriqueando.) 

Sí,  señor!...  esto  es  muy  grave!... 
Margarita  es  una  santa, 
pero  tiene  veleidades. 
Como-las  patas  de  gallo 
se  suele  cubrir  con  parches, 
á  pretexto  de  jaqueca, 
porque  su  edad  tal  vez  pase 
ya  de  los  cuarenta  y  cinco, 
y  yo  no  uso  mas  enjuagues 
que  el  agua  de  Barcelona; 
arma  cada  zipizape, 
que  no  hay  punto  de  sosiego 
para  mí  ni  para  nadie. 

Perico,   (impuiente.)  Pero  al  grano,  señorita! 

Carmen.  Por  dejar  caer  á  la  caile, 
un  día  de  esta  semana, 
cuatro  ó  seis  tiras  muy  grandes 
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de  la  bayeta  amarilla 

coDque  acostumbra  A  vendarse 

las  piernas,  que  tiene  hinchadas 

y  en  estado  lamentable, 

me  mandó  bajar  por  ellas 

y  bajé,  mas  era  tarde, 

porque  un  galgo  que  pasaba, 

las  cogió  momentos  antes, 

¡Ay  don  Pedro  de  mi  vida! 

Cuándo  se  enteró  del  lance, 

cogió  á  mamá  una  mnleta, 

y  yo,  temiendo  un  desastre, 

tuve  que  coger  la  otra 

por  defenderme  y  salvarme; 

refujiéme  en  la  cocina, 

y  ella,  ciega  de  coraje, 

yo  tan  solo  defendiéndome, 

rompió  á  palos,  por  pegarme, 

la  vagilla,  la  espetera, 

cuanto  habia  en  los  vasares, 

y  en  fin,  basta  la  tinaja, 

que  hizo  de  casa  un  estanque. 

Ni  ün  solo  plato,  ni  un  vaso, 

salió  ileso  del  combale. 

Lo  que  mamá  habrá  sufrido, 

ya  puede  usted  figurarse. 

Mamá  y  yo  somos  las  víctimas 

de  sus  violentos  arranques! 
Perico.    Preciso  es  que  esto  concluya 

y,  de  hoy  en  adelante, 

yo  no  doy  á  ustedes  nada. 

Necesario  es  que  trabajen, 
que  no  piensen  en  discordias 
sino  en  cuidar  á  su  madre. 
Carme:^.  Yo  solo  pienso  en  sus  niñosl 

no  tengo  necesidades! 
Perico.    (Cómo!...  también  se  conforma!...) 
Carmen.  Mire  usted  estos  dos  trajes  (Ent*ñ4ndo«\oi.) 
que  hice  para  sus  hijitos: 
los  pobres  no  tienen  madre 
y  mientras  usted  ha  estado 
haciendo  ese  corto  viaje, 
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jqaé  hubiera  sido  en  su  auseocia- 
á  DO  cuidar  yo  á  esos  ángeles! 

Perico.     (Alarmado.) 

Pues  qué?...  mi  ama  de  gobierno?.. 

Carmen.  Á  criados  miserables 

entregados!...  pobrecitosl 

Perico.   Pero  por  Dios,  doña  Carmen, 

hábleme  usted  con  franqueza!... 

Carmen.  No  hay  por  qué  sobresaltarse! 
¿No  estoy  yo  aquí  por  fortuna? 
Diez  días  sin  desnudarme 
páseme  á  la  cabecera 
de  Pascual  i  to;  de  estambre 
alemán,  yo,  con  mis  manos, 
le  he  tejido  ocho  ó  diez  pares 
de  calcetines.  Á  Rosa, 
la  he  comprado  un  miriñaque, 
y  juguetes  á  Pepito; 
y  á  Pedro,  que  es  el  mas  grande, 
voy  á  enseñar  geografía, 
matemáticas  y  baile. 
Si  tengo  á  esos  cuatros  niños 
un  amor  tan  entrañable, 
que  me  costara  la  vida 
si  de  ellos  me  separasen!... 

(Sd  eutern«c«.) 

Perico.    (No  es  tan  mala  como  dicen!... 

no  señor!...  qué  disparate!...) 
Carme.n.  Don  Pedro,  los  años  pasan 

y  enseñan  muchas  verdades. 

(San  ti  miento.) 

Á  todas  mis  condiscípulas 
de  la  infancia,  vi  casarse; 
todas,  hasta  las  mas  feas, 
han  hallado  quien  las  ame, 
esposo  que  las  escude, 
hijos  que  las  idolatren. 
Para  ejemplar  escarmiento 
de  locas  frivolidades^ 
solo  yo  quedé  soltera 
como  planta  miserable, 
sobre  la  que  todos  pisan^ 
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pero que  DO  coge  nadie! 
Con  mi  heriDana  no  congenio 
y  moribunda  mi  madre, 
mi  juventud  ya  marchita, 
mis  cabellos  blanqueándose, 
atrás  miro  con  espanto 
y  al  porvenir.  ¡Dios  me  ampare! 
Que  en  la  senda  de  la  vida, 
para  tantos  agradable, 
pero  para  mí  desierta, 
voy  sin  objeto  arrastrándome; 
nada  ansio,  nada  espero, 
y  conociéndome  tarde, 
bailo  estéril  mi  existencia, 
soledad  por  todas  partes; 
y  si  busco  en  mi  refugio 
que  me  alíente  y  acompañe, 
hallo  el  corazón  vacío, 
y  esto  me  hiela  la  sangre! 
Que  no  tendré  en  este  mundo, 
cuando  me  entierren  de  balde, 
quien  me  rece  un  Padre  Nuestro, 
quien  diga  por  mí  una  Salve, 
quien  por  mí  pobre  memoria 
una  lágrima  derrame!... 

Perico.     (Limpíindoa»  lo«  ojos.) 

Usted  me  ha  tocado  al  alma!... 
yo  ignoraba  sus  pesares! 
Carmen.  Rubor  me  da  confesarlo! 
De  las  prodigalidades 
de  que  me  acusan,  son  causa 
sus  cuatro  tiernos  infantes. 

(Con  «rretato.) 

¿Pues  cómo  no  he  de  quererlos 
si  son  hijos  de  tai  padre! 

(Aptreed  Concha  «I  fondo.) 

Don  Pedro,  por  lo  mas  santo 
y  por  lo  que  usted  mas  ame, 
salve  esos  cuatro  angelitos, 
déles  una  nueva  madre!... 
Perico.    Querrá  usted  decir  madrastra? 

Carmen.  (Con  inunción.) 
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Todavia  hay  almas  grandes^ 
que  les  dieran  su  existencia, 
si  no  les  dieron  su  sangre!... 
Sí  señor!...  yo  las  conozco!... 

Perico.     (Pensativo.) 

Lo  creo,  mas  doña  Carmen, 

el  caso  es  muy  peliagudo, 

y  en  fín,  merece  pensarse! 
Carmen.  (Con  gozí,) 

(Ya  duda!...  aun  hay  esperanza!...} 
Perico.    Tiene  usled  razón!...  qué  diantre!.:. 

Y  tanto  me  han  conmovido 

esas  elocuentes  frases, 

que  si  un  dia,  señorita, 

yo  resolviera  casarme^ 

y  no  por  mí,  por  mis  hijos, 

por  tener  quien  los  cuídase, 

la  elección  de  compañera 

me  había  de  ser  muy  fácil. 

ESCENA  V. 

DICHOS,   CONCHAy  con  nn  f^ran  itAego  de  ropa  i  la  cabez. 
CoTtCHA  .    (Avanzando  y  arrojando  el  talego  entro  ellos  ) 

(No  puedo  mas!...)  Ay,  qué  vida 

tan  arrastrada  y  tan  negra! 
Pkrico.    Hola,  Concha!...  (Con  cariño.) 
Concha  .  Hola,  don  Pedro! 

Carmen.   (Con  altanería  que  reprime  laego.) 

Por  qué  sin  avisar  entras?... 

Me  has  asustado!... 
Concha,  (con  amarinara.)         Si  ostorbo!... 
Carmen.  No  estorbas,  no! 
CoifCHA.  (Tente,  lengua.) 

Perico.    De  dónde  vienes? 
Concha  .  Del  rio, 

cargada  como  una  bestial  j 
Pkrico.    Infeliz!...  estás  rendida! 
Concha.  Calcule  usted:  media  legua!... 
Cai(hen.  y  mis  enaguas? 
Concha.  No  vienen. 


—  ss  — 

Cakmen.  y  pírrqué? 

Co:<ciu .  Porque  se  quedan 

en  la  colada. 
C4RME!f.  (Coiéríc».)       Q'ié  has  lieclio? 
Co:icHA.  Pues  si  estaban  tan  morenas, 

que  me  desollé  las  manos. 
Carme?!.  Y  que  me  pongo? 
Concha  .  Le  presla 

su  hermana  de  las  que  tiene. 
Carme:!.  Para  ella  no  tiene  apenas: 

¿cómo  ha  de  poder  prestarme? 
Co.^cnA.  Se  las  alquila  y  comercia, 

Y  si  no  quiere  tampoco, 

aun  tengo  yo  cuatro  nuevas; 

conque  no  hay  porque  afligirse. 

CaRMEM.    (Á   Perico.) 

Tan  pobre  como  soberbia!... 
Co,iciiA .  Si  cuantas  arrastran  cola 
que  lavársela  tuvieran, 
pronto  irian  las  mujeres 
con  la  falda  á  medía  pierna 
y  acabaría  esa  moda 
de  patizambas  y  puercas. 
Perico.    Tienes  razón. 
CoscHA.  Que  la  Virgen 

dé  el  castigo  que  merezcan 
n  los  que  tienen  la  culpa  (cod  iotencion.). 
de  que  á  mis  años  me  vea 
requebrada  por  soldados 
y,  lo  que  es  peor,  expuesta, 
á  los  insultos  y  azotes 
de  cuatro  mil  lavanderas, 
que  me  acusan  de  ir  á  hacerles 
en  su  oficio  competencia. 
Si  no  me  hubieran  casado 
con  aquel  mala  cabeza, 
que  jugó  ó  distrajo  aquellos 
fondos  de  la  real  hacienda» 
Y^  que  preso  ahora  se  halla 
y,  en  camino  de  ir  á  Ceuta, 
no  tendria  que  matarme 
á  trabajar^  como  negra^ 
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para  mantner  mi  niña 

y  mandar  una  libreta 

al  que,  sí  fué  mí  verdugo, 

es  padre  de  mí  Carmela. 
FEÉRICO.    No  le  desconsueles,  Concha. 
r.ARMEM.  Siempre  llorándoVios  penas! 
Concha.  Y  gracias  á  doña  Angustias, 

que  ha  sido  mí  Providencia!... 

Nunca  me  cerró  su  casa!. . . 

Por  ella  sola,  por  ella, 

no  tuve  que  ir  mendigando, 

infeliz,  de  puerta  en  puerta, 

un  pedazo  de  pan  duro 

para  mi  pobre  hija  enferma!... 
Pkiuco.    (Coa  cariño.)  Coofía  eu  Díos,  pobre  Conchu! 

yo  haré  por  tí  lo  que  pueda. 
Carmen.  Vamos  á  ver  á  mi  madre. 
Pkrico.    Sí:  vamos  á  devolverla 

la  salud  con  la  alegria. 

Que  por  usted  misma  sepa 

que  hace  usted,  como  su  hermnnu, 

propósito  de  la  enmienda. 
(^AituKN.  (coo  ternara.)  No  olvíde  usted  que  sus  hijos 

una  nueva  madre  esperan!... 
Perico.    Doña  Carmen,  sus  palabras 

han  despertado  en  mí  ideas, 

que  madurar  necesito. 
Concha.  (Colérica.)  (Pero  Señor!...  hay  paciencia?...) 
CHUMEN.  (Santa  Rita,  sí  me  caso, 

yo  te  ofrezco  una  novena!.. .) 

(VinM  Perico  y  Carmen:  elU  liaeféndole  carocas.) 

ESCENA  VI. 

CONCHA,  sola. 

Y  la  que  veinle  años  hace, 
ni  aun  abría  las  esquelas 
de  un  galán,  como  no  fuese 
conde  ó  general  siquiera, 
hoy  pretende  y  solicita 
al  mismo  que,  en  otra  época, 
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DO  juzgó,  como  su  hermana, 

ni  aun  digno  de  su  doncella! 

Y  no  les  bastó  casarme 

y  hacer  mi  desgracia  eterna, 

sino  que  ahora  ante  mis  ojos, 

ante  mi  misma  presencia, 

á  unirse  va  con  el  hombre 

que  yo  mas  quise  en  la  tierra 

y  que  no  me  hizo  dichosa 

porque  lo  impidieron  ellas! 

Á  tanto  no  me  resigno! 

Yo  me  voy  de  aquí,  nunque  tetíga, 

para  mantener  mí  nina, 

que  vender  Correipandendatl... 

ESCENA  Vil. 

CO:iCHA'  y  MARGARITA. 

Marg.      (HamUdemenu.)  Concha,  me  vengo  á  tu  Ia<io , 

porque  me  faltan  las  fuerzas 

para  escuchar  á  mi  hermana. 
Concha.  (Llorando.)  Quéserá  áiní,  para  verla 

casarse  con  Pedro? 
Marg.      (FarioM.)  Cómo?... 

Concha.  Que  lloro  de  rabia  y. pena, 

y  que  me  voy,  señorita. 
Marg.      Qué  datos  üenes,  qué  pruebasV 
Concha  .  Los  que  vi  con  estos  ojos! 

Que  los  mimos  y  pamemas 

que  está  haciendo  doña  Carmen, 

desde  que  murió  Manuela, 

á  los  hijos  de  Perico, 

le  trastornan  la  cabeza, 

que  la  masa  ya  está  en  punto 

y  que  él  se  casa  con  ella! 
Marg.      Mas  tú  permitir  no  puedes 

que  tales  cosas  sucedan, 

y  que  esa  boda  á  Perico 

labre  la  desgracia  eterna! 
CoiNCHA .  Para  no  verlo  me  marcho! 
Marg.      Para  impedirlo  te  quedas! 
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COXCHA.    (DesMperada.) 

Y  en  ÜD,  á  raí  qué  me  importa? 

Marc.        (coo  dohora.) 

Pero  iofeüz,  ¿no  recuerdas 
que  hoy  tu  niña  no  está  en  casa 
porque  á  ello  Carmen  se  niega? 
Pues  sí  se  casa  con  Peíh-o, 
di,  ¿qué  esperanza  te  resta 
de  que  mañana  á  tu  hija 
Perico  ampare  y  proteja'/ 

Co.NCHA.  Es  cierto!...  Voy  d  buscarle, 
á  decirle  verdad  seca. 
Que  cuaoto  ella  está  fingiendo, 
es  una  infame  comedia: 
que  no  conoce  mas  ídolo 

i  que  su  perro,  con  quien  sueña: 

que  como  nunca  fué  madre, 
las  criaturas  detesta; 
y  que  de  cada  tollina 
que  á  los  niños  les  espera, 
en  las  carnes  de  sus  hijos 
el  padre  va  á  encender  yesca? 

Marc.      Eres  poco  diplomática! 

Así  harás 'que  no  te  crean, 
porque  te  juzguen  celosa, 
y  te  indispondrás  con  ella! 

CoKCHA.  Pues  qué  medio? 

Marc.  No  es  difícil. 

Concha.  A  ver?... 

Marc.  Como  le  reí^uelvas 

á  favorecer  mis  planes. 
Si  por  mi  hermana  no  fuera, 

(HumUd«m«Bte.) 

don  Pedro  se  decidía 

por  mí. 
Concha  .  (PañoM.)  Salimos  con  esas? 

"Vaya!...  me  voy  ahora  mi^mo!... 
Marg.      Escucha  y  no  te  enfurezcas! 
Concha  .  Yo  ayudarla  á  que  se  case! 

Tan  buena  es  usted  como  ella! 
Marg,      Concha  del  alma,  te  juro 

que  si  nome  haces  la  guerra 
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y  con  Perico  me  caso, 
adoptar  tu  pequeñuela, 
y  como  mi  propia  hija^ 
dotarla  y  casarla  en  regla. 
Favor  por  favor! 

Cú7«CHA .  Aliora, 

vamos  á  lo  que  ioteresa: 
á  desengañar  á  Pedro: 

Marg.     Ya  que  ayudarme  no  quieras, 

firma  hs  paces  conmigo.  (cariñoM.) 

Concha.  Corriente!...  (Cuánto  me  cuesta!...) 

Marg.     Es  necesario  que  Pedro 
por  boca  de  Carmen  sepa 
la  horrible  verdad  de  todo, 
y  esto  corre  de  mi  cuenta. 

Concha.  Imposible! 

Marg.  No:  al  momento 

persuádele  como  puedas 
del  engaño  que  padece: 
él  ha  de  pedirte  pruebas, 
y  tu  habilidad  consiste 
en  que  marcharse  le  vean, 
y  allí,  en  mi  cuarto,  le  ocultes, 
haciendo  luego  que  vengan 
aquí  mi  madre  y  mi  hermana. 
Yo,  con  astucia  y  destreza, 
provocaré  una  disputa 
y  haré  que  Carmen  se  pierda. 
Ya  sabes  que  estando  solas, 
se  le  va  pronto  la  lengua! 

Concha.  Voy  á  coger  solo  á  Pedro!... 

Marg.      (Goiou.)  (Ya  cayó  en  la  ratonera!...) 

Concha.  (Que  yo  acabe  con  la  otra!... 

luego  empezaré  con  esta!...)  (vím.) 

ESCENA  VIH. 

margarita,   loe^  CARMEN. 

Marg.      Reina  fui  de  los  salones 
y  con  gozo,  á  cada  paso, 
bajo  mi  chapín  de  raso^ 
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fui  pisando  corazones. 
Cu  lio  á  mí  misma  rendí, 
y  en  lanío  amanle  importuno, 
jamás  encontré  ninguno 
que  fuera  digno  de  mí. 
Hoy,  por  diferentes  modos 
y  para  mi  propia  afrenta, 
he  perseguido  á  cincuenta 
y  me  han  rechazado  todos! 
Siento  con  dolor  profundo 
que  no  soy  joven  ni  guapa! 
Si  Perico  se  me  escapa, 
no  espnro  nada  en  el  mundo! 
Dios  potente  y  alabado! 
¿seré  mujer  de  otra  especie? 
.•Podrá  ser  que  me  desprecie 
hasta  mi  antiguo  criado? 
¿Tal  será  mi  desventura 
que  no  quede  en  mi  semblante 
ni  aun  el  recuerdo  excitante 
de  mi  pasada  hermosura? 
Oh!...  me  mata  la  ansiedad! 
Espejo!...  ven  á  mis  manos 

(Cogiendo  nno  de  nango.) 

y  sin  respetos  humanos, 
dime  toda  )a  verdad! 
Ay!...  espantosa  mudanza!... 
Mi  propia  conciencia  grita: 
«llora,  pobre  lüargarita!... 
para  tí  no  hay  esperanza!...» 
Si  hermosa  fué  mi  cabeza 
y  mi  cuello  de  alabastro, 
ya  murió  el  último  rastro 
de  mi  juvenil  belleza! 

(Arrojando  el  espejo  eon  fnror.) 

Horrible  verdad  á  fé, 
que  mi  vista  no  soporta!... 

CarmBÜ.  (Apareciendo.) 

Arrojar  la  cara  importa, 
que  el  espejo  no  hay  por  qué! 
Marg.      Con  rostro  tan  hechicero 
y  ventajas  tan  inmensas. 
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hermana  Tnía>  ¿en  qué  piensas 

que  DO  te  casas?... 
Carmen.  (Con  «operiorídod.)    No  quiero. 
Marg.      Pues  díme  cómo  los  cazas, 

c[ue  yo  en  esto  soy  muy  lerda. 
Carmen.  A  Luís  Girón  de  la  Cerda 

le  lie  vuelto  á  -dar  calabazas. 
Marg.      Por  qué? 
Carmen.  Porque  el  mentecato^ 

basta  se  acuesta  coa  gorro 

y  da  lección  de  piporro 

y  se  ha  metido  á  beato.- 
Marg.      No  finjas!...  (coUrka.) 
Carmen.  Claro  me  explico^ 

Marg.      Pretendes  desorientarme, 

pero  no  quieras  negarme 

que  te  casas  con  Perico. 
Carmen.  (Devpreciativamente.)  Yo  cou  ese  porvenu, 

que,  si  fué  un  tendero  honrado, 

nunca  «e  ha  civilizado? 
1  Di  que  le  pretendes  tú! 

Marg.      Yo?... 
Carmen.  De  proporción  tan  alta  • 

aprovecharme  no  puedo: 

si  le  quieres,  te  ie  cedo, 

que  á  ti  todo  te  hace  falta.. 

Qué  mas  pides? 
Marg.  Que  lo  pruebes! 

Tu  oferta  aceptada  está, 

sí  delante  de  mamá,- 

á  confirmarla  te  atreves. 
Carmen.  Por  qué  no? 

Marg.      (Goso^a.)       (Cayó  en  mis  garras!-... 
Carmen.  Cuando  quieras:  yo  no  cejo. 

Tal  te  encontraste  al  espejo, 

que  á  un  clavo  ardiendo  te  agarras!... 

(Viie.) 
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ESCENA  >IX. 

MARGARITA,    la«^   CONCHA   y   PERICO^    de«pae«  CARMEN  y 

ANGUSTIAS. 

Marg.      Pronto  lograré  .vengarrael 

Perico  viene!...  me  oculto!...  (viie.) 

COTiCHA  .    (Dentro:  después  ■«  oye  nn  portazo. ) 

Vaya  usted  con  Dios,  don  Pedro! 
Allí  estará  usted  seguro! 

(Saliendo  con  Perico  y  habiendo  bajo.) 

Perico.    Gran  repugnancia  roe  cuenta!... 
CoxcHA .  Pero  no  hay  otro  recurso 

para  que  se  desengañe! 
Perico.    Gs  verdad!... 

(Entra  empnjado  por  Concha  en  el  euaito  de  Marg»' 
riU.) 

Coi'tcHA.  Qué  testarudo!... 

Me  ha  costado  el  persuadirle» 
sudar  gotí^s^como  puños!... 

MaRC.         (VoI Tiendo  i  aparecer.) 

Concha,  se  fué  ya  don  Pedro?... 
CoitcHA .  Ahora  mismo. 
Marg.  Pues  al  punto 

dirás  á  mamá  que  venga. 

(VAse  Concha  y  vnelve  coa  Angattiai.) 
Carmen!...  (Gritando  á  la  puerta  de  •n  hermana.) 
CaRMB.N.   (Dentro.)        Qué?... 

Marg.  SaLun  minuto. , 

Carmen.  (Dentro.) 

Y  la  pasta  de  mis  labios?... 
Marg.      No  lo  sé! — Para  un  a.sunto 

de  interés,  mamá  te  llama. 

A.^C.  (Saliendo.) 

Pero  no  era  lo  mas  justo^ 
que  me  buscarais  vosotras? 
Marg.      (Veinticinco  años  de  insultos 
roe  vas  á  pagar,  hermana!...) 

Carmen,    (saliendo  farivia.) 

Mira,  esto  ya  no  lo  sufro!... 

Y  la  pasta  de  mis  labios? 
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Estará,  como  presumo, 
en  tu  tocador  guardada!  .. 

(S«  dirif^e  al  cuarto  de  Mftrf^arila.  Concha  Ic  C'rrar 
•I  pato.) 

Ya  te  he  dicho  que  repugno 
que  uses  mí  perfumería!... 

Aparta!...  (Oandn  on  empojon  á  Concha.) 

Co:«cHA.  Si  está  muy  sucio 

el  cuarto!...  no  hice  la  cama, 
DÍ  tuve  tiempo  ninguno, 
porque  ahora  vengo  del  rio!... 

Carmen.   Y  qué?...  (Oiodol»  otro  empellón.) 

Marg.      (interponUndote.)  Mí  cuarto  00  es  público: 

yo  mando  en  él  y  no  entras!... 
Ang.        Callad,  que  me  agravo  mucho!... 
Carmen.  (Qué  habrá  allí?...  Cosa  mas  rara!...) 
Marg.      Madre  mía,  te  importuno 

porque  Cáxmen,  hace  poco, 

sus  pensamientos  ocultos, 

relativos  á  dou  Pedro, 

me  confió  uno  por  uno, 

y  ante  tu  misma  presencia 

viene  á  tratar  del  asunto. 

Mi  hermana  es  muy  generosn!... 

Su  corazón  vale  mucho!...  (La  btaa.) 
Carmen.  (Me  incita  á  que  me  deslengüe, 

sin  el  menor  disimulo!...) 
Ang.        Carmen,  habla:  estoy  curiosa. 

Carmen.   (Mirando  alrededor.) 

(Alguna  traición  presumo!...) 
Marg.      (Está  en  la  trampa!...) 
Concha.  (Aquí  es  ella!...) 

Carmen.  (Fariota ) 

(Su  sombrero!...  alli  está  oculto!...) 

(Con  duUura.) 

Como  soy  tan  expansiva 

y  á  mi  hermana  quiero  mucho, 

en  ella  he  depositado 

mis  secretos  mas  profundos. 

Hoy,  por  rubor  que  me  cueste, 

voy  á  darte  un  gran  disgusto: 

vas  á  saber  el  secreto 
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que  llevo  en  el  alma  oculto!... 

Madre  mía!...  yo  amo  á  un  hombre!... 
Ang.        Hija!... 
jMarg.  Carmen!... 

CarNEM.    (Aliando  U  vos  y  yéodose  cerca  do  la  paerta  doodo 
otti  Porico. ) 

Cuánto  sufro!... 
porque  yo  le  amo  en  silencio!... 
sin  esperanza!... 

A.-^G.  Qué  escucho?... 

Pero  él  no  lo  sabe? 
Carmen.  Nunca 

lo  sabrá  por  mí!...  lo  juro!... 
Amg.        y  quién  es? 
Marg.  Estoy  absorta!... 

Concha.  (Qué  trágico  es  el  asunto! .. .) 
Carmen.  Es  el  corazón  mas  noble 

que  he  conocido  en  el  mundo, 

y  como  no  ha  de  ser  mío, 

la  muerte  tan  solo  busco!... 
Ang.        Pero  dt,  quién  es? 
Carmen.  -  Don  Pedro!... 

nuestro  bienhechor!... 
Concha.  (Nos  puso 

la  ceniza!...) 
Marg.     (FarioM.)        (Esto  e.s  infame!...) 
Co.NCHA.   (Nos  la  ha  jugado  de  puño!...) 

(Compooilla:  Taso  Corfcha  y  tooIto.) 

Ang.        Lo  sospechaba,  hija  mia!.. . 
y  ahora  que  lo  sé,  me  asusto 

ESCENA  X. 

A'NGUSTIAS,  CÁRME.N,  MARGARITA,  CO.NCn A,  D.    ANTONIO  y 
D.  RICARDO,   lofgo  PERICO. 

Ric.         Como  don  Pedro  no  baja, 
con  impaciencia  subimo.s. 
.Marg.      Pues  ya  se  fué!... 
A  NT.  No  le  vimos. 

Marg.      (Ahora  es  mía  la  ventaja!...) 

Concha.    (Entrando:  á  Marfl^arita.) 
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Ks la  carU ,  scnoTÍia , 

píM*a  usted  SUl)ft  Ol  portero.  (L«a  klar^triu.) 

<:arnr!<i.  (El  golpe  ha  siilo  certero: 
he  vencido  á  Margarita!...) 

MARfl.        (Uy^ndo.) 

Ay  Dios!...  nuevas  pesadumbres  I... 

Que  ya  no  entraré,  aunque  quiera, 

ni  en  las  beatas  siquiera, 

por  mis  viciosas  costumbres!... 

Y  que  tengo  de  Perico!... 

No  puedo  mas!... 

(Of^A  cBfr  t\  papel  qne  irvanU  Riraiilo.) 

Anií.  Se  desmaya!... 

A  NT.        Esto  ya  pasa  de  raya!... 

Dame  acá  esa  carta,  chico!...  (L«e.) 

Esto  es  grave,  lo  confieso!... 
Ang.        No  hay  quien  tal  golpe  resista! 
A?iT.        La  letra,  á  primera  vísln, 

es  disfrazada  exprofeso. 
Marg.     Golpes  mas  duros  me  amagan 

y  heridas  mas  penetrantes 

de  anónimos  infamantes, 

que  contra  mí  se  propagan! 

Ya  circula,  como  un  hecho, 

que  soy  de  ese  hombre  querida! 
Apít.        Por  Dios!... 
.Marg.  Se  me  va  la  vida!... 

que  me  conduzcan  al  lecho!... 

(Abre  le  paerU  de  ea  caerlo.) 

Un  hombre  en  mi  misma  alcoba! 
Todos.     Don  Pedro!... 

A>G.  Av  Dios!  fuerzas  dame! 

Marg.      Señores,  ved  al  infame 

quemi  propio  honor  me  roba! 
Perico.    .Maldita  sea  mi  estampa! 
Hir.         Y  usted,  un  hombre  maduro?... 
A  NT.        No  puede  ser!...  de  seguro 

ha  caído  en  una  trampa! 
Perico.   Yo  no  sé  por  qué  me  arredro! 
'.A.xG.        (Llorando.)  Pagas  así  á  quien  te  adora?... 
Ant.        Déjele  usté  hablar,  señora! 
Ríe.         Eiplíquese  usted,  don  Pedro. 
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Perico.    (Auidido.)  Si  yo...  me  Avergüenzo!  y  yo... 

me  condenan  los  indicios!... 
Km¡.       Yo  acepté  tus  beneficios, 

pero  mi  deshonra  no!... 
Ric.         Don  Pedro,  ante  lo  que  pasa, 

debe  usted,  si  se  respeta, 

dar  satisfacción  completa 

y  usted  con  ella  se  casa! 
Cabmen.  Basta!...  que  don  Pedro  aquí 

por  Margarita  no  ha  entrado: 

es  Concha  quien  le  ha  ocultado 

y  me  impidió  entrar  allí! 
Co.^CHA.  Poco  á  poco!...  soy  casada, 

pero  aunque  fuera  soltera, 
'  yo  no  cedo  á  la  primera 

en  mujer  de  bien  y  honrada! 
Amt.        Pues  habla,  que  ya  estoy  harto. 
Concha.  Doña  Margarita  sola, 

con  reconcomio  y  parola, 

me  hizo  ocultarle  en  su  cuarto. 

Y  en  cambio,  mo  prometió, 

si  con  don  Pedro  se  unia, 

que  á  mi  niña  dotaria. 

;Gs  esto  verdad,  ó  no?... 

(Á  Ifarifarita»  qne  baja  la  cabeza.) 

Carme.**!.  Como  ella  sola  es  quien, traza 
anónimos  ofendiéndose 
y  la  víctima  fingiéndose, 
por  ver  si  á  don  Pedro  caza! 

Marg.      y  tú,  que  haciendo  locuras 

con  los  hijos  del  señor,  (Por  Perico.) 

finges  entrañable  amor 

á  todas  las  criaturas!... 
Co.xcnA.  Por  usté,  en  manos  extrañas  fÁ  cánnen.) 

tengo  á  la  pobre  hija  mía!...  (Uorando.) 

Porque  usted  la  aborrecía! 

porque  no  tiene  usté  entrañas! 
Carme:*!.  Infame!... 

Perico.  Basta!...  acallar!... 

Maru.      Es  que!... 

Perico.  Silencio!...  á  coser!... 

Carmun.  Pero... 
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Perico.  A  guisar!...  á  barrer!... 

ConcHA.  Si  yo!... 

Perico.  Sileocio!...  á  fregar!... 

CaRMEK.    (ForioM.) 

Vivir  aquí  no  consiento!... 
Marc.      (id.)  Yo  tampoco,  y  lo  publico!... 

A>'G.  (Llorando.) 

Sácame  de  aquí,  Perico!... 
Perico.   Pues  á  mi  casa  al  momento!... 
Ang.        Yo  no  he  sabido  educarlas! 

cojo  el  fruto!...  esta  es  mi  obra! 

AUT.  (Á  Ricardo.) 

(Mujeres  que  están  de  sobra 

en  el  mundo,  hay  que  matarlas!...) 

Perico.    Vamos!... 

Ang.  Me  han  asesinado!... 

MakG.        Madre!...   (Grito  desgarrador.) 

Carmen.  Mamá!...  (id.) 

Ang.  No  os  conozco ! . . . 

RlC.  (Á  Antonio.) 

(Mí  error  tarde  reconozco!...) 

A  NT.  (a  Rieardo.) 

(La  amputación!...  La  he  salvado!) 

(Antonio  y  RIeardo,  i  ooa  stSa  da  Poricu,  cogen  rn 
peto  la  Billa  de  Doña  Aogantiet,  y  «e  la  lleTan.) 

Perico.    Y  como  esa  pobre  mártir 

quiero  yo  que  viva  en  calma 

los  instantes  que  le  restan, 

y  dueño  soy  de  mi  casa, 

para  ustedes,  señoritas, 

mis  puertas  están  cerradas. 

Hoy  su  pobre  madre  ha  muerto, 

y  les  juro  por  mis  canas, 

que  solo  en  el  Campo  Santo 

han  de  poder  abrazarla. 
Co.xcHA.  (Don  Pedrol...  yo  no  me  quedo 

entre  estas  furias!...) 
Perico.  Pues  baja: 

para  tí  y  para  tu  niua, 

un  pobre  rincón  no  falta. 

Yo  te  nombro,  para  siempre, 

la  portera  de  mi  casa,  (váae  Concha.) 
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Carmen.  Don  Pedro,  es  que  yo  tampoco 

quiero  vivir  con  mi  hermana» 
Marg.      Ni  yo  con  ella! 
Perico.  Lo  creo. 

Pues  corriente:  se  separan. 

La  viudedad  de  su  madre, 

para  ustedes  dos,  les  basta. 
Carme?!.  (Y  adonde  voy?...)  (Liurando.) 
Marg.  (Con  quién  vivo?...)  (i«i) 

Carmen.   (SeroDldad  forzada.) 

Pero  porque  usted  se  marcha, 
no  piense  que  han  de  faltarme 
proporciones!... 
Perico!  (Qué  insensatas!...) 

Marg.        (Fiogiendo.) 

Ni  á  mi  tampoco  y  á  miles!... 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,   D.  LUIS. 
Luis.  (Santignándose.) 

Santísima  y  alabada 

sea  la  Virgen  María! 
Todos.     Amen! 

Luis.  Dios  les  guarde!... 

Todos.  Gracias!... 

Luis.       Somos  hoy  trece  de  mayo 

y  ]a  novena  es  mañana: 

conque  vamos,  her  maní  tas, 

)a  iglesia  está  preparada 

y  hay  que  vestir  esta  tarde 

á  santa  Rita  de  Casia. 
Perico.    Persiguiendo  una  quimera, 

al  fin  su  desgracia  hallaron: 

todas  las  que  así  empezaron, 

concluyen  de  esta  manera. 


FIN    DE   LA    COMEDLV 


Examinada  esUi  comedia,  no  hallo  inconve- 
nietUe  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  Í9  de  Mayo  de  48tf7. 


El  censor  de  teatros, 
Narcisos.  Sema. 
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MADR1&~18SI. 

IHFIEKTA  Á  CAUO   OR  C  COHZALBZ:    CALLE  DEL  mBIO,  N.'li. 


Esu  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMER- 
CIAL, qne  penegnirá  ante  la  ley  al  que  sin  sa  permiso  la  reim- 
prima, varíe  el  lítalo,  ó  la  represente  en  algan  teatro  del  reino, 
ó  en  algana  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  sascríciones, 
ó  caalqaiera  otra  contribacion  pecuniaria ,  sea  coal  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  889,  4  de  marso  de  1844,  y  5  de  mayo 
de   1847,   relativas   ü  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
earescan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
nno  de  los  legítimos. 


PERSONAS. 

DOÑA  BIBIANA. 

ISABEI^ ,  <tf  sobrina. 

LUIS ,  pifi/or. 

DON  SABAS ,  prometidQ  esposo  de  Isahel, 

DON  LUGAS,  médico. 


La  escena  es  eo  Madrid. 


ACTO  Único 


El  teatro  representa  una  sala. 


ESCENA    PRIMERA. 


Canto. 


IsABBL.    Ya  no  bay  cielo,  no  bay  estrellas» 
ni  luceros,  ni  ancho  mar, 
no  bay  frescura  ya  en  el  prado, 
ni  esplendor  en  la  ciudad. 
Solo  queda  al  pobre  ciego 
entre  angustia  y  horfandad, 
una  nocbe  tenebrosa 
para  gemir  y  llorar. 

Qué  arte  tan  encantador  es  el  dibujo  para  los  que 
tienen  vista  y  pueden  gozar  de  él...  Pobres  ciegos  1.. 


•• 
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Dúo. 


BiBUNA.  Eo  qué  estás  tan  ocupada    . 

los  ojos  sin  levantar? 
Isabel.    Dibujo  una  vista  amena» 

la  pradera  del  canal. 
Bibiana.  Múesirame  tus  adelantos 

que  quiero  mi  voto  dar. 
Isabel.    Prefiero  ensebarlo  luego; 

pronto  voy  á  terminar. 
Bibiana.  Tal  em|>eño  en  ocultarlo 

fallido  te  ba  de  salir; 

que  bay  misterio  en  el  dibujo 

y  yo  lo  quiero  inquirir. 
Isabel.    Tal  empeño  en  descubrirlo 

fallido  te  ba  de  salir, 

que  bay  misterio  en  él  dibi^o 

y  nadie  lo  ba  de  Inquirir. 


ESCENA  n. 


Dichas  y  Don  Lugas. 


Lugas.    Saludo  como  es  debido «  señoras. 

Bibiana.  Es  don  Lucas,  el  médico...  Qué  os  trae  á  mi  casa 
tan  de  mañana?  Isabel,  retírate  á  tu  cuarto. 

Isabel.    Está  bien ,  tia. 

Lugas.  Al  On  di  con  él :  ya  poseo  el  famoso  elíxir  lacrimal 
que  be  arrancado  á  la  naturaleza ;  por  el  que  he  pa- 
sado tantas  noches  en  vela,  y  con  el  cual  espero  curar 
el  estrabismo,  la  miopía,  la  oftalmía  y  basta  la  ce- 
guera. Hoy  mismo  veréis  una  prueba  de  mi  maravi- 
lloso descubrimiento. 

Bibiana.  Cómo! 

Lucas.  Volviéndole  la  vista  á  ese  infeliz  mendigo  que  viene  ¿ 
tocar  la  guitarra  bajo  nuestros  balcones. 

Bibiana.  Ya  bace  tiempo  que  no  parece. 

Lugas..   No  importa ;  si  no  es  á  ese  >  será á  cualquiera  otro. 


BiMANA.  Pero  e8Ui8  seguro  de  que  la  mddiciiia  no  puede  per  • 
Judicar? 

Lucas.  Si  peijudlcara ,  serla  peor  el  remedio  que  la  enfer- 
medad. 


Amia. 

Con  el  famoso  elixir 
que  velando  he  conseguido, 
en  Madrid  no  habrá  ya  ciegos 
esceptuando  algún  marido: 

Kues  tal  clase  de  ceguera 
e  llegado  á  descubrir, 
que  no  la  cura  en  el  mundo 
ningún  humano  elixir. 
Gran  cosa  por  mas  que  digan 
es  mi  elixir  lacrimal, 
pues  aunque  no  haga  provecho 
tampoco  puede  hacer  mal. 
Y  SI  por  rara  escepcion 
no  obra  el  remedio  derecho, 
en  caso  de  que  haga  mal 
de  fijo  no  hará  provecho. 


Con  diez  gotas  de  mi  elixir  mezcladas  en  ima  copa  de 
vino  de  Madera ,  queda  cualquier  ciego  curado  y  en 
disposición  de  ver  una  pulga  á  ochenta  pasos.  Ya  he 
heoio  el  esperimento  con  un  canario  y  con  un  perro 
de  aguas. 

Bibiana.  Entonces  os  doy  mil  parabienes. 

Lucas.  Felicitadme  de  veras,  pues  vendiendo  é  duro  la  gota, 
haré  una  fortuna  inmensa  y  podré  ofreceros  mi  mano. 

Bibiana.  Esperad  á  que  case  primero  á  mi  sobrina. 

Lucas.  Diucil  será  casarla  no  yendo  á  tertulias ,  ni  recibiendo 
á  nadie  en  esta  casa ,  que  parece  un  con>ento. 

Bibiana.  No  obstante,  ya  la  he  hallado  novio. 

Locas.     Ha  bajado  en  algún  globo? 

BiBUNA.  Es  un  rico  hacendado  que  acaba  de  llegar  de  Car- 
tagena   Galle!  Si  vos  le  conocéis! mi  primo 

8abM. 

Lucas.    Pero  si  ese  hombre  la  lleva  treinta  afios! 
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Bibiana.  QuéimporU!  La  chica  no  conoce  Jóvenes,  y  aceptará 
cualquier  partido.  Pronlo  comeremos  los  dulces  de 
su  boda. 

Lucas.    Lo  que  yo  deseo  es  comer  los  de  la  nuestra. 


ESCENA  m. 


Dichos  é  Isabel. 

Isabel.    Tia...  tia...  abajo  es(á  el  ciego. 

Lucas.    El  viejo  de  la  guitarra  ? 

Isabel.    No :  su  sobrino  luis. 

Lugas.    Pues  esa  es  la  familia  de  los  ciegos Y  quién  es  ese 

Luis? 

Isabel.  Un  joven  tan  interesante  como  desgraciado.  Era  pin- 
tor ,  y  con  el  producto  de  su  trabajo  mantenía  á  su 
familia ;  pero  á  fuerza  de  pintar  dia  y  nocbe  ba  per- 
dido la  vista. 

Lucas.  Cuánto  me  alegro  I  Así  le  curaré  como  al  perro  de 
aguas  y  al  canario.  Viene  aquí  á  menudo? 

Isabel.    Todos  los  dias. 

Bibiana.  (Charlatana.) 

Lugas,  i  estáis  segura  de  que  es  ciego?  Porque  hay  tanto 
pillol 

Bibiana.  Siempre  desconfiado! 
(Vocez  fikera,) 

Lugas.     De  quién  es  esa  voz? 

Bibiana.  De  nuestro  pobre  ciego. 

Sabas.     Déjame,  voto  á  cribas :  déjame  con  mil  de  á  caballo! 

Lugas.    Y  quién  le  acompaña? 

Bibiana.  Mi  primo  Sabas. 


escena   IV. 

Dichos.    Luis  y   Sabas. 


Sabas.     Suéltame  te  digo,  que  me  rompes  la  levita. 

Luis.  No  abandonéis  á  nn  pobre  ciego  en  medio  de  la  es- 
calera. 

Sabas.  Qué  escalera  ni  qué  niño  muerto  ?  Ya  bemos  llegado,  y 
estamos  en  medio  de  la  sala. 
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Luis.      (Bien  lo  veo.  Aqiii  esUn  ellas.)  Queríais  dejarme  en 

la  escalera?...  Pues  no  os  soltaré. 
BisuifA.  Nada  temáis,  ya  estáis  en  mi  casa. 
Lugas.    Es  la  voz  de  mi  bienhechora...  voz  argentina  y  dulce 

oue  me  llega  hasta  el  fondo  de (Qué  incómodo  es 

fingirse  ciego ! )  Perdonadme ,  señora ,  si  me  presen  to 

en  vuestra  casa,  cogido  á  la  cola  de  este  caballero. 
Sabas.    Por  poco  me  desgarra  la  cola.  {Mirando  su  levita.)  Me 

atrapé  en  el  portal  y  he  tenido  que  subirle  á  remolque. 
Luis.       Ni  para  lazarillo  sirve  :  por  culpa  suya  me  be  hecho 

un  chichón. 
Sasas.     Me  alegro. 
Bibiana.  Sed  mas  indulgente,  primo. 
Sabas.     Si  este  ciego  es  atroz.  Siempre  he  tenido  antipatía  á 

los  ciegos  :  preñero  á  los  cojos,  porque  al  menos  tie- 
nen un  lado  bueno. 
Luis.       Perdonad  la  comparación ;  pero  cuando  me  guiaba  un 

perrillo ,  jamas  me  di  un  C4)Scorron  semejante. 
Sabas.     Vaya  un  símil  I 
Luis.      A  eso  me  contestareis :  c  Que  hay  animales  que  guian 

mejor  que  otros. » 
Sabas.     Insolente !  ( Si  no  fuera  ciego ! ) 
Bibiana.  Sentaos  un  rato,  Luis;  Isabel,  acerca  una  silla. 
Isabel.    Allá  voy,  tía. 
Luis.       No  os  molestéis  por  mi. 

(Le  trofneza.) 
Sabas.     Habrá  topo  semejante ! 
Luis.       Con  vuestro  permiso. 
Sabas.     Huv  I  Ay»  para  matarle! 
Lucas.     Oid,  buen  hombre. 
Luis.       (Quien  será  este  zángano  de  la  corbata  verde!) 
Lugas.    Hace  mucho  que  estáis  ciego  ? 
Luis.       Qué  decis ,  señora  ? 
Lugas.     Voy  á  operarle  por  ensayo. 
Luis.       (Un  demonio !  Anda  á  operar  á  tu  lia.) 
BiBiAifA.  Dejadlo  para  luego.  Ahora  tengo  que  hablar  con  mi 

primo  sitbre  las  cláusnlas  del  contrato. 
Luís.       (El  contrato!...  No  hay  tiempo  que  perder.) 
Lucas.    Os  d^amos ;  yo  voy  á  llevarme  el  ciego. 
Bibiana.  Mejor  es  después  de  almorzar. 
Sabas.     Gracias:  yo  lo  be  hecho  ya. 
Bibiana.  Pero  Luis  tal  vez  esté  en  ayunas. 
Luis.      Con  efecto  desde  anoche  nada  he  llevado  á  la  boca. 
BiBUNA.  Pobrecillo!  esperad  un  momento  en  esta  sala.  VaoH)s, 

señores. 


—  10  — 


ESCENA    V. 


Luis  solo. 

El  contrato  1  bien  claro  lo  han  didio ;  á  otra  cosa  me 
ganarán  pero  ni  á  vista  me  aventaja  un  Unce,  ni  á 
oido  un  ¿tico.  El  contrato  1...  Isabel  mujer  de  otro!... 
Ob  I  no  es  posible. 

Canto. 

• 
Ángel  bello  de  mis  ojos,     . 
prenda  del  alma  querida, 
antes  perdiera  la  vida 
que  ceder  á  otro  tu  amor  : 
pues  de  ser  correspondido 
tengo  dulce  confianza 
al  faltarme  la  esperanza, 
morirla  de  dolor. 

Llegue  el  momento 
grato  y  dichoso 
de  ser  esposo 
de  un  serafin. 
Quiera  mi  suerte 
y  hagan  los  cielos 
que  mis  desvelos 
logren  su  fin. 

Ella  en  ágenos  brazos  I...  El  cernícalo  de  Don  Sabas 
babla  de  robármela...  Eso  será  lo  que  tase  un  sastre... 
Poseer  su  divina  garganta...  Me  pertenece  de  derecho. 
To  necesitaba  una  garganta...  no  para  mí,  que  bas- 
tante tengo ,  sino  para  mi  divina  Venus.  Estaba  uo 
día  pintando ,  y  no  pudiendo  continuar  el  cuadro  por 
falta  de  modelo ,  arrojo  paleta  y  pinceles  y  me  salgo 
á  la  calle.  Iba  por  el  Prado  con  ese  aire  de  tonto... 
tan  peculiar  de  los  grandes  artistas ,  cuando  un  ob- 
jeto delicioso  fija  mi  vista...  Creí  ver  á  Dafne  perse^ 
guida  por  Apolo.  Era  una  lindísima  Jóveo ,  á  quien 
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seguía  una  feísima  tía  suya ,  según  después  be  sabido. 
Las  sigo  hasta  su  casa;  corro  á  la  de  un  ciego;  te  pi- 
do prestados  los  ojos ,  el  garrote  y  la  guitarra  y  en 
tres  lecciones...  aprendo  á  tocar  casi  tan  mal  como  él. 
Pero  ya  no  me  contento  con  la  garganta...  quiero 
también  su  mano.  SI  fuera  rico...  Bien  podría  serlo, 
i  no  haberme  desheredado  mi  tío  Casimiro...  Por 
quién?  Por  una  muier  que  fué  virtuosa  toda  su  vida... 
menos  un  cuarto  de  hora.  El  hecho  es  que  existe 
otro  heredero...  ó  heredera...  á  quien  no  conozco.  SI 
pudiera  escribir  á  Isabel  I  Aoul  hay  cartera  y  habrá 
lápiz.  Qué  veo!  Un  Beilsarlo!...  Pero  no...  esta  na- 
riz... el  pelo...  No  hay  duda,  soy  yo;  yo  mismo  en 
cuerpo  y  al.,  no ,  nada  mas  que  en  cuerpo...  Si:  ca- 
ballto:  la  guitarra ,  el  garrote...  oh  I  Y  está  muy  pa- 
recido... el  garrote:  el  retrato  no  tanto,  pero  el 
garrote  está  hablando.  Se  ocupará  de  mi!  Me  ama! 


BSCEHA   VI. 

Luis,    Sabas,  Bibiana  después  Isabel.  Sabas   observando  á 
Luis  qw  no  aparta  los  ojos  del  dibujo  que  está  haciendo, 

Sabas.  Qué  está  haciendo? 

Lvis.  Le  darla  mil  besos...  si  no  fuera  por  mancharme  los 

labios  con  el  lápiz. 

Sabas.  Cualquiera  diría  que  ve. 

Bibiana,  Eso  quisiera  el  pobrel 

Sabas.  Ehl  Oye. 

Luis.  (Me  han  visto  I  La  astucia  me  valga.) 

Isabel.  (Tiene mi  dibujo!  Cómo  tiemblo!) 

Sabas.  Qué  te  parece  eso? 

Ldis.  El  qué  es  eso? 

Sabas.  El  dibulo. 

Luis.  No  esdibuio,  es  una  estampa. 

Sabas.  Pero  que  te  parece? 

Luis.  Miiv  bonita  á  juzgar  por  el  tacto. 

Sabas.  Majadero ,  que  lo  vas  á  borrar. 

Bibiana.  Si  no  vé  gola! 

Sabas.  Y  qué  representa? 

Luis.  Un  barco  de  vapor:  esta  es  la  chimenea. 

Sabas.  Pues!  y  son  las  narices. 

Luis.  Las  narices  del  barco  ? 
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Saías.    cielos  i  Es  sa  retrato. 

Bibiana.  Con  efecto,  qué  significa  esto,  mña? 

Isabel.    Ha  sido  un  ensayo....  para  ver  si  sacai^a  la  seme- 

aiza. 
dejo  con  elia....  tratad  de  agradarla. 

Sabas.     Siempre  lo  trato  y   nunca  lo  consigo.  Lle?aos  al 
ciego. 

BiBUMA.  Voy  á  mandar  que  os  dispongan  el  almueno:  tomad 
mi  brazo  y  venid. 

Luis.       Mil  gracias:  aqui  estoy  bien. 

Bibiana.  Es  que  mi  primo  é  Isabel.... 

Luis.       No  me  estorban ;  que  se  queden. 

Sabas.     El  es  quien  nos  estorba. 

Bibiana.  Pronto  tucIto. 

( Ya9e  BiHana  por  la  izqmerda  mietUro»  que  Sabút 
la  acompaña  hasta  la  puerta.  Luis  se  sienta  eu  nua 
silla  que  aquel  ha  puesto  al  lado  de  Isabel,  %  esa- 
ma  déla  cual  dejó  su  sombrero.) 

escena  vil. 

Luis.  Sabas/  Isabel. 

Sabas.     Pues  no  se  ba  sentado  en  mi  silla!  Que  te  has 
sentado  en  mi  silla ! 

Luis.      Perdonad :  quisiera  tener  el  uso  de  la  vista  para  ar- 
rimaros otra. 

Sabas.     No  quiero  otra  sino  esa. 

Luis.       Por  qué? 

Sabas.     Porque  tengo  que  bablar  con  mi  novia  y  estás  tú  i 
su  lado. 

Luis.       (Tocándola.) 
A  su  lado! 

Sabas.     Eh  I  Abajo  esas  manos. 

Luis.       Ah !  Si :  hé  aqui  su  linda  mano. 

Sabas.     Pegadle  en  ellas. 

Isabel.    A  un  pobre  ciego  t 

Sabas.     Piensas  levantarte  ó  no? 

Isabel.    Levantaos :  no  veis  cómo  se  enfada? 

Luis.       Bien;  ya  me  levanto.  Qué  gritos....  Creéis  que  tam- 
bién soy  sordo? 

Sabas.     Siéntate  abi  y  estáte  quieto.  Al  fin  podemos  hablar.... 
Virgen  Santa !  Cómo  me  ha  puesto  el  sombrero. 

Lvis.       Qué  decís? 


—  13  — 

Sabas.    Que  me  has  aplastado  el  sombrero . 

Luis.       Con  qué? 

Sabas.    Con....  á  tu  puesto. 

Luis.       Ay! ..  ay!...  35!... 

fsABKL.    Con  cuidado ,  don  Sabas. 

Sabas.     Sesenta  reales  de  ganancial....  para  el  sombrerero. 

Habladme  con  franqueza,  ya  que  no  está  aquí  ia  Ua. 
Luis.       (Pero  estoy  yo.) 
Sabas.     yo  apruebo  sus  proyectos,  pero  quizás  tos...  {Luis 

toca  desenlonadamenle.)  Huy  1  Qué  modo  de  rascar 

llene  el  ciego  I  Quieres  callar  con  mil  diablos  ?   Vues-^ 

tra  tía  consiente,  pero  yo  quiero  saber  que  me  amáis... 

No  me  bagas  aguardar  mas  tiempo....  paloma  mía.... 

oiga  yo  de  tu  boqulta....  Ah!  te  ries?  Esa  risa  es  de 

feliz  agüero ,  y  solo  á  tus  pies.... 
Isabbl,    Levantad.  Qué   puedo  yo  deciros?  La  voluntad  de 

rol  lia.... 
Lcis.       (Luis  ñuge  tropezar  y  le  arranea  ¡a  peluca.)   Ay  f 
Sabas.     Maldición ! 

TERCETO. 

Lüis.       Qué  diablos  tengo  en  la  mano? 

O  estamos  en  un  jardín 

>  es  un  puñado  de  yerba, 

ó  si  no  es  un  peluquín. 
Isabel.    Antes  de  llegar  la  noche 

la  luna  he  visto  salir : 

quién  tan  soberana  calva 

podrá  verla  sin  reír? 
Sabas.      Este  hombre  es  puhnonia , 

es  naufragio,  es  tempestad, 

es  fuego,  fiebre,  ladrones, 

y  es....  toda  calamidad. 

A   TRES. 

E^^  (  ^"  desesperado 

su 
viendo  mi  suerte  fatal. 

le 
que  se  me  pasan  deseos 

me 
de  arrojarse  en  el  canal. 
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ESCENA    Vm. 


Dichos  y  Bibiana. 

Bibiana.  Qué  luí  sucedido  ? 

Isabel.     Já!...  Jál...  Jál.. 

Luis.       Jál..  jál...  já!... 

Sabas.     También  él!  De  qué  te  ríes? 

Luis.       Toma ,  de  oir  reír  A  los  demás. 

BiRiANA.  Dadme  acá.  Yo  os  la  pondré. 

Sabas.     No  creáis  que  la  llevo  por  la  edad...  fue  un  golpe.. 

Luís.       M...  fué  la  coz  de  un  asno. 

Sabas.  Tratas  de  burlarte  de  mi !  Pues  te  advierto  que  tengo 
malas  pulgas. 

Bibiana.  Habéis  perdido  el  juicio?  A  un  ciego!...  Vaya !...  Co^ 
red  á  casa  del  escribano ,  y  que  estienda  el  contra- 
to :  después  iremos  á  la  vicaría. 

Sabas,  Voy  volando;  ay  Dios!  necesito  con  él  la  paciencia 
de  Job. 


escena  IX. 

Luis.  Bibiana. 

Bibiana.  Al  momento  soy  con  vos:  tengo  que  buscar  unos pa* 
peles. 

Luis.  ( La  chica  se  ba  ido....  la  vieja  se  queda  y  el  al- 
muerzo no  parece.  Esto  no  me  gosia.) 

Bibiana.  La  fé  de  bautismo....  la  carta  de  doie...  Ahí 

Luis.       Suspira! 

Bibiana.  Forzoso  es  confesárselo  todo  al  escribano;  su  retrato! 
Qué  recuerdos! 

I^uis.  (Retrato !  Aqui  hay  sato  encerrado.  Calle ,  esa  cara! 
No  hay  duda...  Es  Sí.) 

Bibiana.  Cómo!  Qué  decís? 

Luis.  Ay!  He  tropezado  sin  duda  con  el  pié  de  la 
me^a. 

Bibiana.  Sentaos  aqui ,  y  yo  junto  á  vos. 

Luis.       Cuánta  bondad! 
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Bibiana.  Ah!  Luis,  no  sabéis  todo  el  ínterésque  nie  inspiráis... 
Si  pudieseis  le«r  en  mi  corazón  I 

Luis.       A  que  empieza  á  requebrarme  1 

Bibiana.  Bien  quisiera  ofreceros  mi  casa »  pero  mi  sexo  y  mi 
edad  se  oponen... 

Luis.  (Pase  por  el  sexo ,  mas  en  cuanto  á  la  edad...)  Lo  co- 
nozco: cuando  una  mujer  es  Joven  y  bonita... 

BiBUNA.  Bonita!  lo  fui.  En  eso  pensaba  ahora  al* contemplar 
ese  retrato.  v. 

Luis.       Un  retrato!  Y  de  quién? 

Bibiana.  Mío...  de  cuando  tenia  diez  y  nueve  años. 

Luis.       (I^a  vieja  miente  mas  que  un  periódico!) 

Bibiana.  Pero  ahora  que  ya  toco  en  los  treinta. 

Luis.  Oh!  de  los  treinta  debéis  estar  muy  lejos.  Además,  no 
siempre  son  las  jóvenes  las  mas  lindas. 


escena  X. 


Dicha»,  Don  Lucas. 

Lugas.    ( Están  solos :  escuchemos.) 

BiBUNA.  Este  resto  de  juventud  es  quien  me  hace  temer  la  ma- 
ledicencia del  vulgo. 

Lugas.    (Qué oigo.) 

Bibiana.  Bien  pudiera  ser  vuestra  hermana  1 

Luis.       ( Si ,  y  también  mi  madre  I ) 

Bibiana.  Pero  pronto  tenderé  una  mano  al  huérfano  ciego  ; 
desvalido. 

Luis.  (SI  querrá  ofrecérmela  en  matrimonio !  Su  tono  sen*- 
Ümental  aumenta  estraordinariamente  el  hambre.) 

Bibiana.  Dia  llegará  en  que  pueda  decirte ,  Luis... 

Lugas.     No  os  incomodéis  por  mí. 

BiBUNA.  Don  Lucas! 

Lugas.     Se  os  ha  caido  un  medallón? 

Bibiana.  Es  mió...  sino  que  le  tenia  la  señora. 

Lugas.     Quisiera  verle- 

Bibiana.  Si  su  dueño  lo  permite. 

Luis.  No  señora ,  ya  que  no  le  puede  ver  el  ciego ,  que  no 
le  vea  tampoco  el  oculista. 

Bibiana.  ÍToniad :  pero  no  le  enseñéis  á  nadie.) 

Luis.       Nadie  le  verá...  (mas  que  yo.) 

Lugas.     Parece  que  mi  llegada  ha  sido  intempestiva. 
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BiBUNA.  Semejante  sospecha  es  por  demás  injuriosa.  Venid, 
Luis ,  que  el  almuerzo  debe  estar  ya  preparado. 

Ltiis.       Ay!  santa  palabra. 

Lugas.     Tengo  que  hablaros. 

Bibiana.  Pues  esperadme...  tomad  mi  brazo. 

Luis.       Es  Inútil :  conozco  bien  la  casa. 

Bibiana.  Pqco  á  poco  :  no  os  hagáis  otro  chichón...  Mar- 
carita ! 

Luis.       Margarita!... 


ESCENA    XI. 


Bibiana.   Lucas. 


Lucas.    Llegó  la  medida  á  su  colmo. 

Bibiana.  Qué  me  queréis? 

Lugas.     Deciros  cuatro  claridades. 

Bibiana.  Vais  á  armar  un  escándalo? 

Lugas.     Y  terrible  I  Ai  cabo  de  quince  aftos  de  obsequios,  p^ 

ffármela  con  un  dego. 
Bibiana.  Qué  carácter!  Hay  que  d^aros  por  loco. 
Lugas.    Ya  se  ve ,  como  á  él  podéis  engañarle,  y  á  mi  no,  le 

akicinais  con  vuestra  soñada  juventud  y  con  vuestros 

8 retendidos  encantos, 
ué  Injusticia!  Cuando  solo  me  guian  los  motivos 
roas  puros... 

Lugas.     Aqui  tengo  mi  elixir  :  voy  á  suministrárselo,  y  asi 
que  recobre  la  vista  ,  se  asustará  de  veros. 

Bibuna.  Insolente!  Y  creéis  que  yo  le  permita  ponerse  en  ma- 
nos de  un  charlatán  curandero  ? 

Lugas.     Oh   afrenta!  Pero  si  ya  chochea!...  Y  no  sé  cómo,  te- 
niendo solo  cincuenta  años. 

Bibiana.  No  levantéis  la  voz  en  mi  casa. 

Lugas.     Teméis  que  me  oiga?  Pues  me  oirá! 

Bibiana.  Don  Lucas! 

Lugas.    Sí...  Doña  Bibiana  tiene  cincuenta  años...  y  cum- 

rilidos. 
mpostor! 
Lugas.     Si  no ,  que  enseñe  la  fé  de  bautismo. 
Bibiana.  Infame ! 
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Lucas.  Y  aun  tiene  pretensiones  y  se  pinta  y  se  tiñe  las  ca- 
nas,  y  si  tiene  buen  cuerpo ,  gracias  á  que... 

BinAifA.  Ayl  yo  me  amero! 

LvGAs.  Ayl  Qué  es  lo  que  be  hecho  I  tal  vez  me  lie  propasa- 
sado...  Bibiana...  vida  mia...  vuelve  en  ti...  Socor- 
ro... agua...  agua... 

Luis.       Qué  queréis? 

Lugas.     A£ua  fria. 

Luis.      Allá  voy. 

E8CEHA  xn. 


iHcho$,\jj]s  con  una  gran  jarra.  Bimkfik  desmayada,  Lucas 
junto  áella  con  una  rodilla  en  el  suelo. 


Luis.      Dónde  echo  el  agua  ? 
Lugas.    Traed  aqui. 
Luis.      Allá  va. 

(Se  ¡a  echa  encima.) 
Lugas.    Dios  mió ! 
Bibiana.  Ay  n^  vestido  1 

Lugas.     Qué  bruto  I  toda  el  agua  nos  la  lia  echado  encima. 
Luis.       Pues  voy  por  roas. 
BniAivA.  Estoy  como  si  saliera  del  baño. 
Lugas.     Si  es  nn  salvaje. 
BiBiAjiA.  Vos  tenéis  la  culpa  de  todo. 
Luis.       Ya  se  ve  que  si :  él  tiene  la  culpa. 
Bibiana.  Idos  pronto  de  mi  casa.  Yo  voy  á  mudarme  de  vestido. 

Margarita ! 
Lugas.     Sabéis  por  qué  ha  sido  la  disputa?  Porque  no  os  llevé 

tan  pronto  como  ella  quería  esta  botellita  de  Madera, 
Luis.       Entonces  trataba  de  embriagarme. 
Lugas.     ( Va  tiene  las  gotas ,  y  así  veré  el  resultado.)  Ahí  os 

la  dejo  sobre  la  mesa. 
Luis.      Corriente. 
Lugas.    Me  voy.  Os  recomiendo  el  Madera.  (Váse.) 


2 
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ESCENA  Xm. 


Luis.   Isabel  ,  luego  Sabas. 


Isabel. 
Luis. 
Isabel. 
Luis. 

Isabel* 
Luis. 
Isabel. 
Luis. 


Isabel. 

Luis. 
Isabel. 

Luis. 


Isabel. 

Luis. 
Isabel. 

Luis. 
Isabel. 

Lns. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Sabas. 

Isabel. 


Quién  llamará?  Sin  duda  mi  tia...  Toy... 
Asi  me  dejais,  cuando  tengo  tanto  placer  en  Yeros? 
En  verme? 

( Torpe !  Qué  be  dlcbo  \ )  Si,  en  Teros  con  los  ojos  del 
alma ,  donde  está  grabada  vuestra  imagen. 
Tal  vez  me  creéis  muy  diferente  de  lo  que  soy. 
No  tal.  Sois  bonita ,  no  es  cierto  ? 
Yo  no  lo  sé. 

Tenéis  un  cuerpo  esbelto  y  elegante :  vuestras  mira- 
das, lanzadas  por  unos  ojos  divinos,  penetran  hasta 
el  corazón..-  vuestra  boca  es  fresca  cual  la  rosa. 
(Ay  I  parece  que  vé.) 
Por  desgracia  no  veo... 
Tanto  lo  sentís  ? 

Lo  siento  desde  que  os  conozco.  Antes  juzgaba  la 
vista  un  objeto  de  lujo ;  pero  abora  lo  creo  de  pri- 
mera necesidad. 

Siento  vuestro  infortunio Sin  embargo ,  por  lo  de- 
mas,  casi  me  alegro  de  queseáis  ciego. 
(Dios  te  lo  pague.) 

Si  tuvierais  vista,  tal  vez  fuerais  como  los  demás  hom- 
bres, cuyas  altivas  miradas  me  sonrojan. 
Si  tuviese  vista ,  solo  la  emple-aria  en  contemplaros. 
Lo  flue  me  ba  interesado  es  vuestra  descrada ,  y  do 
siendo  ciego  no  necesitaríais  apoyo  de  nadie. 
Si ,  el  vuestro. 

Y  creo  que  no  os  amarla  tanto. 
Luego  me  amáis? 

No  tal...  no  tal...  yo  no  he  dicho  tal  cosa. 
Pero  yo  la  he  adivinado. 
Qué  veo! 
Dios  mió!  ( Váse  corriendo.) 
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ESCENA     XIV. 

Luis.       (El  novio  en  cuestión.  Se  me  pasan  unas  ganas  de 

darle  una  felpa...) 
Sabas.     Dime ,  por  qué  estás  mas  encarnad»  que  esto  ? 
Luis.       Qué,  qué? 

Sabas.     Por  qué  huye  ella  ?  Por  qué  la  Ixeaabas  tú  la  mano  ? 
Luis.       A  quién? 

Sabas.     A  Isabel.  I 

Luis        Era  Isabel?    . 

Sabas.     Conque  no.....  lossifbids.?:  Conque  llenes  el  atrevi- 
miento de  amarla ,  vagabundo  ? 
Luis.       Vagabundo!  Da  gracias  á  que  no  veo,  pues  si  supiera 

donde  está  tu  cara ,  te  pegaba  un  bofetón. 
Sabas.     Ay!  á  rol  tai  afrenta!.....  Miserable!  pero  qué  se  hace 

con  semejante  ente ! 
Luis.       Me  levantas  el  gallo  valido  de  mi  desgracia. 
Sabas.     8i  tuvieras  un  ojo solo  un  ojo,  ya  te  había  dado 

diez  eslocadas. 
Luis.       ün  desafio.  Admito. 
Sabas.     Bien  sabes  qne  no  puede  veriflcarse. 
Luis.       Todo  depende  de  las  condiciones*  Yo  carezco  de  vista... 

quítatela  tú-.. 
Sabas.     me  arrancaré  los  ojos  como  Edlpo...  si  te  parece. 
Luís.       Cúbrete  los  ojos  con  este  pañuelo,  y  ya  estamos 

Iguales... 
Sabas.    Cubrirmelos? 
Luís.       Ahora ,  si  tienes  miedo. . . 
Sabas.     Yo  miedo...  ahora  verás. 

Canto. 

Elige  armas,  la  pistola, 

sable ,  fusil  ó  florete , 

pues  mi  honor  se  compromete 

á  darte  satisfacción. 
Luis.      Armas  de  fuego  ni  blancas, 

yo  no  puedo  aceptar  eso, 

garrotazo  y  tente  ileso 

esta  es  mi  resolución. 
Sabas.     Eliges  un  garrote  I  Ah!  no  lo  admito; 

eso  huele  i  gentuza  4  lo  infinito. 
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Si  quieres,  al  punto 
vén  á  pelrár, 
con  sable  6  espada , 
con  daga  ó  puñal. 
Pues  soy  caballero 
y  no  be  de  lidiar 
con  grueso  garrote 
cual  rudo  gaíian. 
Luis.      Garrote,  gaftan,  sabes  h)  que  dices? 
£1  ciego  Bellsarlo 
fnolito  general  í 
usaba  de  un  garrote 
para  no  tropezar: 
con  él  daba  á  los  perros 
"     •■'  que  te  iban  á  ladrar. 


Conque  no  quieres?  Y  piensas  que  ¿  los  caballeros 
no  les  duelen  los  trancazos?  Palo  de  ciego  y  garro- 
tazo que  eche  chispas  I  ( Tengo  afición  á  sus  espaldas 
y  quiero  calentárselas  á  este.)  Conque  te  decides  oes 
que  el  miedo?... 
Sabas.     Volvemos  al  miedo?  Cojo  mi  bastón  y  me  preparo. 

tCon  tal  de  romperle  una  costilla  1... ) 
)ónde  estás  ? 
Sabas.     Aqui. 

Luis.      Me  has  de  empeñar  tu  palabra  de  no  ver. 
Sabas.     Yo  te  la  empeño. 

Canto. 

Sabas.     Pues  al  combate. 

Luis.       Al  combate. 

Sabas.     Armóme  de  un  garrote 

prepárate  á  rascar, 

que  ¿  fuerza  de  trancazos 

te  voy  á  derrengar. 

Sí... 

que  á  fuerza  de  trancazos 

te  voy  á  derrengar. 
liUis        Ya  estás  entre  mis  iñas 

y  no  me  has  de  escapar, 

pues  veinte  y  cinco  palos  ^ 

te  voy  á  propinar. 
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SI... 

Pties  teinte  y  cinco  palos 

te  voy  á  propinar. 

Sabas.     Guando  quieras. 
Luis.       Cuando  gustes. 

(Luis  le  da  en  la  espalda ,  y  esquiva  los  golpes  de  Sa- 

DOS  ^  que  los  da  en  los  muebles. 
Sabas.     Toma  esta...  y  vuelve  por  otra. 
Lms.       Ay  I.  .  ay  I. ..  Toma  tú  ( imbécil. ) 
Sabas.     Ay!...  ay!...  Pillo. 
Luis.       Ay !  ay!...  Allá  va  eso. 
Sabas.     Ay!...  ay!...  Infame...  ladrón...  Judio... 
Lns.       Ay  Dios  mió  I  me  ban  roto  la  cabeza ! ! 
Sabas.     Me  alegro. 
Luis.       Toma  por  la  alegría. 
Sabas.     Ayl...  ayl  ..  Ta  me  ha  pegado  tres.  Te  ba  tocado 

este? 
Luis.       Abi  va  la  respuesta. 
Sabas.     Ay ! . . .  ay ! . . .  Virgen  santísima ! 
Luis.       Ay!...  ay!...  me  ha  roto  un  hueso!  Toma,  vergante. 
Sabas.     Quieto.,  detente...  que  estoy  desarmado...  socorro... 

socorro...  al  asesino...  al  asesino... 
Luis.       Toma...  toma...  toma... 

ESCENA  XV. 

Dichos.  Bibiana. 

Bibiana.  Qué  infierno  es  este?  Ayl...  ay!...  se  ba  vuelto  loco 

este  hombre  I 
Luis.       Contenedle ;  ha  querido  asesinarme. 
Bibiana.  Ab!  Eso  es  indigno! 
Luis.      Ha  abusado  de  la  ventaja  para  apalear  á  un  pobre 

ciego ! 
Sabas.     Malvado!.  .  El  es  quien  no  roe  ha  dejado  hueso  sano. 
Bibiana.  Sois  un  cafre.  Pobre  Luis! 
Sabas.     Pero  atended  á  razones...  cuando  entré  aquí... 
Luis.       Mientes ,  villano  I 
Sabas      Oidme ,  señora. 
Luis.       Picaro ,  vete  muy  enhoramala.  NI  mereces  siquiera  el 

titulo  de  hombre  I 
BiBUNA.  Qué  exasperado  está  el  Infeliz  I  Pero  qué  le  habéis 

hecho? 
Sabas.      Oídme  antes.  Guando  entré  aqai... 
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Luis.  Qué  me  lia  becbo?  08  borrorlzareift  de  saberlo...  Darme 
una  paliza  que  todavia  nie  bumean  las  espaldas.  Di  que 
que  es  roenlira  ,  sicario.  Perdonadme,  señora...  So- 
bre que  aun  me  dan  tentaciones  de  sacarle  los  ojos! 

Bibiana.  Ay !  Dios  me  valga ! 

Sabas.  Yo  venia  á  buscaros  para  ir  á  la  vicaría,  y  cuando 
entré  aqui... 

Luis.  Aun  no  se  ba  ido  ese  hombre?  Vamos,  boy  le  mato  ó 
me  mata. 

Bibiana.  Marcbaos,  primo...  Es  el  único  medio  de  traoqoiH- 
zarle.  Id  á  buscar  un  cocbe  mientras  me  acabo  de 
vestir. 

Sabas.     Antes  quiero  que  sepáis  que  cuando  entré  aqui... 

Luis.       Sal  pronto ,  bombre  cruel. 

Bibiana.  Si,  idos,  idos. 

Sabas.     El  diablo  cargue  con  ambos. 


escena  XVI. 

Luís,  solo. 

Já...  Já...  Já...  Ya  lleva  que  rascar!...  Qué  cansado 
estoy  I  Pues  digo!  cómo  estará  el  hacendado  de  Car- 
tagena  con  mi  regalo  de  boda?  Tengo  una  sed...  ahí... 
la  botellita  del  Madera  sea  en  mi  auxilio.  Qué  diablos 
es  esto?  Madera...  (Mil  el  Madera  es  estomacal;  vin 
el  Madera! 

Canto. 

Envidien  oíros  aplausos 
dinero ,  gloria  y  honor , 
y  obtener  del  poderoso 
apetecido  Tavor: 
yo  felice  me  contemplo 
siendo  dichoso  en  amor , 
y  apuro  un  vaso  de  vino 
receta  del  mal  humor. 
Quéjense  otros  de  la  suerte 
que  los  trata  con  rigor, 
yo  no  le  encuentro  á  la  vida 
disgusto  ni  sinsabor, 


—  23  — 

si  la  berroosa  que  idolatro 
ine  corresponde  en  amor 
y  apiiro  un  vaso  de  vino 
recela  del  mal  bumor. 

üf!  Qué  sabor  tan  raro!  Vo  no  sé  lo  que  les  echan 
los estranjeros  á  sus  vinos...  Sin  embargo,  el  Madera 
es  muy  estomacal.  Ahora  que  estoy  solo ,  veamos  la 
miniatura...  Él  es...  No  hay  duda...  Mi  lio  Casimiro 
que  estaba  metido  en  esa  papelera.  Ya  tengo  asido  el 
hilo  que  me  ha  de  sacar  de  este  laberinto.  1^  vieja 
doña  Bibiana  es  por  quien  me  han  desheredado ,  y  su 
sobrina  Isabel...  Tá...  tá..  tá...  Pues  este  es  otro 
hilo:  la  sobrina  es  masque  sobrina.  Todo  se  aclara... 
Por  eso  la  interesaba  el  ciego  I...  La  fuerza  de  la  san- 
gre! Pobre  tio  Casimiro!  Dios  le  tenga  en  descanso! 
Después  de  haber  conocido  á  mi  primita ,  todo  se  lo 
perdono  ..  Pero  ella  sale. 


ESCENA  xvn. 


Luis  é  Isabel. 

IsABKL.  Margarita...  Hargarita...  Ponme  estos  cordieles.  Ayl 
Aqut  liay  gente.  Ahí  es  el  ciego  y  no  importa. 

Luis.       Ay  t  qué  divina  i 

Isabel.    Oh !  roe  miráis !  qué  significa  ? 

Luis.  Te  miro  porque  eres  un  ángel.  Deja  que  te  contemple, 
vida  mia. 

Isabel,    lluego  veis? 

Luis.       Que  si  veo?...  Una  pulga  á  ochenta  pasos. 

Isabel.    Ayl...  traición!...  Tial...  Tía! 

Luis.       No  gritéis...  escuch.idme  primero. 

Isabel.    Tía.  tía !... 
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ESCENA   XVm. 


Dichoi.  Bibiana  también  á  medio  ventir. 

Bibiana.  Por  qué  das  voces  ? 

Isabel.    Porque  vé. 

Bibiana.  Quién  vé? 

Isabel.    K1  ciego. 

Bibiana.  Pues  si  vé  no  es  ciego- 

Isabel.    Claro  es...  ay I...  Mi  manteleta! 

Bibiana.  Margarita...  Mi  mantón. 

Luis.       Nada  temáis. 

Bibiana.  No  os  acerquéis  á  mí. 

Luis.       Vamos ,  ya  no  os  miro. 

Isabel.    Abora  me  mira  á  mí.  Huyamos. 

ESCENA  XIX. 

Lugas.    Bibiana.     Luis. 

Lugas.    Qué  veo  I  Aun  estáis  á  medio  vestir? 

Bibiana.  No  sabéis  lo  que  pasa?...  Que  el  ciego  ya  no  es 
ciego. 

Lucas.  Cielos  I  Eso  es  que  ha  tomado  mi  elixir.  No  lo  dige? 
Ya  son  tres  curas  con  las  del  perro  y  el  canario. 
Os  felicito  por  el  resultado  de  la  medicina. 

Luis.       Qué  medicina? 

Lucas.     La  que  habla  en  el  vino. 

J.uis.       Santa  Quiterial  Estoy  envenenado!  asesino! 

Lucas.  Soltad...  solo  tenia  diez  gotas.  Habéis  bebido  mo- 
cho, pero  asi  veréis  mas  daro. 

Luis.       Tiene  razón ;  como  que  veo  dobles  los  objetos. 

Lucas.  Qué  gloria  para  la  ciencia!  Mañana  se  anunciará 
vuestra  curación  en  los  periódicos. 
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ESCENA     XX. 

Lucas.    Luis.  Sabas.  Bibiana  ,  y  después  Isabel  que  trae  un 

pañuelo  manU>ii  para  su  tia, 

Sabas.     Despachaos ,  prima  ;  ahi  está  el  coche. 

Luis.  Pues  idos  á  Cbaniberi  en  él ,  porque  ya  no  nos  hace 
falla. 

Sabas.     Qué  dice  el  ciego? 

Lucas.    Ya  no  lo  es,  gracias  á  mi  elixir. 

Sabas.     Cómo  I  vé? 

Luis.  Queréis  una  prueba  de  ello?  Mirad,  vos  sois  feo,  vie- 
jo, lleváis  peluca...  una  casaca  estrambótica... 

Sabas.     Insolente  I 

Luis.  É  Isabel  es  joven,  bonita...  y  como  no  os  quiere, 
os  podéis  limpiar  la  baba  ,  porque  se  casa  con  mihis . 

Bibiana.  Y  creéis  que  yo  consienta? 

Lüis.  Es  la  voluntad  de  mi  tio :  y  vos  que  fuisteis  tan 
complaciente  con  él ,  no  querréis  desobedecerle  des- 
pués de  muerto.  Ya  sabéis  que  me  desheredó  por... 
cabalmente  sale  aqui. 

Bibiana.  Mi  sobrina! 

Lois.       Qué  sobrina?  vuestra  bi... 

Bibiana.  Chist...  silencio. 

Sabas.     Crees  que  esto  ha  de  quedar  asi? 

Luis.  Os  debí)  una  satisfacción.  Sacaos  los  ojos  y  vendad- 
me los  mios... 

Bibiana.  Querido  primo..'.  Los  muchachos  se  aman,  conque 
mas  vale... 

Sabas.  Disponed  de  vuestra  sobrina  ,  pues  se  conoce  que  la 
chica  está  ciega  por  el  ciego. 

Luis.       Y  vos  sentís  el 'cambio  de  esposo? 

Isabel.    No...  pero  creo  que  mejor  os  querría  ciego. 

Luís.       Ah  I  Eso  lo  trae  consigo  la  gracia  del  matrimonio. 

Canto. 

El  ciego  con  sus  marafias 
vio  lograda  su  intención . 
y  se  unió  á  la  prenda  amada 
en  premio  de  tal  pasión. 
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Esta  obn  en  propiedad  de  sna  autorea,  y  nadie  podrá, 
■in  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
palia  y  sns  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  aatores  se  reserran  el  derecho  dé  tradacción. 

Loa  comisionados  de  la  Administración  Lirloo-dra- 
máticadeDON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exelusiyamente  del  nobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Qüdda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO 


1.H  («ftcena  repreécuU  el  des|)acho  de  uuh  paua4(;iía  eoij  <-e.sU>s, 
pan,  etc.  AI  foro  una  puerta  y  sobro  ella  un  letrero  que  diga: 
•Pan  ^e  Víena».  En  primer  término,  á  la  derecha,  puerta  grande, 
que  se  supoue  da  a  la  calle;  izquierda,  otra  más  pequeña,  comti- 
nica  con  el  interior  de  la  casa.  A  e»te  misiuo  lado,  segundo  ter- 
mino, ventana  con  reja:  después  de  la  ventann,  el  mostrador  «If- 
V  id  irá  la  escena,  (l) 


ESCENA   PRIMERA 

ANTONIO,    VILLAPIERDE,    MISAL,   SINVELV,  y  «oro  -..nrral 

Mnsica 


(  ORO 

Ya  nos  fnlta 

la  paciencia. 

• 

la  prudencia 

se  acalxr, 

y  es  preciso 

que  subamos 

y  comamos 

pan  de  flor. 

A  NT. 

¿Pan  de  flor? 
El  de  Viena  es  el  mejor 

('oro 

Sí,  señor. 

Pero  escuche,  por  favor: 

1  1      Las  IndioHíMones  i'>-<'«'nlf>is  «-«(íin  lüiimdiis  «h'sdo  el  pñblico. 


Kblaiuos  esperando, 
desde  que  vino 
la  cesantía, 

que  vuelva  usted  á  darnor 
aquel  pan  nuestro 
de  eada  día; 
])ero  ya  tíU'da  mucíio 
y  aj)rieta  el  hambre^ 
de  un  modo  tal, 
que  si  no  viene  pronto 
va  á  haber  un  lio 
fenomenal. 
jA'álgame  el  cielo! 

¡Válgame  Dios! 
jQué  hambre  tenemos! 

Parecen  dos. 
Nuestra  paciencia 

se  acaba  ya. 
La  Providencia 

nos  salvará. 

¡Ahí...  (Bostezando. 

J^or  la  señal 
de  la  santa,  cruz. 
Dios  te  salve,  María. 

y  amén,  Jesús. 


'^^  <  ■  ¡Calma,  señores! 

¡Calma,  por  Dios! 

Que  no  nos  oigan. 

¡Mucha  atención! 
V  escuchad  una  cosa  muy  buena 

á  ver  si  os  llena 

de  satisfacción. 
^  <'*<•  Escnichemos  la  cosa  tan  buena 

a  ver  si  nos  llena 

de  satisfacción. 


Am  .  Hay  ciertos  rumores 

de  ciertos  señores 
que  tienen  sin  duda 
gran  intimidad; 
y  están  trabajando, 


Mi 


I?. 


y  v>iun  príjiunindi» 
íjue  el  pím  sen  j>r(»ntt» 
di-  mi  [rrojúedacJ. 
^'^»í<^'  ¡<Íih'"  felicidad! 

(¿lu*  lu»  tiene  ya  en  si  diluí  dos 

la  delrilidad, 
y  dispuestos  a  haeer  todos  juntos 
una  barbaridad. 
jVíUgaiue  el  cielol 
iVálgame  DiosI 
¡Qué  hambre  tenemos! 
Parecen  dos. 
etc.,  etc. 

CVoí-es  y  írritos.) 

HaMado 

An  i .  Zeñores,  no  hay  que  chivar. 

A  ver  si  nos  ent<?ndemos. 
M!>..  No  podemos  continuar 

así. 

VlLJ  ■  i  K-   , 

Sin.  (       ¡^«' 

Todos  ¡No! 

V'íi.i..  No  podemos. 

Mis.  8e  nos  trata  con  desdén^ 

y  esto  nadie  lo  perdona. 
Am.  ¿y  qué  queréis? 

^'"•'-  Que  nos  den 

al  momento  la  tahona. 


¡Eso! 


Sin-  <í 

Todos  Sí. 

Vui .  Nos  han  de  dar 

la  masa,  sin  dilación; 

y  si  no. . 
Ant.  ¿Qué? 

ViLi,.  Hay  que  tomar 

Mis  i  ^^^  determinación. 

Ant.  ¡Zeñores!... 

í^íN.  Creo  que  ya 

lian  comido  demasiado. 
N'ii.i..  Y  hoy  se  come  aquí  ó  .«^e  va 

cada  uno  por  su  lado. 
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A  NT. 
ViLL. 

Mis. 
Ant. 
ViU. 
Mis. 

Sin. 

Ant. 

Sin. 

Ant. 

Mis. 

ViLL. 

BlN. 

Todos 
Ant. 
Mis. 
Ant. 

ViLL. 

Ant. 

ViLl.. 

Ant. 


Todos 
Ant. 


ToDO.s 

Ant. 


Pero... 

Queremos  comer. 
Tenemos  hambre  canina. 
¡Pero  hombre...!  ¿Y  la  dissiplina? 

Con  hambre  no  puede  ser. 

Pero... 

Hay  que  irse  á  hi  cabeza. 
¡Carmal 

Es  cuestión  de  baniga. 
No  nos  dan  ni  una  corteza. 
jNi  un  mendrugo! 

¡Ni  una  miga! 
Es  que... 

¡Usted  nos  abandona! 
Yo  tengo  siertos  deberes... 
¿No  quiere  usté  la  tahona?... 
Pero,  hombre,  ¡qué  bruto  eres! 
Parece. 

(Indicando  que  se  acercan  á  su  alrededor.) 

¿Quieres  cayarte? . . 
Ya  tengo  puestos  los  puntos. 
Si  tengo  yo  por  mi  parte 
más  gana  que  todos  juntos. 

¡Viva!  (En  voz  baja-) 

¡Chist!...  Si  estoy  (jue  ardo 
por  pescar  er  mostraor. 
Si  desde  aqueyo  der  Pardo 
vivo  en  continuo  dolor.  - 
Si  hoy  tengo  que  confesar 
que  aqueyo  fué  una  primada. 
Si  debimos  coniinuar 
comiéndonos  la  tostada. 
Si  a  vi  estuvo  hecho  un  patán; 
si  debí  agarrar  er  palo 
y  seguir  hasien do  pan, 
fuera  bueno,  ó  Íxwya  malo. 
Si  hoy  la  impa.siensia  me  acosa 
y  la  ambisión  me  domina. 
Si  no  pienso  en  otra  cosa 
más  que  en  meterme  en  harina. 
¡Bravo! 

Y  pronto  he  íle  meterme. 


li  ^ 


Todos 

A  NT. 


Les  TRES 

Todos 

A  NT. 


VlI.L. 

-\nt. 


'I' 


Todos 

Los  TRES 
ViLL. 
A  NT. 


Me  prefieren  en  la  casa. 
Si  estoy  deseando  verme... 
con  las  manos  en  la  masa 
y  tener  la  boca  yena 
y  á  todos  daros  hartura. 
¡Bravo! 

Con...  (MisterioBamente  )  pan  tic  \'i<*na 

hecho  con  mi  levadura. 
Hasiendo  aquí  balarasii, 
sin  seder  ni  una  cortesa; 
y  no  dejar  en  la  casa 
ni  títere  con  cabesa. 
Bien. 

¡Bravo! 

¡Cómo  los  gusta 
mi  manera  de  mandar! 
Sabéis  que  nada  me  asusta,  (con  t-miMni 
y  lo  vorveré  á  probar 
<on  mi  bilis,  que  no  es  poca, 
y  amasando  á  mi  manera, 
<*on  todo  er  pan  en  la  boca 
y  la  pala  por  bandera. 
Y  si  nay  arguien  que  propala 
ideas  de  insurressión, 
darle  un  gorpe  con  la  pala 
y  romperle  el  esternón. 
¡Bravo!  Sí.  Hay  que  poner  verde 
id  que  se  atreva  á  chiUar. 
¡Pero,  hombre,  á  este  Villapierdc 
cómo  le  gusta  atisar! 
En  fin,  que  si  ahora  me  dan 
la  tahona,  me  desquito, 
repartiéndonos  er  pan 
lo  mismo  que  pan  bendito. 
¡Nuestro  el  establesimiento, 
con  las  hornadas  enteras, 
aunque  se  hunda  er  firmaniejito 
y  aunque  tiemblen  las  esferas! 
¡Bravo! 

Bien. 

Divinamente. 
¡Pero  cuánta  dissiplina! 
La  verdad  es  que  esta  gente 
tiene  ya  un  hambre  canina. 
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JSe  aserca  el  ajxxleradf» 

de  í^a^'unto;  (liscTesión. 
Mí-  Me  escama. 

-^  N' '  Pierde  eiiidud» \ 

que  ya  le  daré  jabón. 

Yo  líie  encargo  de  adularle 

ha^tíi  cuando  me  convenga: 

y  vosotros,  á  quitarle 

todas  las  motas  que  tenga. 
Mí>  Puede  hacernos  mucho  daño. 

-A NI  Descuida,  yo  soy  muy  pez, 

va  venís  cómo  le  engaño 

lo  mismo  que  la  otra  ve/. 

ESCENA  II 

DICHOS,    y    M.VRTÍN' 

Mar.  ( ahalleros... 

Todos    le   agasajan    exataronidiiiDcnte,    utii&áiiil<>]v    1«* 
ífuias  del  blgoie,  ele.) 

Ani. 

Mis.  /  !»•  •  I 

Yjj ,  :  l>ien  venido. 

81 N."       ; 

Mar.  ¿Hay  ganas? 

i  oiK>-  '  '  Así  asi. 

Mak.  ¿a  qué  habéis  venido  aquí? 

Asi.  Al  olor  der  pan  cocido. 

Está  ya  toda  esta  gente 

muriéndose  de  impasiensia, 

y  me  temo  una  imprudensia 

si  ar  [K\\\  no  le  hincan  er  diente. 

Mak.  i^con  misterio.) 

Pronto  va  á  ser,  caballeros. 
Todos  ¡Pronto!! 

Mar.  Dentro  de  un  instante. 

Am.  Han  comido  ya  bastante 

pan,  los  otros  panaderos. 
M  A  K  Todo  est¿i  desordenado, 

no  puede  seguir  asi. 
Am.  Arrepare  usté.  Anda  aí|uí 

cada  cosa  por  su  lado. 
Mmí.  a  Adán  con  el  ]mnadern 
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«rentes  de  poco  cuuiplido. 
A  NT.  Antes  de  aver  han  venido 

un  concejal  y  ¡un  huevero! 
yi  AR,  ¿Y  esos  lo  mancharon  todo 

y  lo  dejaron  asiV 
AxT.  ¡Claro!  Si  entraron  aquí 

con  los  pies  yenos  de  lodo. 

Mar.  ^;Y  él?  (ScQulando  á  la  puerta  del  foro.l 

A  NT.  Se  tumba  á  la  bartola. 

Mar.  ¡Pero  qué  poca  limpieza! 

-\  NT.  A'o  hay  en  la  casa  una  pieza 

que  esté  limpia,  ni  una  sola. 

Mar.  Esto  yo  no  lo  consiento. 

A  NT.  Yo  limpio  inmediatamente. 

Mar.  ¿Sí? 

A  NT.  ¡Sí!  Donde  entra  esta  gente 

lo  limpia  todo  al  momento. 

Mar.  Pero  hablando  de  otra  cosa, 

lo  que  no  acpianta  ni  Dios, 
ni  aguanta  nadie,  son  los 
modales  de  la  (lloriosa, 
mujer  que  aquí  se  propasa 
á  decir  muchas  verdades , 
V  á  tomarse  libertades 
como  dueña  de  su  casa. 
Ks  necesario  que  pierda 
su  intlujo,  que  ya  es  jnuy  largo. 

Asi.  Descuide  usted,  yo  me  encargo 

de  tirarla  de  la  cuerda. 

Mar.  Es  una  mujer  ligera. 

ViLL.  [Descarada! 

Í5IN.  ¡Soñadora! 

.Vnt.  ¡Áspera! 

Mar.  ¡Alborotadora! 

Mis.  ¡Irasciblíí! 

AxT.  ¡Es  una  íiern! 

yi.Wi.  Además,  según  yo  creo, 

es  una  mala  persona. 

Ant.  Pues  siempre  está  en  la  tahun:i. 

>ÍTs.  Si  es  amante  de  Mateo. 

Mar.  Pues  aunque  se  arme  un  belén 

voy  á  hacer  que  con  mis  i)]aii(s 
terminen  tantos  di\'íTiianes, 
y  vengáis  aquí. 
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Tüuüs  Muy  bien. 

Mar.  í'ara  ultimar  el  asunto 

dejíidnos  aquí  un  momento. 

(Salen  todos  primera  derecha.) 

8iN.  jTiene  este  mucho  talento! 

ViLi..  Como  que  es  el  de  Sagunto. 

;  Miitin  menos  Antonio  y  Martin.) 


ESCENA  III 

ANTONIO  y  MARTÍN 

A  NI .  Ya  está  la  ocasión  dispuesta. 

Mak.  ¿Estamos  solos? 

A  NI".  Tal  creo. 

.Mar.  ¿Pero  en  dónde  está  Mateo? 

An  I .  Está  durmiendo  la  siesta. 

Mar.  ¿Hace  mucho  tiempo? 

Ani.  Si. 

Casi  siempre  está  dormido. 
M Ak.  ¿Y  no  se  hahrá  apercibido 

de  que  habéis  estado  aquí? 
.\n  j .  l^ene  la  vista  vendada, 

y  vive  muy  confiado. 
Mak.  Pero  no  se  habrá  enterado. 

An  I .  Si  él  no  se  entera  de  nada. 

Mar.  Pues  ya  he  resuelto- el  asunto, 

y  será  de  aquí  á  un  momento 

vuestro  el  esta})lecimiento. 
Ani'.  jGrasias,  barbián  de  Sagunto! 

Tuyo  soy. 
Mar.  No  te  apasiones, 

que  antes  de  darte...  quéhjicrr, 

yo  necesito  poner 

imas  cuantas  condiciones. 

Contigo  no  están  demiis. 
Ani.  Las  asepto  lealmente. 

Mak.  Te  conozco,  y  ton  presente 

que  ahora  ya  no  me  la  das. 

(Con  ira.) 

Porque  si  yo  me  remango, 
arde  Trova.  Sabes  bien 
que  aquí  tongo  la  sartén 
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agarrada  por  el  mango. 
'  Soy  casi  una  institución , 

tengo  sobrada  energía, 

y  SO)'... 
A.NT.  El  ama  de  cria , 

según  dice  la  opinión. 
Mar.  Hay  tipos  que  de  ira  llenoí^, 

por  vengar  algún  agravio, 

dirán  que  no  soy  un  sabio. 
Ant.  No,  señor,  ni  mucho  menos. 

Mar.  ¿Pero  es  que  yo  necesito 

saber  algo?  Soy  quien  soy 

por  mi  suerte,  y  asi  voy 

muy  á  gusto  en  el  maehito. 
Ant.  Muy  báen,  pero  al  grano. 

Mar.  "  ¡Aguarda! 

Cuando  tú  vas  yo  ya  vengo, 

y  aunque  tú  sabes,  yo  tengo 

mucha  gramática  parda. 

Y  ahora  oye  lo  que  te  impongo 

(Marcando  mucho  los  consonantes.) 

como  expresa  condición. 
Ant.  ¿Qué  jabón? 

Mar.  iEs  el  jabón 

de  los  Principes  del  Congo! 

Quiero  dirigir  la  escena. 

,Que  no  hagas  nada  sin  mi.  ^ 

-  y  que  no  se  amase  aquí 

más  pan  que...  pan  de  Viena. 

Dos  plazas  de...  amasadores. 
Mnt.  Me  van  á  armar  muchos  lioí*. 

Aar.  y  que  á  veinte  amigos  míos 

los  nombres...  re]mrtidoros. 
Ant.  Pero  hombre... 

Mar.  No  hay  más  <|uc  hablar 

Es  preciso  que  me  lleve  • 

veinte. 
Ani*.  Son  cuarenta  y  nueve 

los  que  se  pueden  nombrar. 

¡Francamente,  es  un  exceso! 
Mar.  No  tengas  tan  malos  modos; 

podría  imponerlos  todos, 

conque...  agradéceme  eso. 
Ant.  Haz  lo  que  te  dé  la  gana. 
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mu  tíOmeto  a  tu  intiiHiicia. 
M.xR.  Pues  voy  á  pedir  audiencia 

ahora  uiisuio  á  la  ventana. 
A  NT.  Yo  á  haser  la  combinasión 

(;on  arreglo  á  tu  deseo. 
AÍAR.  Que  no  se  entere  Mateo 

de  nuestra  conversación. 

i, Se  va  Antonio  por  la  derecha.    Martín  Pt-  dii¡s;<-  i»,  h 
vt-ntana,  da  des  golpes,  y  ««spcni  un  momi-nto 


KtíCENA  IV 

DICHO  ú  la  venuina 

.M  \K.  »Sí,  soy  yo.  El  que  se  acercii  á  la  V(Mitnn;L, 

y  vengo  á  terminar  la  conferencia 
([ue  dejonios  pendiente  csüi  mañana, 
respecto  al  personal  de  depenflencia. 

(Pausa  como  esp«^rando  á  qiw  hablen  •Icntro. 

Ellos  harán,  ]>or  alcanzar  el  puesto, 
todo  lo  (pie  se  ordene^  y  yo  les  diga, 
y  Antonio  por  su  parte  está  dispuestn 
A  transigir  en  la  cuestión  de  miga. 

(ídem.) 

Pues  auiKpie  alce  i)rotestas  esa  grntr. 
y  se  den  indignados  al  demonio, 
el  víiriar  de  pan  es  conveniente, 
y  verá  usted  qué  pan  nos  hace  Antón  i»  >. 
Adiós,  voy  á  volverles  la  esperanza 
y  á  animar  su  actitud  desralleeida, 
porque  al  darles  aquí  la  conlianza 
les  da  algo  más  urgente,  la  comida. 

ESCENA  V 

J.)irn0   y    ANTONIO 

31  Ak.  ¡Antoniol...  No  estaha  lejos.  y.\  lu  j.ue  (;.. 

Á\T.  A«|uí  est»>v  ya.  ^;Qué  ha  ])asíuloV 

Mar.  Que  ha  t'sciK-hado  mis  c»)nsej(  s. 

A\r.  ^^Pe  modo,  <jue  hem<is  triunfíHJt»? 

:Tus  areui lientos  hu-idos! 


Mar. 
Mar. 

A  NT. 


Mar. 


Mar 

A  NT. 
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¡Martín,  estrecha  esa  mano! 

Si  ya  estaban  convencidos 

en  la  casa  de  antemano. 

Klocuonte  estás;  ya  veo 

que  hablas  como  Cicerón... 

r;Cicerón  has  dicho^?  Creo 

'lile  fué  de  mi  promoción. 

Ya  deseo  por  momentos 

dar  la  noticia  á  los  míos; 

pero  va  á  haber  descont(?ntos 

y  me  van  armar  jnil  líos... 

Que  tú  sabrás  contener 

<íon  tu  buena  disciplina... 

O  dejándolos  liacer 

lo  que  quieran  con  la  harina. 

Porque  aunque  todos  son  ))U(4ios, 

<*on  este  ayuno  forzoso, 

aquí  el  que  más  y  el  que  njonos 

tiene  más  hambre  que  un  oso. 

l'uoH,  secamos  los  prinir-ros 

rn  darles  el  alegrón. 

¡Adelante,  caballeros... 

y  mi  poco  de  discrcci(')iil 


Müsica 


'J'ono-^ 


'I' 

A  NI'. 

Todos 

A  NT. 


'Í'ODO 


Í.08  adores  que  cantan  este  niiiiicro  »lrbou  eiuiui-  uno 
"  uno,  como  indica  el  canlabh»,  procurando  .lue  su 
presentación  en  escena  sea  un  tanto  grotesca,  para  lo 
*MíaI  deben  entrar  marcando  el  paso  y  lev.-.iirMndo  In 
pierna  con  alguna  exageración.) 

'entremos  uno  á  uno 

sin  hacer  ruido. 
K\  })an  de  esta  tahona 
ya  es  pan  comirío. 

r;Comido? 

Comido. 
r:Qué  nos  cuenta  ustV'V 
Pues  que  el  trigo, 
la  harina  v  la  masa 
que  había  en  la  casa 
al  cabo  pesqué. 
¡Qué  gacbó,  qué  gn<'h('»! 
Todo  »'l  trifro, 
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la  harina  v  la  iua*sa 
que  existe  en  la  casa 
al  cabo  pescó. 
Ant.  Ya  he  pescado. 

Todos  Ya  no  nay  duda, 

ya  hay  destino. 
Ant.  Lo  he  logrado 

con  ayuda 
de  vecino. 
ToD(.>s  ¿Quién  es  ese  caballero 

que  nos  proporciona  el  })any 

Mar.  ^,Q"C  se  adelanta  dando  un  salto.) 

Pues,  metida  el  escarolero... 
Toix»  Usté  es  un  barbián. 

Ust-é  es  un  barbián.  * 

(Aquí  se  dividen  en  dos  grupos  y  cantan,  subiendo  eou 
paso  marcado  hasta  el  foro,  donde  quedaran  formando 
un  ángulo.) 

Duerme,  duemnc,  Mateo, 
que  viene  el  coco, 

V  se  lleva  la  maK'i 
poquito  á  poco. 
Duerme,  Mateo. 
Dueriiie,  Mateo. 

Y  cuando  te  despiertes, 
di  al  pan:  Lans  Deo. 

(X'uelvou  á  unirse  formando  en  ala  y  udelan tundo  hasta 
el  proscenio,  como  se  indicará,  quedando  rielante  An- 
tonio y  Martín.) 

Al  cabo  logramos  el  ñn. 

¡Pin!...  (Un  paso.) 

Al  fin  realizamos  el  pláu. 

¡Pan!...  (otro.) 
I'or  ser  un  pedazo  de  atún 

iPún!...  (otro.) 
ci.que  nace  aquí  el  pan 

aún . . . 
¡Pin!...  ¡Pan!...  ¡Pún!... 

(^Trcs  i>asos  ligeros,  uno  al  pronunciar  cada  sílaba. 
Su  Hondo  del  mismo  modo  que  al  entrar.  5 

Duerme,  duerme,  Matoo, 
que  viene  el  coco, 
y  vendrá  por  la  masii 
dentro  de  un  ])oco. 
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Duérmete  aún. 
Duérmete  aún. 
Y  cuando  te  despiertes... 
el  ¡pin!...  ¡pan!...  jpún!... 

(Vansc,  cuidando  que  á  los  últimos  compases  queden 
los  últimos  Aatonlo  y  Martin,  que  marcarán  el  pas<> 
con  movimiento  exagerado.) 


ESCENA  VI 

MATKO.  DOMINGO,  PUEDEVER,  VEOARIJO  y  EMILIO  salen  por  e! 

foro  y  irc8   ó  cuatro  comparsas  que  quedarán  dentro  del  mostrador. 

T.os  ocho  primeros  con  delantales  puestos 

Hablado 

Ma  1 .  Dejad  que  me  desperece, 

cjue  aún  estoy  algo  atontado.  * 

Es  muy  tai*de;  me  parece 

que  hoy  nos  hemos  descuidado. 
Do.M.  ¡Ha  sido  la  siesta  larga! 

Maí  .  Esta  noche  hay  reunión^ 

y  coino  acudir  me  carga, 

me  pondré  mal  del  flemón. 
VvE.  Mateo,  aunqne  no  lo  creo 

]K)rqiie  á  tí  no  te  la  dan, 

se  me  figura,  Mateo, 

que  hay  quien  anda  oliendo  íA  pan. 
Ma  r.  No  seas  tan  infeliz. 

¿Quién  quitárnosle  podríaV 
K.MiL.  Háme  dado  en  la  nariz 

olor  á  barragan  ía. 
Ma  i-.  ¡Que  pierda  toda  esperanza 

<'l  que  aspire  á  la  taliona! 

Tengo  yo  la  confianza 

completa  de...  mi  persona. 

¿Y  para  hacernos  marchar, 

(|ué  motivos  hay.  señoresV 

¿Y  á  quién  ihan  á  llamar 

ahoraV  ¿A  los...  amasadores, 

que  salieron  dií^parados 

del  asilo  cierto  día, 

y  dejaron,  asustado?. 


—  ro- 
sóla, la  pauaderiaV 
¿A  los  que  en  provecho  ajeno,, 
y  causándonos  mil  daños, 
iban  cediendo  el  to'reno 
á  panaderos  extraños? 

IvMii..  Aun  cuando  á  ti  no  te  asustfi 

esta  advertencia  gran  cosa, 
te  advierto  que  aquí  no  gusta 
la  actitud  de  la  (jloriosa. 

hoM.  Dicen  que  te  sorbió  el  seso; 

que  estás  hecho  un  zascandil. 

XvM.  Que  la  has  prometido  eso 

del  matrimonio  civil. 

Viv.  Y  lo  que  ha  sido  una  cosa 

que  han  llevado  muy  á  mal, 
<\s  que  afirmas  que  es  hermosa 
por  sufragio  universal. 

Km\l.  Yo  temo... 

Veí;.  y  yo. 

DoM  Y  yo  también- 

(]ue  alguno  t^nga  algún  plan 
y  nos  armen  un  belén. 

\'i:g.  y  que  nos  quiten  el  pan. 

Ma  i  .  No  temáis  tal  catachsmo: 

mas  por  si  algo  extraño  pa^ja» 
procuraré  hablar  hoy  misnn» 
con  el  amo  de  la  casa. 

Y  por  si  no  lo  concilio, 

y  acaso  tenéis  razón,  » 

lo  mejor  es  que  tú,  Emiho, 
hables  en  la  reunión. 

Y  con  flores  y  con  aves, 
y  notaos  del  arpa  helena, 

Y  esa  jerga  que  tú  sabes 
decir  y  (^ue  tan  bien  suena... 

K.Mií,.  Basta;  veo  tu  intención, 

y  á  cumplirla  me  apresuro, 
pronunciaré  una  oración 
de  las  de  efecto  seguro. 

LrS  diré:  (Dcc-I amando  con  alguna  najt-n.  \ñn 

(¿Pues  (pié,  señores, 
no  veis  la  Naturalezar, 
lu)  oís  á  los  ruiseñores 
cíiiitíindo  ontrr  h\  mnlezaV 
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Y  en  sus  notas  argoutiiuw, 
¿no  escucháis  la  predicci(')n 
de  que  esto,  serán  las  ruinas 
de  la  civilización? 
¿No  veis  en  el  Occidente 
una  amenaza  incesanteV 
¿No  veis  la  nube  imponente 
en  las  costas  de  Levante? 
¿No  veis  al  mirar  al  cielo 
la  tormenta  que  se  fragua? 
Aquí  chupo  un  caramelo 
y  me  l>ebo  un  vaso  de  agua. 
¿No  veis  á  Grecia  y  a  Roma? 
¿Olvidáis  á  Roncesvalles? 
¿No  percibís  el  aroma 
de  las  flores  de  los  valles? 
Demóstenes,  Cicerón, 
los  hebreos  v  los  chinos, 
¿qué  son,  señores,  qué  son? 

MaT.  ¡Las  coplas  de  Calaínos!  (Procnnindo  imitarle.) 

Emíi..  Pues  bien,  señores,  yo  creo, 

y  hago  aquí  esta  profec^ía, 

que  si  saüera  Mateo 

hoy  de  la  panadería, 

iríamos  al  abismo, 

lanzados  por  el  espacio, 

derrumbando  el  cataclismc», 

la  choza  igual  que  el  palacio. 

Lo  cual  viene  á  demostrar 

como  una  y  una  son  dos, 

que  aquí  te  debes  quedar 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
ToLKis  ¡Bravo!' 

DoM.  ¡Bien,  mai-avilloso; 

es  una  oracción  hermosa! 
>í AT.  Señores,  no  hacer  el  oso, 

que  so  acerca  la  Gloriosa. 


^-J  

ESCENA  VII 

DirHOS.    y   la   ííI.ORIOSA 

Hnsica 

(ÍLO.  Salud,  caballeros, 

.se  puede  pasar; 

perdón  si  molesto 

y  vengo  á  estorbar. 
Emil.  Tú  nos  traes  la  alegría 

con  tu  garbo  y  con  tu  sal. 
Mat.  Tuya  es  la  panadería. 

j  Si  seré  yo  liberal! 
E.MiL.  Cántate  una  coplita. 

( rio.  Va  por  ustedes, 

que  aunque  lo  disimulan, 

sé  que  me  quieren. 
Vt'intidós  años  tengo,  y  me  dicen 

que  no  soy  muy  fea, 
y  í\  la  luz  mis  ojitos  se  abrieron 

allá  en  Alcolea. 
y  aunque  muchos  jurando  quererme 

me  dieron  su  amor, 

casi  todos  al  fin  me  dejaron, 

y  así  estoy  mejor, 
ijuc  todavía  alegro  los  corazones 
con  tú  eco  harmonioso  do  mis  cancioaiíí 
Y  á  la  gente  del  pueblo  sé  entusiarniar 
ron  las  notas  alegres  de  mi  cantar. 

Por  este  cuerpecito 

y  estos  andares, 
se  han  perdido  los  homl^res 

á  centenares, 

<iue  es  la  Gloriosa 

con  todo  el  que  la  (juierc 

muy  cariñosa. 
Todos  Que  es  la  Gloriosa,  etc. 

¡Viva  mi  niña!     ' 

I  Viva  tu  sal! 

^;Quién  al  ver  esa  cara 

no  es  Jiboral? 
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<.Ti.o.  Cuando  voy  por  la  calle  luciendo 

mi  cuerpo  gracioso,  na  i  talle  gentil, 
no  hay  im  hombre  que  al  verme  no  <li^n 
preciosa  jitana  me  muero  por  tí, 
y  por  ver  mis  ojitos  gachones, 

mi  pie  chiquitito, 

mi  modo  de  andar, 
se  atropellan,  y  á  todos  de  (*all»^ 

me  llevo  detrás. 
Todos         Cuando  va  por  la  callo,  etc. 

Hablado 

l)o\!.  ¡Viva  tu  madre! 

PuK.  Chipé. 

Veo.  No  hay  quien  tenga  más  salero. 

Mat.  Vides  más  que  el  mundo  entero. 

Emil.  Estoy  loco  por  usté. 

DoM.  Todo  tu  amor  se  merece. 

Ma  1 .  Si  la  amo  con  ceguedad. 

( íi.o.  Chavosito:  me  párese 

que  no  dises  la  verdad. 
DoM.  {Permites  que  te  desmienta! 

M.\T,  Esta  chica  se  propasa, 

y  debéis  tener  en  cuenta 

que  no  la  ven  en  la  casa 

<*on  buenos  ojos. 
(ÍLO.  Lo  creo, 

])orque  puedo  haser  que  truene. 
Kmil.  jNo  eres  liberal,  Mateo! 

Mat.  Lo  soy...  cuando  me  conviene. 

(tLO.  (Con  mucha  energía  iodos  estos  versos.) 

Ven  acá,  pcaso  e...  melón, 
])or  no  esir  otra  cosa, 
^,no  debes  la  posisión 
que  tienes,  á  la  Gloriosa? 
Cuando  has  estao  caío, 
¿quién  te  ha  levantao  á  ti? 
¿A.  quién  debes  lo  que  has  sío 
(iu  er  mundo  más  que  á  mi? 
^;No  armé  por  ti  pelotera 
en  una  ocasión  presisa? 
( /uando  has  levantao  bandera, 
^;no  te  di  hasta  la  camisa? 


fc;4  

¿Te  \niVi\o  dar  algo  nijísV 
Pide. 

ICmii..  Si  vale  iiii  Perú, 

(ti.o.  ^,No  he  dio  siempre  detrás 

mando  me  has  llamao  tú, 
\'  á  pesar  de  tu  farsia 
no  ves  cómo  te  jaleo? 
¿No  paso  toa  mi  vía 
disiéndote:  ¡ole,  Mateo!, 
pa  alante,  y  ¡viva  mi  niño!? 
¿No  me  has  robao  tú  la  carma? 
¿No  me  juraste  cariño 
desde  er  fondo  de  tu  arma? 

M  M.  Si  á  mi  siempre  me  convienes 

y  yo  no  emprendo  la  fuga. 

<  i !.(.».  .         [a  tu  abuela!  ¡Si  tú  tienes 

más  conchas  que  una  tortuga! 
Pero  aunque  me  hagas  traisión, 
igual  que  otros  me  la  han  hecho, 
como  tengo  un  coraeón 
que  no  nie  cabe  en  er  pecho, 
cuando  me  dé  la  real  gana, 
con  mi  genio  liberal, 
como  í^oy  la  más  barbiana, 
por  sufragio  universal, 
y  aún  tengo  amigos  sinceros, 
aunque  se  oponga  er  demonio 
y  los  cuatro  cabayeros 
que  siguen  á  don  Antonio, 
con  mi  costansia  y  mi  fé, 
me  apropiaré  de  la  masa 
V  ar  fin  v  ar  cabo  seré 
¡la  patrona  desta  casa! 

Do.M .  ¡Bravo! 

Emú..  Estoy  preso  en  tus  redes. 

Veg.  ¡Qué  genio! 

PüK.  ¡Estoy  asombrado! 

Mat.  ¡Cuando  yo  les  digo  á  ustedes 

que  la  niña  es  de  cuidado! 

DüM.  ¡Se  oye  ruido! 

Mal  Debe  ser 

el  de  la  otra  levadura. 

<Tí.r».  Me  largo;  no  puedo  ver 

á  ese  señor,  ni  en  pintura. 


^ío 


Mat.  Pero... 

Ítlo-  No  lo  piK'o  agUHutíir. 

IVIat.  Pero,  mujer,  ¿«jiié  te  ha  hecho? 

<  í  LO  Piles,  f j n e  m e  ( H li (^  su j et ar , 

y  que  no  mini   orecho.  (Miuis.j 


.EáCliNA    VIII 

IilCHCS.  ANTONÍO,   VILLAPIERDE.  SíNVELA,  COSCORRÓN, 
MARTIN,  etc.,  que  pasan  á  colocjirse  á  la  ixqniorda 

A  NT.  Muy  buenas  tordes. 

Ma  r.  Muy  buenas. 

Tomen  ustedeB... 

A  NT.  (con  ansiii.l  ¿El  quéV 

Mat.  Asiento  sólo...  y  apenas 

quiero  t>írccérselo  á  ust4'\ 
Vosotros,  al  mostrador, 

y  vosotros,  á  ese  lado.  (Derecha. 

Six.  Mucho  pesqui. 

AKr.  No  hay  temor. 

Mar.  Duro. 

Ant.  Estoy  bien  }»r(^parado. 

Ma  r.  Allá  VO}'.  (Queriendo  .Hultar  el  mostrador.) 

An  I .  ¿QtU*  va  UstV'  á  haserV  (Deteniéndole. 

M  VI.  A  saltar. 

A  N I .  Tenga  usté  ra  r m  a , 

no  se  vava  usté  á  caer 

i. 

y  se  rompa  usted  el  arma. 
Ma¡.  ¡Qué  candad! 

Ani  .  Es  sinsera. 

Mal  Le  agradezc;)  ;i  usté  su  celo. 

Ant.  Es  que  si  usted  se  cayera 

yo  ho  hoyaría  consuelo. 
M  A  j- .  ¡Perm ita  ustcM.1  qu  o  m e  asom I  > re! 

An  ! .  Le  ayudaré. 

M  ^  r.  No  hace  falta,  (saita  j 

Lo  ve  usted.  ¡Pero  este  hombre, 

que  siempre  está  á  lo  que  salta! 
An  r.  Vaya,  ya  puede  usté  hablar. 

Mat.  Me  perdona  usted  la  vida. 

An  i  .  I  Yo  qué  le  he  de  perdonai-, 

si  la  tiene  ust^d  perdida!  (Rumores.'' 


—  ¿H  — 

Tengan  iiütedes  sosiego. 

Maj  .  Yo  soy  el  que  talla  aquí, 

y  aún  pienso  dar  mucho  juego. 
Pero  mucho. 

Unos  Si. 

Otros  ^<>- 

T'nos  ^í- 

Ma'i  .  Francamente,  yo  no  só 

á  qué  vienen  e^as  jnisas. 
8i  me  prefieren  á  usté... 

Mar.  i  Ya  te  lo  dirán  de  misa^! 

Mat.  y  porque  quiero  probar 

que  sigo  de  panadero 
hoy  mismo  va  á  confirmar 
mis  poderes  el  casero. 

Ant.  Allá  veremos. 

AÍAT.  ¡Qué  afán 

por  predecir  (|ue  me  hund*), 
cuando  estoy  haciendo  un  pan 
(jue  le  gusta  á  todo  el  mundo! 

Unos  ¡Bravo!... 

(hR«;s  ¡Fuera!... 

]^Iat.  Ya  me  explico 

claro  por  qué  protestáis; 
aunque  el  pan  que  hago  es  muy  rico, 
vosotros  no  lo  probáis. 
Y  así  comprendo  el  afán 
de  la  gente  que  me  chilla. 
8i  es  gente,  que  en  vez  de  pan, 
esti'i  comiendo  cordilla. 
La  paiToquia  va  en  aumento, 
jamás  se  ha  visto  esto  así.  (con  cnerí,M»\ 
Si  on  el  establecimiento 
se  prescindiera  de  mi, 
^,dónde  hallar  una  persona 
de  prestigio  que  lo  abra, 
dónde? 
Ani .  ¡Pido  la  tahona!... 

digo...  ¡pido  la  palabra! 
Todos  ¡Ah!... 

Ant.  Cualquiera  se  equivoca. 

Yo  vengo  aquí  á  declarar, 
l)or  la  parte  (jue  me  toca, 
que  esto  tiene  que  cambiar 


-    ^7  

porque  no  hay  nadie  contento, 
y  porque  se  me  figura 
(lue  ha  llegado  ya  er  momento 
de  cambiar  la  levadura.  (protesU8.) 
Hoy  con  tu  sistema  impuro 
ya  no  engañas  ni  seduses... 

-^^MiL.  Ese  concepto  está  obscuro. 

A  NT.  Bueno,  pues,  que  8aqu(?n  luses. 

(Saca  un  mozo  dos  candeleros  con  bujías  enoontlidas. 
.\ntonlo  las  coge  y  las  coloca  con  fímcbro  solemnidad 
en  el  mostrador  delante  de  Mateo.) 

Así.  ¿Quiés  haser  más  pan, 

y  con  las  luses?  Arvierto 

que  ahora  esas  luses  están... 
^Ia'i'.  ¿Qué  están? 

Ant.  Alumbrando  á  un  nuurto 

(Rumores  y  protestas.) 

.Mar.  Estoy  conforme  con  él; 

sí,  señor,  tiene  razón. 

Hoy  todo  vuestro  papel 

aquí  está  en  liquidación. 
Unos  ¡Fuera! .. 

Oíros  ¡Bravo!... 

-Mar.  Esto  se  va. 

Vuestro  pan  no  lo  tolero, 

mañana  mismo  entrará 

Antonio  de  panadero. 
Mat.  ¿Por  qué  afirma  usté? 

Mar.  Por  nada. 

Emil.  ¡Pues  hace  falta  cinismo! 

^fAR.  Es  una  corazonada 

que  me  está  dando  ahora  mismo. 
Mat.  Como  yo  no  debo  irme, 

y  quiero  ser  panadero, 

ahora  voy  á  que  confiruK* 

mis  poderes  el  casero. 
Ant.  ¡Graaias  á  Dios,  ya  se  inclina! 

Emil.  ¿No  temes  una  trastada? 

Mat.  (saliendo  del  mostrador.) 

No  me  ha  dado  buena  espina 
lo  de  la  corazonada. 
Kmil.  Señores,  igual  que  el  pez 

(Recordando  el  tono  de  voz  del  recituiln  untcrior  ) 

y  el  ave... 


—  ^28  - 

An  i  .  No  lo  perniit4í. 

Emil.  Voy  i\  bahlar. 

A  NT.  Por  esta  ves 

Síí  tragíl  usté  or  disClirsitO.   (Tapándole  1j»  Ikx»* 

Kmíl.  El  pez... 

A  NT.  No  nos  da  la  gana 

(jue  hal»]r  usté. 
Kmii..  No,  ya  lo  veo. 

A  NT.  Dejad  libre  la  ventana, 

(jue  so  va  á  acercar  Mateo. 

,Se  retiran  ti  la  derecha.  Mateo  se  acerca  a  la  vent^utn 
y  acciona.  Martin  entra  al  mismo  tiempo  por  In  i»»i<*r- 

izquierda.) 

Sin.  Has  hecho  á  Emilio  callar. 

ViLi..  Tiene  mucha  sensatez. 

A  NT.  8i  lo  dejamos  hablar 

nos  revienta  con  el  pez. 

Mal  i, Volviéndose  de  la  ventana.) 

Aunque  con  muy  poca  gana, 
presenté  la  dimisión. 
Acercarse  á  la  ventana 
á  emitir  vuestra  opinión. 

l*AN.  1  .<•        (Estaa  cuatro  fieriiras  so  acercan  á  la  ventana,  saludan 
dicen  los  versos  y  vnelven  á  su  sitio  1 

Sólo  Mateo  se  atreve 

á  hacer  buena  amasadura. 
DoM.  Yo  creo  que  no  se  debe 

reformar  la  levadura. 
Tan.  2.^'      J^as  corrientes,  según  creo, 

todas  con  Mateo  están. 
Pan.  í^.<'      Mi  opinión  es  que  Mateo 

debe  despachar  el  pan. 


ESCENA  IX 

IHCHO?^  y  MARTÍN,  que  stilf.  Todos  «e  retiran  a  la  derfch* 

Ma  I .  \'a  sale. 

ViLi..  Silencio. 

Sin.  Oído. 

MaK.  (^Pausü  y  mucha  espcctación.) 

Un  poquito  de  atención. 
Att-ndieudo  1m  o}>inióii 


—  i>9  — 


DOM. 
PUK. 

Kmil. 
Mar. 

Unoíí. 

Otros 

Mar. 

Ant. 

Mat. 

A  NI  . 


Mat 
Ant, 


Mai 

DoM, 
Mat 


i 


An  j 
Mat 

Ant. 


<le,  los  (jue  la  han  eiuitiílo, 
que  casi  todoB  están 
t!onformes,  según  yo  creo, 
en  que  aquí  debe  Mateo 
seguir  fabricando  el  pan 
y  no  queriendo  que  haya 
nadie  que  quede  ofendido 
la  Patrona  ha  decidido. . 

¡Qué  se  quede! 

Que  se  vaya. 
Que  se  vaya. 

¡Que  se  quede! 
Silencio;  del -mostrador 
se  encargará  este  señor. 

Con  mucho  gusto.  (Va  hacia    ti  uiosln\dor  ; 

¡Se  puede! 
Entra  ya,  y  no  hagas  el  bú. 

Ya  tienes  abierto.  (Abriéndola  la  trampilla/ 

No. 
Si  es  que  aquí  quiero  entrar  yo, 
por  asalt<j  como  tú. 

t  Salla  hacia  dentro  al  mismo  lienipo  que  >fAU>o  sultsr 
hacia  aitiera.  Este  al  caer  tropieza  y  qnetljiu  despit»'** 
mirándose  ) 

Te  iouié  la  delantera 

tú  saltas  mucho  peor. 

Es  que  se  salta  mejor 

hacia  dentro  que  hacia  fuera. 

Este  Antonio  qué  bien  salta. 

No  lo  hago  del  todo  mal. 

Pero  dame  el  delantal  (con  soma-. 

qué  á  tí  ya  no  te  hace  falta. 

(Quitándoselo.)  ¡Ahí  va! 

^;Pero  así  te  salesV 
Qué  quieres,  no  hay  otro  medio; 
amigos,  no  hay  más  remedio 
(juc  entregar  los  delantales. 

{.Se  los  quitan  todos  de  malagnnn,  (loj»nd<»los  onclm» 
del  mostrador.) 

Pasiensia  y  resignasión. 
Buenas  noches. 

Descansar 


—  ;;o  — 

l'uL.  ¿X  dómlc  vamos? 

Mat.  Adar 

coces  contra  el  aguijón. 

(Salen  Mateo  y  todos  los  qne  eslnbaa  con  él.) 


ECENA  X 

DICHOS 

Ani.  Señores  yegó  la  mía,  (con  entusiasmo,) 

Mar.  Ahora  acuérdate  de  mí. 

Ant.  Descuida.  Entrad  por  aqui 

á  ver  la  panadería. 
Mar.  y  tu  gente... 

Ant.  Preparada 

tengo  la  eombinasión. 

llov  mesmo,  sin  dilasión 

se  hará  la  primera  hornada. 

(Se  oye  nna  murgs    tocando  el  Himno  de    Kieg-o.) 

»SiN.  ¿Qué  es  eso?  ¿Un  motín? 

Ant.  No  creo; 

me  párese  muy  temprano 

tocará  algún  milisiant» 

amigóte  de  Mateo. 

Conque  entremos  á  urtimar 

los  amintos  de  la  casa 

v  á  ver  cómo  está  La  masa 

que  debemos  manejar, 

porque  no  debe  estar  buena. 

X'lLI..  ¿Qué  es  eso?  (Rnido  fuera.) 

Ant.  Bien  se  adivina; 

eso  es  nna  estudiantina 

que  te  dá  la  enhorabuena. 
VíLL.  No  debemos  permitir 

(jue  esos  chicos  nos  provoquen. 
Ani  .  Por  hoy  déjalos  que  toquen, 

que  ar  freír  será  er  reir.  (se  oyen  voces  y  «rUo». 
\'iij-.  Lo  hacen  mal  por  lo  que  veo. 

Ant.  Los  pobres  no  saben  más; 

con  er  tiempo  les  darás 

nna  lecsión  de  sorfeo.  (miUís.) 


—  :51  — 
ESCENA  \[ 

CORO  DE  ESTUDIANTES 

IHilsicm 

EsT.  I  .^'  Ya  esta  el  nuevo  panadero, 

ya  estamos  de  enhorahiioiia, 
va  está  la  Universidad 
en  la  plaza  de  la  leña. 
A  la  jota,  jota 
de  los  estudiantes, 
que  no  están  seguron 
ni  dentro  de  clase. 
A  la  jota,  jota, 
jota  de  la  estaca, 
no  son  garrotazos 
los  que  nos  aguardan. 
C  ORO  A  la  jota,  jota,  etc. 

Es T.  1 J'  Con  estos  amasadores 

se  van  á  poner  muy  caros 
dentro  de  muy  poco  tiempo 
el  árnica  y  los  silbatos. 
A  la  jota,  jota, 
jote  de  las  gritas, 
tiene  el  panadero 
muchas  simpatías; 
ande  el  movimiento. 
jOlé  por  la  jota! 
|01é  por  Sevilla! 
¡Viva  Zaragoza! 
(  'orí  »  A  la  jota,  jota,  ct(;. 

Hablado 

(ai  terminar  desde   dentro  dice:) 

ViM..  Basta  ya  de  serenata, 

ó  hago  que  alguno  se  acuerde 
de  la  antigua  zaragata. 

EsT.    1  .^'        (Qne  se  habrá  nsomado  al  foro.) 

¡Compañeros,  Villapierdcl 

(Salen  todos  oorrlendc»  ) 


''• 


KSCENA  XII 

ANTONIO.  MAKTIN,  VlLLAPiEUDK,  SIÍ3VKI.A.  MISAL  y  úáiné^ 
liguras.  Toi'us  se  colocan  á  la  derecha.  Aiitoolo  freDt«  a  ellos,  y 
^^eg^ul  vaya  nombrando  y  poniendo  loa  delantales,  que  le  ira  cntrt'- 
gando  Mariín,  ú  los  personajes,   estos  pasan  í;   la   izquierda,    «hoide 

quedan! n  alineados 

Axi .  Zeñon>:  pido  iridulgeniáia 

:i  tan  sabio  parlamento 
y  oiuíargo  mucha  prudensia 
ar  ijuo  lio  quede  contento. 
Knciire.sco  en  í(eneral 
la  más  íirnie  dirsiplina 
\  presento  ar  personal 
<|Ué  vá  á  meterse  en  harina. 
f.Rumores.)  Que  se  lo  ouent'e  á  .su  al>uela 
rr  que  sienta  argún  bochorno. 
-  rroHeutando.)  Mi  compafiero  Sinvela 
el  encargado  del  horno.  ''l«í  cnioca  ei  íiei:uii«i.". 
lOs  amigo  de  los  fieles, 
tiene  gran  disposisión, 

^  naciéndole  pasar  de  izquierda  á  dcrciba,  <loníl«-  «Je>- 
piies  quedarán  alineados.) 

y  hará  muy  buenos  pasteles 
ruando  veguc  la  ocasión. 
I A  Otro.;  Fané,  de  éste  nada  sé. 
Me  obligan  á  que  lo  aguan t(\ 
Solo  sé  (jue  está  fané. 

y  con  esto  sé   bastante.  (Rumoro?  y  prui€'*ií»N. 
Vo  no  lo  (juise  armitir 
temiíMido  sus  desatinos, 
)>ero  es  er  que  ha  de  surtir 
el  gremio  de  urtramarinos.  (rasa.'» 
.  A  otro.';  Xo  hay  cjuien  de  este  no  so  aru(  ule, 
'  pues  su  lama  no  es  pecjueña: 
cr  señor  de  Villa})ierde, 
encargao  de  la^  leña,  (rasa.) 

.Esta  lin'.u.-  sítidrü  con  una  cuba. "i 

r>eraní=íena:  se  ha  colado 
sin  saber  cómo  en  la  casa, 
y  no  obhiante  se  ha  encargado 
^lel  ngna  [)ara  la  masa. 


•»'» 

«)•• 


Trabaja,  su) ni  quien   «aba, 
que  este  gachó  tiene  el  aríi- 
de  yenar  simpre  la  cuba 
con  agua  de  euarquior  ]vdrío.  a^sa 

(Fuertes  rumores.) 

jA  ver!  sese  er  descoiiteiit<K 

Mi  amigo  er  señor  Jsosa, 

encargao  der  fomento 

de  la  casa  y  de  la  cosa,  (id  j 

¡Zumarraga!  que  ha  regado 

ahora  mismo  á  la  estisión. 

y  que  es  aquí  el  encargado 

de  haser  pan  de  munisión . 

Quiere  reformar  la  hornada.. 

pero  á  mí  no  me  la  dá, 

porque  éste  nunca  ha  hecho  nada. 

y  acjuí  tampoco  lo  hará.  (w. ; 

Kr  de  Tetuán,  que  hasta  aquí 

se  ha  venio  de  paseo, 

y  me  lo  han  largao  á  mí 

por  darle  un  mico  á  Mateo.  h\.) 

•  Fuertes  rumorea.) 

Nadie  aqui  presión  ejerz.-i. 

y  caven  los  ofendidos. 

Este  entra  aquí  por  la  tueiza 

de  sus  muchos  apellidos. 

Mi  querido  (Coscorrón, 

que  es  amigo  verdadero, 

y  se  encarga  der  cajón 

donde  nunca  liabrádiiu^n». 
Mis.  ¿Y  yo? 

Ant.  Querido  Misal. 

ten  carma. 
Mis.  Yo  armo  un  jollín. 

Ant.  Ya  sabes  que  á  cada  cual 

le  yega  su  San  Martín. 

Mlt<.  i  Protesto!  (Rumores  y  protegías  ^ 

Ant.  ¡No  lo  permito! 

Sese  tjintji  ai'garavía 
y  aguantar  er  apetito, 
que  liay  mucho  pan  todavía. 
Ya  carmaré  vuestro  afán, 
porque  ahora  hay  que  prose<hM; 
á  discutir  aquí  er  pan 


*>  f 


t|ue  es  nia.s  oonvenienie  luiser. 

j^j^  '  Pan  ele  Hov. 

ViLL.  Vo,  roscas. 

W.         .  ¿Y  tV,  Misal? 

Mis.  *  Bonetes  son  lo  mepr. 

Mar  ¡Do  \  !<'na! 

y^Q  rail  candeal. 

Ant  Vuestro  gusto  no  me  explico. 

Hav  un  \mn  i\w  no  da  empachos, 
un  pan  que  es  el  pan  nuis  rico: 
el  pan  de  boda,  muchachos. 

Mar.  (Que  se  HAielHiitrt  «!on  Krnvt-daa.) 

Y  ahora,  puesto  cjue  ya  i^Mi\t^ 
manejando  la  tahona, 
yo  me  voy  á  Barcelona 
ahora  misn\o. 
Aní.  ¿YáquévasV 

\f  j^p»  :  AceiUUiiiiUo  mucho  los  consonantes^ 

A  probar  <[ue  no  soy  maneo 

amasando  con  centeno, 

y  á  darles  nn  pan  moreno, 

pues  que  allí  no  sirve  el...  blanco. 
Ant.  Bien;  pero  antes  di*  maxchar 

guárdate  esos  algodones, 

que  en  algiuias...  ocasiones 

])udieras  uecesitar. 
Mar.  ^;Fara  qué  íjuiero  eso  aliora"? 

Ant.  í'a  t4\parte  los  oídos 

y  no  escuchar  los  sirbidos 

i  pie  da  la...  locomotora. 

Aquí  los  tienes,  son  (ios. 
Mar.  .So  loB  poncJ 

Voy  á  hacer  el  equipaje, 
iíasta  la  vuelta. 

Am.  Aí'ompañánOole  hastn  la  puerta.) 

;Buen  viaje, 
ípierido! 

.Vuelve,  y  como  aliviado  de  una  cargra.  dii-e 

¡Gracias  á  Dios! 
Me  ha  revuelto  toa  la  liicl 
con  sus  bruscos  ademanes. 
Ahora...  que  los  catalaiics 
s<*  las  c»>ni[>oniran  <'on  i'l. 


.tí) 
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(ÍLO. 

Todos 
Vtll. 

(tLO. 

Mis. 

ÍtLO. 


(rLO. 

Ant. 


Am 


(Jl.O. 


ITnos 
Otros 

ViLL. 
<tLO. 


Aki. 

ViLL. 

Todos 
Ser. 


DICHOS    y    la    GL0RI08A 

Señores,  aquí  estoy  yo. 
¡Fuera!  [Qué  se  vaya  fuera! 
Aquí  no  so  la  tolera. 
Pero  ¿por  qué? 

Porque  uo. 
Querrá  ai'iuarnoa  algún  lío. 
O  revolvernos  la  masa. 
.Señores,  vengo  á  esta  casa 
á  yevarme  lo  que  es  mío» 
y  á  decir... 

¡No!  ¡qué  se  calle! 
Echarla  inniediataniente.  (uuido  fmr»i 
.Vrvierto  que  hay  muclia  gente 
arniga  mía  en  la  caUe. 
Si,  pues  á  ver  si  la  yamas 
y  la  doy  yo  una  lección. 
¡A  sacar  sin  dilación 
los  letreros  y  programas! 

'.  Se  oyen  voces  fuera.  Sinvela  saca  un  'Mirtol  que  tVu-c. 
iHay  cisco!  ViUapiorde  otro  que  diga:  .SalvAos'"^ 

Esos  son  nuestros  papeles, 
y  que  mire  cada  cual 
ahora  mismo  en  el  portal 
(lavados  esos  carteles. 
Tenéis  muy  poco  talento, 
por  drento  de  la  sesera 
si  creís  que  esa  bandera 
sarva  el  establosimiento. 
Echarla. 

Fuera  de  aquí, 
(^ue  es  una  mala  persona. 
Señores,  si  esta  tanona 
uadie  la  sarva  sin  mí. 
Y  si  hay  arguno  que  apueste, 
puede  haserlo. 

¡Qué  mujer! 
¡Ech.Mrla! 


En  ira  mío. 


A  la  í^allel  (Mucha  (íonínslón 

A  ver; 


—  HH  — 

¿pero  que  cscajidalu  et?  ehttr? 

Aquí  está  la  autoridad. 
Vn,i..  Antonio,  échala  si  puedes. 

Sek  Hom))re,  va  tienen  ustedes 

revueltíi  la  vecindad. 
ÜNo>  ¡Fuera! 

Otko  ¡Fuera! 

Skk.  ¡Qué  belenl 

Orden,  orden,  les  repito, 

porque  si  no,  toco  el  pito. 
A  N  1  Ya  Be  librará  usted  bien. 

{CoTL  prontilnd  y  dando  un  golp*'  al  s»r»no  ) 

A  esa  gente,  que  se  c^lle. 

La  masa  está  prepara. 

Conque,  á  comerse  la  horná, 

y  usté  al  momento  á  la  calle-, 
íf  i.o.  Que  no  me  marcho,  les  disrc). 

A  NI .  A  mi  no  se  me  replica. 

Es  la  Gloriosa. 
Skk  Esta  chica 

se  va  á  la  cárcel  connaigo. 
(ji.o.  Me  inclino  á  vuestros  rigores, 

y  si  proseguís  así,  (a  lo»  «ctore*.  > 

(ai  público.) 

¡qué  va  á  suceder  aquí 
con  estos..,  amasadores! 

fMVisipH  V  telón.) 
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REPARTO 


P  ERSON  A  J  ES  ACTORES 


BLASICO  (19  años) Sra.  Cubas. 

PILAR Srta.  Gómez. 

D.*  MARÍA Sra.  Rovira. 

REGÚLEZ Sr.   Las-Santas  (M). 

ROQl^E »      ToGEDO. 

D.  CELEDONIO »      Alfonso. 

CORO  DE  BATURROS 


Zaragoza  y  sus  cercanías.— Época  actuaL 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


Cuantas  empresas  y  archivos  soliciten  materiales  de  esta  obra,  po* 
drán  adquirirlos  dirigiéndose  al  Gran  archivo  Musícal  y  Dramático 
DE  D.  Ángel  Guix,  Tallers,  37,  Barcelona,  el  cual  los  servirá  segui- 
damente. 

Precio  del  material  completo,  debidamente  autorizado,  75  pesetas. 

Alquileres  á  precios  baratísimos. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 


Pasillo  corto.  Puerta  en  el  foro  y  laterales. 


ESCENA   PRIMERA 

REGÚLGZ  muy  mal  vestido.  Entra  por  el  foro  y  se  dirige 

lentamente  al  proscenio. 

Ustedes,  creerán  que  yo  be  comido  ¿eh? 
Pues  DO  sefior!  Qué  yo  he  almorzado?  Pues 
nada  de  eso.  Estoy  veinticuatro  horas  sin 
probar  más  bocado.,  que  los  bocados  que 
me  doy  en  los  puños,  de  pura  rabia.  Anoche 
me  dio  la  patrona  el  ultimátum  en  forma 
de  unas  alcachofas  imposibles  y  hoy... 
nada.  He  registrado  todas  las  alhacenas  sin 
resultado:  tánicamente  en  la  cocina  encon- 
tré un  plato  con  medio  melón  destinado 
sin  duda  i  las  gallinas  y  como  es  natural... 
me  lo  comí  De  manera  que  entre  las  alca- 
chofas y  el  melón  I  Menudo  cólico  me  es- 
peral 
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ESCENA  II 

REGÚLEZ,  Dou  CELEDONIO  con  una  maleta  en  la  mano  por  la 
izquierda.  Habla  con  acento  americano. 


D.  Cbl. 
Rbgul. 

D.  Cbl. 
Regúl. 
D.  Cbl. 


Regúl. 
D.  Cbl. 

Regúl. 


D.  Cbl. 
Regúl. 


D.  Cbl. 
Regúl. 

b.  Cbl. 
Regúl. 

D.  Cbl. 
Rbgúl. 
D.  Cbl. 


Hela  I  señor  de  Regúlez. 
Adiós  don  Celedonio.  (Bste  (io  si  que  tiene 
dinero) 

He  salido  á  despedirne  de  usiedl 
Cómo?  se  marcha  usted  de  Zaragoza? 
Solo  por  quince  dias.  Me  llaman  á  Cádiz 
asuntos  ur&enles,  precisamente  cuando  más 
deseos  tenia  de  permanecer  por  aquí  cer- 
ca. ¡Soy  muy  desgraciado  señor  de  Re- 
gúlez! 

Sí?  Y  cómo  es  eso? . 

Pues  ha  de  saber  usted  que  yo  poseo  unos 
sesenta  mil  pesos  fuertes. 
Y  á  eso  le  llama  usted  desgracia?  Entonces 
yo  soy  el  hombre  más  feliz  de  la  tierra, 
por  que  no  tengo  un  cuarto. 
Yo  he  vivido  veinte  años  en  América. 
¡Caramba,  hombre!  Siento  no  haberle  cono- 
cido á  usted  entonces.  Me  muero  por  las 
americanas. 

Las  hay  con  unos  hojos  y  una  boca... 
No.   Digo  las  de  lanilla.  Me  está  haciendo 
mucha  falla  una. 

Pues  si.  Allí  realicé  esos  cu^rtitos 
Cuartitos?  Eso  ya   no  son   cuarlitos.   Son 
salones  de  baile  por  lo  menos. 
Ay  Rosario!  Rosario  de  mi  vida! 
Alguna  chica  guapa,  eh? 
No  señor.  Rosario  de  Santa  Pé.  La  ciudad 
en  que  he  vivido.  Hace  veinte  años,  dejé 
una  finca  que  tengo  aqui  cerca  de  Zaragoza. 
Durante  este  tiempo  falleció  mi  arrenda- 
dor y  ha  quedado  encargado  de  la  finca 
un  hermano  suyo  aue  no  me  conoce  ni  me 
ha  visto  en  su  vicia.  Le  escribí  ayer  que 
iría  esta   tarde,   ya  que  estoy  mejor  del 
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reuma,  pero  ine  telegrafían  de  Cádiz  que 
me  vaya  inmediatameiite  y  lengo  que  irme 
sin  poderle  avisar. 

Bbglx.         y  dice  usted  que  la  fioca  eslá  cerca? 

D.  Ckl.  Por  el  ferro-carril  se  llega  en  media  hora. 
Está  en  Villaciruela. 

Rbgúl.  Ya  sé.  Y  el  arrendador  no  le  conoce  á 
usted? 

B.  Cel.  No  señor.  Y  como  había  de  entregarme 
once  mil  pesetas  del  arriendo,  cuyo  recibo 
tiene  ya  en  su  poder,  por  eso  me  contraria 
el  tener  que  marchar  a  Cádiz,  pero  dentro 
de  quince  dias  estaré  yo  allí  y  podré  ver... 
(Dios  mió  que  desgraciado  soy! 

Rbgúl.         Con  que  once  mil  pesetas,  eb? 

Y  no  ie  conoce  á  usted  el  arrendatario... 
No  es  eso? 

D  Cbl.        No  me  ha  visto  jiimás. 

RsGÚL.         Don  Celedonio.  Déme  usted  un  abrazo! 

D.  Ckl.        Vayal  Y  por  qué? 

Rbgúl.         Porque,  probablemente,  no  nos  volveremos 

á  ver  en  toda  la  vida. 
D.  Cbl.        Jestísl 
Rbgcl  Si  sefior.  Hago  cuenta  de  marcharme  al 

Japón  á  pasar  el  verano. 
D.  Cbl.        Pues  me  alegraré  que  tenga  un  feliz  viaje. 

Y  si  necesila  usled  algo  de  mi,  puede  usted 
pedir  sin  temor. 

Regúl.  Gracias.  No  me  gusta  abusar.  Tiene  usled 
ahi  dos  pesetas? 

D.  Cel.        Dos  pesetas? 

Rbgll.  Si  señor.  He  de  mandar  por  pidllos  y  no 
tengo...  gauiís  de  cambiar  un  billete  por- 
que liay  mucha  moneda  falsa  y  como  la 
patrona  es  algo  torpe... 

D.  Cbl         Tome  usted! 

Rbgll.  Gracias.  Se  las  devolveré  á  usted  bajo  so- 
bre certificado. 

D.  Cbl.  No  corre  prisa!  Con  que,  adiós  señor  de 
Regúlez.  tSale  foro  con  su  maleta.) 

Rbgll.         Vaya  usted  con  Dios!  Vaya  usted  con  Dios, 
que  me  parece  que  tú  no  ves  ni  estas  dos 
pesetas,  ni  las  once  mil  del  arriendo. 
Me  salvé.  Tomo  un  billete.  Me  voy  á  Villa- 
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ciruela  Ese  tio  do  me  conoce.  Tiene  ya  el 

recibo,  cobro  y  tableau! 

Pero...  que  persona  tan  decente  es  este  se- 

fior  D.  Celedonio,  hasta  me  paga  el  viaje. 

Eal  Voy  ¿  arreglar  la  maleta;  es  decir  á  co- 

jer  la  petaca.  No  tengo  otra  cosa.  (Sale  por  la 

derecha.) 


ESCENA  III 

BLASICO,  en  traje  de  aldeano  baturro. 

Otral   No  hay  nadiel  Encontré  la  puerta 
abierta  y  entré  como  Pedro  por  su  casa- 

Música 

Cuando  salgo  de  mi  pueblo, 

yo  no  sé  lo  que  me  aá 

que  me  quió  volver  al  punto, 

y  dejarme  la  ciudad. 

Y  es  que  en  todo  Zaragoza 

nunca  he  podido  encontrar 

á  ninguna  señoríca 

que  valga  lo  que  Pilar. 

Es  la  Pilanca 

la  mejor  chiquica 

de  Villaciruela, 

de  todo  Aragón  I 

Por  ella  estoy  loco, 

como  y  duermo  poco, 

y  me  dan  fatigas 

en  el  corazón. 

Cuando  la  rondalla 

la  canto  en  la  calle, 

canto  muy  bajito 

y  no  me  oye  nadie, 

y  ella  á  la  ventana 

no  puede  salir 

porque  el  tío  Roque 

la  suele  reñir. 


-ci- 
pero no  por  eso 
dejo  de  canlar 
y  con  mi  guitarro 
sigo  el  rasguear. 
Ay  mi  Pílarica, 
ay  mi  ilusioucica, 
tu  eres  la  más  rica 
reina  de  mi  amor. 
La  mejor  chicuela, 
de  Villaciruela, 
la  que  roe  desvela 
con  tanto  rigor. 


ESCENA  IV 


BLASICO   y    REGÚLEZ 


Hablado* 


Rbgúl. 

Blísico. 

Rbgúl. 

Blasico 

Rbgúl. 

Blasico. 

Rbgúl. 


Blasico. 
Rbgúl. 


Blasico. 

Rbgúl. 

Blasico. 

Rbgúl. 


Eh?  Quién  es  ese  chiquillo? Qué  buscas  por 
aquí? 

Pues  busco  á  don  Celidooiol 
No  estál  Se  ha  marchado. 
Corchol  Pues  me  ha  faslidiao  porque  venia 
por  él!  Yo  soy  de  Villaciruela. 
(Caracoles,  he  metido  la  pata.) 
Volveré  pronlo? 

(Este  tiene  menos  de  veinte  años.  No  le  co- 
noce!) Te  diré.  .Te  diré...  como  volver... 
no,  porque  está  ya  en  casa. 
¿En  qué  quedamos? 

Quedamos  en  que  nos  vamos,  porque  don 
Celedonio.,   (que  no  roe  oiga  la  patrona). 
Don  Celedonio...  soy  yo! 
SI?  Usted?  usted?  já  I  já! 

Í Sabrá  algo?)  De  qué  (e  ries? 
)e  que  paece  mentira  que  sea  usted  tan 
rico,  con  ese  casaquinl 
(Me  parece  que  se  burla  de  mi  chaqué.)  Es 
un  traje  de  casa...  pero  ahora.,    ahora... 
roe  arreglaré  un  poquillo.  (Y  que  me  pongo 


Blasico. 


Rkgül. 

Blasico. 

Rbgíil. 

Blasico. 
Regúl. 

Blasico. 
Regúl. 

BL4S1C0. 

Regúl. 

Blasico. 
Regúl. 


Blasico. 
Regúl. 

Blasico. 

Regúl. 
Blasico. 
Rbgl'L. 
Blasico 
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yo,  si  no  tengo  mas  que  una  elástica  vieja, 
que  oie  sirve  de  manta!)  Áhl  Qué  veol  Un 
gabán  de  don  Celedonio  en  la  percha! 
(Entra  puerta  izquierda  y  sale).  Se  lo  tomo  pres- 
tado. Asi!  (Se  lo  pone.) 

Ya  está  usted  mejor,  jé!  jé!  En  cuanto  le 
diga  á  usted  de  quien  soy  hijo,  va  usted  á 
tener  un  alegrón! 
Sí,  eh?  (Lo  dudo!) 
Yo  soy  hijo  de  la  tía  Lagarta. 
Vaya  hombre!  Pues  ya  lo  creo,  la  lia  La- 
garta! 

Le  conocía  á  usted  mucho. 
(Malo!)  Y  que  se  ha  hecho!  Habrá  muerto 
ya  ¿eh?  Los  lagartos  tienen  poca  vida! 
No  señor.  Vive! 
Que  lástima,  hombre! 
Gomo! 

Que  lástima  qu3  vo  no  pueda  irá  verla. 
Tengo  mucho  que  nacer  y... 
Descanse  usted  por  eso.  Ella  irá  á  visitarle. 
Nol  No!  Que  no  venga^  Me  emocionaría 
mucho  de  verla  y  yo  soy  muy  sensible. 
Pero  se  hace  tarde  y  vamos  á  perder  el 
tren. 

Qué  tren?  No  señor!  Burro! 
Oye!  Qué  es   eso  de   burro?  Te   doy   dos 
cachetes. 

Es  que  tengo  ahí  en  la  posa,  el  anima!  de 
mi  tío  Roque  el  arrendador  de  usted. 
Oh!  Muy  bien.  Me  ahorro  las  dos  pesetas! 
(Que  agarrao  es  este  tio!) 
Pero  y  si  me  caigo? 
Cá!  Si  es  el  mejor  burro  del  pueblo. 


Música. 


Blasico.       Verá  V.  que  trotecillo  tiene  el  burro! 
En  un  rato  llegaremos  al  lugar 
y  esta  noche  ya  estará  V.  en  la  camita 
y  podrá  dormir  tranquilo  y  descansar. 

Regúl.         Guando  vea  yo  á  ese  Roque  y  le  convenza 
de  que  soy  quien  el  dinero  ha  de  cobrar, 
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como  vea  yo  en  mi  mano  los  billetes 
Di  QD  lebrel  en  el  correr  me  igualará. 
BuLsico.  Ya  verá  V.  e!  burro 

qut  Hgero  vé  I 
triqui  (riqui  iraque 
tríqui  triqui  tra. 
Rbgúl.  Pues  lo  que  es  á  piernas 

no  me  ganará 
tríqui  tríqui  traque 
triqui  triqui  tra. 
Los  DOS.  Vamos  allá. 

(Mutis  foro  imitaDdo  el  trote  del  burro.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  de  campo.  A  la  izquierda  la  fachada  de  una  casa  cod 
puertas  practicables.  Mesa  y  sillas  rusticas  en  prisier  término. 


ESCENA   PRIMERA 

Coro  de  baturros  de  ambos  sexos  aparece  en  escena,  bailando; 
después  ROQUE.  Por  la  casa,  mucha  animación. 

Música. 

<^RO.  A  tu  puerta  llegamos, 

niña  morena, 

á  canlar  seguidillas 

aragonesas. 

Viva  la  jota 

y  vivan  las  mozuelas 

de  saya  corta. 

(Bailan.) 

Porque  vengas  al  baile 

venimos  todos 
y  ver  como  das  vueltas 
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dentro  del  corro; 
ven  Pílarica 
porque  si  tu  no  vienes 

nos  desanimas.  (Bailan.) 
RoQL'B  (Saliendo.)  Basta  de  guitarrillo. 
Ck)Ro.  Que  hay  sefior  Roque? 

Roque.  Que  la  chica  no  quiere 

vuestro  alboroque. 
Si  es  que  estáis  ya  bebios 

dejadla  en  paz 
que  si  no  os  vais,  os  pego 
cuatro  patas. 
Esta  noche  será  el  gran  jaleo 
cuando  ya  haya  llegado  el  señor, 
hasta  entonces  no  quiero  ruidos, 
con  que.  á  ver  si  os  largáis  de  rondón 
CoHO.  Qué  señor  va  á  venir? 

Roque.  Pues  el  miol 

Cono  Y  es  muy  rico? 

Roque.  Tié  más  de  un  millón 

Ck)RO.  Ay  que  bien  beberemos. 

RaQUE.  Borrachosl 

Coro.  Bailaremos  á  más  y  mejor! 

Roque.  Pero  Pílarica 

no  está  acostumbra 
á  tanto  ruido, 
y  tanto  bailar, 
y  es  aue  yo  la  tengo 
muy  bien  educa 
pá  que  me  la  canse 
ningún  animal. 
Coro.  Jáljáljál 

Vaya  la  señorica, 
y  esa  finura 
que  bien  le  vá, 
como  si  ella  valiese 
más  que  cualquiera 

de  este  lugarl 
Métala  en  un  armario 
no  se  constipe, 
que  es  un  dolor, 
y  si  canta  la  jota 
le  dé  un  soponcio 
de  la  emoción. 
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RoQus.  Pues  ya  me  vais  cargando, 

voy  á  soltaisas 
dos  bofetás; 
ya  he  dicho  que  no  quiero 
que  á  ella  la  soben 
y  nada  mas. 
Coro.  Volveremos  mas  tarde. 

(A  Roque).  Quedad  mucho  con  Dios. 
Pues  sigamos  la  ronda 
y  que  viva  Aragón  1 
No  te  escondas  en  casa 

niña  morena, 
que  encerradas  se  mustian 
las  azucenas; 
baila  chiquilla 
aunque  se  te  constipe 
la   pantorrilla. 

(Vase  el  coro  por  la  derecha). 


ESCENA  II 

ROQUF:,  después  PILAR  por  la  casa. 

RoQUB.  CondenaosI  Y  que  gana  de  jaleito.  Esta  no- 
che bailarán  hasta  que  se  caigan  de...  es- 
paldas, pero  cuando  haya  venió  el  amo.  Le 
obsequiaré  con  bailes  del  pais  y  cuhetes, 
como  en  la  feria.  Que  alegrón  tendrá  el  po- 
bre  cuando  vea  á  su...  á  su...  vamos  que 
me  dá  mucha  vergUenza  el  icirlo. 

PiLAE  (Saliendo).  Tíol 

Roque.        Pilaricaí 

PiLAB.    '      Han  venio  va? 

Roque.        Entavia  nof 

PiLAE.  Qué  sanas  tengo  de  verlel 

Roque.  Si?  í Y  luego  dirán  que  la  sangre  no  tiral) 
Si,  nija  mía.  Lo  comprendo.  Tendrás  mu- 
chos deseos  de  verle  y  de... 

PiLAE.  Ya  lo  creol  No  le  he  visto  desde  esta  ma-* 

fiana. 

Roque.         Ehl  A  quién? 

Piule.  A  Blasico. 
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RoQui-        Maldita  aeal...  (Yo  oref  que  era  lasaogreio 

2ue  le  lirabal)  A  ver  ai  no  me  mientas  más 
ese  camueso.  Tu  tienes  otras  cosas  en 
que  pensar. 

Pilar  ¿Otras  cosas? 

BoQUK.  Si.  (Yo  se  lo  digo  todo.)  Pilarica!  Tu  no 
eres  mi  sobrina! 

Pilar.         Ayi  No  se  enfade  ustedl 

Roque.  NoI  Si  no  me  enfado.  Digo  que...  vamos.  . 
que  no  eres  bija  de  tu  padrel 

Pilar.  Pues  de  quién  soy  hija? 

RoQUB.         Ni  de  tu  madre  tampoco. 

Pilar.  Ay  Dios  mío! 

RoQUB.         Ya  lo  sabes  todol 

Pilar.  Pues  no  sé  né! 

RoQUB.  Tu  eres  hija  de  un  amigo  de  tu  padre  y  de 
una  amiga  de  tu  madre. 

Pilar.  No  pué  ser! 

Roque.  Si  lo  sabré  yol  Mira!  Tu  padre,  no  es  tu 
padre  Es  decir,  no  era  tu  padre.  Porque 
tu  padre,  fué  un  señor  muy  amiso  de  tu 
padre  y  como  murió  ya  el  que  fue  tu  pa- 
dre, pues,  te  ha  quedado  tu  verdadero 
Fadre. 
ues  DO  lo  entiendo! 

Roque.  •  Verás,  Tu  madre,  no  era  tu  madre,  era 
una  amiga  de  tu  madre,  y  tu  madre  te  sir- 
vió como  otra  madre;  y  tu  tia  no  era  tu  tía 
y  yo  que  soy  tu  tio,  tampoco  soy  tu  tío. 
porque  tu  tío...  es  decir  tu  no  tienes  tío, 
ni  quien  le  pase  el  río!  (i) 

Pilar.  Que  no  lo  entiendo! 

Roque.         No,  ni  hace  falta  tampoco. 
Ya  te  lo  esplicaré  después. 
Anda,  ve  á  ver  como  anda  el  asao  de  las 
costillas! 

Pilar.  Voy!  (Vasel.*) 

Roque.  Claro,  no  me  entiende.  Ck>mo  que  yo  no  soy 
su  tio,  ni  su  madre  es  su  tia,  ni  su  padre 
es  su  madre...  ni...  Né,  que  me  he  hecho 
un  lío  con  la  familia  de  esta  chica! 


(1)    Al  buen  juicio  del  actor  recomiendo  que  esta  escena  no 
se  haga  pesada. 


*  n  — 


ESCENA  III. 

ROQUK  y  D.*  MARÍA  por  la  derecha,  vestida  con  cierla 
elegancia  pero  al^o  cursi  sin  llegar  á  la  ridiculez. 

D/  Mab.      Seftor  Roquel  (i) 

RoQOB.         Hola  D/  María! 

D.*  Mab.  Ayl  No  me  atrevo  á  pregunlar  á  V.  de  lo 
emocioDada  que  eslayl  ¿Ha  venido  ya? 

Rogue.         Auo  no  sefioraí 

D /"  Mab.  Como  la  semana  pasada  me  dijo  V.  que  él 
venía  y  ayer  me  mandó  V.  recado  de  que 
llegaba  hoy,  he  salido  á  escape  de  Zara- 
goza. Veinte  años,  Dios  mío!  Veinte  años, 
sin  haber  visto  al  ingrato!  Ahí  Sr.  Boque! 
Usted  no  sabe  lo  que  es  ser  madre! 

HitguK     •    No  señora! 

I)  *  Mab.      Ni  lo  sabrá  V.  nunca! 

Roque  Eso  creo! 

U/  Mab.  Cuánto  he  padecido  durante  este  tiempo, 
señor  Roquel  No  poder  llamarla  hija  mía! 

Roque  Ks  verdad! 

D."  Mab.  Una  niña  tan  bella  que  parece  una  golon- 
drina, una  alondra. 

Roque  Poco  á  poco!  A  la  chica  no  me  la  compare 
usted  con  animales. 

I>.*  MaB'  Verla  todas  las  semanas  y  no  poder  de- 
cirle: Yo  soy  tu  madre!  Y  tu  padre  me 
abandonó  y  me  hice... 

Roque.  Eso  no  deben  de  saberlo  las  chicas  solteras! 
Está  feo! 

D.*  Mab.  Yo  fui  débil  como  flor  delicada  y  mi  her- 
mosura se  marchitó  en  brizos  de... 

Roque.  A  mí  no  me  cuente  V.  eso!  (Si  no  la  hago 
callar  me  lo  encaja  too!)  Descanse  V.  que 
en  cuanto  venga  D.  Celidonio... 

D/  Mab.  Yo  en  mis  momentos  de  pasión  le  llamaba 
Celi! 

Roque.        Cómo? 


O)    Este  tipo  lia  de  resultar  romántico,  pero  sin  exageración. 
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D/  Mak       Celi  I 

BoQUK.  Pues  cuando  venga  don  Araceli  le  mandaré 
á  usted  recado  y  podrán  ustés  hablar  y  de- 
círselo too  á  la  cbical  Ya  le  entraré  yo  an- 
tes. . 

D.*  Mar.  Eso.  Éntrele  usted  y  á  ver  si  á  fuerza  de 
trabajo  consigue  usted  tocarle... 

Roque.         lEh? 

D  *  Mar       En  el  corazónl 

RoQUR.         Vaya  usted  descuidada. 

D  *  Mar.  Adiós,  señor  Roque!  No  olvide  usted  ha- 
blarle del  fruto...  y  de  la  viña  del  señor... 
y  de...  adiós.  (Váse  por  la  derecha.) 

RoQLK.  Bueno,  te  hablaré  de  loa  la  huerta!  Me  voy 
á  disponer  algo  porque  no  deben  tardar.  A 
ver  si  al  cabo  de  tanto  tiempo  conseguimos 
dejar  las  cosas  arreglas 


ESCENA  IV 

BLASIGO  y  REGÍLEZ  Ueuo  de  polvo  por  ia  derecha. 


Blasico.       Ande  usté,  que  ya  llegamos. 

Regúl  Ay!  Ayl 

Blasico.  Qué  alegría  tendrá  usted  de  ver  todo  esto, 
verdad? 

Begll  Muchal  Estoy  tan  alegre  que  no  me  puedo 

moverl  Qué  porrazo  más  horriblel 

Blasico.  Pero  á  quién  se  le  ocurre  caer  del  burro? 
Se  ha  caido  usted  porque  ha  queriol 

Rkgcl  Ya  lo  creol  Pues  si  á  mi  me  gusta  mucho 

dar  batacazos! 

Blasico.  (Por  dónde  andará  Pilanca!)  Ya  usted  á  ver 
á  Pilar! 

Regúl.  Bueno,  me  alegro!  (La  cuestión  es  cobrar 
y  escurrirme  sin  que  me  vea  mucha  geotel 
Habrá  que  poner  buena  cara.  ¡Pero  quien 
pone  buena  cara  con  los  dolores  que  ten- 
go yol) 

BL^ksico       Aquí  viene  el  tio  Roque!  Prepárese  astedl 
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ESCENA  V 


Dichos  y  ROQUE  de  la  casa. 


Blasico. 

ROQUR. 
RtGÚL. 

EOQUB 
RFGtl.. 
ROQUB. 

Rkgúl. 

ROQL'B. 

BLA91C0. 

RO(^UB. 

Blasico. 


Aquí  está:  Uo! 

Ehl  Señor  don  Celidoníol ' 

Holal  Tío  Roque!  Apriete  usledl  No!    No 

apriete  usted  mucho! 

Ya  dije  yo  que  estaba  usted  al  caer. 

Efectivamente.  Al  caer  he  estado. 

Me  alegro!  Todo  está  dispuesto  pa  recibirle. 

Ya  tiene  usté  las  costillas  arreglas. 

Si  que  están  arregladas. 

Eh?  Tú!  A  ver  si  le  largas,  eb? 

Pero  tio!... 

Que  te  largues  he  dicho. 

Bueno,  me  voy.  (Pero  volveré  á  verla  en 

cuanto  anochezca.)  (Váse  derecha.) 


ESCENA  VI 

REGÜLEZ    y    ROQUE 


Regcl.  Vaya,  vaya,  con  Roque!... 

BoQUK.  Siéntese  usted.  Tantos  años  sin  vernos. 

Regúl.  Ya  lo  creo  no  nos  habíamos  visto  nunca! 

Roque.  Como  antes  estaba  yo  en  Coria... 

Rbgúl.  Si!  (Y  ahora  en  Babia!) 

Roque  Y  que  tal  le  ha  ido  á  usté  por  América? 

Regúl  Oh!  Aquello  es  muy  benito!  Muy  hermoso! 

Roque  Mucho  calor,  eh? 

Regúl.  Mucho,  si  señor,  y  muchos  mosquitos! 

Hoque.  Y  mucho  dinero. 

Regúl.  Macho!  (Una  peseta  y  treinta  céntimos  es 

tode  lo  que  me  queda!) 

Roque  Tendrá  usted  ya  una  porción  de  pesetas? 

Regúl.  Las  tendré,  las  tendré!  señor  Roque. 

Roque.  Pero  no  me  hace  usted  ninguna  pregunta? 
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Regll.  Es  verdad  hombre;  como  está  la  familia; 
buena? 

RoQus.        No,  sobre.,   aquello. 

Regúl.         Aquello?  Si,  ya  caigo,  y  las  once  mil? 

RoQLK.         Tan  hermosas;  siempre  en  la  hermita! 

Reglx.  (Yaya  un  sillo  de  tener  el  dinerol)  Pues  es 
lo  que    me  interesa   más.   Créame  usted! 

RoQUB.  No!  Hay. otro  tesoro  que  á  usted  le  importa 
mucho! 

Regúl.  Otro  tesoro?  Diga  usted,  (á  que  hago  aquí 
mi  suertel) 

Roque.         Ciaroi  (Conmigo  no  tié  usted  que  disimular. 

Regúl.         No  disimularél  Descanse  usted! 

Roque.         Pues«  si  señor!  (pausa).  ¿No  me  entiende? 

Regúl.         Por  ahora... 

Roque.         El  fruto! 

Regúl  Ah!  El  fruto.  ¿Qué,  está  averiado? 

Roque  No  señor.  Pues  bueno  fuera! 

Regúl.  Bueno;  eso  no  me  importa:  usted  se  encar- 
gará de  ello. 

Roque.         Ya  me  he  encargao  catorce  años,  y... 

Regúl.  Le  aumentaré  á  Y.  la  paga.  (No  me  com- 
prometo mucho!) 

Roque.         Ya  estoy  pagao. 

Regúl.  Mejor  Pero  dejemos  eso.  Habrá  Y.  prepa- 
rado comida  eh?Po;'que  tengo  un  apetito!. .. 

RoQiE.         Si  señor,  tié  Y.  chuletas  y  ríñones. 

Regúl.  Pues  vamos,  vamos  enseguida!  Y  luego 
arreglaremos  eso  de  las  once  mil. 

Roque.  (Será  algún  vólo!)  Bien  subiremos  á  la  her- 
mita! 

Regúl.         (Dale  con  la  hermita!) 


ESCENA  VI 

Dichos  y  PILAR  por  la  casa. 


Pilar.  Tío! 

Roque.  Ah!  Pilarical  Yen,  ven.  Abi  la  tiene  usted! 

Regúl.  Buena  persona!  Y  quién  es  esa  chica? 

Roque.  Alégrese  usted!  Le  parece  á  usté  guapa? 

Regúl.  Preciosa,  hombre,  preciosa! 


-  ít  - 

RoQDE.        Pues...  Cuidado,  no  le  dé  á  usted  algún 

accidente. 
ReiiÚL.         Caracoles!  Por  qué? 
RoQLB.         Porque...  es  ellal  ellal 
R»GÚL.         £lla?  (Quién  será  ella?) 
KoQUR.         Pilarica,  dale  un  abrazo 
Regúl.         Si;  dame  un  abrazo.  (Algo  se  pescal) 
Pilar.  A  ese  señor?  (Le  abraza). 

Regúl.         Otro  abrazo,  otrol 
Pilar.  Pero... 

Rkgúl.         Olrol 
Pilar.  Basta  yal 

Regúl  Si:   basta  ya  y  vamos  á  por   las  chuletas; 

que  este  ejercicio  abre  más  el  apetito! 
Roque.         Al  6n  es  usted  feliz! 
Regúl.         Si!  (Yo  no  soy  feliz,  hasta  que  tenga  los 

cuartos!)  (Vaose  por  la  casa) 
Pilar.  Quién  será  ese  señor? 


ESCENA   Vil 

PILAR  y  BLASICO  por  la  derecha. 


Música* 


Blasico. 

Chissl  Chiss!  Chiss! 

Pilar. 

Me  parece  que  me  llama. 

Blasico. 

Me  parece  que  está  allí! 

Pilar 

Chis!  Chis!  Chis!  (Llamando). 

Blasico. 

Pilarica! 

Pilar. 

Mi  B!asico!  . 

Blasico. 

£stás  sola? 

Pilar. 

Si:  no  hay  nadie, 

ven  aquí! 

Blasico. 

Pero  qué  hace  el  tio  Roque? 
Con  el  amo! 

Pilar. 

Blasico. 

Allá  voy  pues! 
Pero  hablemos  muy  oajito 

Los  DOS. 

muy  bajito 

que  nos  pueden  sorprender. 

Blasico. 

Alma  del  alma  mía, 

dame  un  abrazo. 
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Pilar.  Suéllame  ya  y  no  seas 

picaronazo, 
que  luego  el  señor  cura 

me  dá  escamones 
y  hago  cada  semana 
tres  confesiones. 
Blasico.  No  te  apures  por  eso, 

prenda  querida, 
porque  la  penitencia 
pasa  enseguida; 
el  rezar  cuatro  salves 

no  es  gran  disgusto, 
y  el  estar  abrazados 
dá  mucho  gusto. 
¡Anda  salada! 
Pilar.  Quita  de  ahí! 

Blasico.  Dame  otro  abrazo. 

Pilar  (Rechazándolo.)  Largo  de  aqui! 
Blasico.  Tu  eres  mi  vida, 

mi  solo  amor, 
ámame  eternamente 
cual  te  amo  yo. 

Ya  vendrá  el  día, 

no  tardará, 
de  nuestra  eterna 

felicidad. 
Ay  que  ganicas  tengo 

de  estar  casado 
y  podar  ver  tus  ojos 
muy  cerquica  de  mi, 
y  estar  en  el  invierno 
muy  arrimado 
á'las  atdicas  tuyas 
para  vivir  feliz. 
Pilar.  Si  tienes  esas  ganas 

de  ser  mi  esposo, 
yo  tengo  también  muchas 
de  ser  ya  tu  mujer, 
llamarte  maridico, 
llamarte  prenda  mía, 
pero  me  dá  vergüenza 
decírtelo  otra  vez. 
Blasico.  Anda  serrana. 
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dílo  sin  miedo! 
Mía  es  tu  vida 
mío  es  lu  cuerpo! 
Oye,  moreua 
del  corazón, 
con  que  delirio 
te  quiero  yo! 

(Jota). 

Ck>mo  hacen  las  toriolicas 

hacen  marido  y  mujer, 
*  sus  piquicos  son  los  labios 

y  el  arrullo  es  el  querer! 

y  al  hacer  ellas  nidico 

en  el  árbol  de  su  amor, 

ai  hombre  dan  el  ejemplo 

de  cumplir  su  obligación! 
Pilar.  Ay  Blas  de  mi  vida 

yo  Quiero  hacer  nio, 

ser  la  torlolica 

tu  el  tórtolo  mió! 
Blasico.  a  y  prenda  querida, 

Ay  mi  dulce  bien, 

ya  verás  que  nio 

que  vamos  á  hacer! 
(Finalizado  el  dúo  hacen  mutis.  Blasico  por  la  de- 
recha y  Pilar  por  la  cas»). 


ESCENA  VIII. 

Ü.*  MARÍA,  por  la  derecha  después  BLASICO  y  REGULEZ 

Hablado. 

D/Már.  Ya  estoy  aquí  otra  vez!  Ayl  La  impaciencia 
me  devora!  Habrá  llegado  ya  Gelil  Ño  me 
atrevo  á  entrar  porque  la  emoción  me  ma- 
laria i  Esperaré! 

Rbgúl.  (Saliendo).  Floja  noticia  me  acaba  de  dar 
el  tio  Roque!  Itfaria  Santísima,  que  veol 
(Se  oculta). 

D.*  Mar.      Me  parece  haber  oído!... 
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Blasico.  (Por  la  derecha).  N¿,  yo  se  Ío  digo  too  al  lio 
ftoqae!  Adiós  scñá  María! 

D/  Mar       Hola!  Cres  tú?  Qué  buscas  por  aqui? 

Blasico  Busco  al  tio,  pa  decirle  que  quío  casarme 
con  Pilanca! 

D/  Mar       CkSmo? 

Blasico.  &s  mi  novia,  sabe  V.,  y  me  quié  más  que 
á  las  niñas  de  sus  ojos,  y  yo  m¿s  que  ¿  Jas 
niñas  de  los  míos  y  el  tío  siempre  me  está 
echando,  y  yo  siempre  á  salto  de  mata  y 
siempre  rabiando! 

Que  canto  una  rondalla,  el  tío;  que  rondo 
la  €asa,  el  tío;  que  hablo  con  la  chica,  el 
tío;  vamos  es  una  liáa  muy  grandel  Y  sabe 
usté  lo  que  le  digo  señé  María?  Que  yo  es- 
toy muerto  y  ella  moría:  que  pienso  eo 
ella  de  noche  y  de  día;  que  sin  ella  espi- 
charía y  ella  sin  mí  fallecería,  y  en  fin  seña 
María,  que  tengo  la  sangre  podría! 

D  *  Mar  (Dios  mío!  Enamorada  tambienl  No  puede 
negar  mi  sangre!) 

Blasico  Aquí  hay  gato,  seña  María.  El  tío  do  tiene 
más  que  el  arriendo;  y  mi  madre,  la  lía 
Lagarta,  tiene  daos  á  rédito,  diez  mil  du- 
ros. Porqué  no  me  quieren?  Soy  feo?  No 
soy  un  hombre  completo?  Aquí  hay  gato, 
seña  María,  hay  gato! 

ü.*  Mar.      (Ya  lo  creo  que  lo  hay!) 

Blasico.  Aquí  viene  el  tío  Roque;  verá  V.  como  se 
lo  digo! 


ESCENA  IX 

Dichos   y   ROQUE 

Hoque.  (Por  fin  ya  le  habló  la  sangre  al  amo!)  Doña 
María,  me  alegro  que  esté  Y.  aquí.  El  hom- 
bre está  dispuesto  á  todo;  hasta  á  casarse. 

D  *  Mar.  Dios  mío;  qué  felicidad!  Ay!  A  mí  me  va  á 
dar  algo! 

Roque  No,  que  no  le  dé  á  usté! 

Blasico  Eh!  Señor  Roque!  Yo  le  venia  á  usté  á  de- 
cir que  quió  casarme  con  Pilarica! 

Roque  Eb? 


D  *  Mar 

Blasico 
D  *  Mai. 
Blasico. 
D/  Mar 

Blasico. 

ROQUB. 

Blasico 

ROQOB. 

Rbgl'l. 

ROQCB 

D*  Mar 


Blasico. 


—  i5  • 

Si  su  padre  consiente,  yo  te  concedo  su 

mano!  Hijo  de  mis  eotrafías!  (té  abraza.) 

Cómo! 

Sil  Yo  soy  la  madrel 

Mi  madre  es  la  tia  Lagarta f 

La  madre  de  Pilar. 

(Jsted?  Ay,  que  mala  se  ha  puesto  la  señé 

Marial 

Si,  Blasico:  es  su  madre.  Tu  no  entienden 

de  estas  cosas. 

Y  cómo  ha  sido  eso?  (Ap.  á  Roque.) 

Pues...  pregúntaselo  á  ella! 

Ehl  (Pero  esa  mujer  no  se  marcha  nunca^) 

Ahora  haremos  salir  al  padre! 

No!   Son   demasiadas  emociones!   Volveré 

dentro  de  un  rato.   B^loy  muy  nerviosa  y 

temo  que  me  dé  el  ataque!  Prepárele  usted. 

para  que  juntos  abracemos  á  nuestra   hija! 

Venga   usté  sefiá  Maria!    (Yo  voy   por  la 

rondalla!)  (Vánse  derecha.) 


ESCENA  X 

ROQIE  y   RKGÍLEZ 

RoQUB.        Jesús!  Y  qué  cosas  pasan  en  este  mundo! 

Rbgul  (Ya  se  ha  marchado!)  (Saliendo.) 

RoQUB.  Venga  usté  acá,  don  Celidonio!  Tengo  que 
hablarle  de  un  asunto  muy  serio! 

Rkgul  (Y  yo  sin  cobrar!  Tengo  unas  ganas  de  lar- 
garme!) 

KoQLB.        Su  bija  de  usted  quiere  casarse. 

Rbgul  Bueno,  que  se  case! 

Roque.         La  madre  consiente. 

Regul.         Bueno,  aue  consienta. 

BoQLR.        Pero,  asi  lo  dice  usted? 

Bbgul.  Si:  no  me  gusta  contrariar  é  la  familia. 
Oiga  usted:  esa  señora  viene  mucho  por 
aqui? 

Roqvk..        Quién? 

Bbgul  Doña  María  Cascajares. 

Roqub.        Claro! 

Rbgul  (Esto  se  pone  feo!)  Y4^oti  qué  objeto  viene 

esa  señora? 
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RoijUB.        Hombre,  parece  usté  tonto:  ¿  ver  á  so  hijal 

A  Pilar! 
Regul.         De  modo  ..  (Ayl  ayl  Esto  se  enreda!) 
Roque.        No  ha  querido   presentarse  á  usted  por 

miedo  al  ataque!  Tiene  mucho  miedo  al 

ataque! 
Regul.         (Y  yo  también!)  Y  diga  usted,  no  habría 

medio  de  mandarla  á  paseo? 
Roque.        Cómo  se  enliendel 
BTegul.        NoI  Quise  decir  para  que  se  mejore  del 

ataque! 
Roque.         Ella  vendrá  por  aqui  hasta  que  se  casen 

ustedes! 
Regul.         Eh? 

Roque.        Si  señorl  Usté  necesita  lavar  esa  manchal 
Regul.         ¿Y  para  lavar  eso,  me  he  de  casar  con  doña 

María? 
Roque.         Claro,  hombre! 
Regul.         Pues  no  lavo,  créame  usted! 
Roque.        Pues  hace  un  rato  me  ha  dicho  usted  que 

se  casaría! 
Regul.         No  se  incomode  usté  tio  Roque!  (No  sea 

3ue  no  me  dé  el  dinero!)  Me  casaré  por 
arle  á  usted  gusto! 
Roque.         Vengan  esos  cinco! 
Regul.     .    Y  ahora  si  le  parece  á  usté  hablaremos  de 

las  once  mil! 
Roque.        Ayer  les  puse  dos  velas! 
Regul.         A  quién? 

Roque.        A  las  once  mil  virgenes  de  la  hermita. 
Regul.         Yo  hablo  de  las  ence  mil  pesetas  del  ar- 
riendo. 
Roque.        Ah!  Pues  vamos  y  se  las  daré! 
Regul.         Si,  vamos.  (Gracias  á  Dios!)  (Vanse). 


ESCENA  XI 

Coro  y  BLAStCO  por  la  derecha.  Después  PILAR,  luego  REGÚLEZ 


CoKO. 


Música. 

Vamos  á  C9nlar  coplas  á  Pilarica 
puesto  que  se  nos  casa  tan  guapa  chica 


Coro 

PlLAft. 

Blasico. 
Coro 
RfiGUL.  (En 


Coro. 


Pjlar. 
Blasico. 

RfeGCL 


Coro. 
Rbgul. 


Coro. 
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Y  aunque  su  tío  enferme  con  el  coraje 
darle  una  serenata  pa  fastidiarle.  (Sale  Pilar). 
Que  sea  enbora  buenal 
Gracias  os  doy! 
Miradla  que  bonita! 
Ya  estás  buen  picarón! 
la  puerta.)  Cobrél  Ya  estoy  contento! 
los  cuartos  llevo  aqui 
que  vengan  á  quitarme 
las  once  mili 
(Saliendo.)  Felices  caballeros! 
Venimos  á  cantar 
pero  antes  que  nosotros 
usted  ha  de  empezar! 
Cantar  es  necesario! 
Yo  se  lo  ruego  á  usted! 
Pues  buena  caña  rota 
les  puedo  yo  ofrecer! 
En  fin,  acepto. 
Voy  á  cantar! 
un  par  de  coplas 
de  caliá! 
Tres  tunares  tenia  Juanita 
la  pobre  chiquita 
del  tio  Colas. 
Dos  lunares  tenia  delante 
tenia  delante 
y  el  otro  detrás! 
Y  su  novio  que  era  Periquito 
un  chico  bonito 
de  allá  de  Chinchón, 
se  moría  por  esos  lunares, 
por  esos  lunares 
el  gran  picarón  1 
Quiso  un  dia  enterarse  el  muchacho 
de  si  eran  aquellos  posttsos  ó  no, 
y  al  meterse  en  averiguaciones, 
se  llevó  Perico  la  gran  decepción. 
Por  que  notó... 
Y  que  notó? 
Que  el  llevava  en  la  cara  pegado 
un  lunar  de  aquellos 
que  tanto  adoró. 
Que  el,  etc. 


Rbgul. 


Coro. 
Regix. 


—  íh  - 

Me  digeroQ  que  dona  Torcuata, 

que  es  una  trüviala 

de  itempoa  atrás, 
tiene  amores  con  un  caballero 

con  nn  caballero 

que  llaman  don  Blas, 
que  la  quiere  tomar  por  esposa 

é  ignora  una  cesa 

que  importa  saber, 
y  es  si  debt)  vivir  escamado, 

vivir  escamado 

por  esa  mujer. 
Pide  informes  á  dieslro  y  siniestro 
más  nadie  le  dice  nada  desleal, 
pero  el  pobre  notó  la  otra  noche 
que  sus  relaciones  andaban  muy  mal 

Y  pudo  ver.. 

Qué  pudo  ver^ 
Que  es  novio  tan  sólo  de  dia 

y  hace  por  las  noches 

pues  muy  mal  papell 


ESCENA  XII. 

Dichos  D.  CELEDONIO  que  entra  por  entre  los  grupos 

Hablado. 

D.  Cbl.  Hola!  Que  alegre  está  la  geotel 

Regul.  Maria  Santísimal  Se  ha  caido  la  casal 

D.  Cbl.  Señor  de  Regúlezt  Usted  por  aqui? 

Rkgul.  Si:  Vaya,  id  á  prepar  la  cena!  Y  vosotros 

con  la  música  á  otra   parte.  ^Se  retiran  por  la 
casa  Blasico  y  Pilar,  y  por  la  derecha  el  Coro. 


ESCENA  XIII. 

D.  CELEDONIO  y  REGULEZ 

D.  Cel.        Con  que  V.  en  Villaciruelal 

Regul.         Si  sefiorl  Tengo  la  costumbre  de  dar  pa< 
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9eos  largos  por  higiene  y  aqol  me  tiene  V. 
pero  me  voy  enseguida  I 
D.  C(L.        Yo  perdi  el  tren  y  hasta  mañana  no  puedo 
irme  á  Cádiz,  ppr  eso  he  venido  aun  esta 
noche. 

Rbgul.  Muy  bien  h^cho.  Pues  con  permiso  de  us- 
ted. .  (Trata  de  irse). 

O.  Cbl.  Ca!  Usted  no  se  marcha!  Usté  cena  con- 
migo! Esa  es  mi  casa  de  campo! 

Regül.         (A  quien  se  lo  cuentas!) 

D  Ckl         AhorH  veré  al  tío  Roquel... 

Regll.         No!  No  lo  vea  usted! 

D.  Cel.         Por  qué? 

RsGOL.  Porque.  .  está  muy  malilol  Tiene  las  vi- 
ruelasl 

D  Crl.        Cómo,  las  viruelas? 

Rkgul.         Sí! 

B.  Cbl         En  fin,  veré  á  su  sobrina! 

Rbgul  Imposible!  Tiene  el  sarampión! 

n.  Cbl.        Pues  á  cualquiera  de  casa! 

Rbgul.  Todos  tienen  algo!  Esto  es  un  hospital! 
Créame  V.  á  mí.  No  conviene  molestarles. 
Vamos  á  dar  una  vueltecita. 

I)  Cel.  Usted  ignora  que  me  retienen  aqui  ciertos 
lazos  .. 

Rbgul.         Si^  ya  lo  se.  Su  hija  de  usted! 

I)  Cel.        Cómo!  Ya  Be  sabe!  Mi  secreto  divulgado! 

Rbgul.  (A  que  be  metido  la  pata!  Si  pudiera  me- 
terle miedo!)  Si  señor,  ya  se  sabe!  Y  su 
falta  de  V.  ha  producido  un  conflicto  de 
mil  demonios!  Le  van  á  dará  V.  un  dis- 
gusto! 

O.  Cbl.        Cómo! 

Rkgul.        Abandonar  á  una  desdichada  mujer  y  el 

fruto  de... 
D.  Cbl.        Galle  V.  hombre! 
Rbgúl.        No  me  da  la  gana!  Menuda  paliza  le  van  á 

d^ar  á  usted  f 

D  Cel.        Y  quién? 

Rbgúl.         Pues.  .  el  esposo  de  la  mujer  ultrajada. 
D.  Cbl.        Cómo!  3e  casó  María? 
Rkgúl         Sí  seftor!   (Agua- va!)  Se  casó  con  un  ca- 
rabinero que  tiene   muy  malas   pulgas... 


-  30  — 

cenque    vamonos!     (Ay!     estoy     sudando 

tinta). 
D.  Cel.        Irme!  Jamás!  Yo  le  diré  á  esa  ingrata!... 
Regíil.        Eso!  Dígaselo  V.,  que  yo  me  voy  ¿  escape! 
Ü.  Cel         No  señor!  Usté  no  se  va!  Seré  V.   testigo  y 

corroborará  lo  que  ha  dicho. 
Regul.        (Lo  he  echado  á  perder!  Estoy  frescol  Uy! 

Roque!  Otro  Ho!) 


ESCENA  XIV 


Dichos  y  ROQUE 

Roque.         Pero  no  viene  u^led  á  cenar? 

D.  Cel.        Quién  es  ese?  (Ap.  á  Regulez). 

Regul  Un...  uno  de  la  familia! 

Roque.         Quién  es  ese  señor?  (Ap.  á  Regulez). 

Regul.         (Ay!)  Un  amigo  mió!  No  le  haga  usted  caso! 

Roque  Por  qué? 

Regul.  Porque  está  loco!  El  pobrecito  ha  perdido 
la  razón! 

D.  Cbl.  Con  que  el  pobre  Roque  sigue  con  las  vi- 
ruelas? 

Regul.         Si!  (Ya  lo  vé  usted!) 

D.  Cel  Usted  como  pariente,  estaré  enterado  de 
todo! 

Regul  De  todo!  (Diga  usted  que  sil) 

D.  Cbl.  Pues  bien,  á  pesar  del  carabinero  yo  reco- 
noceré á  mi  hija. 

Regul.         (Vé  usted!  Vé  usted!) 

D  Cbl.        Yo  soy  su  padre! 

Roque.         Qué  dice? 

Regul.  Qué  es  padre  de  usted!  Si  esté  ido  comple- 
tamente. 

D  Cel.  Dígale  usted  á  Roque,  que  no  entro  é  verle 
por  temor  al  contagio,  pero  que  é  fé  de 
Celedonio... 

Roque  Dice  que  es  don  Celedonio. 

Regul.         Es  su  manía  creer  que  es  yo. 

Roque.         Pues  esté  malo  de  veras. 

Regul  Ya  lo  creo!  No  le  gaste  usted  mucha  cod- 

versación  porque  se  irrita  y... 
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D.  Ckl.        (asarse  con  un  carabiDero! 

Boque         Pero  quién  se  casa  con  el  carabinero? 

Rbcul.         EII  Digo,  Do.^. 

D.  Cel.  No  obstante  necesito  enterarme  de  como 
están  mis  tierras!  Estas  tierras  son  mias! 

RKGtL  Bl  pobre  cree  que  toda  España  es  suya. 

D   Cel.        Y  al  cabo  de  veinte  años  Je  ausencia... 

Rkgul  Justo!  (Ha  estado  veinte  años  en  el  mani- 

comio!) Vaya  abur! 

RoQUP.         No!  Yo  no  me  quedo  solo  con  un  loco! 

Rkgul  Ni  yo  aguanto  más.   (Váse  perla  derecha  y  al 

salir  tropieza  coq  doña  María.)  Caracoles  mi  an- 
tigua patronal 


ESCENA  XV 


Dichos  y  D.*  MARÍA 


D.*  Mxa 

O.  Cel. 
D  *  Mai. 
D.  Cel. 


Roque 
D.  i:bl. 
D/  Mak. 
Roque. 
D.  Cel. 
Roque. 
D*  Mar. 
Roque. 
D.  Cel. 

Roque. 

D.*  Mak. 
D.  Cel. 


Qué  veo,  el  pillo  que  me  debe  treinta  du- 
ros de  pupilaje. 
Maria! 

CielosI  Mi  Celi! 

Ven  á  mis  brazos.  Vuelvo  de  América  arre- 
pentido, y  dispuesto  ¿  reconocer  á  nuestra 
hija. 

No  le  haga  usté  caso  que  está  locol 
Eh? 

Quién  se  lo  lia  dicho  á  usted? 
Don  Celidonio! 
Pero  si  don  Celedonio  soy  yo! 
Cá!  Es  ese  señor  que  se  ha  ido! 
Es  este!  Ese  otro  es  un  pillo! 
Anda,  y  se  ha  marchado  con  las  once  mil... 
Pues  déjele  usted  que  se  vaya  con  las  once 
mil  de  á  caballo. 

Si  con  lo  que  se  ha  ido  ha  sido  con  las  once 
mil  pesetas  del  arriendo! 
Ah  pillo!  Voy  tras  él!... 
No!  Afortunadamente  soy  rico,  y  le  perdone 
en  gracia  á  haberme  reunido  con  mi   hija! 
después  de  veinte  aftos!  • 
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RoguB         Pero  usted  no  estaba  loco? 

D  Crl         Yo  qae  he  de  estar  locol  Si  yo  soy  don 

Celedonio!  mire  usted  su  última  carta! 
RoQUK.         Pues  es  verdad! 


^    ■ 


ESCENA  ÚLTIMA 

Díchoá,  BLASICO  y  PILAR,  de  la  casa. 

Pila».  Tío! 

Ro<¿LK.         Pilarica  ven  acá;  abraza  á  tu  padre. 

Blasico        Pero  cuantos  padres  tiene  esta  chica? 

Roque.         Este  solo! 

Pilar.  De  modo  que  V.  es  mi  padre. 

D.  Cel.        Sí  bija  mial  y  esta  tu  madre! 

Pilar.  Madre  mia. 

D.*  Mar.      Hija  de  mi  corazónl 

Pilar.  Pues  ya  que  tengo  la  dicha  de  haber  encon- 

trado á  mis  padres,  les  voy  á  pedir  una 
cosa  que  no  me  la  negarán  por  ser  la 
primera  que  les  pido. 

D  Cel.        Te  la  concedo  hija  mia!  Qué  es  ello? 

Pilar  Casarme  con  Biasico! 

D   Crl         Cómo? 

Blasico.       Pues  por  la  iglesia  y  el  civil! 

D  Cbl.        Sea!  Os  vendréis  conmigo  y  yo  haré  de  este 
buen  mozo  un  hombre  completo! 

RoQLE.         Difícilillo  me  parecel 

D.  Cel.  Se  me  escapó  ese  incivil, 

>    *  pero  eso  no  importa  nada, 

que  á  cambio  de  una  palmada 
perdono  las  once  mil! 


TELÓN 


LA  ÓPERA  ESPAMA 

ÓPIRi  BUFA  EN  DN  ACTO,  DIVIDIDA  EN  CUATRO  CUADROS 

original  de 

JUAN  M.  DI  IfidUZ 


RAFAKL  GUIRRKRO  Y  GARMONA 

múflioa  del  maestro 

D.  BAFAEL  TABOADA 

Satrenada  eon  óxito  extraordinario  en  el  teatro  de  la  ALHAMBBA 
de  Matlrld  el  9  de  Diciembre  de  1886. 


MADBID:  1886 

EaTABUSCIMIENTO    TIPOORAPIO 
9     K.  P.  MOnOTA  T  OOMPAJTU 

OaftOf,    U 


PlRSOHiJIS.  ÁOrORIS. 

Clatillina,  gitMiade  1 8  afioi    Sria.  D.»  Aráoeli  Aponte. 

La  tía  Castaña,  (d.  de  45  id.    Sra.  D.»  PUar  Aofión.  (1) 

Saliyilla,  gitano,  tmqaUa- 
dor,  de  16  años D.  J.  Siqu^e. 

El  tío  Lagarto,  gitano,  oo- 
rredor,  de  60  afios D.  Joeé  Boseli. 

Pioo  DS  Oro,  calesero  y  flore- 
ro andaluz,  de  25  afios. ...     D.  Juan  B.  Bihneoh. 

Bl  tío  Ourro,  gitano,  oorre- 

dor,  de  60  afios D.  Martín  González. 

Un  Oaballiro., D.  Jnan  J.  Palados.  (2) 

Ooros  de  i^tanas,  gitanos,  majas,  majos,  tooadorM  do 
de  guitarra  y  bailarinas. 


La  escena  del  primer  ooadro  en  Madrid;  las  restantes  en 
ScTilla,  barrio  de  Triana,  afio  de  1850. 

Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


(1)  Los  autores  encargan  muy  especialmente  que  repar- 
tan este  papel  A  una  primera  contralto,  como  el  de  Sali villa 
A  una  segunda  tiple.  £1  haberse  encargado  el  8r.  Biquelme, 
en  obsequio  A  los  autoreí,  del  papel  de  Salinlla.  fué  motiva- 
do A  una  repentina  indisposición  de  la  Srta.  Valero,  que  «s 
quien  debió  hacer  dicho  papel. 

(2)  Este  aplaudido  actor  se  ha  encargado  de  este  papel» 
en  obseauio  de  los  autores. 

Las  decoraciones  han  sido  pintadas  por  el  acreditcMio  ar- 
tista Sr.  Eusevi. 


Btta  obra  ei  proplodad  da  loi  «utorM,  y  nadie  podrá» 
sin  ra  permiio,  reimprimirla  ni  representarla  en  Sa* 
pafta  y  siib  poieiionea  de  Ultramar*  ni   en  loa  paijea' 
eon  loa  eaaleí  haya  celebrado,  ó  se  celebren  en  adélaif 
te,  tratados  intemaoionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  eomisionados  de  la  AdministraeiÓB 
Llrioo-Dramática,  de  D.  Bduardo  Hidalgoi  son  los  as- 
olasiramente  enoargados  de  conceder  6  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  dececbos  ée 
propiedad. 

Loa  antoreí  se  teserran  el  derecho  de  tradneelóa. 

^leda  beelio  el  depóülo  que  marea  la  tej. 


, »'.  f^t. 


A  LOS  DISTINGUIDOS  ARTISTAS 

que  con  tan  baen  acierto  han  sabido  desempeñar 
sus  respectivos  papeles  en  esta  opereta  bafa, 


Xc6     <^ídc%£é. 


.i 
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ACTO   ÚNICO. 


La  escena  tepreaents  ana  calle  corta. 


ESCENA.  PRíMBRAl. 

Bl  Tío  Cobro  y  el  OaBALLBKO,  por  U  laqalerda. 


Oab. 
OaBRO. 

Oab« 
Cubro. 


Cab. 
Cdrro. 


Cab. 

OüRRO. 

Oab. 

OüRRO. 


Oab. 
Odrbo. 

Oab. 


Conque  dice  usté?... 
,  Chipé!... 

Lo  qae  digo  «a  U  yarda... 
Pero  8Í  no  entiende  usté 
de  ópera] 

Pnfialá!...  (Con  gravedad.) 
Pero  sabee  quién  soy  yo, 
castellano? 

No  discurro... 
Soy  un  moso  de  mistól 
Tengo  por  nombre,  er  tio  Curro; 
aunque  te  adrierto  criatura, 
que  no  me  llaman  á  mí 
como  yo  te  he  dicho... 

Sí?     '  ^ 
Tengo  más  nomerolatnra.  (Oon  orgnllo.) 
ün  apodo? 

Sí,  señor. 
Y  mú  bien  puesto  que  fué! 
me  llaman  el  Hacedó; 
figúrate  lo  que  haré. 
Más...  de  la  ópera  hablemos,  ".ú^m^ 

festá  mú  bien,  castellano... 
Quiés  que  jable  en  italiano? 
En  español... 


GOBRO. 

Gab. 

Gdrbo. 


Gab. 

GüRRO. 


Gab. 

GCRRO. 

Gab. 

GüRRO. 


Gab. 
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Empeoemos. 
Usted  dice  que  es  posible 
haoer  la  ópera  espafioU? 
Ya  lo  creo!  Endiscutíble!... 
Pos  si  pá  ópera  es  sola 
mitíerra. 

Expliqúese  usté. 
Ar  momento,  sí  sefió.  (Pama.) 
De  los  dralmas,  do  hablaíé 
porque  do  lo  entieode  yo; 
pero  OD  tocante  á  oaotá 
sin  tomar  siquiera  aliento 
pa  escupí,  ó  desoaosá... 
lo  digo;  tcDgo  talsDto. 
En  la  sarsuela  osté  sabe 
que  se  empiesa  á  platica, 
y  antes  quer  cómico  acabe 
ya  estila  música  arma; 
pero  en  la  ópera,  no; 
allí  se  quiere  sabe 
la  hera  que  tieoe  el  reló, 
y  hay  que  decí  €¿qué  hora  ét» 
(Gastándolo.) 

Si  se  tieoe  que  espicha 

sin  saber  cómo  ni  cuándo, 

entonces  la  boquea, 

tiene  que  darse  cantando, 

y  si  no  tiene  er  gachó 

en  su  gafiote  risiiello 

y  di  un  gipío,  se  tó 

con  el  púbrico  hasta  el  cuello. 

(Aeeión  de  ahogo.) 

Gonque  dime,  castellano, 

si  me  sabio  espricá 

Lo  mismo  que  un  italiano! 

Y  te  voy  á  decí  mál... 

Habla,  que  escuchando  estoy, 

aunque  dure  hasta  mafiana. 

Pus  digo  como  quien  soy, 

que  la  Ópera  italiana, 

es  música  celestii!... 

Eso  es  ser  ya,  exagerado. 

Es  la  ópera  mi  anhelo, 

y  al  oírla,  me  alborozo; 

pues  su  múf  ica  es  el  cielo, 


OURHO. 


Gáb. 

CURBO. 


Cab. 

OUBHO. 
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y  mi  reatado,  hormoso. 
Pos  por  eso  yo  dioía 
qae  es  máriea  eelestíá, 
porque  siemiwe  qae  la  oía, 
en  ei  délo  pensé  está. 
(Con  aroelente  anttMiAiino  ) 
Pero  me  jó,  más  mejó 
que  esa  músiea  extranjera, 
es  la  que  te  digo  yo, 
pns  DO  tiene  eompafieral 
Fatifoillas  de  Manola; 
sentimientos,  dneas,  ^erra .. 
Bsa  es  la  ópera  Espafiola, 
qne  es  la  ópera  é  mi  tierral 
Si  te  qnieres  oonyensó 
por  tns  ojos,  eastellanos, 
di  conmigo:  chachipél 
T  rerás  nn  oroeano 
de  gracia,  sandunga  y  sal, 
que  te  chifla  y  maravilla. 

(Entnsiaamado.) 

Pues  vamonos  al  Real. 

(Cogiéndole  del  braso.) 

No,  que  vamos  á  Sevilla!  I 
Y  allí  vas  á  oir  y  á  ver 
cantos  del  pueblo  espafiol; 
que  pá  hacer  música,  no 
se  necesita  salir 
á  buscarla  en  otra  tierra. 
Lo  que  en  la  mía  has  de  ver 
en  toita  España  se  enderral 
Pues  andando! 

Ghachipé? 
(Vinae  por  la  deraoha.) 


MUTACIÓN. 


w 


•*  % 


El  teatro  fi^^ora  la  yista  del  Gaadalquivir,  tomada  por  i& 
parte  de  Tnana  que  ee  donde  pasa  la  esoena:  al  frente  se  ve- 
ri el  rio  con  varias  embarcaciones  ancladas  — Al  fondo  se  ve 
en  panorama  la  capital  de  Sevilla:  &  la  derecha  el  puente  ds 
liierro  iluminado  con  farolillos  de  colores,  como  se  acos- 
tumbra el  dia  de  Santa  Ana. — En  el  centro  del  escenario,  j 
¿  orilla  también  del  rio,  el  muelle.^A  la  derecha|  primer 
término,  la  casa  del  tic  Lagarto,  con  puerta  praotioable,  j 
sobre  ésta  una  ventana  sin  rejas,  en  la  que  habri  varias  ma- 
cetas de  claveles  y  albahaca;  á  un  lado  de  la  antedioha  puer- 
ta, un  palo  grueso  empotrado  eü  la  pared,  de  modo  que  sir- 
va para  sugetar  el  atadero  de  una  caballería. — £1  último 
bastidor  de  la  izqnierda  figurará  la  caseta  de  los  empleadoi 
de  consumos. — Al  levantarse  el  telón,  aparece  la  tia  Castaña 
en  la  puerta  de  su  casa,  fumando  y  con  un  chico  pequefio  al 
cuadril. — El  coro  de  litanas  y  jitanos  se  dirigirán  á  ésta.  EL 
t(o  Curro  y  el  Caballero  aparecerán  por  la  derechsk,  retirán- 
dose por  la  izquierda,  tan  luego  como  empiece  el  ooro.^Ls 
escena  estará  alumbrada  por  la  luna. 

ESOENA     PRIMERA.. 

La  Tía  Gastaba,  eomo  queda  dioho.  ri  Coro  dr  Oitaxos 

en  medio  de  la  etsena  reorlmtnáodole  por  el  mal  trato  que  dá  i  la 

gUaniUa  GlaVBLUNA. 


Cobo.  (Dirigiéndole  i  Caitafta.) 

Más  vale  que  en  vez  de  estarse 
oon  esa  oachaxa  y  genio 
tuviera  para  su  hija 
loB  mejores  sentimientos. 
OasT.  Pero  quién  ha  dicho  (Coa  enfiado.) 

que  yo  soy  tan  mala 
cuando  á  sentimientos 
ninguna  me  gana. 
OOBO.  Todos  ya  sabemos 

que  tú  no  eres  mals, 
pues  á  sentimientos 
ninguna  te  gana. 
Anoche  se  oyó  un  ruido 
muy  cerca  de  nuestro  cuarto; 
más  tarde  gritos  de  angustias, 
maldidones  y  porraMM. 
OasT.  El  tío  que  vende  las  flores,  (ídem.) 


I 


•      *  •  •  • 

'  iñ$Í9íB  pnfialás  le  den,  ^- 

ha  paesto  á  mi  niña  mala  .  ( 

oon  M  iodo  de  queré.        '  '    ' 

Y  da  lástima  mirá 
i  la  probé  Olayellina 
que  por  oausa  de  so  dovío 
le  pegoen  tantas  palisas 
COEO.      .;-      Y  da  lástima  miií,  eto. 

(Vos  de  Lagarto  dentro  ) 

Cast.  Chito,  BÍlenoio,  que  viene  el  tfo  Bartolo. 

Ck>RO.  Ohito,  silencio,  Lagarto  ya  á  llegar. 

Oast.  : '         Pues  yo  me  voy  al  cuarto 

no  me  vaya  á  inrrar.  (Sntra  ea  la  oaia.) 
GORO.  Pues  vamonos  nosotras 

y  allá  se  oomponirán. 
'    (VanM  todas,  poco  á  poco.) 

ESCENA.  II. 

Bl  Tto  Lagarto  y  SaLIVILLA,  dentro,  hasta  que  se  indiqae, 
apareciendo  entonóos,  el  primero  montado  en  las  aneas  de  on  ba- 
rro TleJo:  el  segando,  detrás  arreando  al  borrloo. 

Lao.  Arre,  bnrro  mohino, 

arre  ligerol 

Sal.  Arre  ligero 

que  quiero  ir  á  la  ferial 
arre  jamergol... 

Lao,  Qqo  quiero  ir  á  la  feria 

por  los  gufiuélos. 

(Aparecen  en  la  escena  oomo  se  deja  indi- 
cado.) 

Sal.  Ya  puede  usté  apearse. 

porque  llegamos. 

LaQ.  Pues  sugeta  á  este  burro 

tan  oondenao: 
que  si  me  estrípo 
te  quearás  sin  suegro 
y  sin  borrico. 

(8e  baja  del  borrico,  y  se  dirige  á  la  poerta 
de  la  casa,  llamando  al  compás  qne  indiqae 
la  músloa.  Salivilla  se  retira  por  la  derecha 
llevándose  el  barro  por  el  ronxal,  volvieado 
aparecer  á  los  pocos  instantes.) 
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Ábreme  la  puerta 
derrama  el  postígo 
y  no  te  retardes 
qne  estamos  rendios. 
OaST.  (Desde  U  venttna.) 

Si  Tienes  oansao 
siéntate  y  descansa, 
▼oy  por  los  zapatos 
porque  estoy  descalza. 

(B^A  y  abre  U  paerU. 

ESCENA  III. 

0&9TaSa.— Salivilla. — D«iptt4i  Laqabio. 


Cast. 

Salivillal... 

Sal. 

Tía  Caatafial 

Cast. 

Qué  te  pasa? 

Sal. 

Casi  nál 

Que  ya  sé,  que  á  Clayellina 

no  me  la  quiere  osté  dá. 

Lag. 

Qué  estás  tú  platicando? 

Cast. 

To,  ná! 

Sal. 

Platico, 

de  la  jembra  del  arma 

que  es  mi  oarifio. 

Y  yo'decia ) 

que  estaba  enquÍTOoao 

con  Clayellina. 

Lag. 

No  sé  como  me  contengo, 

Castaña  de  mis  pecaos, 

no  sé  como  no  sus  pongo 

. 

toito  el  cuerpo  ebreao. 

Sal. 

Por  qué? 

Cast. 

No  sé!... 

Lag. 

Pues  escúchame  atento 

y  lo  diré. 

Pues  escúchame  atento 

y  lo  diré. 

Como  yo  sepa  por  aiguen 

que  el  de  la  flore  ha  venío 

sus  voy  á  romper  la  crisma 

manque  me  cueste  un  presillo. 

^ 

Como  yo  sepa 

que  ese  gachó 

Oast. 


Lac 
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á  mi  ohavala 

base  el  amó, 

yey  á  sacarle 

piel  pá  jasé 

nna  sombrilla 

Y  un  reondé. 
Gomo  se  entere  por  aignien,  eto. 
Como  me  entere  por  alguien 
que  no  es  pa  mf  Olavellina, 
le  pego  con  mi  navaja 

trescientas  pufialaillas.  (Vaso  por  la  isqaleidaj 
Anda  pa  dentro  arrastra, 
que  me  las  vais  á  pagál... 
(Hablado  y  ponetrando  ambos  dentro  de  la  cata.) 

.      ESCENA  IV. 


La  eioena  permaneoe  aa  momeuto    soU;    detpaéa    se   oye  oautar 

dentro  á  PlCO  Dfi  ObO. 


Pico. 


Olav. 


Pico. 

Ol-AV. 


Pico. 


CI.AT. 

Pioa. 


Llorando  por  ti  en  la  playa 

mi  llanto  en  el  mar  cayÓ^ 

y  como  era  tan  amargo 

el  agua  fuera  lo  ecbó. 

(Apareoe  Clavelliaa  en  la  ventana  arreglando  las 

flores  y  oanta.) 

No  sé  qué  tienen  las  flores 

que  naoen  el  Oampo  Santo, 

que  cuando  las  mueve  el  viento 

pareoe  que  están  llorando. 

(Aatrando   en    la   escena.    Clavellina    desde    la 

ventana.) 

Paoorrillo  de  mi  via, 

si  me  quieres  de  verdá, 

sácame  pronto  de  penas, 

mira  que  no  puedo  más. 

No  te  apures,  reina  mía, 

ni  te  asustes  tú  per  ná; 

primero  me  barán  peazos 

que  dejarte  yo,  sala. 

Si  me  quieres,  dimelo, 

y  si  nó  dame  un  veneno. 

Oómo  te  be  de  envenenar 

A  eres  la  mujer  que  quiero. 
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Olav.  Paoomllo  áe  mi  ▼{»» 

yo  te  quiero  más  qao  i  Dioa, 
mira  qué  palabra  ha  diehos 
moroico  la  Inquiaidón. 
Pico.  OlaTellina  de  mi  ría,  oto. 

Paos  si  estis  deoidia, 
sal,  qao  aqaí  esporo, 
y  Terás  el  oari&o 
do  tu  flororo. 
Olay.  Si  es  la  ?erdá 

espérame  un  momento. 

Vamos  allá 
(ClavellliM  elerr»  la  Tontana  y  dMaparooo*) 

ESCENA  V. 

Pico,  soio. 

Al  pensar  qao  me  la  llevo 
se  me  agita  el  coraaón, 
y  me  tiembla  toito  el  oaerpo, 
y  me  inando  de  sador. 
Ay  qué  dieha  más  grande! 

Válgame  Dios! 

Gaando  mi  niña 

vaya  á  los  toros 

en  la  oalesa 

eon  Pioo  de  Oro, 

todo  el  que  mire 

bellesa  tal, 

dirá  envidioso: 

ole  y  oiál 

Viva  la  grada, 

viva  la  sal, 

que  es  mi  morena 

la  más  juneá. 

Que  quien  nos  miro 

ha  de  exolamá: 

Vivan  los  mosos 

de  Oaliá.  (Sonando  el  látigo.) 

Riá,  riá,  ría,  riá. 
Alca,  oabalio, 
sal  de  estampía 
que  deseguía 
quiero  llega. 
Riá,  riá,  riáaa. 


—  13  — 

(Clavellina  vaaWe  á  aparoMr,  mm  mantón  y  do< 
moBÉfando  an  deoliion  da  aaMpana.) 
CI.AV.  Aquí  me  tíenes,  Corrillo; 

llévame  donde  tú  qnieniA, 
tanque  mi  pere  se  emperré 
y  de  Mbieta  se  muera. 
Ay  qué  dicha  tan  graude^ 

pa  tu  morena! 

Cuando  contigo 

¥aya  á  los  toros, 

que  eres  la  prenda  y 

que  más  adoro, 

tó  el  que  me  mire 

con  mi  chaya, 

dirá  envidioso: 

Ole  y  ola! 


[lOSDOS. 

Vira  la  gracia, 

Tiya  la  sal, 

que  es  mi  morena 

moia  juncá. 

Y  el  que  nos  mire^ 

ha  de  exclama: 

Vivan  los  mozos 

de  caUál 

Biá,  ría,  riá. 

(Litigos  7  «olleras.) 

Arre,  caballo, 

sar  de  estampía 

que  deseguia 

quiero  Uogá. 

Kiá,  ría,  ría. 

riá,  riá,  ríáaa... 

(Al  aaoapar  lot  doa,  eogldoi  del  braso»  apa 

reoe  el  tío  Lagarto  y  eoro.) 

• 

ESCENA  VI. 

Tío  Lagarto  y  Coros. 

Lag. 

Jesucrístoü 

Coro. 

(Sujetándole.)  TÍO  Lagartel 

Lag. 

8e  mgó  mi  churumbelal 

Cobo. 

No  se  yute. 

Lág. 

MaldecíeÜ 

—  14  — 
Bse  piUo  80  la  llera. 

(Sa  aproxima  al  protoenio  Uorando. ) 
Por  supuesto,  á  qué  me  enfao 
ni  qué  me  sinre  que  pene 
si  ese  es  el  solo  goisao 
que  pnen  tener  las  mujeres. 
CiOBO.  Ya  se  ya  la  Olayellina, 

ya  se  escapa  de  sa  easa 
oon  su  noYÍo  Pico  de  Oro 
que  la  adora  con  toa  el  alma. 
Ay  si  tu  padre  te  pil]al 

chiquilla! 
Ay  si  tu  padre  te  jé\ 

Éipél 
>  que  ya  á  armarse 
y  la  buya  que  ya  á  habé. 

MUTACIÓN. 


Plaza  en  el  barrio  de  Triana.  A  la  izquierda,  la  fachada  de 
una  casa  pobre,  oon  puerta  practicable  v  ventana  sin  reja 
sobre  la  núsma.  A  los  pocos  momentos  de  hacerse  la  muta  - 

ción  aparece  el  coro. 

ESCENA  Vil. 

OoBO,  7  enando  le  indlqae  CLAVELLINA,  dankrOy  deipaes  PlOO 

DK  Oro. 

Como  es  costumbre 
de  nuestra  raza, 
yenimos  toas 
por  la  gitana. 
Pa  que  se  aliste 
y  pa  adornarla, 
porque  es  er  día 
en  que  se  casa. 
Si  en  ese  caso 
yo  me  encontrara 
seria  la  reina 
de  toita  Bspafia. 
Porque  es  casarse 
cosa  juncá, 
si  es  er  mario 
de  caliá. 
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Clay.  Nó  quiero  dinerol 

Que  lo  que  quiero       ' 

ee  oaBarme  mu  pronto 

con  mi  florero. 
Coro.  (Dlriglóndosa  á  la  paerta  do  It  eaia.) 

Bl  pajarito 

que  en  esa  jaula, 

depoaitao 

canta  y  recanta, 

no  Bon  los  celos 

loB  que  lo  matan, 

que  ea  la  alegría 

porque  f^e  casa. 

Si  en  ese  caso 

yo  me  encontrara, 

seria  la  reina 

de  toita  España. 

Que  es  er  casarse 

cosa  juncá, 

si  es  er  marío 

de  calia. 
Pico.  Conchitas  é  la  mar!  (Dentro.) 

Ooncbitas  ó  la  marl... 

Y  traigo  flores 

encarnaillas  y  de  tOB  coloresi 

(Todoa  te  dirigtn   oon  Alegría  haoia  la  de- 
recha.) 

ESOEN/i  VIII. 

Dichos. — ^El  Tío  LaQARTO,  que  apareeea  á  la  paerU  de  la 
ea«a,  Inohando  con  La  Tia  GaSTaÑA  qae  le  sogeta  para  que 
no  salga  A  la  calle,  pero    de  oooolair  aquel  de    cantar,  eata  con 

coraje  le  hace  entrar. 

LaG.  Déjame  ya  de  canto 

Dame  aguardiente, 

y  asi  doy  á  mis  ducaa 

honrosa  muerte. 
CfOBO.  Jaiga  alegría, 

que  viene  Pico  de  Oro 

por  Olayellina.  \ 
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ESCENA.  IX. 

Pico  DB  Obo,  oon  ua  otnMta  oon  floras  ti  estilo  a«  Sevilla. 

XJq  jardín  llevo  en  el  braio, 
xnalyM  locas,  sensitivas, 
marimoflaSi  siemprevivas^ 
llevo  reseda,  jasmines, 
llevo  la  rosa  de  seda, 
llevo  treinta  primaveras 
oogias  de  mis  jardines, 
jaiminillos,  nardofy  flores 
de  tos  ooloresl 

(Joro.  Viva  el  florero, 

viva  SQ  sal, 

porque  es  un  mozo 

de  ealiál 
Pico.  Hoy  que  me  eaao 

no  hay  que  paga, 

y  toas  las  flores 

quieo  regala. 
Coro.  Venga  noa  dalia, 

otra  pa  mi, 

venga  una  rosa 

pitiminí. 

Vengan  claveles, 

yo  una  mosqueta, 

con  sus  jacmiues. 

Vengan  violetas. 
Pico.  Venir,  escojer, 

que  bay  flores  aquí, 

porque  mi  canasto 

parece  un  jardín. 

(Colooaodo  el  oanaato  en  el  snelo.  Laa  gUa- 

naa  y  majaa  oojen  flores;  Fleo  da  Oro  ae  dl« 

rige  á  U  oasa.) 

Cobo.  Mucha  verdad, 

ole  que  si, 
que  su  canasto 
es  un  jardín. 
Viva  el  florero, 
viva  su  sal, 
porque  es  un  mozo 
de  caliá« 
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ESCENA.   X. 
OLAVEtUNA.— Til  Castaña.— Laqabto.— Pico  de  Obo 

y  Cobo.  C««ndo  •«  Indlqa*  SaLITILIa.  Uaolw  «nlnuielón. 

Pico.  Oléll 

(Dirigióiidose  i  ClavolliDa») 

VÍT«  la  grada, 
que  Dios  te  dio* 
Ytya  ana  moza 
tan  da'  mistó! 
Clav.  Olél       ^ 

Yaya  una  graoia, 

yálgame  Dios; 

hay  qué  tunante 

es  er  gachó  1 
Ijxo.  Tengo  aquí  un  fiúo,  (A  Oaitafta.) 

válgame  Dios, 

que  me  está  dando 

la  desazón. 
CaST.  Caya,  gitano, 

no  seas  atroz, 

que  pues  buscarte 

tu  perdición. 

Todos.  Olél 

Viva  la  gracia 

que  Dios  te  diól 
Ole! 

Vaya  unas  mozas. 

várgame  Dios! 

(£1   kio  Lagarto  «6  aproxima  á  Pioo  de  Oro 

y  oogiéadole  las  manoi  le  le  llera  á  an  lado 

del  proKooDlu.  Bl  coro  le  rodea.) 
LaG.  Cudia  mucho  á  Clavellina 

que  es  uu  ánge  celestiá; 
no  le  jagas...  no  le  jagas... 
no  le  jagas  de  pasa. 

Tú  eres  ei  hombre!. .. 

apórtate  bien... 

que  ella  no  sabe, 

porque  es  mujé. 

Si  ahora  sois  dos!... 
Mare  mía  de  mi  arma!  (Hablando.) 

Be  menesté, 
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Olavelliaa  de  mi  riaf ..  adbm.) 
Qne  dentro  é  pooo 
seáis  tres. 
OOBO.  Si  ahora  sois  dos 

es  menesté, 
qne  dentro  é  pooo 
seáis  tres. 

(La  tía  OutaSs  te  aproxima  á  fa  hljft  y    en 
la  mlfma  forma  que  Lagarto,  eaata.) 

Gadia  muoho  á  Pieo  de  Oro, 
que  es  an  mo»>  mú  janea... 
No  le  jagas,  no  le  jagas, 
Bo  le  jagas  de  pa^á. 

Él  ee  el  hombre 

y  éí  sabrá  bien, 

lo  que  en  sa  oaso 

debis  jaeer. 

Si  ahora  sois  dos... 
Mare  mía  de  mi  armal...  (Hablado.) 

Es  menesté, 
Olayellina  de  mi  vial...  (ídem.) 

Qne  dentro  é  pooo 

seáis  tres. 
(In  este  momento  apareoe  por  la  derecha  Sallrl* 
lia,  qne  se  oolooará  en  primer  término  de  la    U- 
qnlerda,  sin  dejar  do  mirar  á  Ploo  de  Oro.) 
OOBO.  Si  ahora  sois  dos, 

es  menesté, 

que  dentro  de  pooo... 

seáis  tres. 


LaO.  Hija  del  armal 

(Con  pena  y  abrasando  á  CUyelllna.) 
Olav.  Pare  qnerío!  (Sollosando.) 

OásT.  Báme  otro  abrazol 

(ídem  y  abrasando  á  sa  hija«) 

Sal.  (Yo  lo  asesinol) 

(Aparte  y  oon  acento  amenasador;   deapaés 
Tase.) 

^'AQ.  Basta  de  llanto,  (Transición  ) 

que  es  hora  ya 
de  ir  nuestras  dacas 


] 
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á  remoja. 

Y  pues  so  easan, 
'  es  natura 

que  ana  gran  juerga 

se  debe  armar. 
Ck)BO.  Vamos,  amigos, 

▼amos  allá. 

Vamos  i  la  iglesia, 

▼iva  la  alegría, 

que  se  casa  Piso 

oon  la  Glavellinal 

Viva  la  algazara 

y  el  neo  Jerez, 

y  las  buenas  mozas 

que  son  de  ohipél 

Que  8Í,  que  no, 

que  vamos  para  allá, 

qué  buena  filoxera 

vamos  á  tomarl 

Que  no,  que  sí, 

que  viva  el  mostagáe, 

las  mozas  de  trapío 

y  de  caliáj 

(Todod  se  oogerán  del  braso  por  pareja,  ra- 

tirándosa  por  la  derecha.) 
(Aqiii  eaerá  el  telón  gerogUfloOf  para  dar  lagar  á 
poner  la  deooraol6n  del  oaadro  qne  signe.) 


íTi 


-3 


^ 
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£1  teatro  representa  el  patio  de  una  casa  de  veoindad  en  el 
barrio  de  Triana. — ^A  la  izquierda  y  foro,  galerías  oon  aróos 
intercolumnios. — En  distintos  puntos  del  muro  de  las  gale- 
rías, puertas  que  comunican  &  las  habitaciones.  Sobre  di  - 
chas  galerías,  otras  que  corresponden  al  piso  alto,  y  éstas 
rodeadas  por  una  baranda  de  hierro  pintada  de  verde. — 
Frente  al  arco  oóntríco  del  foro,  que  ser&  m&s  amplio  que 
los  restantes,  se  yer¿  una  ancha  escalera  de  piedra;  en  el 
descanso  6  meseta  de  la  misma  un  farol  pendiente  del  techo 
por.  medio  de  un  cordel  y  encendido,  el  oaal  ilumina  un 
otiadro  ^ande  de  Uenzo,  que  representa  una  virgen. — En  el 
promedio  del  muro  del  lado  izquierdo  y  frente  al  arco  del 
oentroi  una  gran  cancela  de  hierro  pintada  del  mismo  color 
que  la  baranda  que  coaduce  &  la  calle:  delante  de  ésta  una 
farola  grande  encendida,  pendiente  del  techo  del  corredor 

Sor  un  cordón  de  estambre  encamado. — ^La  parte  derecha 
el  patio  es  una  pared  de  la  misma  altura  que  todo  el  edifi- 
cio: en  primer  terminó  y  contra  dicha  pared,  un  gran  pilón 
de  piedra  negruzca  y  con  su  grifo:  en  segundo  término  una 
puerta  y  ventana  baja.  Esta  pared  estará  cubierta  hasta 
una  dos  varas  de  altura,  por  un  encañado  formando  cuadri- 
tos  y  estos  tapizados  por  enredaderas  y  rosales  que  nacen 
de  los  arriates.  Adornando  el  patio  deserito,  se  verán  colo- 
cadas simétrícamente  guirnaldas  de  hojas  nti^zoladas  con 
flores  y  festoneando  éstas  farolillos  &  la  veneciana  é  ilumi- 
nados.— Al  pió  de  cada  columna,  unmaoetóncon  plantas 
floridas.  A  la  derecha,  entre  el  pilón  y  la  ventana,  una  mesa 
de  pino  cubierta  con  un  blanco  mantel,  y  sobre  la  misma, 
botellas,  vasos-cafias  y  platos  con  dulces:  Al  levantarse  el 
telón,  aparecen  sentados  en  sus  respectivas  sillas,  primer 
término  derecha  Clavellina  y  Pico  de  Oro,  éste  con  una  bo- 
tella y  un  vaso  obsequiando  á  la  primera.  A  la  izquierda, 
también  primer  término,  la  Tía  Castaña  y  el  Tio  Lagarto, 
el  cual  beberá  de  vez  en  cuando  en  una  botija  de  barro  ver- 
de. A  los  pocos  momentos  de  levantarse  el  telón,  aparecerán 
por  la  cancela  el  coro  de  jitanas,  jitanos,  majas,  majos,  cuer- 
po de  baile  y  tocadores  de  guitarra;  después  el  Tio  Curro  y 
el  Caballero,  éstos  dos  personajes  desaparecen  tan  luego  co- 
mo empiece  el  coro,  volviendo  aparecer  cuando  se  marque. 

ESCENA   XI. 

Clavellina,— Pico  Ds  Oao— Tía  Castaña*— Tío  La' 

QARTO. — Jltanas,  jitanos,  majos,  oaerpo  de  baile  y  toeadores  de 
gaitarras;  despaés  el  TlO  OORRO  y  el  CABALLERO;  ouaado  se 
Indique,  SaLIVILLA.  Los  oaatro  primeros,  al  Tor  entrar  á  los 
eoneurrentes  indioados,  se  levaotaráa  y  oouTidarán  á  daloea  y 
Tino.  Gran  animaoión  en  todo  el  ouadro. 

Coro.  Viva  la  juerga! 

jaiga  alegría!  ,' 


—  Se- 
de eiU  cana  taa  flameDoa, 
kay  seDtimientos  y  daoaa, 
hay  alegrías  y  penas? 
Ves  oomo  aqui  en  una  oopla 
de  esas  qne  la  gente  inyenta, 
hay  dralmas,  hay  alegrías, 
y  por  último  trígedias? 
Aqní  hay  música  española, 
no  hay  qne  basoarla  allá  fuera; 
y  er  qne  lo  jaga,  es  nn  perro 
qne  reniega  de  su  tierra. 
Viva  Espafia,  Andalnoía, 
y  toa  la  gente  flamencal 


Lao. 

A  la  ferial 

Oast. 

A  la  ferial 

HÚBIOA. 

Todos. 

Vamos  á  la  feria, 

viva  la  alegríal 

yiya  Pico  de  Oro 

con  su  Clayellinal 

Viya  la  algazara^ 

y  el  rico  jereí, 

y  las  mozas  croas 

que  saben  querél 

TELÓN  BÁPIDO. 


^ 


LA  OPINIÓN  PÚBLICA, 


T>:BtAm^A.    SSO-    TRK3    AXJTSSya  Y  JEBN"    VSRSO, 


ORIGINAL  DE 


JLiEOPOLDO   pANO   Y   JVIaSAS. 


Eepreieiiuuto  por  prinera  rex  eo  Madrid,  en   el  teatro  de  Apolo,  el  día   17  d« 

Octubre  de  1878. 


'Xsií^^^iJ^ 


AfADRH); 

MPRENTá  ve  TEDRO  <s4BIENZQy 
San  Andbbb,  20  y  paZ}  6. 

iseo. 


REPARTO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


MATILDE DoRa  CoNCBPaoM  Mari». 

GLORIA n     Antonia  Contrjeras. 

DOÑA  VIRTUDES »>     Carmen  Fbno^uio. 

KETTY n     Amelia  Chaman. 

UN  NIÑO n     Pilar  Doctor. 

UNA  SEÑORA n     Cokstaktina  Rodríguez 

LUIS  AGRAMONTE Don  Antonio  Vico. 

DON  JIÍAN n     Ricardo  Morales. 

ÁNGEL «     Juan  Reic. 

FERNANDO n     Francisco  Mora. 

INSPECTOR »     José  Alisbdo. 

MANUEL n     Pedro  Moreno. 

UN  MOZO »     Eduardo  Fleuriot. 

AGENTE ^     Enrique  Serrano. 

UN  CABALLERO »>     Enrique  Oliva. 

Caballeros  y  señoras,  agentes  de  jolicíay  criados. 


La  acción  en  Madrid;  época  actual.  Tiempo:  desde  las  siete  de 
la  noche  a  las  cinco  de  la  madrugada. 


Lot  r«r»<M  narcadot  con  un  uterbco  pueden  suprimirse  en  la  repreaentaekm. 


Esta  obra  e«  propiedad  de  sn  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  relmprimi*-U  ni 
representarla  en  Espafia  j  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  coalea 
se  hayan  celebrado  ¿  se  celebien'en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

Los  eomisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON  EDUARDO 
H I  DALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  del  cobro  de  derechos  de  rof^esenia* 
cion  X  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  deposito  que  exif  e  la  lef . 


A  LA  SEÑORA 


DOÑA  CONCEPCIÓN  MASAS 


SIT   HIJO 

LEOPOLDO. 


ACTO   PRIMERO. 


Sala  amueblada  con  lujo.  A  la  derecha  do«  puertac;  la  primera  conduce  á  una  eecalera 
accesoria  de  la  cata,  la  segunda  al  despacbo  de  Don  JtAN.»-A  la  izquierda,  en 
príaier  témino,  una  puerta;  en  segundo  una  ventana,  fin  el  foro  la  puerta  principal, 
y,  á  los  lados  de  esta,  consolas  con  candelabros,  reloj  j  floreros.  La  puerta  del  foro 
y  la  primera  de  la  derecha  pueden  cerrarse  por  el  interior  de  la  sala.— A  la  izquier- 
da un  velador  con  periódicos  y  un  sofá;  á  la  derecha  otro  velador  con  cajón  /  enci- 
ma de  ¿1  una  lámpara  encendida.  A  la  izquierda,  delante  de  la  ventana,  una  jardi* 
ñera  6  una  mesa  pequefia. — Ai  levantarse  el  telón  aparece  Angzl  sentado  y  le- 
yendo un  periódico.  Manuel  sale  por  la  primera  puerta  de  la  derecha,  seguido  de 
dos  mozos  que  llevan  glandes  canastillos  cubiertos  con  servilletas. 


ESCENA  PRIMERA. 


Ángel,  MaKublj^  Us  Mozos;  después  DoRa  Virtudes. 


Manuel. 
Mozo  I ,"" 
Manuel. 
Mozo  i.^ 
Manuel. 
Mozo  i.o 

Ángel. 


(A  los  Mozos,)  ¿Viene  todo? 

Poco  falta. 
(Señalando  hada  el  foro,)  Por  allí.  ¿Pesa? 

¿Pues  no? 
Los  helados  á  las  doce. 
No  faltarán. 
/Manuel  j'  los  Mozos  salen  por  el  foro  izquierda.) 

Pues,  señor 

Lo  dice  toda  la  Prensa 

órgano  de  la  Opinión (Leyendo.) 

¿iDon  Juan  tuvo  una  entrevista 

»ayer,  con  el  Director 

y^del  Banco  Argentino n  Cacos: 


i(£s  tal  la  aglomeración 

nde  personas  de  ambos  sexos 

(Primer  premio,  al  redactor, 

en  Historia  natural ) 

(Lee.)  u que  le  han  robado  el  reloj n 

(¿Porque  habia  mucha  gente? 
La  consecuencia  es  atroz.) 

(Lee.)  u a  un  sacerdote,  á  la  puerta 

»del  Banco  de  imposición. 

f'Don  Juan  ha  pedido  auxilio  > 

"al  Señor  Gobernador 

ny  ya  no  se  robará 

f)á  la  puerta,  desde  hoy » 

f Leyendo  en  otra  plana  del  periódico,) 
«Don  Juan  Pérez  y  Fernandez. 

"Biografía.  Nació n 

(Tirando  elperiódico  con  nud  kumtr.) 
Nacié  con  suerte  y  audacia 
y  en  territorio  español 

y  por  Dios  le  tomarían 

si  aquí  se  creyera  en  Dios. 
'"Dicen  que  la  Opinión  pública 

acierta  siempre Mejor. 

¿Con  que  no  se  robara 

a  la  puerta?  Es  claro  ....  ¡Al  sol! 

Don  Juan  Pérez  es  un  suegro 

de  oro  ó  de  similor, 

para  un  hombre  á  quien  le  sobra, 

como  á  mi,  un  duro colchón, 

en  un  piso  que  no  pisa 
sin  dar  con  el  llamador 

siete  golpes  y  repique / 

que  es  casi  llamar  i  Dios. 
Don  Juan.  Si  no  soy  tu  yerno 
que  el  diablo  me  lleve. 
Virtudes.       (¿(ue  ha  salido  por  la  primera  ¡muerta  izqttteri^y  ^^ 

como  hablando  á  los  que  están  dentro,) 

Voy 


á  cogerle.  (Se  dirige  hacia  la  mesa,) 

Amgbl. 

íQué? 

Virtudes. 

£1  periódico.  (RgcMQcitndoá  Ángel.  ^ 

¡Ángel? 

Añori,. 

Gomes.  Servidor. 

¿Es  usted? 

Virtudes. 

Probablemente. 

Akgbl. 

¿Doña  Virtudes? 

Virtudes. 

Yo  soy. 

Akgel. 

(Señalando  al  traje  de  DoRa  Virtudes  J 

¿Eso  significa  luto? 

VlBTUDKS. 

Alivio. 

Ángel. 

¿Quién  se  alivió? 

Virtudes. 

£1  luto. 

Ángel. 

Pero  ¿el  enfermo? 

Virtudes. 

£1  enfermo,  no  señor. 

¡Le  mató  el  Registro!... 

Angbl. 

¿Cuál? 

Virtudes. 

de  Hipotecas. 

Ángel. 

¿Quién  murió? 

Virtudes. 

Mi  difunto. 

Ángel. 

¿£h?  ¿Don  Mariano? 

Virtudes. 

¡Requiescat! • 

Ángel. 

¡Gracias  á  Dios! 

Virtudes. 

¿Se  alegra  usted? 

Ángel. 

Si,  señora; 

de  entender;  que  ya  es  razón. 

Virtudes. 

¡Pobre  Mariano!  Era  un  hombre 

de  mucho  peso. 

Ángel. 

¿Sí? 

Virtudes. 

¡Oh! 

Le  querían  con  delirio.  , 

En  Ateca  hizo  furor. 

En  los  novillos,  buen  puesto; 

en  el  Rosario,  farol 

Ángel. 

¿De  veras? 

Virtudes. 

¿Y  en  las  tertulias? 

¡Si  viera  usted  qué  emoción 
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Amgel. 

Virtudes, 

Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 

Virtudes 

Ángel. 

Virtudes. 


Añgel. 

Virtudes. 

Ángel. 


Virtudes. 


Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 


cuando  anunciaba  el  criado: 
itSefiora.  £1  Registrador  I»» 

j Anadia de  Hipotecas? 

No  recuerdo. 

Es  que  si  no.... 
;Y  Gloria? 

En  su  cuarto  queda. 
¿A  solas? 

Con  Ketty  y  Tom. 
¿Dos  galguitos? 

¿'Como  galgos? 
Ya ¿Ratoneros? 

¡Qué  error! 
¿Quién  es  Ketty? 

Una  señora 
que  viene  de  Nueva- York 
recomendada  á  Matilde. 
Yo  creí  que  era  un  bull-^óg. 
Enseña  el  inglés  á  Gloria. 
Todo  es  ladrar,  con  que  no 
ha  sido  (aunque  lamentable) 
completa  equiírocacion. 
La  historia  de  Ketty  es  una 
novela  de  Paul  de  Kock. 
Dido,  norte  americana, 
busca  á  un  Eneas  traidor. 
¿Eneas  ha  dicho  usted? 
Ya  adivino  quién  es  Tom. 
Tom  es  el  hijo  de  Ketty; 
(es  decir:  Mistress  (a)  Muñoz). 
¿Muñoz  y  Mistress? 

Es  yánkee. 
¿Oriunda  de  Aicorcon? 

Luis 

¿Quién  es  Luis? 


(a)    Léase:  Bliaer. 


Virtudes. 

Ahgel. 

Virtudes. 


Akgel. 
Virtudes. 
Ángel. 
Virtudes. 

Ángel. 

Virtudes,' 


Ángel. 
Virtudes. 
Ángel. 
Virtudes. 


Akgel. 


Virtudes. 


£1  Eneas 
de  esa  Dido. 

Ya. 

La  dio 
palabra  de  matrimonio 
en  una  carta  de  amor, 

y  luego  al  final de  Norma^ 

cuando  Luis  hizo  el  Polion, 

ella  recurrió 

^*A  su  padre? 
Nada  de  eso. 

(A  su  tutor? 
En  los  Estados-Unidos 
se  acude  á  las  leyes. 

¡Oh! 
¡Mal  pais! 

Para  el  que  escribe 
billetes  alpwtador» 
Mis  Ketty  acudió  á  la  Corte 
pidiendo  indemnización. 
¿Cuánto? 

Cuarenta  mil  dóUars. 
Mucho  vale  allí  el  honor. 
El  juil^e  (a)  dijo  al  libertino: 
;<Boda,  dinero  ó  prisión, '> 

y  Luis 

Ultima  aleluya 
del  Hombre  bueno.  Casó 
con  Ketty..... 

Y  la  dijo:  «Vuelvo. 
♦íVoy  á  ver  á  ese  vapor^y 
y  el  vapor  arrumbó  á  España, 
}  Ketty  ha  venido  en  pos, 
buscando  por  todas  partes 
á  su  Eneas  cimarrón, 
después  de  aguardar  diez  años 


(o)    Léase:  yog. 
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Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 
Virtudes. 

Ángel. 
Virtudes. 


Ángel. 
Virtudes. 
Ángel. 
Virtudes. 


Ángel. 
Virtudes. 
Ángel. 
Virtudes. 

Ángel. 
Virtudes. 
Ángel. 
Virtudes. 

Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 

VliVTUDES. 


CQii  la  paciencia  de  Job 
¿Y  el  niño? 

Ya  dice:  Yes, 
Pues  sabe  el  ing^lés  que  yo. 
Pero  ^o  sale  Matilde? 
La  dejé  en  el  tocador 
vistiéndose  para  el  baile. 
jPara  el  baile? 

queda  hoy. 

Baile  de  Beneficencia. 
«La  Caridad.*'  «Rigodón.'» 
No  hay  movimientos  inútiles 
para  el  servicio  de  DioS^ 

y  bien  se  puede  ir  al  cielo 

Al  compás  de  una  galop. 
Antes  habrá  serenata. 
¡Antes  de  ir  al  cielo? 

No. 
Antes  del  baile.  Matilde 
es  el  ángel  protector 
de  los  niños  de  la  Inclusa. 
Extraña  predilección. 
Y  ellos  vendrán 

¿-Con  el  bombo} 
¿El  bombo?  ¡Murmurador! 
Ella  es  buena. 

¿Quién  \o  duda? 
Yo  la  quiero  mucho. 

Y  yo. 
A  pesar  de  sus  defectos. 

Es  vana 

Orgullosa. 

¡Atroz! 
¿Y  el  marido? 

Un  tipo. 

Un  cwrsi 
Yo  les  debo  algui\  favor. 
Yo  también;  pero  han  tomado 


Akgel. 
Virtudes. 


Ángel. 
Virtudes. 


Ángel. 
Virtudes. 
Ángel. 
Virtudes. 


Ángel. 
Virtudes. 
Ángel. 
Virtudes. 


un  aire  de  protección 

tan  cargante 

Irresistible. 
Y,  Matilde,  es  la  peor. 
Siempre  hablando  del  dinero; 
siempre  el  duro  y  el  millón. 
No  recordara  que  el  año 
en  que  su  padre  murió 
en  una  triste  guardilla 
de  ia  calle  del  Reloj, 
tuvo  que  andar  mendigando 
una  limosna  por  Dios. 
¿Matilde  pidió  limosna? 
Hasta  que  Don  Juan  volvió 
de  la  Habana,  enriquecido 

en  el  mar 

¿Pescando? 
fCoH  malicia J  No. 

Y  ¿dice  uUed  qué? 

Mi  padre, 
que  estuvo  en  Guardias  de  Gorpt 
con  el  de  Matilde,  dijo 

que  el  infeliz pero  son 

cosas  graves,  y  no  debo 
referir  lo  que  exclamó 
al  morir  el  pobre  anciano 

sin  venganza 

¿Y  sin  honor? 

Yo  no  he  dicho 

Ni  yo  creo. 
Ella  desapareció, 
y  la  vieron  mendigando 
en  las  calles  del  Ferrol} 
Pasó  un  año;  vino  Juan, 

se  casaron  y tableau . 

Pero  al  fins  («Agua  pasada 
no  muele  molino,<t  y  hoy 
Matilde  es  buena. 
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Ángel. 

Virtudes. 

Ángel. 

Virtudes. 


Ángel. 
Virtudes. 


Ángel. 
Virtudes. 

Ángel. 


Manuel. 

Mozo  I.® 


Virtudes. 


Manuel. 

Mozo « I  .^ 
Manuel. 
Mozo  I.® 

Virtudes, 


y  honrada. 

Toda  caridad. 

y  amor. 

Yo  la  aprecio. 

Yo  la  estimo 

y  me  inipira  compasión. 

(Señalando  d  los  muebles.) 

Ángel •  Todo  esto  es  mentira. 

¿Lo  que  usted  ha  dicho? 

No. 

Este  lujo.  Se  lo  Uev^a 

la  trampa  el  dia  mejor. 

(Manuel^  los  dos  Mozos  salen  por  el  form  y  se  de- 
tienen formando  un  grupo  á  la  derechas  Akgbl  jp 
DoI}a  Virtudes  estarán  á  la  ÍTsquierda»} 

Pues  ¿qué  dicen? 

No  me  gusta 

murmurar. 

Pero  los  dos 

debemos  tener 

{Figura  acabar  la  frase  en  *uoz  baja,) 

(ií/Mozoi.*)        La  len^a 

partida  en  rajas,  Ramón. 

Tratándose  de  tu  amo 

todo  marchará  al  reloj. 

(Manuel^ /0i  Mozos  hablan  bajo,) 

(A  Ángel.)  La  bancarrota  llegaba, 

y,  en  tal  apuro,  fundó, 

para  engañar  á  los  tontos, 

la  Casa  de  imposición.         ,         \ 

(Sigue  Acolando  bajo  con  Ángel.) 

(Al  Mozo  i.^)  Si  impones  cuarenta  duros 

vivirás  como  un  Milord. 

Pero  ¿en  qué  emplea  el  dinero? 

En  minas. 

jQué  gran  filón! 

(£1  mismo  juego  escénico  de  antes,) 

(A  Ángel.)  Lo  que  es  dar  ciento  por  uno, 
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Mozo  I. o 
Ángel. 
Mozo  !.• 
Virtudes. 


Ángel. 
Virtudes. 


Argel. 
Virtudes. 

Akobl. 
Virtudes.- 


AUGBL. 

Virtudes. 


Añgel. 

VlATUDES. 

Ahgbl, 


á  no  ser  el  Creador.,... 

(A  Manuel.)  Don  Juan  es  un  caballero. 

(A  Virtudes.)  £1  Don  Juan  es  un  bribón. 

(A  Manuel.)  Voz  del  pueblo,  voz  del  cielo. 

Voz  del  pueblo;  voz  de  Dios. 

(Fánse  Manuel  j'  los  Mozos  par  la  segunda  puerta 

de  la  derecha,) 
Va  opinión  pública  acierta 
y  es  siempre  unánime. 
(Como  aprobando.)        ¡Oh! 
(Mirando  el  reloj.) 
Las  siete.  Voy  á  vestirme. 
¿Vendrá  usted  á  la  función? 
¿Quiere  usted  que  la  acó  mpañe? 
Mil  gracias  por  el  favor. 
Vivo  aqui  en  el  sexto  piso. 
¿Hay  entresuelo? 

¡Burlón! 
(Con  aire  de  misterio  y  hurla.) 
Cuando  usted  mande  en  la  casa, 
me  dará  un  cuarto  mejor. 

¿Cómo qué? 

Todo  se  sabe. 


No  es  mal  bocado.  ¡Un  millón!. 


A  no  ser  por  ese  lance..,.. 
¡Cómo  está  Madrid!  ¡Qué  horror! 

¿Sabe  usted? 

¿Lo  de  esta  tarde?. 

¡La  niñita! Adiós 

Adiós. 
(Vase  DoRa  Virtudes  por  el  foro,) 


Akgbl. 


ESCENA  n. 

Akgbl,  después  Gloria,  Ketty  y  Tom. 

(Sigue  con  la  'vista  á  Do^a  Virtudes,  j?  después  de 
una  pausa,  añade:) 
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Gloria. 

Ketty. 

ToM. 

KBTTr. 


ToM. 
Ketty, 

ToM. 


Ketty, 
Ángel. 


Ya  sé  de  qué  enfermedad 

ha  muerto  el  Registrador. 

Todos  refieren  el  lance 

Yo  sabré  si  es  cierto  ó  no. 

Ella  ama  á  Luis,  que  no  es 

Guillermo  Tell  en  amor 

pues  tira  á  Matilde  y  hiere 

á  Gloria  en  el  corazón. 

Matilde  finge  ó  ignora..... 

Don  Juan  nada  sospechó 

Si  me  estorba  el  secretario 

armo  ruido  y  salg^  el  sol 

por Agramonte. 

(Gloria  saU  dd  primer  cuarto  izquierda,  seguida  de 
Ketty  j  Tom,  y  se  dirige  con  ellos  hacia  dforo 
sin  ad*vertir  la  presencia  de  Ángel.  Tom  es  un 
zagalón  elegantemente 'vestido  deniüode  corta  edad\ 
sale  cogido  de  la  mano  de  Ketty  y  la  expresión 
de  su  semblante  demuestra  su  inocencia  y  carácter 
flemático,  Angbl^  al  *verles,  añadet) 

Layánkee.  , 

£1  bebé  es  un  gastador. 

(A  Ketty.)  Venga  usted  y  traiga  el  niño 

al  baile,  Mistress  Muñoz. 

(A  Tom,  con  acento  inglés,) 

^Quieres  venir,  hijo.^  ¡Vamos! 

Yes;  Mother.  (Pronánciese  uYesi  Módar,^) 
Jiabla  español 

¿Como  dirás  á  Papá 

cuando  le  hallemos? 

(Manifestando  alegriaj        Yes. 

No. 

jPa pá! 

(Abre y  cierra  la  boca  como  aprendiendo  á  decir  Pé^á 
'    y  t^M  dicei) 

¡Yes! 

¡Torpe! 

(Aparte.)  ¡Qué  mono! 
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(Gloria  se  despide  de  Kbtty  7  Tom>  que  salen  pot 
el  foro  derecha,  Ángel,  contemplando  á  Gloria, 
añade:) 

¡Qué  mujer  y  qué  millón! 


ESCENA  in. 


Gloria  y  AngbL)  después  Manuel  y  Matilde. 


Gloria. 


Ahgei.. 
Gloria. 
Angbl. 

Gloria. 

Ángel. 
Gloria. 


Manuel. 
Gloria. 

Manuel. 


{Al  'vohferse  *vé  á  Ángel,  demuestra  sorpresa  y  dis- 
gusto y  se  dirige  hacia  la  primera  puerta  izquierda 
después  de  hacer  á  Ángel  un  saludo  frió  y  ceremo- 
nioso. Aparte,  dice:) 
¡Este  hombre! 

Gloria.  Un  instante. 
¿Me  ¿lene  usted  miedo? 

¡Yo! 
¿Tan  malo  es  usted? 

Tan  bueno, 
que  sí  usted  tiene  temor 
de  que  nos  encuentren  juntos  .... 
(Toca  el  timbre  que  está  sobre  un  velador.) 
Ahora  verá  usted  que  no. 
¿Qué  hace  usted? 

Llamar. 
(A  Manuel,  que  aparece  en  la  parte  del  foro.) 

Manuel. 
(Sellando  á  Angel.^ 
Mira  bien  á  este  señor, 

y  di  á  Mamá  que  ha  venido 

¿Quién? 

Un (CoTuo  rectificando.) 

Ángel. 

(Con  sorpresa.)  ¡Ángel! 

(Gloria  le  hace  señal  de  que  se  vaya  y  él,  encegién^ 
dose  de  hombros^  añades) 

Voy. 
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(Fase  for  el  foro  isíqmerda.) 

AKGBL. 

Gloría.  £s  preciso  que  hablemos. 

Gloria. 

¡Dt  qué  hablaremos? 

Angbl. 

De  amor. 

Gloria. 

£1  amor,  en  una  pobre 

enferma  del  corazón, 

4 

es  como,  en  clave  sin  cuerdas, 

sipfonía  de  Gounod. 

Angbl. 

(Siempre  con  tono  epigramático.)  ;£se  corazón  padece? 

Gloria. 

Dice  el  médico  que  nó. 

No  le  dude 

Ahgbl. 

lY Agramonte^ 

también  es  de  esa  opinión? 

Gloria. 

(Procurando  disimular  su  emoción,) 

¿*Agr  amonte? 

Akgbl. 

£s  su  apellido 

y  es  bonito.  Le  eligió. 

Gloria. 

¡Ángel! 

Angbl. 

Tiene  esa  costumbre. 

Ya  se  le  conocen  dos. 

Gloria. 

^Quién  lo  dijo? 

Akgbl. 

Él  mismo,  en  Fomos. 

£1  Champare  le  hace  hablador. 

Gloria. 

¿Y  qué  ha  dicho? 

Angbl. 

Habló  de  América, 

de  la  Australia  y  del  Mogol. 

Había  corrido  el  mundo 

cuando  usted  le  conoció 

en  París,  hace  año  y  medio. 

Séibe  mucho.  ¡Qué  instrucción! 

Gloria. 

Pero 

Angbl. 

Solamente  ignora 

quién  es  su  padre 

Gloria. 

Yo  no. 

Su  padre  es  muy  conocido 

en  todas  partes. 

Angbl. 

(Con  risa  burlona.)  ¿-Quién? 

Gloria. 

(Con  brio.)                        \Dios\ 
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Ángel. 

Gloria. 
Ángel. 


Gloria. 

Ángel. 

Gloria. 

Ángel. 

Gloria. 

Ángel. 

Gloria. 

Ángel. 


Gloria. 


Ángel. 


Gloria. 
Ance».. 
G»^ria, 
Ángel. 


£1  út  los  desamparados. 
¿Sabe  usted  de  otro  mejor? 

Pero hablemos  de  otra  cosa. 

(Como  asintiendo  y  con  ei  mism»  t9m  burlón.) 

Oiga  «usted. 

(Con  igual  tono.)  ¿Es  cuento? 

No. 
Por  cierta  calle  extraviada 

I 

iban  muchos  hombres  hoy, 
diciendo  que  un  literato 

tenía  un  talento  atroz 

(Con  prontitud)  ¿Iba  él  delante? 

Preciso. 
¿Y  ellos  en  boche? 

¿Pues  no?  » 

Siga  usted.  Era  un  entierro. 
Tiene  usted  penetración. 
Cuando  se  habla  bien  de  alguno, 
pregunto:  ¿Quién  le  asistió? 
En  la  calle  hay  una  casa 
de  mal  aspecto  exterior,  ' 

y  han  visto  los  del  entierro 
que  cierta  niña  salió, 
seguida  de  su  doncella^ 
y  luego,  tras  de  las  dos, 

un  galán 

Luis  Ágramonte 
que  el  coche  reconoció, 
y,  creyendo  que  Papá 

estaba  en  la  casa ' 

Son 
coincidencias,  mas  dice 
el  vulgo  murmurador, 

que  al  salir 

Nos  saludaron. 
Y  usted  se  ruborizó. 

Bien y  ¿qué?.... 

La  opinión  pública 
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Gloria.  (Con  fuego,)  No  es  la  vil  murmuración. 

Es  el  tribunal  augusto    » 

al  que  llega  sin  temor 

el  que  tiene  la  defensa 

en  su  propia  estimación. 

En  esa  casa  (que  tiene 

tan  mal  aspecto  exterior)  y 

hay  una  pobre  guardilla» 

y  en  ella,  sobre  un  jergón, 

una  mujer,  con  las  manos 

crispadas  por  el  dolor, 

acercaba  su  hijo  al  seno 

que  la  tisis  abrasó, 

por  darle  su  último  aliento 

al  par  que  el  postrer  adiós 

y  dos  niños  abrazados 

la  miraban  con  terror^ 

y,  ante  una  cruz  que  alum  braba 

un  triste  rayo  del  sol, 

una  vieja,  casi  loca, 

murmuraba  una  oración. 

Esto  había  en  esa  casa 

de  mal  aspecto  exterior. 

Allí  se  \  ertía  llanto, 

y  yo,  á  donde  lloran,  voy, 

aunque  me  encuentre  á  la  puerta 

sacrilega  procesión 

que  honra  al  muerto  (que  no  estorba) 

y  arranca  al  vivo  el  honor. 

Cuénteselo  usted ,  Don  Angel^ 

á  la  pública  opinión. 
Ángel.  Son  muchos  los  que  esta  tarde 

les  vieron,  y  lo  peor 

es  que  no  basta  ser  buena. 
Gloria.  Tiene  usted  mucha  razón. 

Ángel.  Es  preciso  parecerlo. 

Gloria.  Es  prepiso  ser mejor. 

Ángel.  £1  mundo  de  usted  sospecha. 


Gloria. 

AUCEL. 


Gloria. 

Ángel. 

Gloria. 

A.NGBL. 


Gloria. 


A.KGBL. 

Gloria. 

Ángel. 

Gloria. 


19 

Y  ¿qué  hemos  de  hacerlo? 

Yo 
sé  un  medio,  Gloria,  que  puede 
salvar  la  reputación 
de  usted. 

¿Un  medio? 

N9  hay  otro. 
(Como  mafnfesta$tdo  mucho  interés.) 
¿Cuál  es? 
(Con  tono  insinuante  y  Jmgiéndúse  muy  apasionado,) 

Que  un  hombre  de  honor,- 
que  siente  por  usted,  Gloria, 
más  que  afecto,  adoración, 
sofocase  los  murmullos 
de  ese  vulgo  detractor^ 
dándola  nombre  de  esposa 
en  voz  alta. 

Noble  acción 
seria.  Pero  ¿ese  hombre, 
donde  está? 

(Arrodillándose y  ofreciéndole  la  mano») 
A  sus  plantas. 

¡Oh! 
Esta  es  mi  mano. 
(Con  risa  sarcásticay  profundo  desprecio,) 

¿Mi  dote? 
Perdone,  hermano,  por  Dios. 
(Matilde  ha  salido^  por  elforo^  ^vestida  de  baile,) 


ESCENA  IV. 

Dichos  y  Matilde. 

Matilde. 

{A  Gloria,  señalando  á  Añgel,  que  se  levantará) 

¿Era  este  el  Ángel? 

Gloria. 

(Riéndose.)               Caido. 

Angbl. 

¡Matilde! 

Gloria. 

Zi  qut  tropezó 
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Matilde. 

Akgel. 

Matilde. 

Akgel. 

Gloria. 

Matilde. 

Gloria. 
Matilde. 
Ángel. 
Matilde. 

Ángel. 

Gloria. 
'  Ángel. 


(A  Argel.) 

^Por  última  vez? 
(Ree^^and»  U  ieremdad.)    FVometo 
andar  con  más  frecaueÍ9n, 
No  más  el  ángel^  rebelde. 
(Sarcástico.)      Ni  el  diablo  predicador. 
[Dirigiéndése  hacia  la  campanilla^  conupara 
Esto  ya  de  burla  pasa. 
(Aparte  á  Gloria,  conteniéndola.) 
^Qué  intentas? 

(Aparte  á  Matilde.)      Echarle. 
(Aparte  é  Gloria.  Espera. 

Volveré. 

Cuando  usted  quiera. 
Ya  sabe  que  esta  es  su  casa. 
(Con  aplomo,)      Sé  que  hay  baile  y  no  me  niego 
a  tan  fina  invitación. 
(Aparte,)      ¡Qué  audacia! 

Vuelvo.  Es  cuestión 
de  un  cuarto  de  hora.  Hasta  luego. 
(Saluda  y  ^áseper  el  foro  derecha,) 


.) 


ESCENA  V. 
Matilde^  Gloria. 


Gloria, 

Y  ^ufres  de  ese  insolente 

tanta  audacia  y  grosería? 

Matilde. 

Y  ^qué  he  de  hacer,  hija  mia? 

Gloria. 

Ese  hombre...!. 

Matilde. 

es  un  maldiciente 

Gloria. 

¿Tanto  su  murmuración 

importa?  jSi  es  un  villano! 

Matilde. 

Pues  ahí  tienes  el  tirano 

de  la  pública  opinión. 

£1  que  pasa,  entre  la  gente, 

por  fiscal,  cuando  él  es  reo 

de  perfidia;  el  corifeo 
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Gloria. 
Matilde. 

GLOtRIA. 


del  publico  indiferente; 
el  autor  del  epigrama, 
del  relato  escandaloso; 
del  anónimo  alevoso, 
del  libelo  que  difama. 
Todo  lo  mancha  ó  lo  huella 
impune,  aleve,  inhumano, 
y  hay  que  ofrecerle  la  mano 
¡ó  estrangularle  con  ella! 
Muchos  cojos  hay. 

¿Por  qué? 
Porque  conserva  esa  mafta 
y  pasea  por  Espafta 

sin  hallar lo  que  yo  sék 

Siempre  la  misma  cuestión; 
siempre  ese  tetror  profundo 
que  te  hace  mártir  del  mundo 
y  esclava  de  su  opinión. 
MATiLDBé        ^ién  se  sustrae  al  efecto 

de  esa  fuerza  incontrastable? 
Hay  quien  liega  a  ser  culpable 
porque  le  crean  perfecto, 
(Sombría.)  pues,  de  tal  modo,  el  temor 
del  escándalo  le  e^salta^ 
que  por  tapar  una  falta 
incurre  en  otra  mayor. 
Cuando  ese  temor  te  asedia  ^ 
me  recuerdas  una  historia 
que  conservo  en  la  memoria 
desde  que  vi  una  comedia. 
uLa  Opinión  pública,» -^  Sí: 
era  el  titulo  del  drama, 
ó  comedia,  en  que  una  dama 
jovencita,  dijo  ,así : 
i  f or  hacer  injusta  guerra 
á  una  paloma  inocente, 
desplomóse  una  serpiente 
de  las  cumbres  de  la  sierra. 


Gloria. 


Matilde. 


Gloria. 

Matilde. 
Gloria. 
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Dio  una  vuelta  y  luego  nii¿^ 
y,  por  la  ladera,  en  breve 
rodó  una  bola  de  nieve 
cuyo  núcleo  era  el  reptil. 
Tanto  el  alud  aumentaba, 
con  tal  estruendo  caía, 
que  en  el  valle  se  creía 
que  el  monte  &e  desplomaba. 
Al  ver  la  masa  glacial 
decía  el  vulgo  admirado: 
u^Qué  gigante  habHí  lanzado 
'^proyectil  tan  colosal? 
«¿Qué  ser  todopoderoso 
y^le  impulsó  con  tanto  brío?»» 

Pero,  al  fin,  llegó  el  Estío; 

fueron  á  vefrel  coloso 

que  espantando  al  más  sereno  - 

descendió  por  la  vertiente, 

y  hallaron ¡á  la  serpiente 

revolcándose  en  el  cieno! 
No  me  importa  ni  me  extraña 
que,  haciendo  lo  ínfimo  enorme 
la  opinión  pública  forme 
el  alud  de  la  patraña. 
A  impulsos  del  ser  más  vil 
la  indiferencia  se  mueve, 

pero  se  fimde  la  nieve 

¡y  sólo  queda  el  reptil'. 
¡  Ay  del  pobre  peregrino 
del  sendero  de  la  vida, 
si  el  alud>  en  su  caída, 
le  ha  encontrado  en  el  camino! 
.Madre  mia.  Eres  ingrata 
con  el  mundo.  Francamente. 
¿Ingrata? 

(Señalando  por  la  <oentana,) 
Sí.  Oye  á  esa  gente 
que  acude  á  la  serenata; 


// 


Matilde. 
Gloria. 


Matilde. 
Gloria. 


Matilde. 


Gloria. 

Matilde. 


Gloria. 

Matilde. 

Gloria. 


Matilde. 
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(Cogiendo  un  periódico  del  <velador,) 
abre  un  diario  cualquiera 
y,  el  pueblo  y  los  escritores, 
veris  que  te  echan  más  flores 
que  tiene  la  Primavera. 

Quita. 

^•Te  causa  sonrojos, 
que  te  digan  la  verdad? 
(Señalando  tm  fárntfo,) 
Hablan  de  tu  caridad^ 
y,  de  paso,  de  tus  ojos . 
Si  la  gratitad  te  abona, 
^por  qué  la  envidia  te  apura? 
¡La  bendición  fte  murmura; 
la  calumnia  se  pregona! 
¿No  besa  tu  mano  amiga 
todo  ser  desventurado? 
¿Hay  un  niño  abandonado 
que  tu  nombre  no  bendiga? 
(Aparte,y  sobresaltada  'visiblemente  por  una  idea  re- 
pentina y  triste,) 
¡Oh! 

¿Qué  tienes? 
(Disimulando.)    Fué  un  dolor. 
Ya  ha  pasado. 

(Aparte^  por  el  corazón.)  Ahoga  tu  grito, 
no  reveles  mi  delito, 
miserable  delator. 
¡Pobres  niños! 
(Preocupada,)    ¡Sí! 

¿Qué  escusa 

alegarán  las  mugeres 
que  arrojaron  á  esos  seres 
en  el  tomo  de  la  Inclusa? 
¡Oh!  No  merecen  clemencia. 
Cjunbiemos  de  asunto,  Gloría. 
(Aparte,)  ¡Qué  tenaz  es  la  memoria! 
¡Qué  implacable  la  conciencia! 


Gloria. 

Matilde. 

Gloria. 


Matilde. 


Gloria. 

Matilde. 
Gloria. 

Matilde. 
Gloria. 

Matilde. 
Gloria. 


Matilde. 
Gloria. 
Matilde. 
Gloria. 


Matilde. 


(Alto.)  /Han  arreglado  el  saloii? 

Todo  está  perfectamente. 

Ya  no  tardará  la  gente. 

No.  Las  siete  y  media  son. 

(Mirando  ai  relej  de  iobremes^) 

/Seremos  muchos.^ 

(Como  echando  la  cmntapor  Iv  dedos.) 

¿A  ver? 
Treinta  á  comer  y  a  bailar,.... 

No  se  puede  calcular 

pero  habrá  treinta  á  «omer. 
/Dónde  está  Luis? 

Con  Papá 
escribiendo  en  el  despacho. 
Agramonte  es  buen  mucbaebo. 
Sí,  sí.  ¡Buena  pkaa  está!  \ 

¡üf,  qué  hombre!  Si  es  medio  loco. 
/Crees? 

Tan  pn9«(o  está  tríate 
com^»  alegre. 

/En  qué  consisten 
/Tú  lo  sabes?  Yo  tampoco. 
No  le  vuelvo  á  saludar. 
Le  aborrezca.  £s  un  ingrato. 
Ayer  le  pedí  un  retrato 
y  no  me  le  quieie  dair. 
/Amas  á  Luis? 
(Con  ingenuidad,)  Madre,  sí. 
/Y  él? 

Mutis,  No  sé  que  espera. 
(De pronta  y  con  candidez,) 
Mamá;  si  fueses  soltera, 
tendría  celos  de  tí. 
Para  que  de  él  me  enamore 
te  pondera  el  muy  bellaco. 
Ha  comprendido  mi  flaco; 
te  alaba  porque  le  adore. 
Tu  padre  sabe  que  te  ama 
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Gloria. 


Matilde. 
Gloria. 

Matilde. 
Gloria. 


Matilde. 

Gloria. 

Matilde. 
Gloria. 


Matilde. 
G1.0RÍA. 

Matilde. 

Gloria. 

Matilde. 

Gloria. 

Matilde. 
Gloria. 

Matilde. 

GL9RI\. 

Matilde. 
Gloria. 


Luís,  y  lo  vé  con  agrado. 
(Muy  contenta.)  ^*Si? 
\(Lle*ffáHdos£  las  mams  Mi  coraasm  c9fHo  si  de  pronto 
hubiese  sentido  un  dolor  agudo,) 
\Ay  de  m¡! 
(Acudiendo  á  socorrerla,)  ^Qaé  tt  ha  pasado? 
{Sonriendo y  señalando  á  su  coraron,) 
£i  mí  enfermo  que  me  llama. 
¿El  corazón? 

Síj  ya  cede 
su  enfado.  Se  hablo  de  amar^ 
le  quise  hacer  trabajar 
y  me  grita  que  no  ptf«dt. 
Mándale  que  calle  y  duerma. 
Eres  joven  todavía. 
¡Es  muy  vieja,  Madre  mía, 
lá  que  se  halla  tan  enferma! 
Aprensión, 

Y  tu  á  mi  edad 
te  casaste  con  mi  padre. 
(Matilve  swtriéy  se  entristece  de  pronto,) 
¡Que  alegre»  recuerdos,  macb^e, 
'  y  qué  tristes!  ¿No  es  verdad? 
(i^/ar«A¿2.)  ¿Por  qué  lo  dices? 

Ayer 
me  han  referido  tu  historia. 
¿Quién? 

Doña  Virtudes. 
(Conanheh,}  Gloria. 

¿Qué  te  ha  dicho  esa  mujer? 
Que  el  abuelito  mttrié 
y  eras  muy  pobre,  Mamá.  * 
¿Qué  más? 

Que  volvió  Papá. 
Y  ¿qué  más? 

(Sorprendida,)  ¿Qué  más  pasó? 
Nada. 

Negra  idea,  posa 
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Matilde. 


GK.ORIA. 

Matilde. 
Gloria. 

Matilde. 
Luis. 


sus  alas  sobre  tu  frente. 

Pues  bésala. 

(Ofreci  laJrefUe  i  Gloria,  que  la  besara,) 

Ya  en  mi  mente 
todo  es  de  color  de  rosa. 
Arréglate}  ponte  bella. 
¿Pues,  no  me  parezco  á  tí? 
(Señalando  hacia  la  primera  fwrta  derecha,) 
Agramonte  llega. 

(Con  mimo.)        Sí 

Habíale 

Bien. 
(Sale  por  la  primera  puerta  derecha:  mira  á  Gloria 

con  imü/erencia  y  luego  á  Matilde  con  em§cimt, 

diciendo  abarte:) 


Gloria y  ella, 

ESCENA  VI. 


Matilde. 

Luis. 

Matilde. 

Luis. 
Gloria. 


Luis. 


Dichas  j  Luis  Agramonte. 
{A  Agramonte,  que  se  acerca  á  la  mesa,) 
¿Busca  usted  algo? 

£1  tintero. 
Don  Juan,  el  suyo  ha  vertido. 
(Señalando  hacia  el  despacho  de  Don  Juan.) 
¿Mal  humor? 
Sí. 
(A  Lüís,  con  seriedad  cómica,) 

Lo  ofrecido. 
£1  retrato,  caballero. 
Le  quiero  á  usted  colocar 
entre  Mario  y  León  trece 
en  el  álbum.  Me  pareee 
que  es  buen  sitio. 

A  no  dudar 
Uno  canta,  otro  bendice, 
y  estar  cerca  seiá  grato^ 
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mas  solo  tengo  un  retrato 

may  antiguo,  que  me  hice 

en  lo  América  del  Norte. 

Gloria. 

(Con  impadetuia»)  Sea  del  Norte  6  del  Sur, 

el  retrato. 

Luis. 

Pero 

Gloria. 

(yolwndole  la  espalda  ctm  mal  humor  y  dirigiénd§se 

á  la  primera  puerta  izquierda,) 

¡Abur? 

Luis. 

Oiga  usted. 

Gloria. 

No.  £1  pasaporte. 

Litis. 

Pero,  oiga  usted. 

Gloria. 

He  jurado 

no  hablar  con  usted  y  basta; 

ni  vuelvo  á  mirarle  hasta 

tenerle  decapitado.  (Fase,) 

ESCENA  VIL 
Matilde j^  Agramoñtb,  después  Don  Juan. 


Matilde. 

Está  enojada. 

Luis.     , 

¿Y  por  qué? 

Matilde. 

Por  esa  fotogiafía. 

Luis. 

{Sacando  de  la  cartera  un  retrato  defitogrtfia  que  en 

trega  á  Matilde.) 

Pero,  si  se  la  traía 

iVé  usted? 

Matilde. 

(Cogiendo  el  retrato.)  Yo  se  la  daré. 

Luis. 

Se  ha  enfadado. 

Matilde. 

Usted  la  dio 

motivo. 

Luis. 

Me  quiere  mal. 

Matilde. 

(Aparte,)  Lo  siente.  Buena  señal. 

Yo  sabré  si  la  ama  6  no. 

-  (AUoy  mirando  el  retrato,) 

Antiguo  el  retrato  es. 

¡Qué  triste,  y  qué  bien  peinado? 
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Luis. 

Matilde. 


Luis. 


Matilde. 


Luis. 


Matilde. 
Luis. 


Matilde. 
Luis^ 


¿Estaba  usté  enamorado 

entonces? 

{Pausa.)  Aúm  no. 

¡Ah! ¿después? 

No  pido  la  confianza 

£s  que  me  chocó. 

Señora* 
¿Quién  no  ha  soñado  una  hora 
en  brazos  de  la  esperanza? 

Más 

La  confesión  no  exijo 
si  á  usted  le  importa  callar. 
(Aparte,)  Ahora  me  va  á  confesar 
su  amor  á  Gloria.  De  ñjo. 
(Con  tono  insifnumti,) 
¿Quién  no  ha  sentido  un  momento 
ante  una  mujer  hermosa 
la  vibración  dolorosa 
de  ese  extraño  sentimiento 
del  amor,  que  es  un  martirio  . 
cuando  anhela  el  corazón 
lo  difícil,  con  pasión, 
lo  imposible,  con  delirio? 
Pues  bien;  yo  abrigo  ese  anhelo 
y  sufro  mucho. 
(Con  tono  burlón.)  A  la  cama 
si  es  calentura. 
(Se  queda  como  cortado  j  dice  aparíei) 

No  me  ama» 
Esta  mujer  es  de  hielo. 
(Alto,)  Amor  ardiente  y  profundo 
en  mi  pecho  ha  germinado, 

y  aquí  vive (Por  el  cOraseátn,) 

.tan  guardado, 

que  le  ha  visto  todo  el  mundo. 
Por  guardarle  me  desvelo 4 
más,  si  en  mi  empeño  desmayo 
y  se  escapa  un  solo  rayO| 
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puede  iluminar  un  cielo. 

Matilde. 

¿Y  hsma  h  glmoF 

LUK. 

Tal  v«»j 

más  no  entiendo 

Matilde. 

{Qué  bobftda! 

(Cm  tm»  de  tanjianteaí) 

La  modestia  exajerada 

• 

es  la  peor  altivez. 

Luis, 

^Bso  cr«e  usted? 

Matilde. 

Y  advierto, 

que  debe  ser  algo  altivo 

el  sentimiento  tan  *ui*vo 

que  se  calla  nomo  un  muerto. 

Lui9. 

(Aparte,)  ¡Yo  creo  que  esto  es  softar! 

(Alto  y  como  si  aún  dudase  en  ctnfesar  á  Matildb 

su  amor.) 

¡Matilde! 

Matilde. 

(A ^^  arte.)      jQué  ojos  d«  loco  I 

Luis. 

Valgo  poco. 

Matilde. 

No  tan  poco. 

Luis. 

Y  ¿qué  debo  hacer? 

Matilde. 

Hablar. 

Se«  el  cariño  sincero, 

y  lo  demás  no  le  importe. 

No  hay  distancia  que  no  acorte 

un  amor,  si  es  verdadeío. 

Luis. 

No  se  burle  usted  de  mí» 

Matilde  por  caridad.  (Rápido  el  diálogo.) 

Matilde. 

Nó  me  burlo,  y  si  es  verdad 

lo  que  usted  ha  dicho 

Luis. 

(Interrumpiéndola.)            ¡Sí! 

Matilde. 

aunque  hubiera  usted  nacido 

en  la  cuna  más  humilde, 

crea  usted  que  yo 

Luis. 

¡Matilde! 

DoH  JuaH. 

(Dentro  llamando.)  ¡Agramonte! 

Matilde. 

(Seúalandí  hÁcia  el  despacho,)  Mi  marido* 

• 

Ya  habUvemos  ^ro  dia. 
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Luis. 

¿C:iíiido? 

Matilde. 

Moy  pronto.  Juan  vieiie.                                     i 
Nada  sabe,  y  no  conviene 

que  se  entere  todavía. 

Luis* 

Matilde. 

Luis. 

(f of]^rmfii».)  «•Cómo? 

El  oltiiiio  mi  ensoto. 
Ya. 

Matilde. 

¡Chist!  Va  habUiemos  de  eso. 

{Hace  oiUmám  de  tí^aHe  la  imea,  f  Lxm  la  besmla 
muu»  itiaemd§x) 

Luis. 
Matilde. 

¡Gracias!  ¡gracias! 
{Abarte,)              ¡Me  ama! 
(Aparte.)                               ¡ün  beso! 
¡Qné  yerno  tan  cariñoso! 

ESCENA  Vffl. 

Diclnt  y  Don  Juak. 


Don  Juar. 

(%r  sale  f9r  Ut  frímera  fueHa  derecha,) 

Luis. 

Luis. 

Ya  voy. 

Don  Juan. 

(Cm  mal  humor.)  ¿'Usted  charlando 

y  yo  allí  muerto  de  risa? 

LUB. 

¿Risa^ 

Don  Juan. 

Me  expliqué  de  prisa. 

Quería  decir  rabiando. 

Matilde. 

Aun  no  te  has  vestido,  Juan, 

y  es  muy  tarde. 

Don  Juan. 

Bien,  mujer. 

Tiempo  hay.              • 

Matilde. 

Vendrán  á  comer..... 

Don  Juan. 

Ya  lo  creo  que  vendrán. 

Luis. 

¡Gran  fiesta  la  de  esta  noche! 

Va  está  todo  prevenido. 

Don  Juan. 

¿Sí? 

Luis. 

Mucha  luz,  mucho  ruido. 

mucha  gente^  mucho  coche, 
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Matilde. 
Don  Juan. 


Matilde. 

Don  Jüah. 
Matilde. 
Luis. 
Matilde. 


aunque  sean  de  alquilón; 

el  que  no  baile,  que  cene; 

la  serenata  que  atruene; 

bombo  grande  y  buen  pulmón. 

Se  echan  cuartos  á  loa  chicos , 

que  riñen  por  el  «dinero; 

se  despide  al  pordiosero, 

que  gruñe  contra  los  ricos, 

y  maldecirán  las  gentes 

de  usted  y  de  sus  millones; 

mas  cada  diez  maldiciones 

traerán  cien  imponentes 

al  Banco.  Esa  es  la  cuestión. 

¡Buido;  bombo!  que  en  España 

es  un  tonto  el  que  no  engaña 

á  la  pública  opinión. 

Dice  bien. 

{A  Matilde.)  Anda,  disponte 

para  la  comida.  Vete; 

que  son  ya  más  de  las  shete 

y  he  de  hablar  con  Agramonte. 

Ya  te  contaré  una  historia 

que  le  atañe. 

Si;  otro  dia. 
Hasta  luego. 
{Aparte),      Será  mia. 
(Aparte,)  Le  casaremos  con  Gloría. 
(Fásep9r  el  foro.) 


ESCENA  IX. 


Don  JUAN  y  Luis,  después  Ángel. 


LUB. 

Don  Juan. 


(Y  bien,  Don  Juan? 
(Dejando  sobre  el  *oel^dor  uu  rollo  de  papeles,) 

He  leído 
este  proyecto.  Es  muy  grave. 
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Luis.  De  modo  que 

Don  Juan.  No  suscribo 

documento  semejante. 
Luis.  En  casos  extraordinarios 

medidas  excepcionales. 
Don  Juan.      Sustituir  el  acth;o 

por  créditos  incobrables, 

comprados  á  bajo  precio, 

para  luego  declaraise 

en  quiebra eso  es  una  estafa. 

Luis.  {Friamente  y  heutendú  ademan  de  romper  lospapeUs,) 

Arruínese  usted  y  pague. 

Don  Juan.       (DeteméfuMe.)  Agramonte. 

Luis.  Hablemos  claro 

y  dejémonos  de  frases. 

Desde  que  nos  conocimos 

en  París,  un  año  hace, 

dos  veces  la  bancarota 

ha  pisado  esos  umbrales. 

Entonces  la  opinión  publica 

empezaba  k  declararse 

en  contra  de  usted  j  era 

la  situación  alarmante. 

Usted  siguió  mi  consejo, 

que  le  pareció  aceptable, 

de  aumentar  los  intereses 

para  atraer  cantales, 

y  al  Banco  de  imposiciones, 

al  ciento  por  ciento,  trae 

su  dinero  la  codicia, 

que  es  pecado  justiciable. 
Don  Juan.      Los  imponentes  son  muchos 

y  es  imposible  pagarles.  / 

Luis.  Pues  suspende  usted  los  p&gos 

y  les  abona  una  parte 

en  metálico  y  la  otra 

en  valores nominales. 

Eso  se  Uama  una  quiebra..... 
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I>ON  Juan.      No  es  cierto.  Se  llama  fraude. 

I^uis.  (Cm  frialdad.) 

Siendo  usted  tan  puritano 
no  es  posible  aconsejarle. 

I>oN  JüaW.       ¡Agramonte!  ¡Amigo  mió! 

Luis.  No  sea  usted  pusilánime. 

Don  Juan.      La  opinión  del  mundo • 

Lnis.  De  ese 

hay  que  ser  tirano  6  mártir. 

Don  Juan.       ¡La  opinión! Ella  me  arrastra 

por  este  sendero  infame. 
Un  dia  volví  de  Cuba 

y  puse  á  los  pies  de  un  ángel 

(de  Matilde)  un  poco  de  oro 

ganado  con  mil  afanes. 

Yo  era  un  hijo  del  trabajo 

honrado,  rudo,  constante, 

y  dijo  la  opinión  pública: 

u^Quién  es  ese?sUnquidam.  Nadie.» 

y  la  mano  que  ofrecía 

mal  ceñida  por  el  guante, 

se  crispaba,  ante  el  orgullo, 

por  el  dolor  de  un  ultraje. 

Yo  logré  arrancar  al  mundo 

oro,  para  deslumhrarle, 

y  hoy  la  soberbia  se  postra 

y  adora  al  ¡dolo  infame; 

el  que  rechazó  al  obrero, 

echa  incienso  en  mis  altares; 

el  que  me  negó  la  mano, 

hoy  saluda á  mi  carruaje. 

Una  vez,  arrepentido, 
quise  pagar  y  arruinarme^ 
y  entonces  toda  la  gente 
habló  de  delito,  y  fraude, 
y,  como  usted,  dije  al  mundo: 
<i^*Hay  que  ser  tirano  6  mártir? 
»9¡Seré  tu  verdugo»! 
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Angbl. 


Don  Juan. 

Al^GBL. 
DOK  JUAK. 

Ángel. 


Don  Juan. 
Luis. 

Don  Juan. 
Luis. 

Añgbl. 

Luis. 

Ángel. 

Luis. 


(^«r  ha  salido  for  elforpy  se  encueniraJratU  á  DoK 
Juan  cuando  éste  termkta  la  frase.) 
¡Cascaras! 
¡Y  yo  que  venia  i  un  baile! 
{Confoncada  sonrisa.)    ¿Usted? 

¿Estamos  seg^uros? 
(Fingiendo  bnen  humor,) 
Sí  ^r  cierto.  (Habla  aparte  con  Luis.) 
(Aparte.)  ¡Hum!  ¡Mal  talante! 
¿Le  habrán  contado  algo  Gloría 
ó  Matilde?  No  es  probable. 
(A  Luis.)  Copie  usted  eso  en  seguida. 
¿Lo  firmará  usted? 

Es  fácil. 
(Aparte.)  Si  firma  no  pierde  mucho 
y  es  posible  que  yo  gane. 
(A  Luis.)  Adiós,  señor  secretario. 
Buenas  noches. 

Adiós,  Ángel, 
Sabe  usted  que  se  le  quiere. 

(Aparte,) ahorcar.  (Alto.)  Estamos  ¡guales.) 

(Fase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


Don  Juan. 

Ángel. 
Don  Juan. 


Ángel. 
Don  Juan. 
Ángel. 


ESCENA  X. 
Ángel  y  Don  .Juan. 

(Con  tono  sarcástico  y  manifestando  el  disgusto  qme 

Ángel  le  produce.)  Con  que  ¿al  baile  preparado? 
Sí. 

Pues  aun  no  hemos  comido.   (Con  tono  imperti- 
nente.) 
¿Le  invité  á  usted? 

No.  ¿Fué  olvido? 
Sí. 

Me  doy  por  convidado. 
(Momento  de  pausa.  Don  Juan  parece  guardeur  si-^ 

lencio  intencionadamente  para  aburrir  á  Akqel.) 
¿Qué  tal  de  negocios? 
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Dof}  JUAK. 

Akgel. 
Don  Juan. 
Ángel. 


Don  Juan. 
Añgbl. 

Don  Juan. 
Ángel. 
Don  Juan. 
Angbl. 


Don  Juan. 
Ángel. 


Don  Juan. 
Ángel. 


Don  Juan. 


¡Psé! 
Agrámente  es  hombre  ducho. 
¡Vaya! 

Usted  le  quiere  mucho. 
{Con  intención  y  doble  sentido.) 
(Y  Matilde? 

]Cómo!  ¡Qué! 
(Conjmgida  naturalidad,) 
Preguntaba  por  Matilde. 
¡Ah! 

^reyó  usted  otra  cosa? 
¿•Yo? 

Tiene  usted  una  esposa 
sin  rival,  tacha  ni  tilde. 
¡Siempre  joven!  He  tenido 
que  expHcaí*,  cien  veces  ya, 
que  usted  no  era  su  Papá 
ni  Agramonte  su  marido. 
¡Hablan 

¡Oh! 

¿Quién  se  contiene 
para  mentir?  Los  ven  juntos 
y  como,  por  mil  asuntos, 
si  usted  sale,  el  otro  viene.... 
¿El  otro! 

¡Qué  tontería! 
¡No  haga  usted  ningún  aprecio! 

Es  el  vulgo el  vulgo  necio. 

Ríase  usted. 

¿Qué  me  ría? 
{Con  risa  burlona  y  ocultando  su  recelo,) 
Ya  lo  creo  que  me  rio, 
y  aunque  recuerdo  una  conseja, 
cuento  de  viejolo  de  vieja. 
Escuche  usted,  Ángel  mió. 
Velaba  Don  Baldomero, 
altamente  disgustado, 
porque  le  habia  picado 
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Ángel. 
Don  Juan. 


Ángel. 
Don  Juan. 
Ángel. 


Don  Juan. 
Ángel. 


Don  Juan. 
Ángel. 
Don  Juan. 


un  cínife  trompetero, 
y,  en  la  sombra,  rencoroso 
contra  el  autor  del  delito, 
oyó  zumbar  al  mosquito; 
alzo  el  brazo  poderoso; 
ujMuere!»  gritó  al  insolente, 
y  con  mano  vengadora 

dio  un  sopapo já  su  señora 

que  de  todo  era  inocente! 

y  mientras  á  la  infeliz, 

aquel  lapsus  explicaba, 

el  cínife  le  picaba 

la  punta  de  la  nariz. 

Todo  se  arregló,  mas  ho) , 

cuando  zumba  un  trompetero, 

ella  grita:  «¡Baldomerol 

nSi  no  le  dejas;  me  voy!i9 

(Cm.  descaro,)  (Y  bien? 

(Mirándole ^janunte,)  En  la  sociedad 

hay  que  tener  muy  presente, 

que  es  cínife  el  maldiciente 

y  pica  en  la  oscuridad. 

La  moraleja  no  atrapo 

de  ese  cuento  tan  bonito. 

«Dejar  que  zumbe  el  mosquito 

ó  darle  bien  el  sopapo.*' 

Falta  el  epílogo  ahora: 

Despreciando  al  trompetero, 

se  duerme  Don  Baldomcro 

y  se  alegra  su  señora. 

{Sht  poder  dominar  su  enojo.)  ] Ángel! 

(Con  frialdad,)  Mi  franqueza  es  ruda 

pero  la  amistad  la  inspira. 

Yo  sé  que  todo  es  mentira. 

¡Pero  ya  el  amigo  duda! 

Amigo  Don  Juan 

¡No  digo! 
¡Clavóme  en  la  cruz  primero 
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Ángel. 
Don  Juan. 

Ángel 


Df>K  Juan, 


V  en  lo  alto  del  madero 
escribió  por  inri:  «¡Amigolt? 
Hable  usted  claro. 

No  sé 

si  debo 

{A'Vanfutndo  amenazador.) 
¡Inmediatamente, 

6  juro  áDios! 

{Señalando  hacia  eljoro^  por  donde  llega  Matilde. 
Virtudes,  Gloria  j»  Se^or^s  y  Caballeros,  con 
traje  de  etiqueta.) 

Llega  gente 

7  fti  hay  escándalo 

{Con  disgusto  y  procurando  disimular  su  enojo.) 

¿Qué? 

{Los  Caballeros  se  adelantan  á  saludarle,  Matil^ 
DE  queda  en  medio  del  escenario^  las  SbRoras,  se~ 
gun  «van  entrando^  la  besan  fingiendo  mucho  cari^ 
ño  y  <uan  pasando  hacia  la  izquierda^  donde  for- 
marán un  grupo  y  parecerán  murmurar  de  Matil- 
de, Don  Juan  j?  Gloria.  Ángel  se  acerca  á  esta 
última,  que  procura  huir  de  él.  Don  Juan  responde 
á  los  cumplimientos  que  le  dirigen  y ,  de  cuando  en 
cuandOf  mira  á  Matilde  con  recelo,  Virtudes 
pasa  del  grupo  formado  por  Matilde^  Gloria  al 
Coro  de  maldicienta  que  se  fua formando  á  la  izr- 
quierda.   'odo  según  lo  indica  el  diáhgo.) 


ESCENA  XI. 

Dichos^  Matilde^  Virtudes,  Glori',  Caballeros  jr  SeSoras; 

después  Manuel. 


Cabal,  i.^ 


Virtudes. 


¡Oh  Don  Juan! 

{Le  saluda  y  después  se  retira  hacia  el  foro.  Otros 

Caballeros  hacen  lo  mismo  que  el  primero.) 
{A  Matilde.) 

¡Gran  sensación 
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Cabal,  i.^ 

Don  Juan. 
Virtudes. 

Matilde. 


SeRora  i.* 
Virtudes.' 

Don  Juan. 
Cabal,  i.® 
Varios  Cab. 
Gloria. 
Virtudes. 


Manuel. 
Matilde. 

Manuel. 


Matilde. 


Manuel. 
Matilde. 


han  causado  tus  mereedes!  (Pasa  a  la  izquierJa,) 
Comprendo  que  estén  ustedes 
llenos  de  satisfacción. 
¡Oh,  sí!  ¡Mucha! 

(if  Matilde.)  Tus  bondades 

por  la  Prensa  hemos  sabido. 

{Aparte^  ohser*vando  á  Don  Juan  que  la  mra  aten- 

fomente») 
¿Qué  le  pasa  á  mi  marido? 
[A  Virtudes,  ajarte,) 
Algo  ocurre. 
{Aparte  en  el  corro  de  SeíSoras.) 

Hay  novedades. 
{Cuchichean  mirando  malici§samente  á  GloRia.) 
^A  los  Caballeros  que  le  rodean,) 

Yo  agradezco 

Es  la  opinión 
que  su  honradez  nos  merece. 
{Como  aprobando  el  elogio  dirigido  á  DoH  Juan.) 
¡Oh! 

Si  á  ustedes  les  parece, 
pasaremos  al  salón. 
Bien. 

(70^0/  se  dirigen  hacia  el  foro,  Manuel,  que  ha  sa^ 
■  lidopor  lo  puerta  principal,  dice  aparte  a  Matilde.) 

Con  permiso señora. 

¿Qué  hay? 

Ese  de  esta  mañana, 
dice  que  se  va  á  la  Habana, 
que  le  reciba  usté  ahora  ^ 

pues  la  importa  más  que  á  él. 
{Con  extr anexa, ) 
¿A  mí?  ¿No  dijo  qué  asunto 
le  trae? 

No. 
{A  los  demás,) . 


{A  Manuel.) 


Voy  al  punto. 


Gloria. 


Don  Juan. 

Matilde. 

Ángel. 

Gloria. 


Virtudes, 
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Díle  que  pase,  Manuel.  {Fase  MaKUEL  pw  el  foro.) 

Luego  vendremos  aquí 

para  oír  la  serenata. 

{Se  dirige  hacia  el  foro.) 

{A  Matilde.) 

¿No  vienes? 

Sí.  Vete, 

{A  Gloria,  aparte,)  ¡Ingrata! 

{Aparte  á  Ángel.) 

Déjeme  usted. 

{Alto  á  todos,)  ¿Vamos? 

I  Si. 

{V^ánse  toJos^  menos  Matilde,  por  el  foro  izquierda. 
Don  Juan  se  queda  un  fnomento  mrando  á  Ma- 
tilde con  recelo;  el  Caballero  i  .•  le  coge  del 
brazo  y  vánse  los  dos  delrás  de  los  demás.) 


ESCENA  XII. 
Matildej  después  Fernando  y  Manuel. 


Matilde. 


¿Quién  será  el  que  se  ha  anunciado 
de  un  modo  tan  singular? 

Siempre  vienen  á  estorbar 

Algún  pobre Algún  pesado. 

{Se  oye  el  rumor  de  la  gente  que  está  en  la  calle.) 

¿Ese  ruido? {Se  asoma  á  la  ventana.) 

Ante  la  puerta 
bulle  y  se  oprime  la  gente. 
¡Triste  recuerdo,  en  mi  mente, 
con  ese  rumor  despierta! 
Mucho  cree,  la  orfandad, 
deber  á  su  protectora 
decidida,  porque  ignora 
que  es  deuda  mi  caridad 
y,  cuando  pagarla  quiero, 
no  me  basta  la  opulencia, 
pues  la  paz  d^  la  conciencia 
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Manuel. 
Matilde. 


Manuel. 
Matilde. 


Fernando. 

Matilde. 

Fernando. 


Matilde. 


Ferrando. 


no  se  compra  coa  dinero. 

{Comotratando de olindar  algim  suceso  desagradable.) 

{Ancha  tumba  es  el  pasado! 

Triunfemos.  Esta  es  la  gloría. 

^uién  conoce  aquella  historia? 
(^  ha  salido  por  el  foro,) 

Aquí  está 

{Folwndose  rá/ i  Jámente,) 

^Quién? 
{Reparando  en  Fernando,  que  sale  por  la  puerta  del 
foro  y  'vestido  con  el  uniformede  los  soldados  que  *van 
Á  Cuba, y  a^vanzanúrando a  Matilde  con  enojo,) 
¡Un  soldado! 
{A  Matilde.) 
*¿Pueden  servir  la  comida? 
{Sin  dejar  de  mirar  á  Fernando.) 
*Y  á  avisar  has  de  venir. 
*Ya  sabes  que  has  de  decir: 
'^<»La  señora  está  servida.» 

(Manuel  se  inclina  en  se4al  de  asentimiento  y  <uáse 
por  el  foro.  M\tilde,  observando  á  Fernando» 
dice  aparte:) 
¡Qué  aire  tan  particular! 
{Con  nudos  modos,) 
Esperé  más  de  una  hora. 
{Con  altivez.) 
Pues,  acabemos. 

Señora; 
antes  tengo  que  empezar. 
{Mirando  los  muebles^  dice  apartei) 
¡Cuánto  lujo!  ¡Todo  brilla! 
Hay  manchas  que  no  se  ven. 

{Alarmada  y  dirigie^idose  á  coger  el  tirador  ele    la 
campanilla.) 
¡Oh! 

Yo  soy  hombre  de  bien. 
Deje  usted  la  campanilla. 
Voy  a  Cuba,  porque  quiero, 


41 


Matilde. 
Fernando. 


Matilde. 


Fernando. 


Matilde. 
Fernando. 


Matilde. 
Fernando, 
Matilde. 
Fernando. 


Matilde. 
Fernando. 


á  que  me  mate  una  bala 

y  el  que  su  vida  regala 

no  roba  á  nadie  dinero. 

¡Qué  pronto  va  usté  a  dejar 

esa  cinta! 

(Aparte)  ¡Es  loco  este  hombre? 

(Lentitmente.) 

Mi  madre  ha  muerto  y  su  nombre 

era  Luisa  Salazar. 

¡Luisa! 

(Mira  con  recelo  á  todos  lados  y  añade  á  media  *vo%.) 

^Ha  muerto.^ 
(Con  tono  de  recofrüenaon,) 

Si$  de  pena, 
inocente  y  despreciada, 

y  usted  sabe  que  era  honrada ; 

usted,  que  pasa  por  buena. 
¡Ya  no  grita  usted  tan  fuerte! 
^tté  es  lo  que  quiere  usted? 

¿Yo? 
Cumplir  lo  que  me  encargó 
desde  su  lecho  de  muerte. 
Puestos  sobre  un  crucifijo 
la  vista,  el  alma  y  la  mano, 

murmuro:  «Luis  no  es  tu  hermano n 

¡Luis! 

u tú  sólo  eres  mi  hijo.v 

(Aterrada,)  ¡Jesús! 

u el  mundo  me  acusa 

ny  no  me  has  de  defender. 
yfLuis  nació  de  una  mujer 
'9que  mandó  echarle  á  la  Inclusa.» 
(Con  inqtáetudy  tono  suplicante.) 

¡Más  bajo! ¡Si  alguien  oyera! 

Era  invierno Estaba  helando..... 

Mi  madre  llegó  temblando 

hasta  el  torno  de  madera 

Al  dejar  el  niño 
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Matilde. 
Fernando. 


¡Oh;  Dios! 


Gloria. 


el  pobre  lloró  de  frío, 

y  ella  le  gritó:  <4¡Hijo  mío! 

nVno  tengo,  tendré  dosj»» 

y  le  crió  con  sigilo 

pues  la  madre  de  aquel  ser 

le  hubiera  vuelto  á  meter 

en  el  torno  del  Asilo! 

£1  mundo  no  vio  esa  escena, 

y,  esa  que  á  usted  la  bendice, 

la  Opinión  pública,  ¡dice 

que  mi  madre  no  era  buena! 

{Entra  frecipitadamenít  por  el  foro  y  dice  a  Matil- 
de am  mucha  alegría:) 

¡Qué  tropel!  No  se  ve  el  suelo 

de  la  calle.  ¡Qué  alegría! 

Todos  dicen,  madre  mía, 

que  eres  un  ángel  d^l  cielo, 

{Aparte  y  como  si  hubiese  concebido  el  proyecto  de  re- 
velar d  Gloria  el  secreto  de  Matilde.) 

¡Hoy  puedo  vengarte,  madre! 

{Aparte  á  Fernando,  señalando  á  Gloria,  con  tono 
suplicante,) 

¡Nol  Por  ella;  no  por  mí. 
{A  Matilde.)  ¿Vienes? 

No. 

{Aparte,)  ¿Qué  pasa  aquí? 

Voy  á  avisar  á  mi  padre. 
Fernando.      {Mirando  al  cielo.) 


Fernando. 


Matilde. 


Gloria. 

Matilde. 

Gloria. 


Madre!, 


Gloria. 
Matilde. 

Gloria. 
Fennando. 


I 

{A  Matilde.)  Te  están  esperando. 

{A  Gloria,  con  ewjo.) 
¡Vete! 

¡Qué  severidad! 
(f^uebue  á  hacer  ademan  de  hablar  á  Gloria  j^  Ma- 
tilde le  contiene,) 
íOh! 


Matilde,       {Aparte  á  Ferrando.)  {Silencio,  por  piedad* 
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Matilde. 


Fernando. 
Matilde. 


{A  Gloria.; 

¡Vete!  Lo  ruego ¡Lo  mando! 

(ráseGLOM.\pwelforomam/estando  recelo  y  trüteza) 
{A  Fernando,  con  acento  entrecortado^  y  después  de 

asegurarse  de  que  nadie  puede  oiría:) 
Óigame  usted/  por  favor. 
¿Para  qué?  (Se  encoge  de  hombros,) 

No  he  de  mentir, 
que  no  se  miente  al  morir, 
y  me  muero  de  terror, 
(Con  acento  breve.)  Ultrajada  y  no  culpable, 
hecho  el  corazón  pedazos, 
vi  con  rubor  en  mis  brazos 
al  hijo  de  un  miserable 
i  cuya  infame  traición 
dio  aliciente  mi  orfandad, 
mi  pobreza  impunidad 
y,  un  narcótico,  ocasión. 
£1  traidor  habia  huido, 
y  el  hombre  á  quien  yo  quería, 
desde  Cuba  me  ofrecía 
su  fortuna  y  su  apellido. 

Iba  a  llegar Vacilé 

A  un  lado  vi  el  deshonor 
sin  delito;  al  otto,  amor 

y  riquezas No  dudé 

y  dije  a  la  sociedad: 
««Víctima  sov  de  tu  vicio. 
i^Toma  y  guarda  en  un  hospicio 
»el  fruto  de  tu  maldad. a 
FerñaKDo.      No  fué  bastante  disculpa 

ni  Dios  la  tomara  en  cuenta. 
Mi  madre  sufrió  la  afrenta 
y  estaba  libre  de  culpa. 


Matilde. 
Fernando. 


¡Luis.....  vive? 

No  sé  de  ñjo. 
Un  dia  me  maltrató 
y  mi  madre  le  gritó: 
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Matilde. 
Fernasek). 


Matilde. 


Fernando. 


^¡Hospiciano!  ¡Deja  á  mi  hijo!*? 
Luis  dio  un  grito  lastimero 
y  al  día  siguiente  huyó. 
Quince  años  después  mandó 
un  bolsillo  con  dinero 
y  su  retrato.  £n  él  vi 
este  renglón  de  su  manot 
«Nada  debe  el  hospiciano.  >9 

¿•y  aquel  retrato? 

(Sacando  un  sobre,  que  contendrá  un  retrato  de  fht9- 
grafia,) 

Está  aquí 
envuelto  en  este  papel. 
Le  he  traido,  suponiendo 

.que  á  usted  la  importa  y 

(Creyendo  adrvinar  la  intendon  de  Fuksaítdo  uáh- 
rige  hacia  el  velador  y  abre  el  cegon,) 

Comprendo. 

^Cuánto  quiere  usted  por  él? 
(Enojado.)  ¡Cuánto!....  ¡Cuánto!....  ¡Por  el  ciclo!... 

Quiero  ver  cómo  te  humillas. 

(Arrojando  el  sobre  al  suelo.) 

; Dobla  ante  mí  las  rodillas 

para  cojerle  del  suelo! 

(Matilde  a<oergonzhda  cae  de  rodillas  como  ehedt- 
ciendo  á  Fernando,  que  la  mira  cvm  desfrecm,  i 
ifáse  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII. 
Matilde;  después  Don  Juan. 

Mi  oferta  le  hirió  en  el  alma 

(Se  levanta,  busca  el  retrato^  coge  yoa  á  eshrir  el 
sehre^  pero  vacua  y  se  lleva  las  manos  al  corazen.) 

j£l  retrato? Cayó  allí 

¡Hijo! Quiero  verle Sí 

¡Cómo  tiemblo!  ¡Calma!  ¡Calma! 
Voy  á  conocerte  ghora..,,. 


Don  Juan. 

Matilde.. 

Don  Juan. 

Matilde. 
Don  JuaK. 
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¡Hijo!  ¿Por  qué  te  di  el  ser? 

(f^á  á  sacar  el  retrato  del  sobre^  no  se  atreve  y  le 

.    besa  Ihrando.  Don  Juan  sale  por  el  foro  y  avanxa 

poco  ájoco  obser*v(uulo  á  Matilde.) 
No  me  atrevo. 
{Aparte,)        Mi  mujer. 
¿Qué  besará  y  por  qué  llora? 
{Alto.)  Matilde. 

{Da  un  grito*  de  sorpresa  y  ocuiía  el  sobre,) 
¡Oh! 

¿Qué  has  ocultado? 
¿Un  papel? 

No.  ¿Qué  recelo? 

Dame. 

{Quiere  arrebatar  el  retrato' á  Matilde  que  le  cam- 
bia de  mano  y  por  fin  le  tira  al  suelo  tratando  de 
colocarse  encima  fara  ocultarle  con  el  vestido,) 
¿Le  has  tirado  al  suelo? 
¡Xe  ocultas  y  le  has  besado  I 


ESCENA  FINAL. 

DichoJi  después  Luís,  Gloria,  Virtudes,  Ángel,  SeRoras  y 
Caballeros,  y  por  fin  Manuel. 


Gloria. 
Don  Juan. 

Matilde. 


Luis. 


{Dentro),  ¡Mamál  |A1  balcón!  ¡Por  aquí! 

{Forcejeando  con  Matilde.) 

•|£1  papel!  Le  necesito. 

Nunca. 

{Fiendo  que  Don  Juan  trata  de  emplear  la  violencia 

para  quitarla  el  retrato,) 
¡Socorro! 
{Sale  por  la  primera  puerta  derecha  y  se  interpone 

entre  Matilde  y  Don  Juan.) 
¿Ese  grito? 

¡Don  Juan! 

{Señalando  hacia  la  puerta  del  foro  por  donde  salen 
Gloria^  Ángel,  Virtudes  y  los  convidados.) 
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¡Silencio! 


(Don  Juan  procura  dútmular  su  enojo  y  habla  ht^o 

coH  Luis.  Gloria,  seguida  de  Ángel  y  algussos 

convidados,  se  dirige  hacia  el  balcón.  Virtudes^ 

¡as  SeF^oras  se  acercan  a  Matilde.) 

Matilde. 

(Apoyándose  en  el  sofá  y  tratando  de  ocultar  el  retret- 

to  que  Don  Juan  parece  buscar  con  la  mirada.) 

\Ay  de  mí! 

Gloria. 

¡La  música!  Ya  ha  llegado. 

Virtudes. 

{A  Matilde.) 

Cara  te  vendes,  querida. 

SeSora  1.* 

(Aparte  á  Virtudes,  por  Matilde  J 

¿Qué  tendrá?  Esta  conmovida. 

Virtudes. 

(Señalando  hacia  Gloria.^ 

Gloria • 

SeRora  X.* 

Ya, 

Virtudes. 

Se  habrá  enterado. 

(Cuchichean  mrando  á  Gloria  con  malicia,) 

Gloria. 

(A  Matilde  ) 

Ven  al  balcón. 

Ángel. 

(Asomándose  á  la  ventana,) 

¡Qué  tropel! 

Do!í  Jüak. 

(Aparte  á  Luis.^ 

Digo  que  he  visto  una  carta. 

Gloria. 

(A  Matilde.^ 

Dame  un  beso. 

Matilde. 

Quita.  Aparta. 

Gloria. 

(Coge  el  sobre  que  tiró  Matilde  al  suelo  y  ánttj 

que  ésta  y  Don  Juan  puedan  estorbárselo^  saca  el 

retrato  y  le  mhra.) 

A  tus  pies  hay  un  papel. 

Matilde, 

¡No! 

Gloria. 

Sí  tal.  Mírale. 

Don  Juan. 

(Avanzando  hacia  Gloria.) 

Dame. 

Gloria. 

Pues,  si  es  la  fotografía 

de  Luis 

(Muestra  el  retrato  á  Matilde.^ 
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Matilde. 


Don  Juan. 

Gloria. 

Matilde. 

Gloria. 

Luis. 

Don  Juan. 

Manuel. 


(Con  prtfvttda  sorpresa,) 

pe  él.?  (Aparte,)  ¡¡Virgen  Maríall 

¡MI  hijo Luis!  ¡Yo  sueño! 

(Mhra  al  retrato  y  á  Luis  sucesivamente  manifestan- 
do angustia  y  terror.) 
(Aparte y  y  mirando  á  Matilde.^ 

¡Infaixie! 
(Ai  oido  de  Matlide  j'  señalando  á  Luis.^ 
¡Me  ama! 

¡Oh Dios! 

(Cof  desmaneada  sobre  el  sofá  de  la  izquierda,) 

¡Madre  querida! 
(Las  SeRoras  acuden  a  socorrer  á  Matilde.^ 
(Aparte^  por  Matilde.^ 
¡Ella  besó  mi  retrato! 
(Aparte,  por  Matilde.^ 
¡Oh,  si  me  engaña,  la  mato! 
(Apareciendo  en  la  puerta  del  foro  é  inclinándose.) 
La  señora  está  servida. 


CAB  BT.  TRLOX. 


ACTO   SEGUNDO 


La  misma  decoración.  DgSa  Virtudis  tentada  í  la  derecha  leyendo  un  peñódico^ 
Matildx  á  la  izquierda,  también  aentada  y  rolriendo  la  espalda  á  DoSa  Vato- 
DBS.  La  escena  está  alumbrada  por  tres  candelabros,  colocados  dos  de  ellos  aobic 
las  consolas  del  foro  j  el  tercero  sobre  el  velador  de  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 


Matilde  y  DoRa  Virtudes;  después  Manuel. 

Virtudes.       (Aparte^  después  de  mrar  un  memento  á  Matilde.  I 

Hace  que  duerme Si  espera 

á  que  me  vaya jQué  error! 

Yo  he  de  saber  lo  que  ocurre. 
Agramonte  se  marchó 

y  no  ha  vuelto.  D.  Juan  calla 

Esta  tiene  mal  humor 

y  Gloria Son  cosas  suyas. 

^Callas?  Pues  yo  no  me  voy. 
Leeremos.  (Leyendo») 

(«Gacetilla.  >9 

«Un  aplaudido  escritor 
implora  á  las  buenas  almas 
una  limosna  por  Dios.»» 
(Leyendo  más  abajo.) 
(iLa  Sociedad  protectora 


Matilde. 


Virtudes, 


Matilde. 


Virtudes, 


Matilde. 
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''de  animales,  acordó 

(Sigue  leyendo  en  ^voz  baja,) 

(Aparte.) 

Esto  es  una  pesadilla 

horrible.  Soñando  estoy. 

¿Luis,  hijo  mió? No  hay  duda. 

Él  ignora  quienes  son 

sus  padres Aquel  retrato 

es  igual  al  que  me  dio 

para  Gloria ¿Qué  más  pruebas? 

¡Justo  castigo  de  Dios! 
(Leyendo:) 

«Brigadieres uCien  mil  pares..., 

«de  pañuelos  de  algodón 

(Sigue  leyendo  J 

(Aparte.) 

¿Cuál  fué  mi  crimen?  Callar 

mi  desdicha  por  temor 

al  escándalo,  al  ultraje 

de  la  pública  opinión. 

Y  ¿siendo  el  pecado  ageno, 
debia  ser  mártir  yo? 

Al  miedo  siguió  la  culpaj 
el  castigo  viene  en  pos. 
¡En  la  siniestra  cadena 
sólo  falta  un  eslabón! 
(Leyendo.) 

«La  virtuosa  señora 
Doña  Matilde  de  Sos'..... 79 
(Aparte.) 

Y  Gloria  ¡pobre  hija  mía! 

ama  áLuis ¡Funesto  amor! 

Es  preciso  que  él  se  aleje. 

Más  ¿cómo  lograrlo? ¡Oh! 

Yo  le  contaré  esa  historia. 
Después  de  mi  confesión 

el  secreto  vergonzoso 
se  quedará  entre  los  dos. 
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Virtudes, 


Matilde. 

Virtudes, 
Matilde. 


Virtudes. 
Matilde. 
Manuel. 
Matilde. 

Manuel. 

Virtudes. 

Manuel. 

Matilde. 

Virtudes. 
Matilde, 
Virtudes, 


(Figura  leer  con  mucho  interés.) 
«Hoy  han  huido  dos  dueños 
de  Bancos  de  imposición. 

»£1  pueblo  se  ha  amotinado 

*9La  Autoridad  encontró 
yyuna  cabeza  de  perro 
''(como  puño  de  bastón), 
99diez  céntimos  de  peseta, 

99\xví  faldero  y  un  bull^óg n 

(Total:  Cinco  perros  chicos.) 

tí Parece  que  se  incauto 

f*dt  otro  ammal  muy  soberbio 
yyque  se  halla  en  la  Prevención,  a 
(Matilde  toca  el  timbre  y  se  levauia,) 
Me  figuré  que  dormías. 
^Cómo  te  sientes? 

Mejor. 
Me  duele  un  poco  la  frente. 
¿Necesitas  algo? 

No. 
{A  Manuel  que  aparece  por  el  firOy  seúalámdde  d 
candelabro  que  está  sobre  la  mesa  de  la  derecha,) 
Llévate  ese  candelabro. 
¿Te  incomoda  el  resplandor? 
Un  poco.  ¿Manuel? 

Señora. 
(Aparte  á  Manuel.^ 
¿Dónde  está  Don  Luis? 
(Aparte  á  Matilde.)  Salió. 
(A.  arte.)  ¿Secretos? 
(A  Matilde.^  Le  mandó  el  amo 
a  ver  al  Gobernador. 
Avísame  cuando  vuelva. 
(Fcue  Manuel,  con  el  candelabro ^  por  el  foro  J 
Nos  has  dado  un  susto  atroz. 
¿Y  Gloria?  . 

Haciendo  tus  veces 
en  el  baile. 
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Matilob. 

VlUTUDBS. 


Matilde, 
vultudbs 

Matilde. 
Virtudes* 
Matilde. 
Virtudes. 


Matilde.' 
Virtudes. 


,  Matilde. 
Virtudes. 


Matilde. 
Virtudes. 


Matilde. 


íYJxian? 

Los  dos 
procurando  que  tu  ausencia 
no  se  note  en  el  salón. 
^Hay  mucha  gente? 

Muchísima. 
¿Piensas  salir? 

Quizás  no. 
{En  tono  confidencial,)  Harás  mal. 
(Sorprendida,)  ¿Por  qué? 

Matilde. 
Yo  te  quiero  mucho;  soy 
tu  amiga,  j  á  los  amigos, 

la  verdad sin  compasión. 

Ya  te  escucho. 

Se  ha  notado 
que  Agramonte  no  asistió 
á  la  comida.  Yo  creo 
que  fué  buena  precaución. 
Explícate. 

Sí;  es  preciso 
pues,  al  fin,  te  hago  un  favor. 
Ángel  Gómez,  ese  títere 
cuya  lengua  de  escorpión 
envenena  las  palabras 

y  los  oidos  y  los 

Continúa. 

hace  un  momento 

explicaba  á  media  voz 
la  causa  de  tu  desmayo 
cuando  Gloria  te  mostró 
el  retrato  de  Agramonte. 
¡Qué  niña!  ¡Qué  indiscreción! 
Se  comprende  tu  disgusto. 
¡Dar  pábulo  á  ese  rumor 
insistente!.;... 
(Interrumpiéndola, ) 

Habla.  ¿Qué  dicen? 
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Virtudes. 
Matilde. 
Virtudes. 


Matilde. 


Virtudes. 
Matilde* 

Virtudes. 
Matilde. 

Virtudes. 

Matilde. 
Virtudes. 


Matilde. 


Virtudes. 
Matilde. 

Virtudes. 


Matilde. 


Pues  qué  ^o  lo  sabes? 

No. 
Afirman  que  el  Secretario 
reclama  otra  posición 

más  íntima  en  la  familia 

un  nombre  mas  dulce. 

(Empieza  fL  nua^eüar  el  temor  di  qme  sefan  que 
Luis  Agr amonte  es  sv,  hijo,) 

¡Obi 

Quiere  que  le  llames hijo. 

¡Hijol  ^ué  dices?  ¿Gran  Dios! 

^abes? 

Lo  que  todo  el  mundo. 
(Como  hablando  para  si, ) 
¡Imposible! 

La  opinión 
asegura  que...., 
(Con  angustia.)  ¿No  acabas? 

que  Agramonte  tiene  amor 

á  Gloria,  j  dentro  de  poco. 
y  previa  la  bendición; 

Luis  será  tu  bijo político 

Vamos yerno.  (Aparte.)  Se  inmutó. 

(Expresando  su  satisfacción  al  'uer  que  era  *vámo  su 

temor ^  dice  aparte:) 
¡Ab,  respiro! 

¿Qué  te  pasa? 
(Casi  desfallecida,) 
Nada. 

(Fingiendo  mucho  interés,) 
Has  perdido  el  color. 
¿Quieres  agua? 

(Se  dirige  hacia  una  consola^  y  tomando  una  copa  de 
forma  de  calisc  y  llena  de  agua^  se  la  ofrece  S^ 

ciendoi) 

Toma  y  bebe  • 
esta  copa  que  te  doy. 
(Rechazando  la  copa,  dice  izarte:) 
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Virtudes. 
Matilde. 


Virtudes, 

Matilde. 

Virtudes. 

Matilde. 
Virtudes. 
Matilde. 

Virtudes. 
Matilde. 
Virtudes. 
Matilde! 

VlRTüriÉS. 

Matilde. 
Virtudes. 
Matilde. 

Vibtudes. 


Matilde. 
Virtudes. 


¡Así  á  un  mártir  le  digeron 
7  amargo  el  cáliz  halló! 
No  te  apures.  Se  les  casa. 

(Mamfiista  otro  temor.  El  de  que  Gloria  y  Agrá- 
MONTE  se  amen  y  hayan  dado  escándalo  con  sus  re- 
laciones. La  actrisí  graduará  está  expresión  en  el 
diálogo  que  sigue,) 
^'Casarlos? 

Bs  lo  mejor, 
porque  el  lance  de  esta  tarde 
ha  llamado  la  atención. 
¡Qué  lance!  No  me  atormentes. 
Di  lo  que  sepas. 

Yo  soy 

tu  amiga  y «Quien  bien  te  quiera ri 

. . . . :  ¡te  arrancará  el  corazón! 
Bres  una  ingrata.  (Hace  que  se  *va,) 
(Cogiéndola  de  un  hraxo.) 

Espera. 
Nada  sabrás. 

Por  favor. 
Déjame. 
(Con  violencia.) 

Has  de  hablar,  Virtudes. 
¡Me  haces  daño! 

¡  Y  tú  á  mí,  no! 
Suéltame  y  lo  sabrás  todo. 
(Soltándola.) 
Empieza. 

¡Mujer;  ya  voy! 
De  una  casa  misteriosa 
de  mal  aspecto  exterior, 
aseguran  que  tu  hija 
con  agramonte  salió 
esta  tarde. 

¡Atroz  calumnia! 
¡Han  mentido! 

Será  error 


Matildb. 
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de  seguro,  más.....  á  veces 

las  apariencias  no  son 

muy  ñivorables 

¡Virtudes! 

(Gloría  /«//  di  su  cuarf  am  Kkttt.) 
Virtudes.      (Jfarti  a  Matilde.) 

¡Chist! 
Matilde.        (Aparte  por  Gloria.) 

¡Ella! 

Virtudes.      (Lo  mismo,) j  Mistress  Muñoz. 

Matilde.       (Aparte  á  Virtudes.; 

Vete  con  esa  señora. 

Quiero  hablar  a  mi  hija. 


ESCENA  II. 

* 

Dichos^  Gloría  jr  Kbtty. 


Matilde. 

(Saludando  á  Ketty,  que  coutisU  cou  uua  cortesía  J 

¡Oh 

Mistress! 

Matude. 

(Aparte  á  Gloria.)  Tengo  que  hablarte. 

Virtudes. 

(A  Ketty.;  Yo  las  creí  en  el  salón. 

Kettt. 

Hase  rato  hemos  venido. 

£1  móchacho  se  durmió. 

Gloria. 

(Señalando  hacia  la  puerta  de  la  wpáerda.) 

Y  alli  queda,  en  el  sofó 

de  mi  cuarto. 

Ketty. 

£1  pobre  Tom 

tenia  sed  y  ha  bebido. 

Virtudes, 

¿Champagne? 

Ketty. 

(Cou  mdifereuciaj  Una  copa  ó  dos. 

Virtudes, 

¡Angelito!  ¿Ya  no  lacta? 

Ketty. 

Hase  un  mes. 

Virtudes. 

{Aparte,)  £1  motilón 

es  un  elefante  en  leche 

que  se  achispa  como  un  Lord. 

Matilde. 

(Aparte  á  Virtudes.)  Llévatela. 

Virtudes, 

(Aparte  á  Matilde.)  Voy  al  punto 
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KETTy. 

Virtudes. 

Kbtty. 

Virtudes. 


Matilde. 


Gloria. 

Matilde. 
Gloria. 

V 

Matilde. 


Gloria. 
Matilde. 


(Alio^  á  KBTTr.)  ¿Viene  usted,  Mistress  Muñoz, 
á  bailar? 

{Levantando  los  ojos  al  MoJ 
\Mí  ya  no  baila] 

¿Desde  que  el  esposo  huyó? 

¿Sabe  usted? (Con  sorpresa,) 

Si;  ya  hablaremos. 
Venga  usted.  (A  Matilde  y  Gloria.) 

Adiós. 
{Saluda  con  una  re<vereneia  á  Matilde  y  Gloria  y 
vÁse  con  Vietudes,  por  el  foro^  figurando  interro^ 
garla  con  interés.)  * 

Si Adiós. 

{ránse  Virtudes  y  Ketty  por  el  foro  J 

ESCENA  III. 
Matilde  jr  Gloria. 

(Cogiendo  á  Gloria  de  bs  bróteos  y  nurásidola  con 

Ven  y  mírame  á  los  ojos. 
Tú  nunca  has  mentido. 
{Sorprendida,)  No, 

¿Qué  quieres  ver? 

Toda  tu  alma. 
¿Has  perdido  la  razón? 
¿Qué  pasa? 

(S cuidando  sucesivasneute  á  su  frente  y  á  la  cara  de 
Gloria.) 

Una  sombra,  que  huye 
ante  los  rayos  de  un  sol. 
Algo  negro  vi  en  tus  ojos, 
y  es  que  en  ellos  se  miró 
la  tristeza  de  mi  duda, 
más  ya  solo  vé  mi  amor 
en  los  espejos  de  tu  alma, 
un  cielo  partido  en  dos. 

¡Madre! 

Voy  á  confesarte 
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Gloría. 
Matilde. 

Gloria. 


Matilde. 

Gloria. 
Matilde. 
Gloria. 
Matilde. 

Gloria. 


Matilde. 

Gloria. 

Matilde. 

Gloria. 


(La  dá  un  hes9  en  lafretUe.) 
mas,  toma  la  absolución. 
Esta  tarde  ¿dónde  has  ido? 
Donde  me  mandaste. 

¿Y,  no 
á  otra  parte? 

{Cofffusay  humilde,)  Ya  comprendo 
por  qué  lo  dices.  Perdón. 
No  te  enfades,  madre  mía. 
Hice  mal,  pero  desde  hoy 
te  prometo...  . 

(Cotí  angustia,)  ¿Dónde  fuiste? 
¿Qué  denuncia  ese  rubor? 

Soy  culpable 

f Rápido,)  ¡Desdichada! 

mas  bien  castigada  estoy. 

¡Habla  pronto,  claro  y  breve, 

que  me  muero  de  terror! 

(Casi  ¡¡orando  J  Como  decís  que  soy  pródiga, 

y  mi  Padre  me  riñó, 

por  eso desde  aquel  dia 

con  mucho  sigilo  voy 

(Como  quien  cofffiesa  una  falta  muy  grave,) 

a  dar  limosna  á  los  pobres 

sin  vuestra  autorización. 

(Dá  un  grito  de  alegría  y  ¡>esa  á  Gloria.) 

¡Hija  mia!  Dame  un  beso. 

¿Me  perdonas? 

¿Cómo  no? 
(Con  senciüesc)  Lo  que  me  dais  para  joyas, 
á  los  pobres  se  lo  doy. 
¿Quién  gasta  dinero  en  perlas, 
si  hay  lágrimas  de  dolor, 
y  las  perlas  y  las  lágrimas» 
iguales  en  forma  son? 
Por  mucho  menos  dinero, 
aunque  tienen  más  valor, 
compro  á  los  pobres  sus  lágrimas 


Matilde. 


Gloria. 

Matilde. 

Gloria. 


Matilde. 

Gloria. 
Matilde. 


Matilde. 
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7  se  las  ofrezco  á  Dios. 
Del  cielo  parte,  sin  duda, 
la  armonía  de  tu  voz. 
¡Bien  hayas  por  ser  tan  buena! 
]Mal  haya  quien  lo  dudó! 
^ué  lo  dudan?  Pero  ¿es  cierto 
que  me  infaman? 

Si.  La  voz    ' 
pública...  . 

Que  va>an  todos 
donde  esta  tarde  fiíí  yo,  - 
y  aprenderán  á  ser  buenos 
si  aprovechan  la  lección. 
Allí  una  madre  espiraba, 
y,  ya  con  el  estetor 
de  la  agonía,  y  mostrando 
a  un  pobre  niña,  exclamó: 
«No  quise  echarle  al  Hospicio 

'jcomo  hacen  otras v 

(Aparte.)  [Las  palabras  de  Gloria  empiezan  á  deJ- 
pertar  sus  remordimentos,) 
•  jGran  Dios! 

« y  por  darle  algo  de  vida 

me  muero  por  consunción. « 

¡Oh!  ¡Calla,  calla,  hija  mia! 

¿Lloras?  También  lloré  yo. 

¡Pobre  madre!  Al  fin  y  al  cabo 

cumplía  su  obligación; 

mas  ¡cuan  diferente  de  otras, 

á  quienes  el  mundo  honró 

porque  escondieron  el  fruto 

de>  su  criminal  amor, 

arrojando  en  un  Asilo 

pedazos  del  corazón! 

(Aparte»)  ¡Cuándo  la  conciencia  calla, 

todo  grita  en  derredor! 

(Alto,)  Acaso  esas  desdichadas 

temieron  á  la  Opinión. 
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Gloria. 


Matilde. 
Gloria. 

Matilde. 


Gloria. 


Matilde. 
Gloria. 


Matilde. 

Gloria. 
Matilde. 

Gloria. 

Matilde. 
Gloria. 

Matilde. 

GLORIA, 


¡Extraña  es  la  cobardía 

que  inspira  tanto  valor! 

Esas,  huyendo  del  mundo, 

hollaron  la  Ley  de  Dios. 

(CüM  ansiedad.)  Tu,  ¿jamás  perdonailas 

á  esas  mujeres? 

¿Perdón? 
Madre;  nunca  he  maldecido, 

pero  á  esas  infames 

{*íapánd$la  la  beca,)  ¡No! 
¡Calla,  hija  mia! 

(Aparte.)      ¡Qué  espanto! 
fjlio,)  No  hablemos  de  eso. 

Es  mejor. 
Va  sabes  adonde  estuve. 
Agramonte  me  encontró 

en  el  portal 

(Con  «ádameríay  timide».) 

Dime,  madre, 
¿le  has  dicho  eso? 

¿Qué? 
{CoH  mmo^)  ¡Hay  razón 

para  qué  ya  no  te  acuerdes, 
y  me  has  prometido  hoy 
averiguar  aí  Luis  me  ama! 
¿Le  has  hablado? 

Y  ¿si  ese  amor 
fuese  imposible? 
(Sobrecogida.)  ¡Imposible! 
Y  ¿si  te  suplico  yo 
que  le  olvides? 
(Se  lleva  ¡as  manos  ai  coraxany  exclama  con  angustia-. J 

¡Ay,  Dios  mío! 
¿Qué  tienes? 

¡No  sé ;  opresión, 

angustia,  delirio! 

¡Hija! 
(Suplicoffte  y  llorosa:) 
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Matilde. 


Gloria. 


Matilde. 


Gloua. 

Matilde. 

Gloria. 

Matilde. 

Gloria. 

Matilde. 
Gloria. 
Matilde. 
Gloria. 


^é  ha  dicho?  ^Qu¿  contesto! 

^No  me  quiere?  ]Madre,  madre! 

Responde. 

{Aparte.)  ¡Piedad,  Señor! 

(Alto,)  Nada  dijo mas  ¿quién  sabe? ' 

£s  necesario  valor. 

Si  él  no  te  amase 

(C9M  fuego.)        No  exijas 
que  renuncie  a  esa  iluaíon. 
Solo  pierde  sti  armonía 
la  cuerda  que  se  rompió; 
la  flor  muere  cuando  exhala 

su  perfume  embriagador 

No  arranques  todo  el  afecto 

que  encierra  mi  corazón; 

¡mira  que  rompes  la  cuerda! 

¡mira  que  matas  la  flor! 

¡Basta! 

(CoB  tono  emgmÁtUo.) 

Yo  hablaré  con  Luis, 
déla  dicha  de  los  dos, 
(Migf  contenta,) 
Habíale  al  alma. 

Eso  intento. 
Cuanto  más  pronto,  mejor. 
¡Qué  buena  eres! 

¡Gloria! 

En  eso 
no  se  engaña  la  Opinión. 

Vuelve  al  baile. 

I 

¡Tú  no  vienes? 
Sí;  después.  • 

(Con  alegría  infantil,) 

Un  beso.  (La  besa.) 

Adiós. 
(Fase  muy  contenta  por  el  foro  y  desde  la  puerta  tira 
nn  beso  á  Matilde.) 
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ESCE3NA  IV. 
Matilde  sola. 

■ 

(Después  de  seguir  á  Gloria  con  la  mirada^  iüce:) 
Ángel  que  huyó  de  mi  ser; 
flor  que  brotaste  del  cieno; 
gigante  amor,  que  en  mí  seno 
tomó  forma  de  mujer; 

Gloria jmi  gloria  hasta  ayer! 

Al  oírte,  comprendí 
que  en  vano  ahogar  pretendí 
mi  remordimiento  airado 
pues,  en  tí,  tomó  sagrado. w.. 
¡y  no  pudo  ahogarle  en  tí! 

¡Gloría  y  Luis! ¡Horrible  amor 

del  infierno! Dios  lo  quiso. 

¡Dentro  de  este  paraíso 

es  más  crUel  mi  dolor! 

¿Si  yo  callase? ¡Qué  horror! 

He  de  hablar Es  necesario. 

Sea  la  añ'enta  sudario 
de  mi  dicha.  ¡Al  cíelo  plugo 
darme  un  ángel  por  verdugo 
y  mi  casa  por  calvario! 


Mi  culpa  nació  del  miedo 
á  la  Opinión  de  la  gente 
que  hacia  la  fataPpendíente 
me  empuja  si  retrocedo. 

Quisiera  hablar ¡y  no  puedo. 

y  es  imposible  callar! 

¡A  Juan  ó  á  Luis  debo  hablar? 

A  ninguno  de  los  dos 

¡Aun  puedo  imploxar  á  Dios! 
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DoK  JuaH. 
Matilde. 


Don  Juan. 
Manubl. 


DoH  Juan. 

Makubl. 
Don  JuaH. 


(Dentro y  cw  tono  di  enojo») 

¡A  estas  horas? 

(^¿«9  arrodillarse^  y  al  oir  la  t/o»  de  Don  JuaN  se 

incorpora  y  dice  con  desesperaciom) 
¡Ni  aun  rezar! 
(Fase  frecipkadamente  por  la  primera  pnerta  de  la 

izquierda,) 

ESCENA  V. 
Don  JUAN  y  Manuel,  por  el  foro,, 

^*Quién  es? 

Creo  que  Inspector. 

Él  trae  un  bastón  muy  grueso 

Dice  que  viene  exprofeso 

para  hacerle  á  usté  un  favor. 

¡A  estas  horas!  (Qué  será? 

¿Un  Inspector?  Es  chocante. 

Dile  que  venga. 

{f^Áse  por  el  foro  derecha^  diciendo,) 

Al  instante. 
[A^uasnca  grande  y  ceñudo. ) 

¿Matilde? ¿Donde  estara? 

Huye  de  mí Aan  no  logré 

hablarla  á  solas.  Se  aleja 

y  esa  gente  no  me  deja 

He  de  hablarla y  para  qué? 

¿Qué  más  pruebas  necesito? 

¡Y  aún  de  disculparla  trato! 

¿De  Agramonte,  en  el  retrato 
no  dio  un  ósculo  maldito? 
¡Rencor  mió!  Ténlo  en  cuenta. 
Este  mundo  ha  convenido 
en  que  es  grotesco  un  marido 
cuando  su  mujer  le  afrenta, 
y  en  vez  de  arrojar,  airado, 
á  la  infame  de  su  seno, 
la  ayuda  á  marchar  con  cieno 
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la  frente  de  un  desdichado. 
Una  prueba  conríncente . 

¡Luz (aunque  abrase  ios  ojos) 

j  el  rayo  de  mis  enojos 
caerá  sobre  su  frente! 
't'lRecelo!  Crece  ignorado; 
opugna  oculto  y  dolorido 
*como  el  volcan  comprimido 
't'que  ruge  desesperado 
^7  puede,  rompiendo  el  sudo 
*que  le  aprisiona  iracundo, 
't'hacer  pedazos  del  mundo 
^y  arrojárselos  al  cielo. 
Aprendamos  la  lección 
de  perfidia  que  me  den . 
¡Calma,  calma!  ¡Asestar  bien 
y  heiir  en  el'  corazón! 
¡Y  yo  por  la  desleal 

he  manchado  mi  decoro! 

¡ídolo  infame  que  de  oeo 

reclamaste  un  pedestal! 

La  miseria,  esa  es  la  suerte 
que  te  guarda  mi  rencor, 

pues  he  de  tener  valor 

para no  darte  la  muerte. 

Aun  es  tiempo  de  entregar 
el  dinero  que  me  infama 
á  esa  gente,  que  me  aclama 
como  á  su  ángel  tutelar 
con  unánime  opinión 

y  que  bendice  mi  nombre 

(Aparecen  pw  el  foro  el  Inspector  jr  el  AGEinrE,/fv- 
cedidosdeMAsvEL  queseadeUmta  kácia  Don  Juan.) 
Inspector.     (Aparte  al  Agente.) 
Ya  sabes. 

Sí. 
(Seialando  kácia  Don  Juan.) 

Ese  es  nuestro  hombre. 


Agente. 
Inspector. 


Manuel. 

Don  JvAN. 
Manuel. 
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{A  DoM  Jua.n; 

Don  Juan. 

(Sorfremüdo,)  ¿Quién? 

(Por  el  Inspector.;      £1  del  bastón. 


ESCENA  VI. 
Don  Juan,  Manuel,  ^Z Inspector;^  el  Agente. 


Inspector. 

Don  Juan. 
Inspector, 

Don  Juan. 
Inspector. 
Don  Juan. 

Inspector. 


Don  Juan. 

Inspector. 
Don  Juan. 
Inspector. 


Don  Juan. 
Inspector, 


(A  Don  Juan,  con  tono  xalameroy  socarrón,) 
Buenas  noches  tenga  usté. 
¿A  qué  debo  la  visita? 
Por  si  usted  nos  necesita 

nada  más ' 

1 

Yo ¿para  qué? 

¿Pst!  , 

(Algo  alarmado.) 
¿Ocurre  algo? 

¡Qué  afán! 

¡Qué  ha  de  ocurrir!  No,  señor. 
Me  dijo  el  Gobernador: 

«Véase  usté  con  Don  Juan 

>' por  supuesto,  como  amigo n 

(Como  queriendo  reconocerle,) 

¿Usted  es? 

Rufo  Torrente. 

Ya  recuerdo (Aparte,)  Un  imponente. 

Pues traigo  algunos  conmigo. 

Anda  el  pueblo  un  poco  adusto; 
corren  por  ahí  mil  simplezas, 
y  cuatro  malas  cabezas 
nos  pueden  dar  un  disgusto. 
¿El  pueblo? 

Como  han  quebrado 

dos  casas  de  imposición 

(Monnndento  de  Don  Juan  sorprendido  jor  el  Inspec^ 
TOR.  Esteaéade,  dirigiendo  una  mirada  al  Agbh~ 
TEy  que  cambia  con  él  una  señal  de  inteligenciai) 
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DoK  JuaK. 
Inspector. 


DoK  Juan. 
Inspector. 


Don  Juan. 
Inspector. 
Don  Juan. 
Inspector. 


Don  JüaN. 
Inspector. 


^ay  algwta  agitación. 

Los  dueños  se  han  escapado. 
¡Ohl 

Pues  eso  es  lo  que  pasa« 
Muchos  son  de  mala  idea 
7  hay  que  vigilar,  no  sea 
que  venga  luego  á  esta  casa. 
¡Aquil 

Usted  no  es  un  bribón, 
como  esos  que  se  han  fugado, 
pero,  al  fin,  se  ha  dedicado 
a  eso  de  la  imposición, 
y,  aunque  usté  es  un  caballero..... 
(porque  eso  nunca  está  oculto.*....) 
pueden  venir  en  tumulto 
á  reclamar  su  dinero. 

(Con  a¡ti<vex,)  No  harán  tal.  La  gente  rinde 
homenaje  ^á  mi  honradez. 
Pues  sospecho  que,  esta  vez, 
del  homenage  presbinde. 
Pero  si  esta  noche  misma 

me  aclamaban  con  pasión ^ 

Pueden  ser  ya  de  opinión 
de  romperle  á  usted  la  crisma. 
Don  Juan;  no  crea  usté  en  eso 
de  la  Opinión  ni  la.  fama. 
£1  mismo  que  hoy  nos  aclama 
mañana  nos  rompe  un  hueso. 
£1  pueblo  me  ama.  , 

No  tanto 
como  á  un  San  Antón  la  gente, 

que  hizo  con  él  lo  siguiente 

(y  eso  que  aquel  era  santo:) 
UHánime  la  Opinión, 
por  graa  remedio  acudía, 
en  los  tiempos  de  sequía, 
á  un  glorioso  San  Antón 
que,  en  la  iglesia  de  un  lugar. 


65 

diría  probablemente: 

ajCómo  me  quiere  la  gente! 

>9No  hay  santo  más  popular. n 

Sostenía  á  gran  altura 

la  fama  imperecedera 

de  la  imagen  de  madera, 

el  barómetro  del  cura 

que  al  notar  mucha  presión, 

exclamaba:  u-fis  una  alhaja! 

y^Toca  á  vuelo,  q\icja  biga\ 

tEsta  tarde  procesión,  >9 

Hacía  bien;  pues  tan  bruta 

la  gente  del  pueblo  era, 

qu«  mandaba  que  lloviera 

al  santo,  como  a  un  recluta; 

y  no  lo  exigía  en  balde, 

pues,  si  no  rompe  la  soga, 

de  fijo  un  dia  se  ahoga 

el  borrico  del  Alcalde. 

Mas  descompuesto,  á  la  cuenta, 

el  barómetro  del  cura, 

de  manera  tan  segura 

anunciaba  la  tormenta, 

que  salió  el  Santo  tres  veces 

sin  que  lloviese  una  gota; 
y  la  gente  se  alborota, 
truécanse  en  gritos  las  preces 
y  arranca  más  de  una  astilla 
al  Santo  la  concurrencia, 
con  más  de  una  irreverencia 
en  forma  de  peladilla. 
Viendo,  el  cura,  aquel  enjambre, 
poseido  del  demonio, 
qaandó  hacer  al  San  Antonio 
una  cubierta  de  alambre; 
y  un  dia  que,  consternado 
por  la  seca,  con  fe  viva 
pidió  el  pueblo  rogativa. 


Don  Juan. 


Inspector. 
Don  Juan. 

Inspector. 


Don  Juan. 

Inspector. 
Don  Juan. 


Inspbcpor. 

Agente. 
Inspector. 
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como,  en  la  Opinión  fiado, 
el  buen  párroco  accediera, 
diz  que  gritó  el  San  Antón: 

«Fíate  de  la  Opinión 

"pero  ponme  la  alambrera!» 
Eso  digo  á  usted  (y  advierta 
que  sé  que  el  pueblo  le  ama:) 
foFíese  usted  de  la  fama, 
"pero  atranque  usted  la  puerta.» 
'X^^  le  ha  escuchado  con  distracción,  le  dice  en  tono  de 

mal  humor.) 
Trae  usted  muy  buen  humor. 
Perdone  usted  si  molesto. 
Ea;  acabemos.  ¿Qué  es  esto? 
¿Qué  quiere  el  Gobernador.^ 
Protegerle,  únicamente, 
contra  alguna  violencia; 
y  si  usted  me  dá  licencia 
entrará  en  casa  mi  gente. 
Pero 

Conviene. 

No  insisto. 
(Llamando.) 

Manuel.  {Aparece  MAinJBL  por  el  foro.) 

Una  luz 

(riendo  que  Manuel  *oa  á  salir  por  el  foro^   cmmo 

para  buscar  la  luz,' le  dice  con  impaciencias) 

Cualquiera. 

Esa.  (Seüala  la  que  está  en  la  consola  delforo^  "aere-- 

chai  Manuel  la  coge  y  'uéíse  con  el  Agente  por  la 

primera  puerta^  derecha,  cuando  lo  indique  el  diá^ 

logo.) 

Pbr  esta  escalera 

puede  usté  entrar  sin  ser  visto. 

(Al  Agente.)  Meta  usted  en  el  portal 

diez  ó  doce. 

Así  lo  haré. 

Vaya  usted.  Yo  guardaré 

la  escalera  principal. 


Don  JuaR. 
Inspector. 


Don  Juan. 
Inspector. 
Don  Juan. 
Inspector. 


Don  Juan. 
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{A  Manuel.)  Vete  delante,  Manuel. 
(Al  Agente.)  Vigilancia  solamente; 
que  entre  y  salga  libremente 

todo  el  mundo (Bajo por  Do^  Juan.)  menos  él. 

(Fánse  Manuel^  el  Ages  te  por  la  segunda  puerta 

derecha.  La  escena  queda  iluminada  por  un  solo 

candelabro.) 
Mientras  la  tormenta  pasa, 
el  señor  Gobernador 
le  ruega  á  usted  el  favor 
de  que  no  salga  de  casa. 
¿Por  favor  dice  usted? 

Sí. 
¿Estoy  preso? 

¡Qué  locura! 
(Fase  riendo ,  y  al  llegar  á  la  fuerfa  del  foro  se 

'vuelve  y  mira  á  Don  Juan  con  recelo,) 
¡El  infierno  se  conjura 
esta  noche  contra  mí! 
Se  nubla  mi  clara  estrella. 
Hasta  mi  mujer  me  engaña. 

¡Huir!  Sí.  Lejos  de  España. 

Con  Gloria Solo  con  ella. 

Esa  es  feliz  ignorando  .... 

Esto  mitiga  mi  pena. 

Todos  la  aman.  ¡Es  tan  buena! 

(Gloria  sale  por  el  foro  enjugándose  las  lágrimas  ; 

se  arroja  en  brazos  de  su  padre.) 

ESCENA  VIL 


Gloria. 
Don  Juan. 
Gloria.  - 


Don  Juan  y  Gloria. 

¡Padre  mió! 

¡Tu llorando? 

No  hagas  caso.  Será  todo 
pura  imaginación  mia. 
¡Qué  se  yo!  Me  parecía 
que  me  miraban  de  un  modo 
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Dotf  JUAK. 

Gloria. 
Don  JuaK. 


Gloria. 


Don  Juak. 
Gloria. 


Don  Juan. 

Gloria. 

Don  Juan. 
Gloria. 
Don  JUAN. 
Gloria. 
Don  Juan. 
Gloria. 
Don  Juan» 
Gloria. 

Don  Juan. 
Gloria. 
Don  Juan. 

Gloria. 

Don  Juan. 


tan  extraño  en  el  salón, 
que  al  cabo  rompí  á  llorar. 
¿Han  llegado  á  sospechar.....' 
De  Agramonte,  y  no  hay  razón 

para 

;Ya  con  mí  decoro 
el  vulgo  insolente  juega 
y  á  mi  propia  casa  llega 
el  escándalo? 

(Creyendo  que  lo  dice  pw  ella,) 
Aunque  lloro, 
no  merezco  ese  mal  ti  ato. 
Soy  inocente. 

(Sorprendido.)  ¡Tú,  Gloria? 
Han  inventado  una  historia 
acerca  de  ese  retrato 
que  Agramonte  dio  á  Mamá 
porque  yo  se  le  pedí. 
¿Dices  que  era  para  tí 
el  retrato? 

Claro  esta. 
Me  le  tenia  ofrecido. 
¿No  me  engañas,  Gloria? 

•  No. 
A  tu  madre  se  le  dio. 
Porque  yo  se  le  he  pedido. 
¡Ella  le  besabai 

¿A  quién? 
Al  retrato. 

(Mujf  contenta,)  ¡Ah,  ya  comprendo. 
Me  alegro. 

¿Qué  estás  diciendo? 
Que  me  parece  muy  bien. 
¡Gloria!  Un  beso  criminal 

revela  que  esa  mujer 

está  decidida  á  ser 

suegra  del  original. 
¿Dices?..... 
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Gloma. 


Don  Juan. 
Gloria. 


Don  Juan. 
Gloria. 


Don  Juan. 


Gloria. 


Don  Juan. 
Gloria. 


Lo  que  ella  me  dijo. 
¿No  lo  habías  sospechado? 
Y,  ahora,  dime  sí  es  pecado 
que  una  madre  bese  á  su  hijo 
7  si  no  lo  es  tu  inquietud 
recelosa,  que  ofendía 
á  la  santa  Madie  mía 
que  es  modelo  de  virtud, 

y  que  te  ama Yo  no  miento 

7  de  cerca  lo  he  observado* 
pues,  si  no  estoy  á  su  lado, 
me  lleva  en  él  pensamiento. 
Pero  Luis 

£s  evidente 
que  cesaron  de  una  vez 
su  modestia....    ó  altivez 
y  su  silencio  elocuente. 
¿Tú  le  amas? 

No Mi  pasión 

exactamente  avaloro 

y  comprendo  que ¡le  adoro 

con  todo  mi  corazón! 
Yo  mis  dolencias  la  cuento 
á  Mama,  buscando  cura, 
{AbraxíMolay  can  tranquilo. ) 
¡Tú  no  sabes  la  ventura 
que  al  oírte  experimento! 

Pero  ¿Luís ? 

Si,  padre  mió. 
La  modesta  posición 
que  ocupa,  fué  la  razón 
de  su  aparente  desvío; 
más,  por  lo  visto,  hace  un  rato 
que  el  reo  confeso  ya, 
supuesto  que  mi  Mamá 
hasta  besó  su  retrato. 
Pero  ¿él  te  ama? 

Así  parece. 
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Don  jüa». 
Gloria. 


Don  Juan. 
Gloria. 

Don  Juan. 

Gloria. 


Don  Juan. 


Gloria. 
Don  Juan. 

Gloria. 


Don  Juan. 
Gloria. 

Don  Juan. 


Mas  ^u  Padre.^ ...} 

Su  misión 
era  cazar  il  kurtn^ 
que  continuaba  en  sus  trece; 
y  y^9  P^^  ^^  Secretario, 
pasando  la  pena  negra. 

De  manera  que 

La  suegra 
es  mi  plenipotenciario. 
(Aparte,) 

Era  injusto  mi  recelo. 
£n  el  alma  te  he  leido 
que  estás  muy  arrepentido 
de  haber  ofendido  al  cielo. 

Mi  madre (y  tú  lo  has  dudado, 

mas  grábalo  en  tu  memoria) 

es  un  pedazo  de  glori  a    . 

que,  buena  cuenta,  te  han  dado. 
¿'Cómo  lo  podré  dudar 
si  has  venido  de  mi  esposa 
y  eres  ángel  que  se  posa 
mansamente  en  nuestro  hogar? 

Mas,  dime 

(Amenazándole  con  el  dedo  índice,) 
¿'Otra  vez  dudando? 
No,  que  ahora  hablo  de  tí. 
Antes,  al  entrar  aquí, 
¿por  qué  venias  llorando? 
Padre,  por  una  cuestión 
que  me  ofende  y  no  me  afrenta. 
Lo  que  la  calumnia  inventa 
lo  repite  la  Opinión. 
Y  ¿ese  rumor  calumnioso 
qué  expresa? 

Una  duda  impía. 
Mas  todo  acabará,  el  dia 
en  que  Luis  sea  mi  esposo. 
¿Qué  dicen?  Habla;  al  instante. 


71 


Gloria. 

Don  Juan. 
Gloria. 
Don  Juan. 

Gloria. 


Dof)  Juan. 
Gloria. 


Don  Juan. 
Gloria. 


Don  Juan. 
Gloria. 

Don  Juan. 
Gloria. 
Don  Juan. 

Gloria. 


Dice  el  vulgo  maldiciente 
que  Luis  no  es  mi  pretendiente. 
¿Lo  ves? 

Dicen  que  es  mi  amante. 
La  sospecha  que  te  injuria 
también  a  tu  madre  ultraja. 
jLa  bola  de  nieve,  baja 
de  la  montaña  con  furia! 
¿Quién,  de  la  calumnia  vil, 
te  ha  informado? 

Ángel. 

|Alevel 
')Al  ñn  se  fundió  la  nieve 
y  ha  parecido  el  reptil! 
Ese  fué  quien  me  contó 
lo  que  quizás  él  proclame, 
pues  me  juzga  tan  infame 
que  su  mano  me  ofreció. 

¡Le  juro! 

Déjale.  £1  cielo, 
ai  áspid  ha  condenado 
á  vivir  envenenado 
y  arrastrarse  por  el  suelo. 

Si  Luis  te  quiere 

¿Verdad 
que  aprobarás  mi  elección? 
No  lo  sé*  « 

¿Por  qué  razón? 
Hay  una  dificultad. 
Luis  es  expósito. 
(Can  naturaiidad.)  Bueno. 
¿Lo  fué  voluntariamente? 
Pues  ¿cómo  es  él  delincuente 
cuando  el  delito  es  ageno? 
¿No  causa  cierta  ilusión, 
y  hasta  da  mucho  decoro, 
el  llamarse:  «Romo,  Toro, 
Malo,  Verdugo  y  Ladi'on?» 


n 


DoH  Juan. 
Gloma. 


Don  Juan. 


Matildb. 
DoN  Juan. 


Matilde. 
Don  Juan. 


Pues  injusto  es  tu  desdén 
hacia  Luis.  Ruido  por  ruido,  v 
no  gasta  mal  apellido 

quien  se  llama:  Hombri di  Ineu.    * 

(C9H  tono  di  duda.) 
¡Ohl 

Tú  eres  bueno  y  arguyo, 
aunque  á  los  dos  no  os  igualo, 
que  no  debe  ser  muy  malo 
quien  es  tan  amigo  tuyo. 
(Matildb  ha  salido  por  la  primira  pmirta  di  la 

qmirday  isauka  lo  qui  sigut  con  omociom  crecitmU 
Dices  bien.  En  la  orfandad 
de  LuiSf  solo  hemos  de  ver 
la  culpa  de  una  mujer 
que  no  tuvo  de  él  piedad; 
de  la  infame  que  á  traición 
acaso  roba  impudente 
el  halago  reverente 
de  la  pública  opinión. 
(Aparíi,) 
¡Y  pense  hablarlel 

Los  cielos 
no  contemplan  ser  más  vil, 
que  hasta  el  misero  reptil 
tiene  amor  a  sus  hijuelos 
y,  ella,  en  guarida  de  hiena 
trocando  una  casa  honrada, 
impune  y  desvergonzada 
polilla  de  la  honra  agena, 
arrojando  su  decoro 
sobre  aquel  hijo  inocente, 
se  envuelve  cínicamente 
en  el  manto  del  decoro. 
{Aparti,) 
|Qué  vergüenza! 
(AparU,  á  Gloria.) 

Tu  Mamá. 


.) 
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Gloria. 


Matilde. 


Déjanos  solos. 

Al  punto. 
{A  Matilde,  aparU») 
*  Va  á  hablarte  de  nuestro  asunto,  (f^áse  por  ilfdro.) 
(Aparte.)  ^ 
¡Dios  me  asista! 


ESCENA  VIII. 


Don  Juan. 
Matilde. 

Don  Juan. 


Matilde. 
Don  Juan. 

Matilde. 
Don  Juan. 


Matilde. 
Don  Juan. 
Matilde. 
Don  Juan. 


Don  Juan  jr  Matilde. 

{Con  dulzura,)  Ven  acá. 
(Con  recelo,) 
¿Qué  quieres? 

Hace  un  momento, 
Matilde,  que  lo  sé  tcdo 
y,  pues  te  traté  de  un  modo 
harto  injusto  y  violento, 
perdóname  el  arrebato. 
(Matilde  numifiesta  sorpresa  y  duda  de  ^ue  Don 

Juan  hable  sarcasticamettte.) 
Por  algo  que  ha  dicho  Gloria, 
he  averiguado  la  historia 
secreta  de  aquel  retrato. 
(Aparte.) 

¡Imposible!  (Alto,)  ^ué  te  dijo? 
Sé  que  el  retrato  besabas, 
porque  en  él  no  contemplabas 
al  amante  sino  al  hijo. 
{Cada  veic  más  sorprendida  ) 
¡Al  hijo! 

Lo  sospeché 
ha  mucho,  y  lo  considero 

solo  una  desgracia 

¿Pero? 

Digo  que  todo  lo  sé. 
¿Se  burla?  (Aparte,) 

Sé  que  has  callado  ' 
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Matilde. 
Don  Juan. 


Matildb. 
Don  Juan. 
Matildb. 
Don  Juan. 


Matilde. 

Don  Juan. 
Matilde. 

Don  Juan. 
Matilde. 
Don  Juan. 


Matilde. 
Don  Juan. 


Matilde. 
Don  Juan. 


mucho  tiempo  por  temor, 
más,  conociendo  mí  amor, 
^por  qué  no  me 'lo  has  contado? 

Juan {Aparte.)  ¿Será  esto  una  asechanza? 

Poco  amas  á  tu  marido. 
Si,  Matilde,  me  ha  afligido 
tu  falta  de  confianza. 

¿Tú  sabes? (ií^0rf/.)'¡ Yo  estoy  demente! 

Y  perdono. 

(Aparte.)  ¡Esto  es  soñar! 
Aunque  no  hay  qué  perdonar 
porque  tú  eres  inocente. 
La  elección  no  me  acomoda 

mucho,  más 

{^ue  empieza  á  compremier.) 

¿Qué?  (Aparte,)  ¡Dios  eterno! 
Me  resigno  con  el  yerno. 
(Aparee.)  ^ 

¡Jesús! 

Consiento  en  la  boda. 
¿En  la  boda? 

Del  honor 
de  mi  hija  se  murmura, 

y pues  hace  falta  »1  cura, 

cuanto  más  pronto  mejor. 
Pero..*..  * 

Cuentan  una  historia 
de  los  chicos,  que  me  aflije. 
La  Opinión  pública  exige 
que  Luis  se  case  con  Gloria. 
f Sin  füderse  contener.) 
¡Jamás! 
(Sorprendido y  amenazador,) 

¿Qué?  ¿Tienes  presente 
que  esa  palabra,  ese  grito, 
parecen  de  algún  delito 
la  confesión  imprudente? 
¿Jamás por  qué? 
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Matilde. 
Dow  Juan. 
Matilde. 
Don  Juan. 
Matilde. 


I>oÑ  Juan. 
Matilde. 
Don  Juan. 


Matilde. 
Don  Juan. 


Matilde. 


I>a»  Juan, 


(Aparte.)  ¡Dios  piadoso! 

Responde. 

(SsH  sabir  qué  decir.)  Juan. .... 

Has  de  hablar. 
(Aparte.) 

^ómo  decir  y  callar 
mi  secreto  vergonzoso? 
(AkOy  como  queriendo  ganar  tiempo  para  pensar  lo 

que  ha  di  decir  J 
^ué  es  lo  que  quieres  saber? 
¿Por  qué  me  miras  así? 
¡Matilde! 

¿Dudas  de  mi? 
¿Cómo  no,  si  eres  mujer? 
{Con  calma  siniestra  y  cogiendo  á  Matilde  de  un 

brazo  y  mirándole  á  los  ojos.) 

Aun  doy  tregua  á  mis  enojos 

Mírame,  que  aun  tengo  calma 
para  registrarte  el  alma 
á  los  rayos  de  mis  ojos. 
¿Estás  loco? 

Así  lo  creo 
y  que  aun  te  parece  poco 
pues  para  verme  más  loco 
no  accedes  á  mi  deseo. 
{Con  enejo  creciente.) 
Mira  que  puedes  morir. 
Júrame  que  tu  alma'  es  puraj 
veré  cómo  una  perjura 
pone  la  cara  al  mentir. 
A  Dios  pongo  por  testigo 
de  que  he  sido  ñel  y  honrada; 

y  guardé  la  fé  jurada 

desde  que  me  uní  contigo. 
(Marcando  mucho  este  *oerso,} 
Pues,  si  eres  esposa  fiel, 
¿por  qué  á  la  boda  te  opones 
de  Gloria  y  Luis?  ¿Qué  noones 
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Matilde. 
Don  Juan. 


Matilde. 

Don  Juan. 
Matilde. 


Don  Juan. 


Matilde. 
Don  Juan. 


Matilde. 
Don  Juan. 
Matilde. 
Don  Juan. 

Matilde. 
Don  Juan. 
Matilde. 
Don  Juan. 


te  asisten?  Di....,  ¿Te  ama  él! 
No. 

Breve  y  satisfactoria 
una  explicación  reclamo. 
^Amas  á  Agramonte? 

Le  amo 
c9mo  á  un  A^o,  , 

^Y  él  á  Gloría? 
¡Pluguiese  al  cielo  que  no 
{Sin  Jijarse  en  lo  que  Sce,) 
pues  su  amor  es  un  delito; 
es  un  afecto  maldito 
que  el  infierno  le  inspiró. 
¡Conque  es  cierto!  Pues,  si  anida 
en  su  pecho  amor  liviano, 
ó  entrega  á  Gloría  su  mano, 
ó,  con  la  mísera  vida, 
al  infame  arrancaré 
ese  amor,  de  que  blasona 
y  el  escándalo  pregona 
como  afrenta. 
(Resueltamente.)  ¡Oh,  no! 

¿Por  que? 
(Matilde  n»  responde,) 
¿No  me  respondes? 

¡No  puedo! 
¡Lo  exijo!  ¡Pronto! 

¡Jamás! 
{La  coge  otra  vez  por  el  braxo,) 
¡Yo  te  juro  que  hablarás! 
¡Favor! 
¡Calla! 

¡Me  das  miedo! 
¡Basta  de  enigmas,  que  estalla 

ya  mi  enojo!  ¡Vive  Dios! 

Habla,  6.  ... 

{A*vanza  hacia  ella,  amenazador.  Matilde  retro^ 
fedey  ^ueda  sentada  en  el  srfá.  Llegan  por  Hfyro 
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VlRTVDBS. 

Matildb. 

I>OM  JUAH. 


A^GtLj  Virtudes.  DoK  Juai«  se  <üuehe  hacia 
eiloj  y  procura  disimular.  Rápido,) 
¡Matilde!  (SalenJ 

Los  dos! 

{Aparte  á  DoH  Juan*  por  Virtudes  y  Ángel.) 

La  maledicencia. 

{Aparte  á  Matilde.)  ¡Calla! 


ESCENA  IX. 


Dichosy  Virtudes  jr  Akgel. 


(Virtudes  y  Ángel  hablarán  con  agitación,) 

Ángel. 

Amigo  Don  Juan. 

IDoN  Juan. 

¿'Amigo? 

¿Qué  es  lo  que  ocurre  de  malo? 

Virtudes. 

]Pronto!  ¡Al  salón!  Es  preciso. 

(i#  Do»  Juan.) 

Usted  sdbre  todo.  Vamos. 

I>oN  Juan. 

¿A  qué? 

Virtudes. 

Solo  su  presencia 

puede  evitar  el  escándalo. 

{A  Matilde.) 

Vuestra  ausencia  inexplicable 

de  los  salones,  dá  pábulo 

i  dichos  de  malas  lenguas. 

Don  Juan. 

{Sarcásticoy  designando  á  Virtudes  y  Akgel  suce^ 

« 

sivamente,) 

Hable  usted y  usted.  Sí;  ambos. 

{A  Matilde,  con  ironía.) 

Oye,  mujer,  lo  que  dicen 

malas  lenguas  de  villanos. 

Argel. 

Se  dice  que  está  usted  preso 

Virtudes. 

Que  ha  venido  un  Comisario 

de  policía  á  llevarle 

al  Saladero. 

Matilde. 

Eso  es  fabo. 

Ángel. 

Que  usted  queria  fugarse 

Matildb. 
Don  JüaR. 
Ahgbl. 


Don  Juan. 
Virtudes. 
Anobl. 

Matilde. 

Ángel. 
Matilde. 

Ángel. 
Virtudes, 
Don  Juan. 
Ángel. 
Don  Juan. 

Ángel. 


Don  Juan. 

Ángel* 
Don  Juan. 
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con  el  dinero  del  Banco 
de  imposiciones..... 

¡Caiumnial 

^ué  más ? 

Que  ha  desafiado 
á  Agramonte  por  asuntos 
de  honor. 

(A  Matilde.)  ¿Oyes? 
(Aparte  á  Ángel.)  Había  algo. 
Que  está  la  casa  cercada 
y  furioso  el  populacho. 
¡Mienten! 

(Rumor  del  pueblo  en  la  calle.  Cesa  en  seguida.) 
Oiga  usted. 

{Dios  mío! 
^oN  Juan  cmre  hacia  el  baleen.) 
Me  parece  que  es  exacto. 
Gritan. 

Aclaman. 

Maldicen. 
(Separándose  del  balcón.) 
jVive  Dios! 

Los  convidados 
quieren  marcharse.  Yo«  dije: 
<iLe  voy  á  dar  un  mal  rato 
'9á  Don  Juan,  pero  el  amigo 
»es  el  que  debe  hablar  claro.'' 

(A  ANGEL.y 

j Nuncio  de  la  mala  nueva, 

íiel  amigo despiadado 

¡Donjuán!.... 

(Con  ira.)        Venga  usted.  £1  vulgo 

pide  un  mártir  ó  un  tirano 

y  puede  correr  la  sangre. 

No  pierda  usté  el  espectáculo. 

Al  que  á  verdugo  se  mete 

le  conviene  irse  habituando. 

(l^cise  por  el  foro.) 


Akgbl. 


Matilde. 
Virtudes. 


Matilde. 
Virtudes. 


Matilde. 
Virtudes. 
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¡Don  Juanl Haga  usted  favores 

si  quiere  encontrar  ingratos. 

{y ase  tamlrun  por  il  foro . )  i 

¡Esto  más! 

No  te  amilanes, 
hija  mia.  No  hagas  caso. 
Hay  tienes  lo  que  es  el  mundo. 
Gasta  dinero  en  saraos; 

dá  limosnas  ostetOosas 

¡Virtudes! 

Ese  es  el  pago. 
¡Pobrecita!  ¡Tú!  ¡tan  buena! 
Pues  ff  Don  Juan?  Si  es  un  santo. 

La  gente  es  lo  más  ingrata 

Mas  ^qué  es  eso?  ¿Estás  llorando? 
Lávate  un  poco  esos  ojos 

y  ven Serénate  un  rato. 

Yo  vuelvo  al  salón. 

Síj  vete. 
Al  punto  te  sigo. 
{Acompañándola  hoíta  la  puerta  dg  la  izqmerda,) 

¡Animo! 
(Fási  Matilde.) 
¡Qué  poco  espíritu  tienen 
estos  cursis  endiosadosl 
La  muchedumbre  entusiasta 
adoro  el  ídolo  falso; 
un  soplo  le  arrojó  al  suelo 
y  ella  pisó  los  pedazos. 
Se  hundió  el  templo  del  orgullo 
y  el  dueño  estaba  debajo. 

ESCENA  X. 


Virtudes,  j»  Kettij»  Gloria  por  el  foro,) 

Virtudes,       Gloria.  ¿Vienes  de  la  sala? 
Gloria.  Sí;  allí  sucede  algo  extraño. 

Vamos  á  buscar  al  niño 


Virtudes. 

Kbtty. 

Virtudes. 

Ketty. 

Virtudes. 

Gloria. 


Virtudes. 

Gloría. 

Virtudes, 


Gloria. 


Kbtty. 
Gloria. 
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de  Ketty,  que  está  en  mi  cuarto 

durmiendo. 

(Por  Ketty.)  ¿'Ya  se  retira 

usted? 

Tes,  Como  he  llegado 

hoy  á  Madrid 

^Tendrá  sueño? 

'  Él  niño. 

Comprendo.  Es  claro. 
{Aparti,) 

La  yánkee  ha  olido  la  quema. 
^Dónde  andará  ese  criado? 
(Llamando.) 
Manuel. 

Yo  vuelvo  á  la  sala. 
£1  baile  está  terminando. 
(Cün  doble  sentido.) 
Falta  el  cotillón^  que  es  nuevo 
y  debe  estar  animado. 
(Fase  por  el /oro  izquierda.) 
{Llamando.) 

¡Manuel!....  ¿'Dónde  se  ha  metido? 
(A  Ketty,  después  de  coger  de  la  consola  del  faro 

izquierda  la  única  lux  que  alumbra  la  escena,) 
Venga  usted.  Yo  iré  alumbrando. 

¡Oh,  Miss! {Aparte.)  ¡Shock'ing!  (a) 

Si  no  sé 

dónde  andará  ese  criado 

{Enií^an  las  dos  en  el  cuarto  de  la  izquierda.  La  esce^ 

na  ha  quedado  en  la  mayor  oscuridad.  Óyese  á  lo 

lejos  la  música  del  baile,) 

ESCENA  XI. 
Luis,  sdo. 
(Sale  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 
No  hay  nadie ¡Qué  oscuridad! 


(a)    Repugnante,  raro,  extraño. 
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{Si  aarca  a  ¡a  puerta  del  fon,) 

Aun  bailan ¡Allí  alegría^ 

oculta  la  políciaj 

cercana  la  adversidad! 

Abajo  bulle  y  aumenta 

la  multitud  silenciosa 

con  la  calma  pavorosa 

que  precede  a  la  tormenta 

y,  mirando  áese  balcón,  (SeiUdakádala  «ueíAana,) 

las  gentes  vienen  y  van 

y  hablan  de  mí  y  de  Don  Juan....* 

¡de  un  cómplice  y  de  un  ladrón! 

Con  estruendo  va  á  caer 

la  obra  de  mi  delito 

¿Huir?.. , . .  Sí;  mas  necesito 
que  me  siga  esa  mujer. 

¿Y  si  se  negase? No. 

Dio  un  ósculo  en  mi  retrato.   - 
£1  diablo  extendió  el  contrato 
y  ella,  con  fuego,  selló. 
Traidor  seré  á  la  amistad 

y  el  mundo  lo  dirá  así 

¿Qué  me  importa  el  mundo  á  mi? 
[Con  enojo  creciente,) 
¿Qué  soy  tuyo,  sociedad? 
Un  expósito;  la  vil 
escrescencia  de  tu  seno; 
germen  que  arrojaste  al  cieno 
donde  se  cría  el  reptil; 
\algo  que  en  osario  inmundo 

escondiste  con  zozobra! 

¡algo  de  carne  que  sobra 
en  la  bacanal  del  mundo! 
Sociedad,  en  que  me  agito, 
no  me  pidas  nada  honrado. 
Tu  delito  me  ha  enjendrado, 
¡soy  el  cuerpo  del  delitol 
el  reptil,  que  se  levanta, 
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X  y,  enroscándose  saftudoy  ^ 

muerde  tu  seno  desnudo 

y  se  arrolla  á  tu  garganta 

pues  le  negaste  tus  besos 

jy  en  la  boca  ha  de  besarte! 

tus  brazos,  y  ha  de  abrazarte 

{hasta  que  crujan  tus  huesos! 

No  me  implores Nunca  espere 

clemencia,  tu  alevosía. 

^ué  me  importa  tu  agonía! 

Sufre  y  calla ¡6  ruge  y  muere! 

(CcM  cinismo.)  ¡Honor!  Tu  fallo,  de  hinojos 

sufra  el  mundo  resignado, 

pero  el  paria,  el  desterrado 

a  quien  lirianos  antojos 

dieron  por  cárcel  el  ser, 

^r  qué  lo  ha  de  pasar  mal? 

¿Hice  yo  algún  memorial 

solicitando  nacer? 

Por  doquier  advenedizo, 

soy  un  ser  innominado.  . 

Lo  que  yo  haga  no  es  pecado. 

¿Nadie  soy?.....  Pues  nadie  lo  hizo. 

¿Por  qué  he  de  acatar  humilde 

las  lejres  de  mi  contrario? 

¡Sociedad!  Soy  tu  adversario 

y  te  disputo  á  Matilde. 

Es  necesario  huir  hoy. 

Sí;  huir  y  borrar  la  huella. 

Alguien  llega. 

^ATILDE  sale  por  ¡a  isequierda,  Al  'uer  la  escena  ¿ 
oscuras,  llama:) 
Matilde.  ¡Manuel! 

Luis.  {Aparte^  avanscando.)      ¡Ella! 
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ESCENA  XII. 

Matilde  y  Luis, 

Luis» 

[Aüadi  á  media  vmc.) 

¡Matilde! 

Matilde. 

(Sorprendida,)  ^Quién  es? 

Luis. 

Yo  soy. 

^Me  esperaba  usted? 

Matildb. 

(Con  acento  brenje,)      Quizás. 

¡Por  Dios,  por  Gloria,  por  mí. 

aléjese  usted  de  aquí 

para  no  volver  jamás! 

Luis. 

^Alejarme? 

Matildb. 

Así  podría 

calmar  mi  angustia  espantosa. 

Gloria  le  ama. 

Luis. 

(Aparte.)      jBstá  celosa. 

Esta  mujer  será  mia. 

(Alto,)  ^Hoy,  que  mi  dicha  comienza, 

huir! 

Matildb. 

Lo  imploro lo  exijo. 

(Aparte,)  ^Cómo  decirle  que  es  mi  hijo 

sin  morirme  de  vergüenza? 

I^VIS. 

¡Matilde! 

Matilde. 

(Con  angustia,)  Tenga  usted  calma, 

por  piedad. 

Luis. 

(Aparte.)  ¡Ruega!  He  triunfado. 

Matilde. 

(Apar  e.)  ¡Cuánto  la  ama!  ¡Desdichado! 

• 

(Alio.)  Arranque  usted  de  su  alma 

ese  a  ecto  que  broto 

en  mil  ho-a. 

Luis. 

Con  fu  e  .    ¿Q  lé  he  de  hace-? 

¿e  ar  ancí  el  iLiia  del  >ér. 

el  amor  del  alma,  no; 

y,  si  huye  e  en  raudo  vuelo 

de  mí  amor,  el  alma  mia^ 

tal  es  él,  que  subiría 
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para  arrancarla  del  cíelo. 

Matilde. 

Por  cuanto  más  ama  el  hombre 

se  lo  imploro 

Luis. 

|Inütil  mego! 

Matilde. 

¡Por su  madre! 

Luis. 

(Ferozmente,)        ¡Ahora  me  niego! 

No  pronuncie  usted  el  nombre 

de  tan  despiadado  ser 

si  algo  quiere  conseguir. 

¡Solo  puede  maldecir 

recordando  á  esa  mujer! 

Matilde. 

Quizás  merece  perdón. 

Luis. 

A  encontrarla  frente  afrente, 

el  rencor  que  mi  alma  siente 

sería  su  expiación. 

Virtudes. 

{Aparte,) 

Luis. 

Matilde. 

Luis. 
Matilde. 

Luis. 


¡Cómo  contarle  la  historia 

de  mi  culpa,  en  tal  momento! 

{Alto.) 

Juan  quiere,  y  yo  no  consienfo 

que  usted  se  case  con  Gloria. 

Respete  usted  la  razón 

suprema,  que  determina 

mi  conducta. 

(Con  pasión,)  La  adivina 

fácilmente  el  corazón. 

(Sorprendida,) 

¿Qué  me  quiere  usted  dedr? 

Llámeme  usted  presuntuoso. 

{Empieza  á  comprender  que  Luís  no  está 

de  Gloria,  sino  deeüa,) 
¡Qué  es  esto!  ¡Dios  poderoso! 
Que  ya  es  inútil  fingir, 
Matilde.  Es  preciso  hablar 
francamente.  £1  tiempo  pasa, 
y  muy  pronto  en  esta  casa 
la  miseria  Ka  de  habitar. 
{Rnmor  en  ¡a  calle). 
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Matildb. 
Luis. 

Matilde. 
Lms. 


Matilde. 


Luis. 

Matilde. 


Luis. 


Matilde. 


Luis. 

Matilde. 


Lvn. 
Matilde. 


Con  extrema  agitación 
hierve  en  la  calle  la  gente, 
designando  a  un  delincuente 
y  pidiendo  su  prisión. 
{Mi  marido! 

Ya,  i  su  lado, 

sólo  existe  desventura 

¡Oh! 

Si  al  grito  de  locura 
de  mi  afecto  apasionado 

respondió  un  eco  de  amor 

(ComprenMendo ya  que  Luis  la  ama^  dice  aparte  con 

espámtot) 
¡Jesús! 

Huya  usted  conmigo. 

(Aparte;  horrorizada.) 
'    ¡Dios  justo!  ¡Horrible  castigo 
me  impones! 
(Encontrando  á  su  madre  en  la  oscuridad^  le  coge  la 

moMúy  que  ella  le  retira  con  extrema  fdolencia.J 
¡Te  amo! 
(Aparte.)  ¡Qué  horror! 

(Alto y  con  acento  desgarrador.) 
¡Luis! 

Di  que  me  amas. 
(Decidida  a  confesarle  que  estíjo  suyo,)  ¡No  más! 

¡Soy  tu! 

(Fa  á  decirle  que  es  su  madre  y  se  detiene  eruergon- 

Koda,  Luis  entiende  que  iba  á  deán  ¡Soj  tuya!) 
(Aparte.)      ¡Qué  vergüenza! 
(Con  tono  suplicante.)  Acaba. 

'^^ujal  ¡Di! Poco  faltaba. 

(AparU.) 

¡Oh!  ]No  lo  sabrá  jamás! 

(Huye  sin  que  Luis  lo  note  y  entra  en  el  primer 

cuarto  derecha.  Suena  rumor  del  pueblo  á  intérva^ 

los,  pero  de  manera  que  no  ahogue  la  *ooz  de  los 

actores,) 
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ESCENA  FINAL. 

Luis  y  Gloria/  dnpues  Don  Juan»  Virtudes,  Ahgel  y  Conti— 
DADOS»*  más  iardt  Ksrrr,  Tom  j^  Matilde. 

Luis.  (buscando  a  Matilde  en  la  9scmidad,) 

^  ¡Matilde!  ¡No  huyas,  mi  bien! 

Oye  ese  rumor  creciente 

Gloria.  (Ha  salUo  por  la  izquierday  se  dkige  háciael  boicots 

al  oir  el  rumor  del  pueblo^  que  ha  de  cesar  a  pocaJ) 

^ué  será?  Grita  la  gente 

Luis.  (A  media  <vox,  y  crey?nde  que  Matilde  le  escstcha 

todavía.) 
Sigúeme.  Aun  es  tiempo.  Ven 
antes  que  la  furia  estalle 
de  esa  turba  despiadada. 
Gloria.  (Aparte y  a^anscando  hada  Luis.^ 

Es  Luis.  No  le  entiendo  nada 
con  el  ruido  de  la  calle. 
(Cesa  el  rumor  del  pueblo.) 
Luis.  (Extiende  el  braxo;  encuentra  la  memo  de  Glori  a  j 

dice  á  ésta,  creyendo  que  es  Matilde.*) 
No  huyas  de  mí,  dueño  amado. 
Gloria.  {Aparte y  retirándose  un  poco.) 

Era  Luis.  Yo  bien  decía. 
(Bien  marcado  este  ecarte.) 
Luis.  Por  llamarte  esposa  mía, 

la  existencia  hubiera  dado 
mas,  ya  que  no  puede  ser, 
huye  conmigo  y  te  juro 
que,  si  hay  otro  amor  más  puro, 
más  grande  no  le  ha  de  haber. 
Gloria.  (A  medida  que  Luis  Aabla  ha  moiáfesíado  primero 

sorpresa  y  luego  pena '  e  indignación.  Se  lleva  las 
manos  al  pecho ^  vacua  y  parece  que  la  emoción  uo 
la  permite  hablar.  Aparte^  dicci) 
¡Ay«....  de  mí! 

{Cae  en  brazos  de  Luis  sin  perder  por  completo  elco-- 
nocismento,  Rusnor  fuera,) ' 
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Ángel. 
Luis. 


Gloria. 


Don  Juan. 


Gloria. 
Luis. 


Don  Juan. 


Virtudes. 


Don  Juan. 


Luis. 


(Denirü  gritandotj 

¡Pronto al  baücon! 

Sigúeme.  Vo  te  lo  ruego 

por  este  beso  de  fiíego 

(La  besa  en  la  frente  6  en  la  mano  y  Gloria,  C9n 
nemmsa  sacuíUda^  se  desprende  de  sus  brassQs.) 

(Gritando. ) ;  Miserable! 

f£n  este  momento  aparece  Don  Juan,  por  la  puerta 
delforoy  seguido  de  Virtudes,  Ángel  y  Convi- 
dados y  precedido  por  Manuel,  que  trae  luces,) 

(Don  Juan,  que  ha  nnsto  a  su  tíja  en  hraxos  de 

Luis,  que  éste  la  besó  y  que  ella  le  ha  .rechazado^ 
grita  con  furon) 

¡Maldición! 

(Entran  con  prontitud  todos  los  que  vienen  con  Don 
JuAN.y 

¡Padre!  {Corre  hacia  él,  que  la  rechaxaj 

{Mirando  á  Gloria,  y  comprendiendo  su  equivocar- 
don.) 

¡Oh! 

(A  Gloria.)  ¡Liviana! 

^Gloria  da  un  gritOy  al  ver  la  \equivocacion  de  su 
padre,  estiende  hacia  él  Jos  brazos  como  implorattdo 
piedad  y  luego  hada  los  convidados^  que  se  alejan 
de  ella  mirándola  con  severidad,  Porfit  cae  de  r»- 
dillas,  Ángel  se  acerca  á  ella.) 

(A  Luis.y  ¡Ay  de  til 

(Aparte  de  los  convidados.) 

¡La  pudibunda  doncella! 

¿£h?  {Cuchichean  nárastdo  á  Gloria  con  despre- 
cio,) 

{A  Luis,  señalando  á  Gloria.) 

¡Tu  mano  para  ella 
ó  tu  vida  para  mí! 

(Aparte.) 

Ganemos  tiempo. 

{Alto  á  Don  Juan.)  Será 

mi  esposa.  Lo  he  prometido. 
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Kbtty. 

Luis. 

Kbtty. 

Todos. 

Tqm. 


Don  Juan. 


Luis. 
Matilde. 
Don  Juan. 


(ICbtty  apante  en  la  fwrta  de  la  isojmUrda 

yefub  de  la  mam  á  ToM,  j^  al'oer  á  Lms^gritábJ 
¡Muñoz! 
(Recomdhdola,)  ¡Kettyl 

¡Mi  marido! 
(Seúahmdo  á  Luis.) 
¡Su  marido! 

{Caí  macha  alegría  y  cmm  recerdaado  la  palabra 

que  su  madre  le  ha  easeñado.) 

¡Ycsl  ¡Pa pá! 

(Precipitándose  hacia  la  mesa  como  para  sacar  de  mu 

cajón  un  arma^  dice  á  Luía:) 
¡Vas  á  morir  por  mi  mano! 
(Ángel  sujeta  á  Dom  Juan,  Matilde  sale  par  la 

izquierda  y  $e  interpone  también  entre  Don  Juan 

y  Luis.) 
(A  Don  JvMX^Jriamente.) 
¿Asesinado? 
(Gritando,) 
¡No! 
{A  Luis.)  Elige. 

(A  Matilde,  por  Luis.) 
¡La  Opinión  pública  exige 
que  yo  mate  á  ese  villano! 


TELÓN  rApido. 


ACTO   TERCERO. 


I«a  mimadecoraeion.  La  «aceña  esti  alambrada  por  la  luz  deunabugia  colocada 
aobw  la  contóla  del  foro,  bsqnJanla.— MAlfüBL  aparece  cerca  de  la  puerta  de  la 
jaqnleida  y  mirando  hada  el  iaterior.-^l  levantane  el  lelon  se  separa  de  la  puerta 
y  ie  sienta  en  el  sofL 


ESCENA  PRIMERA. 
Mandel;  después  Don  Juan. 

Manuel.         Esperaré  á  que  se  vaya 
la  vieja  del  sexto  piso 
para  dar  á  la  Sefiora 
la  carta»  en  que  Don  Luisito 
contesta  a  la  que  he  llevado 
á  su  casa. 
{Mirando  la  carta  para  ^oer  si  puede  leer  algo  ahue^ 

cando  el  sobre  y  dejándola  después  sobre  la  mesa^ 

a£adet\ 

Estos  son  lios} 
pero,  por  treinta  monedas, 
vendieron  á  Jesucristo. 
(Sueuan  las  cuatro  en  el  reloj  de  sobremesa,) 
¿Las  cuatro?  ¡Vaya  una  no^c 
toledana!  Sstoy  rendido} 
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Tengo  un  sueño....  (Bústeza.) 

Ya  parece 
que  se  han  quedado  tranquilos. 
£1  ama  y  Doña  Virtudes^ 
esa  vieja  ó  tabardillo, 
velan  á  la  señorita 
y  la  dan  los  ghbuiitos. 
Don  Juan  se  encerró  en  su  cuarto 
con  Don  Ángel,  que  ha  salido 
por  segunda  vez.  Barrunto 
que  tratan  de  desafíos 
y  que  Don  Luis  y  mi  amo 
van  á  romperse  el  bautismo 
en  cuanto  Dios  amanezca. 

No  armaron  mal  laberinto 

En  esta  casa  no  hay  orden 

Yo,  apenas  cobre,  desfilo^ 
que  esta  noche  es  de  verbena; 
he  encontrado  ciertos  tipos 
alrededor  de  la  casa 
y  puedo  pagar  los  vidrios 
rotos,  si  empiezan  de  nuevo 
las  pedradas  y  los  gritos. 
Todo  ¿por  qué?  Por  el  amo 
y  su  Banco  maldecido 
donde  impuse  mis  ahorros 

solamente  al  seis  por cinco. 

¡Qué  tonterías  hacemos 

los  que  somos  desprendidos!  (Boíteza.) 

Pues,  señor,  es  ya  muy  tarde 

y  viene  aquí  un  remusguillo 

(Empieza  á  dtrmirse.) 

jLo  que  variamos  los  hombres, 

de  opinión,  no  es  para  dicho! 

i  Y  yo  que  creía  al  amo 

un  santo!  ]  Valiente pillo! 

íSi  duerme  en  el  iofdy  d^emde  la  carta  sobre  el  *ve» 
lad9r.) 
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ESCENA  II. 
Manuel  y  Don  Juan. 

Don  JuaR.      (Sale y  por  la  primera  fiurta  de  la  derecha f  muy  fre9- 

cupadoy  Ho*ved  Manuel  Aaeta  cmmdo  lo  imüque 
el  diaiegú.) 

No  vuelve  y  la  noche  avanza. 

Acaso  no  encontró  amigos 

que  se  dignen  ser  testigos 

de  mi  muerte  ó  mi  venganza. 

(Con  amargura.) 

Es  natural.  Al  instante 

habrán  caido  en  la  cuenta 

de  que  ya  vieron  mi  afrenta 

que  es  lo  más  interesante. 

Los  que  ayer  me  han  adulado, 

desdeñosos  han  huido; 

pretextan  que  he  delinquido; 

saben  que  estoy  arruinado 

y  ya  la  amistad  se  feria 

como  impura  cortesana, 

y  es,  con  los  ricos,  liviana, 

gazmoña  con  la  miseria. 

'('¡Oro!  infame  pedestal 

"adonde  se  elevó  mi  orgullo, 

Centre  incienso  y  al  arrullo 

'^de  la  lisonja  venal. 

^Hoy  con  insultante  grito 

^en  torno  el  pueblo  alborota 

*y  te  trueca  en  la  picota 

^infamante  del  delito. 

Mas  yo  de  la  adversidad 

resisteré  el  rudo  embate; 

pues,  del  mundo  en  el  combate,  ■ 

para  el  que  huye  no  hay  piedad.  • 
jDebo  algo  de  orp?  Pi|cs  bi^n; 
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MaRubl. 

Don  Juan. 

MaNubl. 

Don  Juan. 
MaNubl. 


mafiana  podré  pagar. 

Hoy  necesito  cobrar, 

paes  tengo  un  deudor  también. 

{Matildel  Dudé  de  ti 

mas  ya  mi  injosticia  veo. 

En  cambio  tú,  Gloria.....  {Creo 

que  he  aoftado  lo  que  yi! 

Luis  me  robo  tu  inocencia 

y  es  insolvente  deudor^ 

mas  yoy  á  cuenta  de  tu  honor, 

le  arrancaré  la  existencia. 

{Quién  me  ha  de  compadecer! 

¡De  aquí  todos  han  huido, 
y  aun  resuenan  en  mi  oido 
sus  alábanlas  de  ayer! 
¡Lz  Opinión,  tan  radical 
mudanza  ha  experimentado? 
(Ripara  m  Manuel  qm  sigue  dmrmemd»  €chad$  de 
bruces  sehre  la  ñus  a.) 

Manuel Aun  no  se  ha  acostado. 

Este  siempre  fué  leal. 

{Gran  injosticia  es  la  mia! 

De  la  amistad  blasfemaba, 

porque  lejos  no  la  hallaba, 

y  á  mi  lado  la  tenia! 

{Llamaudo  á  Mamubl  c$u  «í»  carkUsa.) 

Manuel. 

(Siu  disputarse  y  £9u  nmj  malos  we$ées.) 

{Qué! 

Soy  yo,  que  llamo. 
(^rata  di  despertar  á  MaNubl.) 
(Lo  mismo  que  antes,) 

jAllává! Quiénes? 

El  amo. 
(Imeorporándose  medio  dormido  j  como  recordassdo  la 

idea  que  teuía  cuaudo  se  dama»,) 
¡El  amo!  (Despmes  de  bostezar.) 

{Valiente,.,.,  pillo! 
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DoÑ  Juan. 
MaUvbl. 


I>OH  JUAtf. 

Manuel. 
Manuel. 


Don  Juan. 
Manuel. 

Don  Juan. 
Manuel. 


Don  Juan. 
Manuel. 


Don  Juan. 
Manuel. 


(CoUriep.) 
|Tunante! 

(Despertándosi  diipOFumdo  y  cr^endo  que  le  ri4e 
Don  Juan  fcr  habersg  darmd»^  dket) 

¿£h...«.  Si  no  dormía, 

Señor.  Si  estaba  despierto 

Si  creyese  que  era  cierto, 
la  lengua  te  arrancaría. 
Si  yo 

Vete. 
(Afarti,)  ¡Buenos  modos 

de  despertar  á  ia  gente! 
(Procuramh  dormirse,) 
Llama  al  cochero. 

¿A  Vicente? 
Se  ha  marchado  cuando  todos. 
•¡Ingrato! 

•  Lo  que  es  en  eso 
*creo  que  no  es  usted  justo, 
•porque  nadie  tiene  guJto 
*en  que  le  rompan  un  hueso; 
•y,  además,  como  venia 

*la  turba  armando  jarana, 
•y  gritaba  con  tai  gana 
•y  oyeron  lo  que  decía 
•temieron 

•  íQué? , 

•  F  raucamente 

•perder  la  reputación, 

•pues  usted  no  es  un  ladrón, 
•pero  lo  grita  la  gente 

Ty 

•  ¡Manuel! 

•  Yo  no  soy  quien 
•lo  dice,  y  sé  que  han  mentido, 
•pero  cuento  lo  que  he  oído 
•porque  le  quiero  a  usted  bien* 
Lo  que  ha  pasado  esta  noche 


DoH  JUAff. 

MaMuel. 
Don  Juan. 


Mañubl. 
Don  Juan. 

Manuel. 
Don  Juan. 
Manuel. 


Don  Juan. 

Manuel. 
Don  Juan. 

Manuel. 


Don  Jüam. 


Manuel. 


'") 


DoK  juaH. 


9A 

me  aflije.  No  907  ingrato. 

(Mirándole  con  desprecio. 

Vete. 

{Dirigiéndose  kácia  im  pneria  del  foro.) 

Bien 
{Deteniéndole  con  un  ademán,) 

Dentro  de  un  rato 
iras  á  buscar  un  coche 
de  plaza. 

¡Un  coche!  (Aparte.)  Esto  es  grave. 
[Señalando  hétcia  la  primera  pnerta  de  la  dtretka.) 
Yo  saldré  por  esa  puerta. 
Imposible.  No  está  abierta. 
Pues  ^dónde  está  la  llave? 
Don  Luis  me  la  pidió  ayer, 
cuando  empezaba  el  motín, 
para  entrar  por  el  jardin 
sin  que  le  pudiera  ver 
y,  como  luego  salió 
tan  deprisa,  ni  siquiera 

me  acordé Como  ño  fuera 

á  pedírsela 

Ahora  no. 
¿*Va  usted  muy  lejos? 

Quizás. 
^Qué  te  importa? 

Nada pero 

digo que (Aparte)  con  mi  dinero 

sospecho  que  no  te  vas. 
A  las  nueve  volveré. 
Si  no  estoy  aquí  á  esa  hora 
entregas  á  la  Señora 
dos  cartas  que  te  daré. 
Si  quiere  usted  decirla  algo 
no  es  menester  que  la  escriba; 
velando  con  la  de  arriba 

está  allí.  (Señala  hacia  la  pnerta  de  la  ixqnierda.) 
Ignora  que  salgo 
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Makuil. 

Dok  JUAR. 

Manuel. 


Ddlv  Juan. 

Manubl. 
I>oN  Juan. 
Manuel. 


Don  Juan. 
Manuel. 

Don  Juan. 
Manubl. 


Don  Juan. 
Manuel. 


Don  Juan. 
Manuel. 


de  .casa.  Lo  sabia  luego. 
Vamos.  Si 

Que  no  se  entere. 
Comprendo  lo  que  xisttá  quiere. 

Tomar  las  de  Villadiego. 
*£sto  es  duelo  6  escapada 
*y  se  va  á  llevar  el  diablo 
*m¡  dinero,  si  no  le  hablo     ■ 
*ahora. 

*  ¿Qué  dices? 

•  Nada. 
¿Qué  esperas? 

£1  caso  es 

que  si  no  fuera  molesto 

a  usted,  darme  lo  que  he  impuesto 

en  el  Banco^  al  interés 

¡Tú,  también! 

Uno  desea 
lo  que  es  suyo. 

Hoy  cobraras. 
(Aparte,) 

Mafiana  ayunara  Blas. 
Para  el  tonto  que  te  crea. 
Órdenes  daré  al  Cajero, 
de  pagarte. 
(Insistiendo,)  Señorito. 
La  verdad.  Yo  necesito 
al  instante  ese  dinero, 
que  es  firuto  de  mi  trabajo, 
y  como  usted  va  de  viaje  {Recalcando  la  frase,) 
por  lo  visto..  .. 

(Irritado.)        ¿A  mí  ese  ultraje? 
¡Insolente? 

Yo  no  ultrajo; 
pido  lo  justo»  Señor. 
^oN  JUAN  avanza  hacia  ¿L) 
No  hay  que  hacer  esos  extremos. 


Doft  Juan. 
Manuel. 


Don  Juan, 
vultudbs. 


¡Vete  6  juro! 

(Aparte y  dirigiétubse  hada  ilfm^,) 

Ahora  veremos 
lo  que  opina  el  Inspector. 
(Al  llegar  cerca  de  la  puerta  delfero^  se  ^tmehHy 

dice  aparíei) 
£1  caso  es  que  me  he  dejado 
la  carta  de  Don  Luisito 
sobre  la  mesa. 
(Fa  a  dirigirte  hada  el  «uelader  cerno  para  ceger  ¡a 

caria  sm  que  Don  Juan  le  'uea,) 
¡Repito 
que  te  vayas!  (Fase  Manuel  por  el  foro), 
(^ue  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda,) 

¿Qué  ha  pasado, 
Sefior  Don  Juan? 


Don  Juan. 


Virtudes. 


Don  Juan. 
Virtudes, 

Don  Juan. 


Virtudes. 


ESCENA  III. 
Don  Juan  y  DoRa  Virtudes. 

Casi  nada; 
que,  en  mi  situación  actual, 
ni  aflige  una  ilusión  menos, 
ni  importa  un  agravio  más. 
lY  Gloria? 
(Señalaudo  hacia  la  puerta  por  donde  ha  salido.) 

Allí,  con  Matilde. 
Ha  dormido  poco  y  mal. 
Se  queja  del  corazón. 
Mímitos.  Ya  pasará. 
¿Por  qué  no  quiere  usted  verla? 
Después. 

¡Qué  severidad! 
Al  fin  es  su  hija. 

Señora, 
no  lo  he  olvidado  jamás 

y  á  no  tenerlo  presente 

Lo  pasado,  pasó  ya. 
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Don  JuaR. 
Virtudes. 


Don  Juan. 

VlRTUDBSi 

DoH  Juan. 


Virtudes. 
Don  Juan. 


Virtudes. 


Don  Juan. 
Virtudes. 
Don  Juan. 
Virtudes. 


Dofi  Juan. 
Virtudes. 


Más  tarde  la  veré. 

Vamos 

Matilde  le  quiere  hablar. 

Usted  no  ha  querido  oírla 

y  tiene  necesidad 

de  hablarle,  según  me  dijo.     >^ 

En  vano  se  obstinará. 

^Por  qué? 

Matilde  pretende 
lo  que  no  puede  lograr. 
En  la  frente  de  mi  hija 
ha  estampado  .un  loco  audaz 
la  sentencia  de  su  muerte. 
¡Su  muerte! 

Es  poco  ¿verdad? 
Pero  tiene  el  miserable 
una  vida  nada  más. 
¡Qué  locura!  ^Todavía 
piensa  usté  en  eso,  Don  Juan? 
¡Oh,  si  supiera  la  pobre 
Matilde! 

Nada  sabrá. 
Su  ruego 

Sería  inútil. 
¡Un  duelo!  ¡Qué  atrocidad! 
Reflexione  usted  un  poco. 
Yo  soy  su  amiga  leal. 
Bien  lo  dice  mi  presencia 
en  esta  casa. 

Es  verdad. 
Cierto  es  que  Gloria  ha  perdido 
la  estimación  general; 
pues  fué  muy  grande  el  escánaalo, 
más  todo  se  arreglará. 
Lo  que  la  he  dicho  á  la  pobre 
Matilde,  al  verla  llorar: 
*  Gloria  es  buena,  pero  tiene 
*■  por  corazón  un  volcan. 


»« 


Don  Juan. 
Virtudes. 

Don  Juan. 

VlRTUDM. 


Don  Juan. 
Virtudes. 


^  Tú  ya  no  tienes  sobre  ella 

*  la  menor  autoridad, 

'^  y  á  mí  me  respeta,  ^rees 

*  que  te  pueden  ayudar 

*  mis  prácticas  religiosas, 

*  mi  ejemplo,  mí  austeridad, 

*  en  la  regeneración 

*  de  tu  hija?  Pues  me  tendrás 

-K  a  tu  lado,  un  mes,  dos  meses, 

*  un  año,  dos....l  me  es  igual. 

*  Soy,  como  de  la  familia; 
^  ya  vivo  en  tu  recindad. 

*  Desde  mafiana  me  instalo 
*en  tu  casa,  y  ya  verás ^ 

Señora 

ó  somos  amigos 
ó  no. 

Pero 

Basta  ya. 
Yo  sé  que  la  gente  dice 
muchas  cosasj  que,  al  entrar 
aquí,  me  expongo  á  que  crean 
que  me  vendí  al  vil  metal) 
pero  yo  soy  buena  amiga| 

toda  corazón 

(Don  Juan  hace  wt  movimiento  de  impaciencia.) 

¡Qué  afán! 
No  se  apure  usted.  Prometo 
que  Gloria  se  enmendará 
y  esto  es  lo  más  importante. 

Tenga  usted  serenidad 

(Aparte.) 

¡Dios  me  dé  calma! 

y  comprenda 

su  situación  especial. 

Porque  usted  mate  á  Agramonte 

la  Opinión  no  cambiará, 

y  esa  es  hostil. 
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DoR  Juan. 
Virtudes. 

DoD  Juan. 
Virtudes. 


Don  JuÁk. 
ViRTüms. 


Don  Juak. 
Virtudes. 


Don  Juan. 
Virtudes. 


Dof9  Juan. 
Virtudes. 


*  '       ¿Quién  lo  sabe? 
¡Yf  lo  puede  usted  dud^? 

*  Todos  han  huido. 

*  Bs  cierto. 

*  Ya  no  le  rodearán 

*  parásitos  codiciosos 

*■  que  adulen  su  vanidad, 
^  y  luego  le  llamen  cursij 

*  advenedizo,  truhán....' 

*  ¡Señora! 

*■  £1  vulgo,  que  un  dia 

*  usted  logró  esclavizar, 

*  gritaba  anoche 

*  ¡Señora! 

*  y  dicen  que  hoy  volverá 

*  á  gritarle ¿qué  se  y6? 

^  No  lo  quiero  recordar 

*  ¡Qué  picaros!  ¡A  usted,  que  es 

*  dechado  de  probidad! 

(Abriendo  la  ventana  d*  la  istqwerda  y  señaland 

héida  la  caüe.) 
Repare  usted.  A  la  luc 
de  los  faroles  del  gas,  , 
se  vé  gentes  esperando 
algo,  que  no  ccurrira 
si  usted  sigue  mi  consejo. 
¿Qué  esperan? 

No  sé)  quizás 
dan  crédito  á  esoe  rumores, 
que  se  han  hecho  circular, 
de  qu¿  usted  ha  de  ser  preso. 
¡Qué  absturdo! 

Sí}  lo  será. 
Dicen  que  la  policía 
de  noche  no  puede  entrar 
en  casa  del  delincuente, 
y  sin  duda  esperarán 
á  que  amanezca 


DoH  JVAK. 

Virtudes. 

Don  JtJAH. 
Virtudes 


DoM  Juan. 
Virtudes. 
Do»  Juan. 


Virtudes. 
Don  Juan. 
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¡Prenderme! 

¿Por  qué? 

Dicen  que  será 
por  alscamietUo  de  bUnes, 
¡Calumnia! 

Seftor  Don  Juan. 
Usted  cultiro  la  vifta 
de  la  popularidad. 
Ha  entrado  la  filoxera, 
y  esa  no  deja  un  agraz. 
Azufre  y  ferro-carril.  {Hacetmgisiú  ngmficaékf.) 

^La  fuga? 


Creo. 


Virtudes. 
Don  Juan. 
Virtudes. 
Don  Juan. 
Virtudes. 
Don  Juan. 


Jamás. 
Mañana  pagaré  á  todos; 
hoy  necesito  cobrar 
deudas  de  honor,  que  un  villano 
juró  á  Dios  que  pagará; 
y,  libre  de  afrenta,  entonces 

le  diré  á  la  sociedad 

Algo  que,  por  ser  tardío, 
acaso  no  escuchará. 
Lo  que  exige  mi  decoro 
nadie  me  lo  ha  de  enseñar; 
en  mi  casa  mando  yo, 
y,  en  punto  á  moralidad, 
nadie  excede  á  mi  Matilde, 
de  quien  no  debí  dudar 
y,  como  no  necesita 

los  Consejos  de  usted 

Ya. 

y  va  á  amanecer. 

Comprendo. 

Puede  usted  irse  á  acostar. 
Esto  es  echarme. 

No  es  esoj 
pues  yo  soy  el  que  se  va. 
(Fásejor  la  primira  puaia  dt  la  dgrecha,) 
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Virtudes. 
Ángel. 


Manuel. 
Ángel. 

Manuel. 

Ángel. 


ESCENA  IV. 
VnTUDES,  Ángel  y  Manuel,  for  üfwro. 

(  Ángel  j^  Manuel  hablan  en  ti  umbral  de  la  puerta, ) 

¡Y  se  marcha  el  muy  grosero! 

(A  Manuel.) 

Que  espere  junto  á  la  esquina. 

Acaso  querrá  propina 

¿No  ha  de  querer,  si  es  cochero? 
Por  la  puerta  del  jardín 
saldremos  rápidamente. 
Como  lo  note  la  gente 
habrá  la  de  San  Quintín. 
Saldremos  al  dar  la  hora. 

Ten  entornada  la  reja 

Despáchate. 

(f^áse  Manuel  por  el  firó  derecha.) 

(Ángel,  reparando  en  Do^a  Virtudes,  deja  sobre 

la  consola  del  foro  ^  izquierda^  una  caja  pequeúaque 

trae  y  dice  con  disgusto:) 
)La  vieja! 
Al  cabo  Registradora. 


ESCENA  V. 

Añcelj' Virtudes. 

Virtudes. 

jAngcl! 

Ángel. 

Me  parece. 

Virtudes. 

(Aparte,)               ¡Tonto! 

Añgbl. 

¿y,  usted? 

Virtudes. 

Creo.  Salvo  error. 

¿Ángel  ion  ntadrugadorf 

Ángel. 

¿Fhrtndes  aqui  tan  prontoF 

¿Qué  hace  usted? 

Virtudes. 

¿Yo?  Caridad. 

Velar  á  Gloria.  Está  enferma. 

Angbl. 

Y  ¿eztrafta  usted  que  no  duerma 

quien  vela  per  U  amistad? 

iiñ 


Virtudes. 


Ángel. 

Virtudes. 
Ángel. 


Virtudes. 


Añgsl. 
Virtudes. 

Asgel. 

Virtudes. 

Akgel. 

Virtudes. 

Añgel. 

Virtudes. 


¡Usted,  de  Don  Juan  amigo! 
Permítame  que  me  asombre, 
¿No  dijo  usted  que  era  un  hombre 
tan  malo! 
{Con  diícaro,) 

Ya  no  lo  digo. 
¡Aplomo  sin  ejemplar! 
No  sea  usted  infeliz. 
La  opinión,  no  es  la  nariz 
que  no  se  puede  cambiarj 
y  aun  esa,  por  accidente, 
se  la  remienda  de  viejo 
con  un  trozo  de  pellejo 
de  un  amigo  complaciente. 
{Con  sarcasmo.) 
Lo  creo  y  á  la  verdad 
deben  de  ser  muy  felices 
los  que  cambian  de  narices 
con  tanta  facilidad 
si  hallan  un  amigo  fiel, 
aunque  sea  perro  njujo^ 
á  quien  qmtar  el  pellejo 
para  utiüxarse  de  él. 
Señora 

¿Usted,  que  ayer  dio 

la  razón  al  Secretario? 

Hoy  no  opino  lo  contrario. 
£1  Secretario  soy  yo. 
¿De  Don  Juan? 
Sí. 
¡Vamos! 

¡Psc! 
Pues  de  él  la  Opinión  muí  mura, 
y  la  pública  censura 
le  puede  alcanzar  á  usté 

*  y  aun  esa  estrecha  amistad 

*  con  hombre  mal  reputado 

*  puede  llamarla  ua  Jiagado...«. 
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Angbl. 

VlRTUDBS. 


Angbl. 

Virtudes. 
Anoel. 

Virtudes. 

Ángel. 


Virtudes. 
Ángel. 


1 


*  Y  ¿como? 

*  Complicidad. 

*  Yo  les  qttie^{  usted  lo  sabe, 

*  más  comprendo  quiC.es  precisq 

*  que  por  siempre  y  de  impiroviso    * 
"^nuestra  intimidad  acabe. 

No  mire  usted  con  desden, 
Ángel,  la.seputacion. 
Consulte  usted  la  opinión 
de  los  que  le  quieren  bien. 

*  (Riéndose  sarcáfticaminU,) 
^  ¿La  Opinión  pública?  ¡Ya! 

*  ¿Se  burla  usted? 

*  Me  he  reido 
^  recordando  un  sucedido. 

*  (En  tono  di  burla.) 
¿Tiene  gracia? 

*  Usted  verá. 

fCoge  la  Imc  qui  está  sobre  la  consola  y  alumbra  un 
retrato  al  óleo  que  hay  sobre  la  fared  del  foro  ¿&- 
quierda.  Después  dejará  la  luz  sobre  un  mueble^  de 
modo  que  quede  delante  precisamente  de  la  ^ventana, ) 

*  ¿Conoce  usted  á  ese? 

*  Era 

*  el  padre  de  Don  Jua^  Pérez. 

*  Un  Mñor  que  llegó  á  Alférea 

*  en  veinte  años  de  carrera 

*  y\e  llamaron  pancista 

*  y  de  pena  se  murió 

*■  el  año  que  el  rey  rabió. 

*  Ese  fué  el  protagonista. 

*  Ala  calle  salió  Juan 

*  buscando  una  ropería 

*  porque  cierta  pulmonía 

*  le  gritó:  ¡Tumba  ó  gabanl 

*  «Fácilmente  me  compongo 

*  (decía  al  ir  a  la  tienda) 

*  M en  cuanto  vea  la  prenda, 


Virtudes. 


Ángel. 


( 


VlRTUDBS. 

Ángel. 
Virtudes. 
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*  vpído,  pruebo,  pago  y  pongo.  «^ 

*  Pero  brotó  en  lo  profundo 

*  de  su  cráneo  casi  huero 

*  u^a  idea  y  dijoi  aQoiero 

*  ^consultar  con  todo  el  mundo,  n 

*  Halla  a  su  amigo  Ramón 

*  que,  razonando  el  consejo, 

*  dice:  «Chico^  en  tu  pellejo, 

*  yo  me  compraba  un  bastón.*) 

*  A  pocos  pasos  de  allí 

*  oyó:  «(¡Compre  usté  un  botijo! ♦> 

*  Luego,  otro  amigo,  le  dijo: 

*  «Cómprame  botas  á  mí.» 

*  Quién,  le  propuso  un  tintero; 

*  quién,  le  aconsejó  un  armario; 

*  uno  dijo:  «Un  Diccionario;^ 

*  otro:  aUn  perro  ratonero *» 

*  La  Opinión  pública,  en  fin, 

*  tanto  influyó  sobre  Juan, 

*  que  en  vez  de  comprar  gabán 

*  volvió ¡con  un  violin! 

*  y,  exclamaba,  muy  tristón, 

*  tiritando  en  el  invierno: 

*  a^La  Opinión  pública?  ¡Cuerno 

*  «9Con  la  pública  opinión!" 
Pues  hay  que  oiría.  Es  preciso 
para  no  dar  un  mal  paso, 

y  usted  de  ella  no  hace  caso 

Si  sefiora;  caso omiso. 

Mas  ya  hablaremos  después 
{Suitia  ana  campanada.) 
que  las  cuatro  y  media  dan 
y  voy  a  ver  á  Don  Juan 
para  asuntos  de  inter^. 
^De  inter&? 
(Duimnlando.)  La  Boisa  baja 

y  Don  Juan  intenta  101  jnego 

^on  esas  armas  de  fuego 
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que  usted  trae  en  esa  caja? 

{Siéaland»  la  que  Ángel  d^é  al  entrar  s^bn  la  cm* 

süla.) 

Lo  sé  todo.  ¡A  qué  fingir? 

Sé  que  hay  un  duelo  pendiente 

Akgbl. 

^Y  Matilde? 

VUTÜDES. 

Únicamente 

sabe  que  se  han  de  batir 

Agramonte  y  su  marido; 

pero  no  cu&ndo  ha  de  ser. 

Teme  que  no  ha  de  ceder 

su  esposo   y  se  ha  dirigido 

á  Agramonte.     . 

AttGBL. 

¿Ha  contestado? 

Virtudes. 

Aun  no.  Ella  hará  que  desista 

Ángel. 

Es  inútil  la  entrevista; 

pues  ya  está  todo  arreglado. 

Virtudes. 

¿Arre^ado y  bien? 

Ángel. 

(Sérú.)                      Sí  fál. 

Virtudes. 

¡Oh,  me  alegrol  Ha  sido  suerte. 

¿Conque  no  hay  duelo? 

Ángel. 

{Con  gra*vidad.)           Sí;  á  muerte, 

a  las  seis,  en  el  Canal. 

De  ese  modo  se  arregló. 

Virtudes. 

¡Buen  arreglol  ¡Vaya  un  modo! 

Ángel. 

Ni  Don  Juan  quiso  acomodo 

ni  se  lo  propuse  yo. 

Así,  el  que  es  amigo  fiel, 

en  estos  lances  se  porta. 

Que  le  maten;  no  me  importa; 

mas  que  no  haga  mal  papel. 

Virtudes. 

¡Oh,  si  Matilde  supiera! 

AXGEL. 

En  vano  le  imploraría. 

Hoy,  Don  Juan,  se  batiría 

aunque  el  mundo  se  opusiera. 

Virtudes. 

¡Un  duelo! 

Ángel. 

• 

(MiramU  vi  les  eje  atgnne^) 

¡Chist 

VlRTUDBS. 

Ángel. 


Virtudes. 
Ángel. 


Virtudes. 
Ángel. 


Virtudes. 
Akgel. 
Virtudes. 
Ángel. 


VtRTUDES. 

Ángel. 

Virtudes. 
Ángel. 


Virtudes. 
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Es  horrible. . 
¡Qué  hacer  en  caso  taa  grave! 
(Cm  impaciencia . )  . 

Re«ir  mucho si  usted,  sabe, 

y  callar,  si  la  es  posible. 

{Picada,) 

¡Ángel! 

Lo  mismo  ha  de  ser 
si  cuenta  usted  lo  que  .pasa«. 
Don  Juan  va  á  salir  de  casa 
conmigo,  al  amanecer, 
y  pronto  será  de  dia. 
¡pobre  Matildel  ¡Es  ü^n  buena! 
Evitémosla  una  escena 
que  nada  remediaría 

y,  si  usted  la  ama 

En  efecto. 

Quedándose  á  consolarla.. . . . 

^Yo quedarme? 

...'..Puede  darla 
una  prueba  de  su  afecto. 
(Se  ^rige  hacia  la  primera  puerta  derecha,) 

Pero 

Don  Juan  está  allí 
esperando. 

Es  que 

,  Ya  es  hora. 
Dispénseme  usted,  señora. 
(Fase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha,) 
Pues  yo  no  me  quedo  aquí. 
¡Buena  ha  sido  la  ocurrencia! 
Vamonos,  antes  que  salga 
Matilde. 

(Va  a  dirigirse  hacia  el  foro  y  se  detiene  ai  v«r  á 
Luis  que  abre  con  precaución  y  sale  por  la  primera 
/  uerta  de  la  derecha, ) 

¡Jesús  me  valga! 
¡Agramonte!  ¡Qué  imprudencia! 


lÜT 


EtíOENA  VL 

• 

Virtudes  y  Luis. 

Luis. 

(Sorpremüda,) 

¿Virtudes? 

Virtudes. 

{A  media  YnJ  ¿Y  se  propasa 

usted  á  volver  aquí? 

Pronto.  Don  Juan  esta  ahí. 

Vayase  usted  de  esta  casa. 

Luis. 

¿Aun  aquí? 

Virtudes. 

¡Virgen  Maríal 

Luis. 

(Señalando  hacia  la  bugia  que  está  sobre  la  consola^  • 

en  otro  mueble,  delante  de  la  *uentana  de  la  Í9^ 

qiderda.) 

Al  ver  la  seña,  he  subido. 

Virtudes. 

¿Qué  seña? 

Luis. 

¿No  ha  recibido 

Matilde^  una  carta  mía? 

Virtudes. 

No. 

Luis. 

Vi  esa  luz,  la  señal 

que  en  mi  billete  indicaj}a,                  * 

y  creí  que  me  llamaba 

Matilde. 

VlLTÜDES. 

Ha  sido  casual. 

Ella  no  leyó  papel 

alguno.  Pero  ¿qué  espera 

usted?  ¡Si  Donjuán  saliera! 

Luis. 

(Sombrío,) 

Tanto  peor  para  él, 

* 

que  es  i  muerte  la  partida, 

armas  traigo  y  estoy  loco« 

y  el  lugar  importa  poco 

pAca  jugarle  la  vida. 

VlRTUnES. 

No.  ¡Jesús!  Tenga  usted  calma. 

Van  á  llegar \ Dios  eterno! 

¡Usted  trae  aquí  el  in£emo! 

Luis. 

¡Si  es  que  le  llevo  en  el  almal 
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Virtudes. 


Luis. 


Virtudes. 

Luis. 

Virtudes. 

Luis. 

Virtudes. 

Luis. 

Don  JuAf}. 
Luis. 
Virtudes. 

Luis. 
Virtudes. 


Luis. 
Virtudes. 

Luis. 


Pronto;  que  Don  Juan  saldn 
creyendo  que  usted  le  aguarda 
para  el  duelo. 

Mucho  tarda. 
No  es  posible  el  duelo  ya. 
Si  saliese,  antes  del  dia, 
Don  Juan  será  detenido; 
si  amanece»  y  no  ha  salido, 
entrara  la  policía 
á  prenderle. 

¿Qué  razón? 

Mi  denuncia  y  su  pecado. 
Pero  ¿usted  le  ha  denunciado.^ 
Por  falsario  y  por  ladrón. 
¡Y  aun  se  atreve  usté  á  venir 
a  su  casa! 

Si. 
(Uamand§^  dentro,)  Manuel. 
|Su  voz! 

(Muy  apurada,)  ¡Madre  mia!  ¡Es  el! 
Vayase  usted.  Va  á  salir. 
¡Qué  importa! 

Oiga  usted  mi  ruego. 
Salga  usted.  ¡Qué  compromiso! 
¡Dios  nos  ampare! 

Es  preciso 
que  vea  á  Matilde. 

Luego. 
Por  ella  y  por  Gloria,  que 
no  le  han  ofendido.  {Le  empuja  hacia  la  pméria.) 

Sea. 
Pero  es  urgente  que  vea 
á  Matilde,  y  volveré. 

{Fase  por  la  primera. puerta  de  la  derecha,  Vultu* 
DES  cierra  y  echa  el  cerrojo  por  dentro.) 
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ESCENA   VII. 
VntTUDBs  stia. 

¡El  cerrojo! jAl  fin! ¡Qué  susto 

me  ha  dado!  Ya  llega  el  día. 
{Si  acerca  á  la  veiáanay  afaga  la  lutí,) 
Va  i  subir  la  policía. 
^A  qué  pasar  un  disgusto? 
Vamonos.  Eso  es  lo  urgente; 
pues  no 'es  cosa  de  que  ande 
en  escándalo  tan  grande 
una  señora  decente. 

(Fáiifor  elfiro,  Smfiexa  á  entrar  fmr  la  *ventana 
la  luz  roja  del  crepúsculo,) 

ESCENA  Vni. 
Matilde  sola. 

(Sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  j  se  queda  uss 
momento  mirando  hacia  el  interior  del  cuarto,) 

Descansa  al  fin ¡Pobre  Gloria! 

Dos  veces,  trémulo,  el  labio 
de  mi  culpa  j  de  mi  agrario 
fué  á  referirla  la  historia. 

^A  ella? No,  Mi  confianza, 

más  triste  haría  su  suerte. 

^A  Juan? Espedir  la  muerte 

y  aun  alienta  mi  esperanza. 
^Quién  renuncia  en  un  momento 

vida,  amor»  felicidad? 

Que  Luis  sepa  la  verdad 
y  cesará  mi  tormento. 
Juan  pretende  en  desafío 
darle  la  muerte.  ¡Qué  horror! 
¡Mi  esposo,  lavar  su  honor 
con  sangre  del  hijo  mió! 
Mas  yo  el  duelo  impediré. 


(10 

Hablaré  á  Luis.  Le  he  citado. 

mas  no  vuelve  ese  criado 

con  la  respuesta.  (Qué  haré? 

¡Qué  impaciencia! 

(Se  9ye  rumor  lejano  en  la  calle.  Poco  ruido,)  ' 
¿-Ese  rumor 

que  cesó  y  torna  otra  ve£? 

(Se  asoma  á  la  'ventana.) 

Es  el  mundo ¡austero  juez 

que  fué  siervo  adulador! 

Ya  de  la  noche  sombría 

se  rasga  el  fúnebre  velo 

y  de  rojo  tiñe  al  cielo 

el  albor  del  nuevo  dia. 

¡Así  el  nocturno  sudario 

rasgó  impaciente  la  aurora 

hoy  hace  afios!....  Fué  á  la  hora 

que  va  á  marcar  ese  honuio. 

Fruto  de  torpe  deseo, 

que  me  tendió  infame  lazo, 

palpitaba  en  mi  regazo 

un  ser  inocente.  ¡Aun  creo 

mirar  la  mano  cruel 

que  me  arrebata  á  mi  hijo 

y  oir  la  voz  que  me  dijo: 

¿(Menos  hablar.  ¿Slué  sabe  éffn 

Llorando  besé  su  frente 

y  lancé  un  grito  de  espanto 

pues  sobre  ella  vi  mi  llanto, 

que  el  fiílgor  del  sol  naciente 

trocó  en  sangriento  rocío. 

¡Sangre  creí  que  brotaba, 

del  postrer  beso  que  daba 

en  la  frente,  al  hijo  mió! 

{Cae  sentada  delante  de  la  mesa,  apoyando  la  frcnie 
en  las  manos ^  njé  la  carta  que  dejó  Manuel  jr  la 
coge  y  abre,  procurando  leerla  á  la  escasa  claridad 
que  hay  en  la  habitación,) 
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^Una  carta?  Mas  ¿de  quién? 

Que  es  la  letra  de  Luis  creo.... 

¡Hay  tan  poca  luz! No  7eo. 

(Se  acerca  á  la  füentana^  como  biueando  mayor  clari^ 
dad,  y  al  extender  el  papel  de  la  carta,  para  leer^ 
la,  un  rajo  rojo  del  sol  la  ilumina  de  pnonio,  de 
modo  que  el  pafel  parezca  como  ensangreutado. 
Matilde  da  un  grita  de  terror.) 

¡Ah!  ¡Jesús!  ;Sangre  también! 

(Se  reponey  lee  con  acento  entrecortado,) 

ttDon  Juan  me  ha  retado  i  muerte 

>9y  he  deferido  i  su  reto. 

"Antes  te  veré  en  secreto 

»Bí  quieres  seguir  mi  suerte. 

yfSl  te  decides  por  fin 

"Una  luz  en  la  ventana. 

"Al  despuntar  la  maftana 

"entraré  ^r  el  jardín. 

«Pasaré  por  un  cobarde  ' 

"por  tu  amor.;...^'  {Arrugando  la  carta,) 

¡Antes  del  dfid 

^*Será  tiempo  todavía? 

Haré  la  señal. 
(Don  Juan  j^  Akgel  salen  por  la  segunda  puerta 
derecha  y  se  dirigen  hada  el  foro,  Matildb  aman^ 
za  hacia  ellos.  Ángel  lleva  la  caja  de  las  pisto^ 
las  y  dos  espadas  de  desafio. ) 

ESCENA  IX. 
Don  Juan,  Matilde  jr  Ahgbl. 

Don  Juan.      (A  Ángel.)        Ya  es  tarde 

y  espera  el  otro  testigo. 
Matilde.       {A  Don  Juan  con  ows;  alterada.) 

¿Adonde.vas  £  esta  hora? 

{Reparando  en  las  armas  que  üe*vát  Ángel.) 

¡Esas  armas!  ¡Oh! 

{S(uita  á  Ángel  la  caja  y  la  pone  sohre  la  mesa.) 
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Anobu 

{C9ifMt§.)               iSeflloral 

DoK  JoaU. 

{A  Ángel.) 

Vaya  usted  que  ya  le  sigo,  (riiir 

Anoel  p0r  ei/m,) 

Matilde. 

¿Dónde  vais?  ¿Para  qué  son 
esas  annas?  ¡Sangre  y  luto 
anuncianl 

Don  JuAfr« 

Es  el  tributo 
que  reclama  la  Opinión. 
Testigo  de  una  asechanza, 
contra  Gloria  la  comenta 
y  el  escándalo  en  la  afrenta 
pide  sangre  en  la  venganza. 

Matilde. 

¿De  Luis? 

Don  Jüak. 

¡Lo  puedes  dudar! 

MATaDB. 

Perdónale. 

Don  Juan. 

No. 

Matilde. 

¡Crucll 

Don  Juan. 

¡Y  tú  intercedes  por  él! 

Matilde. 

¿Por  qué  sangre? 

Don  Juan. 

Por  lavar 
la  mandila  del  honor. 

Matilde. 

¡Sangre  que  vierte  él  enojo 
no'  lava,  es  estigma  rojo 
que  amancilla  al  agresor! 

\ 

Don  Juan. 

Secretos  ñé  al  ingrato 
que  á  Gloria  infamó  atrevido. 
Si  me  vende,  soy  perdido 
,  y  hablará  si  no  le  mato. 
Déjame. 

Matilde. 

Espera.  ¡Qué  espanto! 

¡Un  duelo! 

\ 

Don  Juan. 

Sí. 

Matilde. 

iQuieres  duelo? 

Don  Juan. 


Mira  a  tu  hija  sin  consuelo) 

mira  mi  angustia  y  mi  llai|¡to. 

{Se  abraza  á  él  para  impuürU  marchar,) 

¿Y  he  de  pasar  por  cobarde? 

¡Quita! 


♦*iá 


Mati'lds. 
DoK  Juan. 
Matilde. 
DoK  Juan. 
Matilde. 
Don  Juan. 


Matilde. 
Don  Juan. 
Matilde. 

Don  Juam. 


Matilde. 


¡Escucha! 

He  de  marchar. 
Pero  antes  me  has  de  escuchar. 
Luego. 

Ahora,  óyeme. 
Es  tarde. 
(Rechazándola.  Matilde  cae  de  rodillas  sin  soltarle. y 
¡Fueral 

No  te  irás. 

¡Qué  no! 
¡Mis  brazos  has  de  romper 
primero! 
(Bruialmente.) 

¡Aparta,  mujer! 
¡£a!  ¡Paso! 
(La  arroja  alsuehj  vásey  cierra  fwr fuera  lapuer-^ 

ta  del  foro.) 
{Se  levanta  precipitadamente  gritando  con  angustia.) 
¡Juan!  {Forcejea  por  abrir  la  puerta  del  foro.) 

¡Cerró! 
{¡Hueda  aterrada  y  y  de  pronto^  como  recordando^  que 
hay  otra  salida^  corre  hacia  la  primera  puerta  de 
la  derecha  y  la  abre  precipitadamente.  Luís  apa^ 
rece  en  el  umbral  y  Matilde  al  'verle  da  prime-' 
ro  un  grito  de  sorpresa  y  luego  otro  de  alegría,) 


ESCENA  X. 

Luisj^  Matilde. 

¡Por  aquí! 

Luis, 

Matilde. 

Matildb. 

¡Ah! 

¡Luis! 

Luis. 

Sí. 

Matil'ds. 

Juan  quiere  matarte. 

Puede  volver  y  encontrarte. 

Luis. 

No  temas.  No  volverá. 

Matilde. 

^Por  qué? 
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Luis. 

Por  que  han  ordenado 

su  captura. 

Matilde. 

¡Dios  eterno! 

{Observando  que  Luís  sonríe  siniestramente ,) 

\ 

¡Oh!  ¡Q\ié  rayo  del  inñerno 

tu  semblante  ha  iluminado? 

tüIS. 

¡Matilde! 

Matilde. 

¿Él preso?  ¡Ay  de  mí! 

¡Preso! 

Luis. 

Al.  pié  de  la  escalera 

le  aguardan. 

Matilde. 

Tu  has  sido ¡Fiera! 

Tü  le  has  denunciado! 

Luis. 

Sí. 

Cuando  es  desigual  la  lucha, 

la  traición  es  un  derecho. 

Matilde. 

• 

¡Oh,  desdichado!  ¿Qué  has  hecho? 

{Corre  hacia  la  puerta  delfiro  y  aplica  el  oido  á  la 

cerradura,) 

Juan  con  los  que  quieren  prenderle.) 

Don  Juah. 

(Gritando  dentro.) 

¿Yo  preso? 

Matilde. 

¡Su  voz!  Escucha. 

Don  Juan. 

{Dentro,) 

¿Yo  preso? 

Inspector. 

{Dentro,)        Si  ¡Voto  a  San? 

Don  Juan. 

{Lo  mismo.) 

¡Abre  paso,  ó  juro! 

Inspector. 

(Lo  mismo.)                    iNoI 

¡Sugetadle! 

Matilde. 

{A  Luis,  que  estará  cerca  de  la  primera  pfterta  df 

la  derecha,) 

i  Llegan  1  ¡Oh! 

¡Vete! 

Luis. 

Pero 

Matilde. 

{Cm  acento  desgarrador^  4  la  ve%  de. suplica  y  am^" 

Wwa^y^t^^%  w 

H5 

I  Vete! 
{Le  obliga  á  salir  por  la  primera  puerta  de  la  dire^ 
cha  y  echa  el  cerrojo.  En  el  mismo  momento  sale 
DóN  Juan  por  la  puerta  del  foro^  que  n)utln)e  á 
cerrar  por  dentro  precipitadamente.  El  desorden  de 
su  traje  y  su  agitación  demuestran  la  lucha  que  ha 
sostenido,  Matilde  a-vanza  hacia  él  diciendo:) 

-Juan! 

ESCENA  XI. 
I>oN  JuAKj^  Matilde;  después  Gloria. 


Matilde. 


Matilde. 


i  Al  ñnl  {Viendo  á  Matilde.) 
|0h!  ^Tú? 

^ué  ha  pasado? 
[Con  <vo%  alterada,) 

No  8^ Me  han  acometido 

por  prenderme.  Uno  ha  caído 

con  el  pecho  atravesado. 

(Arroja  un  estoque  desnudo  que  trae  en  la  mano,) 

^Le  heriste? 

(Rápido.)    Creo  que  sí. 

Cuida  de  Gloria.  Las  dos 

me  seguiréis. 

Pero 

{Ahrasumdo  ^a.)  Adiós . 

{Se  dirige  hacia  la  primera  puerta  de  la  derecha^  por 
donde  salió  Luís.  Matilde  se  interpone  impidién- 
dole la  salida,) 
^Adonde  vas? 

Por  allí . 
I  No!  ]  Jamás! 

{Sorprendido.)  ¡Estás  demente! 
(Dentro.  Llamando  á  la  puerta  del  foro.) 
{Abrid  á  la  Autoridad! 
Don  Juan.      {Tratando  de  separar  á  Matilde  de  la  puerta^  y  con 

enojo  creciente  o/  <ver  su  obstinación,) 
iQttital 


Matilde. 


Matilde. 

Matilde. 
Don  Juan. 

Irspectoiu 
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Matilde. 

llmposibU!  ¡Piedad! 

llfSPECTOR. 

(DefUro.) 

)Don  Juanl 

DoK  Juan. 

^No  oyes  á  esa  gente? 

Matilde. 

jAtrás! 

Don  Juan. 

(Luchando  CM  ella,)  [Traidora!  [Disponte 

á  morir,  ó  abre  al  momento! 

Matilde. 

i  Perdón! 

Luis. 

(Dentro^ y  llamando  á  la  primera  puerta  de  la  de^ 

recha,) 

¡Matilde! 

Don  Juan. 

¡Ese  acento! 

Luis. 

(Como  antes,) 

h 

¡Abre,  Matilde! 

Don  Juan. 

{Furioso  y  amenazador, )  \  Agr amonte ! 

¡Y  me  impedías  salir 

por  él! 

Matilde. 

Sí$  escúchame. 

Don  Juan. 

¡Infame! 

¡Pasol 

Matilde. 

¡No! 

Don  Juan. 

¡Harás  que  derrame 

tu  sangre!  ¡Vas  á  jnorir! 

{Le  amenasca  con  una  de  las  pistolas  que  hay  en  la 

caja  que  quedó  sobre  la  mesa,  Matilde  se  abrasca 

%• 

á  DoN  Juan  para  impedir  que  dispare  sobre  ella,) 

Matilde. 

{Griicmdo.) 

¡A  mí! 

ESCENA  XIL 
Dichos  y  Gloria;  después  el  Isnpector  j^  Acepítes  de  policía. 


Gloria. 


{JSale  del  primer  cuarto  y  izquierda^  con  el  cabello  suel^ 
to,  muy  fMida  y  vestida  con  un  traje  bUxnco.  Corre 
hacia  sus  padres  y  no  pudiendo  separarlos  y  oyendo 
llamar  al  Inspector  j?  Agentes,  abre  precipita^ 
damente  la  puerta  del  foro,) 
¡Padre!  ¡Madre  mia! 


Matildb. 
Gloria. 


Don  JUAK, 

Inspector. 
Don  Juan. 


Gloria. 
Inspector. 
Gloria. 
Don  Juan. 


.  Inspector. 


Voces. 

I 

DOM  JUAM. 

Inspector. 
Gloria. 
Don  Juan. 


Matilde. 
Gloria. 
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¡Socorro  I 

¡La  mata! 
(Entran  el  Inspector  j>  hf  Agentes,  que  seprecipt" 
tan  sobre  Don  Juan,  le  sujetan  y  se  le  llevan  por 
el  foro  cuando  lo  indique  el  diálogo,) 
(A  Gloria.)        ¡Aleve! 
(A  los  Agentes.) 
¡Prendedle! 

¡A  mí!  ¿'Quién  se  atreve? 
(Gloria  se  interpone  y  Don  Juan  no  puede  defender^ 

se.  Los  AGENTES  le  sujetan,) 
jPasoI  ¡Atrás! 

¡Virgen  María! 
¡Llevadle! 
(Sorprendida,)  ¡No! 

¡Maldición! 
¡Dejadme  lavar  mi  fama 
con  sangre! 

(Rumor  del  pueblo^  en  la  ^ventana,) 
{Señalando  hacia  la  calle,) 
¡Venganza  clama 
unánime  la  Opinión! 
¡Llevadle! 

(En  la  calle,)  ¡Muera  Don  Juan! 
¡Muera! 

(Forcejeando,)  ¡Apartad!  (Deja  caer  al  suelo  la  pis^ 
tola.) 

¡Varaos! 

¡Padre! 
¡Me  has  perdido! 

(Los  Agentes  se  llevan  á  Don  Juan  por  el  Joro* 
Matilde  llora  apoyada  en  la  mega,  Gloria,  do^ 
minando  su  debilidad^  se  acerca  á  Matilde  y  sa- 
cudiéndola el  braseOy  dice:) 

¡Madre!  ¡Madre! 
¡Qué  es  esto! 
(Abatida.)  ¡Preso! 

^Se  van?...., 
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Le  llevan,  y  ese  gentío  {Señala  hacia  la  ^emUmaJ) 
le  amenaza.  ¡Ven!  ^Qué  tienes? 
{Yo  iré  sola  si  no  vienes! 
(f^áse  pw  el  foro  gritandoi) 
¡P<idre  mió  I  ¡Padre  mió! 

(Matilde /ar^r^  aterrada  y  sin fuerxas  peora  eegmir 
á  su  tíja.) 


Matilde. 
Luis. 

Matilde. 


ESCENA  XHL 
Matilde jp  Luis;  después  Gloria. 

¡Desfallezco!  ¡Esto  es  soñar! 

{Detttro,) 

¡Matilde!  ¡Matilde! 

|ÉI! 
¡Luis!  No  seiá  tan  cruel. 
Éste  le  puede  salvar. 


Le  diré  que  es  hijo  mió. 

{Jkre  la  primera  puerta  derechay  sale  per  ella  Luis.) 

Luís. 

^Preso? 

Matilde. 

Sí. 

Luis. 

Eres  libre. 

Matilde. 

¡Atrás! 

Luis. 

Has  de  seguirme.                                         * 

Matilde. 

¡Jamás! 

Luis. 

Necio  escrúpulo  tardío. 

Matilde. 

¡Vete! 

Luis. 

Contigo. 

Matilde. 

Insensato. 

Luis. 

¡Mi  vida! 

Matilde. 

Galla.  ¡Qué  horror! 

Lms. 

¡Yo  te  amo! 

Matilde. 

¡Maldito  amor! 

Luis. 

(Cogiendo  la  pistola  que  Do>r  Juan  dejé  ceur  al  suelo 

en  la  escena  anterior.) 

¡Ven  ó  mueres  y  me  mato! 

Matilde, 

¡Hiere .sí! 

IW 

Luis. 

jMatilde! 

Matilde. 

iHiere! 

Castigue  ese  arma  homicicU 

el  crimen  de  darte  vida. 

¡jSoy  tu  madre! !  jMata  y  muerel 

Luis. 

{Deja  caer  la  pistola  al  suelo j  da  un  gritó, d^  dolor ^ 

hray  sorpresa.) 

(Tú mi  madre? 

Matilde. 

Sí. 

Luis. 

fCoit  desesperadoH.)  {No  es 

verdad! 

Matilde. 

Lo  juro. 

Luis. 

;No  es  cierto} 

que  al  oirte  no  se  ha  abierto          > 

el  abismo  a  nuestros  pies 

y  aun  el  rayo  no  ha  caido 

que  nos  hubiera  abrasado 

á  ti,  por  no  haberme  amado, 

y  á  mi,  por  que  te  he  querido! 

Matilde. 

(Mostrándole  una  cruz  rota  que  se  arranca  del  cuello.) 

Mira. 

Luis. 

¡Esa  cruz! 

Matilde. 

La  rompí 

en  dos  pedazos. 

Luis» 

¡Mujer! 

¡Pedazos  debiste  hacer,     ' 

mas  no  de  esa  cruz,  de  mil 

¿Tú  mi  madre? 

Matilde. 

Sí. 

Luis. 

{Desesperado.)  ¡Gran  Dios! 

¡Oh,  qué  vergüenza!  ¡Qué  espanto! 

(Matilde  llora.) 

¡Llora^  vierte  un  mar  de  llanto 

que  nos  ahogue  á  los  dos. 

mas  sobre  él,  volcan  eterno. 

brillara  este  horrible  foco,  (Por  el  corazón.) 

que  un  mar  de  llanto  es  muy  poco 

para  apagar  un  infierno! 
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Matilde. 
Luis. 


Matilde. 
Luis. 
Matilde. 
Luis. 


Matilde. 
Luis. 


Matilde. 
Luis. 

Matilde. 


Gloria. 
Matilde. 

Gloria. 


Perdóname.  La  Opinión 

Iba  á  desgarrar  mi  fama. 

(Sarcásúeo.) 

^ué  más  quieres?  ¡Tu  hijo  U  ama 

con  todo  su  corazón! 

Te  di  la  existencia. 

¡Impía! 

¡Hijo! 

jYo?  Si  es  verdad  eso, 

atrévete  á  darme  un  besó 

eti  la  frente,  m^z^^  mia, 

(En  tono  di  reconvención,) 

¡Llevas  mi  sangre! 
Eso  si 

y  mi  deuda  he  de  pagarte. 

La  frente  va  á  salpicarte  (Señalando  á  la  frente.) 

tu  sangre  que  hierve  aquí. 

(Se  precipita  sobre  la  pistola  que  dejó  caer  al  suelo. 
Matilde  se  arroja  sobre  él  y  le  sujeta  abraxáse- 
dolé.) 

^'Qué  intentas? 

Romper  ios  lazos 

de  la  mísera  existencia. 

¡No!  ¡Detente! 

(Matilde  le  ahraxa  más  estrechamente  y  le  mira  can 
ansiedad.  Luis,  como  vencido^  reclina  la  cabexa 
en  el  hombro  de  Matilde,  que  le  besa  en  la  fren- 
te. En  ese  momento  aparece  Gloria  por  el  foro  y  se 
detiene  en  el  umbral  desfallecida.  Al 'oer  que  su 
madre  besa  y  abraza  á  AoraMoKTE»  exhala  tat 
grito  ahogado  de  dolorosa  sorpresa  y  se  queda  como 
petrificada,  extendiendo  hacia  ellos  las  mostos.) 

(Aparte.)        ¡Esto  es  demencia! 

(A  Luis.) 

¡Luis!  ¡Luis  mió! 

(A  Matilde.)      ¡Tú  en  ios  brazos 

del  hombre  á  quien  yo  quería, 

mientras  mi  padre  va  preso? 
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Matilde. 


Gloiua* 


Matilde. 


Gloria. 


Matilde. 
Gloria. 

Matilde. 


(Separándose  de  Luis,  el  aud  saU  freápitadamemu 
for  Im  eegumla  puerta  derácka   haciendo  tm  ade^ 

Te  engañas. 

(Con  dítrna.)  Niega  el  exceso 

de  tu  coBducta. 

(Coge  á  Gloria  de  un  braaeoj  iadice  con  tono  de  re^ 

convención.)  ¡Hija  mía! 
¿Eso  imagiiias  de  mí? 
Escucha.  ¡Luis  es  tu  hetmano! 
{Da  un  grito  de  espanto,  se  lleva  las  manos  al  coreh- 

zony  como  si  snfiriera  sen  dolor  agudo^  vacilay  ca» 

en  braxos  de  sn  madre*) 

¿Él?  *|Mi  aniorl ¡l)ios.....  soberano! 

¡Ay Madre!  (DeffalUce.) 

¡Perdón! 

¡Allí! 
(SeUala  al  cielo  con  el  hrasco  rígido  y  cae  al  suebj 
(Se  arrodillof  contempla  un  instante  el  cadáver  de 

Gloria  j>  se  levanta  rápidamente  gritandoz) 

¡Juan! 


Voces  de 

PX7EBLO  DEH- 
tro , 

Matilde. 


) 


¡Arrastrarle!  ¡Al  ladrón! 

(Tocando  sucesivamente  la  frente  y  ¡as  manos  de 

Gloria  .J 

¡A  nú! ¡Gloría!  ¡Horrible  frío! 

(Corre  hacia  el  foro  y  á  la  ventana  gritandot) 

¡Favor!  ¡Socorro! 

(Dándose  wta  palmada  en  ¡afrente,  como  recordando 

que  Luis  sa&ó  por  ¡a  puerta  derecha,  corre  hacia 

eüa  gritando:) 

|Ah! ¡Hijo  mió! 

¡Ven! 

{Cuando  ¡lega  cerca  de  ¡a  puerta  de  ¡d  derecha^  suena 

dentro  una  detonación  de  arma  defisego.  Matilde 

se  detiene  como  herida  por  e¡  rayo,  se  tapa  e¡  rostro 

con  las  manos  y  cae  de  rodUlas  gritandot) 
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Virtudes. 

Anoel. 

Virtudes. 
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|] Jesús!  1  ¡La  expiación! 

{pan  Uu  cmco  m  mn  rthf  4m  ffrw.) 

(llegan  frmfiikiémmmte  for  d  furo  Ahcel  r  Vir- 
tudes, avoMza/t  hácút  fi/  centro  del  escenarhy  se 
quedem  emno  dudando  y  per  fin  acuden  á  socorrer  á 
Matilde  mirando  m  Gloria  i¿iUutimay  desprecio 
Á  la  <cp«B.) 

¡Matilde! 

¡Glorial  Las  dos 

¡Santa  Madre!  {Por  Matilde.) 

(P0r  Gloria.)  ¡Pobre  loca! 

£1  mundo  no  se  equivoca. 

¡Voz  del  pueblo^  voz  de  Dios! 

(ál  euter  procurará  dar  la  entouaciou  couviuieute  á 
¡os  últimos  ^uorsos,) 


cae  el  telón. 


FIN  I>£L  DRAMA. 


I 


OPRIMIR  NO  ES  GOBERNAR. 


I 

! 
1 

I 
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OPRIMIR  NO  ES  GOBERNAR, 


CARICATURA  EN  TRES  ACTOS  T  EN   VERSO, 
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AL  EXCHO.  SR.   D.  BLAS  PIERRAD. 


Auuqiie  Qingun  pueblo  necesita  víndicaj^  al 
conquistar  sus  sagrados  derechos,  pues  la  histo- 
ria nos  enseña  que  en  todo  tiempo,  cuando  una 
nación  ha  derrocado  á  un  tirano,  ha  sido  cuando 
se  ha  llenado  la  medida  del  sufrimiento;  y  aún 
cuando  la  misma  historia  y  la  publicidad  de  los 
escandalosos  hechos  que  con  tanta  resignación 
ha  sufrido  este  noble  pueblo  español,  bastan  pa- 
ra que  el  mundo  y  las  generaciones  futuras  pro- 
clamen la  justicia  de  nuestra  santa  revolución, 
he  creido  oportuno  hacer  en  una  escena  de  fa- 
milia una  caricatura  de  los  ridiculos  alardes  ab- 
solutistas que  hicieron  rebosar  el  cáliz  de  amar- 
gura que  veniamos  apurando,  proponiéndome 
dos  fines:  primera),  hacer  más  públicos  aún 
nuestra  razón  y  nuestro  derecho:  y  segundo, 
para  que  vistos  de  relieve  en  la  escena,  nos  con- 
firmen en  el  propósito  de  que  ho  se  vuelvan  á 
repetir  jamás. 

Á  V.  £.  y  al  club  revolucionario  que  repre* 
senta  dedico  mi  humilde  trabajo,  sin  tener  más 
aspiración  que  tener  la  honra  de  que  sea  admi- 
tido, como  débil  muestra  del  entusiasmo  con 
que  os  saluda  y  admira 


SauoiU^  ZuMutl. 


OBi 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  amueblado  con  lujo. 


ESCENA  PRIMERA 

RUPERTO  y  RAMONA. 

Ramona.  Ruperto! 

Rup.  Ramona! 

Ramona.  Di! 

¿No  opinas  que  hacemos  roal 
en  servirle  de  instrumento 
á  ese  tigre  montaraz, 
á  ese  mayordomo  horrible 
que  quiere  tiranizar 
á  todo  bicho  viviente? 

Rup.        Mal  hacemos  en  verdad; 
pero  ya  ves,  ios  señores 
las  alas  aquí  le  dan, 
él  aquí  lo  puede  todo, 
tiene  un  genio,  que  ya,  ya! 
pega,  sacude  con  ira 
asi  por  la  cosa  más... 
Y  si  pides  la  razón 
de  un  atropello  bestial, 
responda  con  insolencia 
que  aturde  á  la  vecindad, 


• 
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que  lo  hizo...  «porque  .síf'7 
Todos  se  callan,  y  en  paz. 
Te  quejas,  y  doña  Irene 
00  te  escucha. 

Ramona.  Es  natural! 

Ella  piensa  que  ese  hombre 
sostiene  su  autoridad, 
y  aunque  no  tiene  talento 
se  complace  en  dominar; 
el  pacato  de  su  esposo, 
ese  ente  de  mazapán, 
en  dándole  lo  que  pide, 
y  en  dejándole  marchar 
á  la  novena  ó  al  sermón , 
no  le  importa  lo  deuasl 
La  mujer  se  ha  figurado 
que  don  Lino  es  un  costal 
de  ciencia.  . 

Rüp.  Ciencia  ha  tenido 

para  su  negoció. 

Ramom.*.  Ya! 

y  como  lo  ha  ?isto  tan  bravo, 
puesy  le  deja  goberuar 
la  casa,  y  él  hace  mangas 
y  capirotes  y  ya  van 
aumentando  los  apuros; 
porque  á  él  le  importa  gastar 
y  mucho,  para  poder 
con  mayor  facíÚdad 
hacer  su  agosto! 

R  up.  Si  dicen 

que  debia... 

Raho!xa.  Un  dineral! 

Pero  entró  de  mayordomo, 
y  con  su  sueldo  no  más, 
'    ha  pagado  y  tiene  lincas... 

R  üp.        Que  escándalo! . . .  voto  á  san! . . 
y  cómo  es  que  los  señores 
no  lo  han  comprendido? 

Ramona.  Cá! 

Esta  casa-y  la  fortuna 
que  así  derrochando  están. 
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es  de  los  hijos;  que  pobres 
se  van  muy  pronto  á  quedar! 
Doña  Irene,  como  gasta 
con  mucha  serenidad 
en  joyas  y  otros  caprichos 
punibles  un  dineral... 
el  señor,  como  derrocha 
en  obras  de  caridad, 
toman  lo  que  da  don  Lino 
y  no  se  cuidan  de  más! 
Los  señoritos,,  al  cabo 
son  los  que  pierden! 
Riií'.        Cabalí 

Ramona.  Doña  Irene,  no  calcula 

que  el  trueno  gordo  vendrá: 
Don  Florencio,  que  no  es  padre., 
sino  padrastro,  liolgazan 
y  gastador,  no  le  importa 
lo  que  víDÍere  detrás! 
Y  después  que  á  los  pobretes 
los  procuran  arruinar, 
ese  bribón  de  don  Lino 
los  oprime  cou  afán; 
no  quiere  que  sepan  nada; 
que  nadie  en  la  veciudad 
hable  con  ellos,  no  sea 
que  les  vayan  á  contar 
las  lindezas  que  no  saben, 
pero  que  sospechan  ya; 
y  con  el  látigo  en  ristre 
los  maltraía  sin  piedad, 
valiéndose  de  nosotros 
.  que  lo  debemos  mandar 
á  paseo,  y  rebelarnos! 
Rt'i».        ¡Desgraciada!  ¿Callarás? 

no  te  expreses  de  ese  modo, 
porque  él  nos  paga  y  en  paz! 
Si  los  señores  le  apoyan, 
¿qué  hemos  de  hacer  los  demás? 
KamoíNa.  No  sufrir  su  tiranía; 
su  feroz  barbaridad! 
¿No  se  estrella  con  nosotros 
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sin  dejarnos  respirar? 

Rup.        Sí,  no  nos  deja  leer. 

Ramona.  Con  inxistencia  tenaz 

se  opone  hasta  que  escriI)ainos 
á  la  familia. 

Rup.  Cabal! 

Ramona.  No  nos  deja  ir  á  pasfo; 

y  hasta  ha  concebido  un  plan 
de  economía,  quitando 
de  nuestro  exiguo  jornal... 

Rup.        El  cinco  por  ciento. 

Ramona.  Justo! 

para  qué?  para  aumentar 
un  cocinero,  que  llene 
su  panza  descomunal! 

R(  p.       Pues  con  todo,  yo  le  temo; 
porque  si  con  loco  afán 
nos  oponemos  nosotros 
á  su  indócil  voluntad, 
nos  baldará  á  garrotazos 
y  nos  dejará  sin  pan! 

Ramona:  ¿Y  no  podremos  ios  dos 
zurrarle  con  gana? 

Rup.  Gá! 

No  ves  que  todos  los  otros 
criados  por  él  están, 
y  que  también  los  señores 
le  dan  la  razón? 

Ramona.  Sí,  ya! 

por  e^  está  tan  finchado,' 
y  es  tan  fiero  y  tan  audaz! 

Rup.        Pues  creo  que  cuando  joven, 
y  era  escribiente  no  más, 
con  el  otro  mayordomo, 
que  descansa  en  santa  paz, 
lo  trataba  de  tirano, 
de  injusto;  por  libertad 
clamaba,  y  era  difícil 
el  poderlo  sujetar! 
iGuánta  insolencia  decía! 

Ramona.  Y  hoy,  con  la  cara  de  agraz, 
con  el  pretexto  del  orden, 


-li- 
óos quiere  martírizarl 
Como  ahora  es  él  el  que  manda... 

Rti».        Silencio,  que  vienen! 

Ramona.  Ahí 

ESCENA  II. 

DICHOS,  UNO. 

Lino.       Qué  hacéis  aquí? 

Rup.        (Coffudo.)  Yo...  salía... 

Ramona.  Y  yo...  entraba... 

Lino.  ¡Por  supuesto! 

ustedes  aquí  charlando, 
y  desperdiciando  el  tiempo! 
¡no  quiero  conversaciones! 

Ramona.  Si  es  preciso  hablar... 

Lino.  Silencio! 

Á  sus  quehaceres!  prohibo 
toda  reunión,  que  ya  entiendo 
que  se  murmura  y  maquina. 
Mas  sabed  que  yo  no  duermo, 
y  destruiré  á  los  que  quieran 
respirar! 

Ramona.  Nos  moriremos, 

y  asi  no  hablaremos  nunca! 

Lino.       No  fío  ni  aún  de  los  muertos! 
Basta  de  contestaciones! 
á  trabajar! 

Ramona.  (Uf!  qué  genio!) 

Rup.       (Pues  mira,  me  va  cargando!) 

Ramo.na.  (Es  vergüenza  sufrir  esto!)  (víum.) 

ESCENA  111. 

LIXO,  lAENE  y  FLORENCIO,  vMtldM  para  salir. 

Irbnb.     Qué  pasa? 

Lino.  Señora  mia, 

es  que  estaban  los  criados 

aquí  á  solas,  entregados 

á  conspiración  impial 
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Ike\e.     Qué  me  dícesi' 

^^^^'  La  verdad! 

Sus  hijos  de  usted  son  malos! 
tJ-oR.      Picaros!  Dales  de  palos! 
Lino.       Castigaré  con  crueldad, 

sin  miedo  y  sin  pesadumbre!.  . 
quieren  saber  demasiado; 
sepa  usted  que  han  contagiado 
á  toda  la  servidumbre! 
I»K.NK.      ¡Y  se  atreverán  así... 
í^iNo.   ,    No  tal!  ¡Qué  se  han  de  atrever!, 
aunque  no  me  pueden  ver, 
tiemblan  todos  ante  mí! 
Soy  más  fiero  que  un  leonl 
F'on       Tranquilo  me  voy... 

¡"'^'^•-  ,  No  opino... 

1«''»-       Arréglale  tú  con  Lino, 

que  yo  me  voy  al  sermón,  (visc.) 
iHENE.      Con  este  no  hay  que  contar. 

Qué  marido!  Esto  es  cruel! 
Li.\o.       Pues  sí  hay  que  contar  con  él, 

porque  bien  sabe  gastar. 
ÍW2>E.     Es  tan  grande  su  indolencia... 

tan  pacato,  es  tan... 

¡^'^^-  Silencio! 

Ikkne.      Ay!  En  vez  de  ser  Florencio 
debiera  ser... 

Lixo.  Ya! 

*«£^E.  Florencia! 

Yo  me  desespero!  Ahora 
que  solos  nos  encontramos, 
preciso  es  que  convengamos 
y  tratemos... 

^'^'^  Qué,  señora? 

Ikenk.      Estoy  disgustada. 

Li-^o.  Cómo? 

litENE.      De  ello  es  fuerza  que  te  hable; 
tú  eres  aquí  el  responsable, 
porque  eres  el  mayordomo. 
Me  han  dicho  que  en  esta  casa 
reina  total  descontento, 
y  tú,  no  sé  con  qué  intento. 
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me  ocultas  lo  que  aquí  pasa! 
Li.N(».       Esas  son  habladurías; 

todos  son  malos,  atroces! 
proyectan  cosas  feroces/ 
infamias  y  tropelías! 
Pero  nada  liay  que  temer; 
no  ocurrirá  nada  malo; 
con  mi  sistema,  anda  el  palo 
que  es  lo  que  tiene  que  veri 
Ño  les  permito  salir; 
ni  reunirse,  ni  pensar; 
no  les  dejo  qué  gastar: 
ni  Jes  consiento  escribir! 
Y  así,  con  desembarazo, 
vivimos  como  queremos; 
su  hacienda  nos  comereuios, 
y  al  que  chiste,  garrotazo! 

Uene.     ¿Cómo  su  hacienda? 

Lino.  Tutora 

de  sus  hijos  es  usté; 
suya  es  la  fortuna. 

Irene.  Y  qué? 

Lino.       Lo  pregunta  usté,  señora? 
Si  se  casa  la  cbíquilla, 
si  entra  en  la  mayor  edad 
el  chico,  cargan... 

l«ENE.  Verdad! 

Lino.       Saquemos  todos  astilla! 

¿Qué  otro  remedio  nos  queda? 
Si  á  rendir  cuentas  nos  vemos 
obligados,  entreguemos... 

[reme.      Ya! 

lAffo.  Lo  menos  que  se  pueda! 

Oprimiéndolos,  de  hecho 
podemos  asegurar 
que  nunca  han  de  averiguar 
la  razón  de  su  derecho. 
Sumidos  en  el  abismo 
de  ignorancia  y  de  temor, 
sufrirán  todo  el  rigor 
de  mi  fiero  despotismo! 

I REKE .  ]    Pero«perraíteme,  Lino, 
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que  te  recuerde  que  un  día 
tú  contra  la  tiraoía 
predicabas... 

Lino.  Desatino! 

aquel  tiempo  ya  pasó! 
no  niego  que  prediqué, 
y  aquel  guirigay  armé 
porque  no  mandaba  yo! 
Mi  antecesor  era  blando 
y  de  duro  lo  acusaba; 
de  su  bondad  abusaba 
escribiendo  y  murmurandol 
Yo  pensaba...  no  sé  cómo!... 
siempre  aficionado  al  mal, 
era  mi  bello  ideal 
ver  ahorcado  á  un  mayordomo! 
Yo,  intrigando,  conseguí 
que  su  mamá  me  creyera 
y  al  otro  lo  despidiera; 
usted  lo  recuerda? 

Ihbkb.  Sí! 

No  he  de  recordarlo?  Ahí 
cómo  recuerdo  que  un  día 
con  insolente  osadía 
insultaste  á  mi  mamá! 

LiKO.       Por  cálculo;  es  evidente! 
así  he  conseguido... 

iKEifB.  Á  ver! 

Lino.       Á  mayordomo  ascender 

desde  modesto  escribiente! 
Era  sólo  por  medrar; 
pero  yo  nada  sentía 
de  todo  cnanto  decía: 
mi  audacia  ha  sido  ejemplar. 
Ahora  conviene  oprimir; 
que  el  orden  se  guarde... 

lRBr<E.  Oh! 

Lino.       No  salga  otro  como  yo 

que  á  mí  me  dé  que  sentir! 
Tiranizo  con  deleite., 
y  así  nadie  se  propasa! 
ya  ve  usted  que  está  la  casa 
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como  ana  balsa  de  aceite!... 

Conque  diviértase  usté, 

vea  uátó  á  Rossi  hacer  comedías; 

que  si  hay  en  casa  tragedias, 

de  esas  yo  me  encargarél 

La  intriga  se  despedaza 

con  palo  limpiol  Si  loca 

hahlar  pretende  una  boca, 

se  la  pone  una  mordazal 

Conque  salga  usted  tranquila, 

y  nada  tema. 
Irene.  En  tí  ño, 

bravo  consejero  mío! 
Lino.       Muy  bienl 
Irene.  La  casa  vigila! 

Lino.       Diviértase  usted  sin  pena! 
Irene.     Pero  obra  con  precaución; 

mi  marido  fué  al  sermón, 

y  yo  voy  á  ia  novena! 

(Líoo  le  ofiroee  el  braio  ron  («laateria  f  kalen  tus 
doe  por  ol  foro:  en  tegnida  ule  Jali»  obner vendo  con 
precaadoo  por  la  paerU  isquierda.) 

ESCENA  IV. 

JULIA,  deepoea  ENRIQUE  eon  aa  libro. 

Julia.      Ya  se  van!  Gracias  á  Dios! 
Enríqne  estará  en  su  cuarto; 
voy  á  llamarle;  es  preciso     . 
en  el  trance  en  que  roe  hallo, 
pedirle  un  consejo.  Enrique! 

(Uamáadola  en  la  poerla  dereeha.^ 

puedes  salir;  se  han  marchado; 
ya  viene;  estaba  leyendo; 
el  pobre,  siempre  estudiando! 

Enr.  Han  salido?  (SaUendo.) 

Julia.  Sí;  los  tres! 

al  sermón  se  fué  el  padrastro; 

mamá  se  fué  á  la  novena: 

y  don  Lino... 
Enr.  Con  el  diablo 
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hace  tiempo  que  debía 
liaberse  ido! 

Julia.  Tú  entre  taoto 

estudiabas? 

Emr  No;  leia 

este  libro  que  me  lian  dado; 
son  poesías  que  ha  compuesto 
há  poco  mi  catedrático; 
pero  hay  una,  que  al  leerla 
me  ha  conmovido. 

iuMA.  Veamos! 

de  qué  trata? 

Enr.  Escúchala, 

y  comprenderás  que  hay  algo 
de  alusión,  que  me  recuerda 
nuestro  miserable  estado. 

Julia.      Bueno;  ¿cómo  se  titula? 

Enr.        El  Morisco  y  su  eabéllü,  (Lm.) 
((Cual  exhalación  candente 
»que  deja  tras  sí  el  estrago; 
»cual  relámpago  esplendente 
»que  deslumhra  de  repente; 
«cual  pavoroso  endriago, 
))Corria  por  un  sendero 
»de  la  escabrosa  Alpujarra 
«sobre  un  poderoso  obero, 
»tan  gallardo  como  fiero, 
oel  morisco  Ali  Mudarra! 
«Era  su  corcel  de  guerra; 
»fuego  exhalaban  sus  ojos; 
»y  al  escapar  por  la  sierra, 
«lanzaba  espuma  á  la  tierra 
»por  entre  sus  labios  rojos! 
»De  sus  narices  hincliadas 
«brotaba  inflamado  aliento; 
»con  las  crines  erizadas, 
»que  flotaban  impulsadas 
Dpor  la  violencia  del  viento! 
»Veloz  como  la  centella 
«salvaba  el  llano  y  la  cumbre, 
»en  actitud  la  más  bella! 
«donde  fijaba  su  huella, 
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asaltaban  chispas  de  lumbre! 
vEl  morisco  dominado 
•por  la  ansiedad,  le  hostigaba; 
»y  aunque  casi  desbocado, 
»su  acicate  cincelado 
Del  ijar  le  desgarraba! 
«Él,  le  gritaba  imprudente, 
»y  más  correr  no  podía; 
«castigado  injustamente, 
«trocó  el  animal  valiente 
»la  obediencia  en  rebeldía! 
«Furioso  se  encabritó 
ndando  botes  de  costado; 
»la  fuerte  brida  rompió, 
«y  á  su  ginete  dejó 
«en  las  rocas  despeñado! 
«Víctima  de  su  dureza, 
«allí  quedó  helado,  inerte; 
»no  comprendió  en  su  torpeza, 
«que  del  corcel  la  fiereza 
«pudiera  darle  la  muerte! 
«Altanero  le  oprimió 
«con  extremada  crueldad, 
«hasta  que  el  bruto  rompió 
»el  freno,  y  parn  él  brilló 
»la  aurora  de  libertad!» 
Qué  te  ha  ]^arecido,  Julia? 

Julia.      Por  esos  versos  alcanzo 
que  el  yugo  se  sufre  dias; 
meses,  quizá  muchos  años! 
pero  qne  llega  el  momento 
en  que  al  fin  nos  rebelamos 
con  ímpetu  irresistible, 
lo  mismo  que  aquel  caballo! 

Enr.        Es  yerdad;  por  nuestra  madre 
que  nunca  quiere  hacer  caso 
de  nuestras  reclamaciones, 
aquí  estamos  soportando 
que  un  mayordomo  ambicioso 
nos  domine  como  á  esclavos! 

Julia.      Nos  maltrate! 

E:(R.    '  Nos  oprima. 
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sin  reflexioDar  que  al  cabo, 
tanto  se  tira  la  cuerda, 
que  llega  á  estalláis  el  arco; 
y  tiemblo...  que  si  mi  madre 
en  madrastra  se  ha  trocado, 
por  proteger  á  ambiciosos 
que  DOS  están  arruinando, 
conseguirá  Ikgue  un  día 
en  que  de  ella  prescindamos 
y  rompamos  nuestro  yiigo- 
la  libertad  proclamandol 

Julia.      Ay!  cuándo  será  ese  día? 

EifR.        Quizás  no  está  nuiy  lejaool 

JoLiA.      Para  lograr  nuestra  idea 
te  propongo  un  aliado. 

Err.        Un  aliado? 

Julia.  Jolianito, 

mi  maestro  de  piano! 

Err.       Nuestro  aliado  un  pianista? 

JuuA.      Es  que  cuando  llega  el  caso, 
solfea  Como  ninguno! 

EifR.        Y  cómo  está  interesado?... 

Julia.      Te  diré;  según*  parece, 
él  me  ama  y  yo  le  amo; 
por  eso  tiene  interés... 

Enr.        Ya  lo  he  comprendido;  vamos! 
tú  simbolizas  la  patria, 
y  él  el  caudillo  esforzado! 
Corriente!  Yo  seré  el  pueblo! 

Julia.      Hoy  Tiene  á  pedir  mi  mano. 

Enr.        Pues  le  van  á  echar  de  casa. 

Julia.      Lo  espero.  Mas  convengamos 
en  el  modo  de  entendernos, 
por  si  llegare  ese  caso. 

Enr.        Convendria  que  tuviésemos 
por  nuestros  á  los  criados. 

Julia.      Con  Ramona,  rae  parece 
que  podemos  contar. 

Enr.        (Con  antiisiasroo.)  Bravo! 

Julia.      Jesús!  (Asmuda.) 

Enr.  Qué! 

Julia.  Que  esa  palabra 
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me  asusiól 
Eim.  Nol  Si  es  que  aplaudo 

que  contemos  con  Ramona; 

como  á  Julián  de  contado 

lo  plantarán  en  la  calle 

en  cuanto  pida  tu  mano, 

ella  buscará  la  traza 

para  entendernos. 
Julia.  Es  claro! 

Tengo  un  tarro  de  pomada 

con  tinta  escondido. 
Enr.  Bravol 

Julia.      Hombre,  por  Dios,  no  bravéesl 

parece  que  no  estás  harto 

de  bravuras  y  bravatas  I 
Eiu.        Bien,  prosigue;  ya  me  callo! 
Julia.      Á  más  del  tarro  con  tinta, 

papel,  lacre  y  plumas  guardo 

para  escribir  si  hace  falta, 

donde  no  puedan  bailarlos! 

De  noche,  cuando  me  encierre 

para  dormir  en  mi  cuarto, 

escribiré,  y  á  Ramona 

después  le  daré  el  encargo... 
Enr.        Estás  segura  de  que  ella 

no  te  venderá?  Cuidado! 

no  sea  de  la  policía 

secreta  de  ese  tirano! 

Yo  quisiera  hablarla. 
Julia.  Bien! 

No  sé  si  estará  ..  (Snbieodo  al  foro.) 

Enr.  Despacio! 

No  sea  que  nos  espíen 
y  observen  que  la  llamamos! 

Julia.      No,  calla!  con  precaución 
ella  se  viene  acercando! 

ESCENA  V. 


DICHOS,  RAMOIfA. 


Ramona.  Ay!  Señoritos! 
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E?(R.  Qué  pasa? 

Ramo!ia.  Ayl  Jesús! 

Julia.  ¿Qué  te  sucede? 

Ramona.  Toma!  Que  ya  no  se  puede 
respirar  en  esta  casa. 
Ya  sabe  usted  que  el  pasante 
de  ese  colegio  de  enfrente, 
me  enseña  gratuitamente 
á  escribir. 

Julia.  Bien! 

Enr.  Adelante! 

Ramona.  Pues  bien!  ahora  se  ha  negado; 
no  quiere  darme  lección, 
porque  con  mala  intención 
don  Lino  le  ha  amenazado! 
A.SÍ  me  causa  ese  mal, 
diciendo  que  las  mujeres 
deben  cumplir  sus  deberes 
sin  escribir:  eh?  qué  taf/ 

Julia.      Vamos!  Es  intolerable! 

E>'R.        Es  un  feroz  enemigo! 

Julia.      Podemos  contar  contigo? 

Ramona.  Para  todo! 

Enr.  Que  es  probable 

que  nos  sublevemos! 

Rehona.  Bien! 

Señorita,  señorito, 
si  dan  ustedes  el  grito 
me  sublevo  yo  también! 

Julia.      Ves? 

Enr.  Sí! 

Ramova.  Contra  el  mequetrefe 

y  el  mayordomo  tirano! 

Julia.      Mi  maestro  de  piano... 

Ramona.  Don  Julián? 

Julia.  Es  nuestro  jefe! 

Ramona.  Me  alegro! 

Enr.  Nos  convendría 

que  alguien  más  nos  secundara. 

Ramona.  Tal  vez  Ruperto... 

Julia.  Repara... 

Ramona.  Convencerle  es  cuenta  mia! 
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Enr.        Gomo  mi  madre  consiente 

que  nos  domine... 
Julia.  Es  verdad! 

Enr.        Le  guarda  fidelidad 

en  ¡a  casa  mucha  gentel 
Ramo.na.  Los  lacayos,  ios  cocineros... 
Julia.      Escribientes  del  despacho... 
Ramo?ia.  El  aguador,  el  muchacho 

de  compra  y  los  cocineros! 
E!iR.        Todos  por  adulación 

y  porque  esperan  medrar 

por  él,  harán  fracasar 

quizá  nuestra  rebelión. 
Julia.      Silencio! 
Ramona.  Que  vieneol 

Enr.  Ah! 

ESCENA  YI. 

DICHOS;  D.  LI>'0,  dos  LACAYOS,  con  fatlM,  y  RUPERTO. 

f^INO.  (S«  preicnta  en  el  foro  y  patoa  ana  mirada  recelota 

por  la  eseena.) 
Qué  haces  aquí?  (Á  Ramea.) 

Ramona.  Yo  he  venido... 

porque  como  soy  criada 

y  roe  llamó  el  señorito» 

para  ver  lo  que  queria... 
Lino.       ¿Conque  te  llamó...  (Ese  libro...) 

(Reparando    en    el  qne  dejó  Enrique   en    el  velador 

abierto  por  la  pampina  qae  l«yó.) 

qué  libro  es  este?  (Cogri¿ndolo  y  leyendo.) 

Enr.  Ese  es... 

me  lo  han  prestado... 
Lmo.  Magnífico... 

en  vez  de  estudiar,  se  pasa 

el  tiempo  con  los  versitos... 

«El  morisco  y  su  caballo.»  (Leyendo  para  sí. 

EfiR.        (No  hay  fuerzas  para  sufrirlo.) 
Y  que  permita  mi  madre 
que  tiranice  á  sus  hijos 
este  hombre!) 
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JCLIA. 

(Si  Julián 

viniera...) 

Enr. 

(Estoy  decidido!) 

Lino. 

€onque  el  caballo  y  el  moro! 

iQuíéüL  es  el  autor?  (virado  U  portada.) 

'  Divino! 

tiene  usted  un  catedrático 

que  se  anda  con  caballitos! 

Este  libro  lo  recojo! 

ElVR. 

Advierto  á  usted  que  no  es  mió! 

Lim. 

Sea  de  quien  fuere,  no  importal 

Bhk. 

Pero  si... 

Lino. 

Le  decomiso!  " 

Buscaré  á  usté  un  preceptor 

menos  poeta  y  más  digno! 

No  va  usté  á  clase! 

Enr. 

Es  que  entonces 

perderé  el  año:  es  preciso... 

Lino. 

Ya  buscaremos  el  modo 

de  no  perderlo. 

Enr. 

Don  Lino... 

Lino. 

Silencio! 

Ramona 

(Qué  tiranía!) 

Julia. 

(Es  imposible  sufrirlo!) 

Ahí  Julián! 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  D.  JULIÁN. 

Julián. 

Muy  buenas  noches! 

Lino. 

El  pianista! 

(Paasa.  JoUaa  observa  tarbaeloa  ao  todos.) 

Julián. 

Si  he  venido 

en  mala  ocasión... 

Lino. 

No  tal! 

Julia. 

Pues  entonces^  ahora  mismo 

daremos  ieccíool 

Lino. 

Despacio! 

Don  Julián? 

Julián. 

Qué? 

Lino. 

Me  ha  dicho 
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Julia. 

Julián. 

Lino. 

Julia. 

Lino. 

Enr. 

Lino. 


Julián. 

Lino. 


Julián. 


Lino. 


Julián. 

Lino. 

Juman. 


Li^o. 

Julia. 

Julián. 

Lino. 

Enr. 


dona  Irene,  mi  señora, 
que  agradece  .sus  servicios; 
pero  que  deje  su  hija 
el  píauo  ha  decidido. 
Qué  escucho? 

Por  qué  razón? 
Se  reserva  los  motivos. 
Ha  dicho  mi  madre  eso? 
Lo  dice;  á  más,  yo  lo  digo!... 

Y  como  lo  dijo  Blas... 

Yo  no  soy  Blas,  que  soy  Lino! 
(Me  perece  que  ese  chiste 
le  va  á  pesar  á  este  niño!) 
Me  despide! 

Si,  señor. 

Y  por  tanto  le  suplico 
que  no  ponga  más  los  pies 
en  esta  casal 

Es  preciso 
que  me  explique  las  razones 
que  tiene... 

Yo  nada  explico! 
Mi  señora  me  autoriza! 
Si,  señor!  Yo  he  merecido 
su  ahsoluta  confianza; 
ella  está  por  mis  principios! 
yo  sé  la  constitución 
de  la  gente  que  domino; 
estamos?  Por  ibso  aquí 
dispongo... 

Pero... 

Lo  dicho! 
Yo  le  juro  por  quien  soy, 
que  el  ultraje  que  recibo 
ha  de  cost<irIe  muy  caro!... 
Salga  usted  de  aquí! 

Dios  mío! 
Salgo,  pero  volveré! 
Yo  procuraré  impedirlo  1 

(Á  JaUa.) 

(Este  hombre  oyó  nuestro  plan 
de  conspiración!) 
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Juma.  (Preciso!) 


ESCENA  IX. 

dichos,  ménot  D.  JULIÁN. 

Julia. 

Que  yo  no  aprendo  el  piano! 

Lmo. 

Lo  aprenderás  sí  yo  quiero! 

Julia. 

Pues  no  lo  quiero  aprender 
con  ningún  otro  maestro! 

Lino. 

Yo  llamaré  al  organista 
del  más  próximo  convento! 

Julia. 

Así  que  venga  mi  madre 
le  diré  que  yo  protexte! 

KlrcR. 

Yo  protextaré  también! 
que  otro  preceptor  no  quiero 
que  el  catedrático  ilustre.  . 

Lino. 

Que  se  dedica  á  hacer  versos 
con  ideas  subversivas! 

E:<R. 

Eso  no  es  verdad! 

Ll.NO. 

Es  cierto! 

Ramona 

.  ¿Y  por  qué  se  ha  opuesto  usted 
á  que  yo  tenga  maestro 
de  escribir? 

Lino. 

Un  insolente, 
que  dice  que  yo  soy  cero 
en  esta  casa! 

Ramona 

Pues  yo 
quiero  escribir... 

Gnr. 

Yo... 

Lino. 

Silencio! 

(l.ot  cuatro  versos  que  sigoen  loa  dicen  á  an 

Uempo 

los  tres.) 

Ramona. 

Sepa  usted  que  nos  cansamos 
y  al  ama  nos  quejaremos! 

Enrique 

y  Julia. 

Á  nuestra  madre  esperemos, 
y  nuestras  quejas  daremos! 

Li^o. 

A  ver?  Llévate  á  Ramona, 
y  encíérramela,  Ruperto! 

Rup. 

Yo  á  Ramona? 

Lino. 

Cómo!  dudas? 
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Ekr.        No  obedezcas! 

Lino.  VamosI 

RüP.  Pero... 

Ramona.  Ruperto,  que  en  tí  confío! 

Rüp.        Yo  no  sé... 

Julia.  Sé  de  los  nuestros! 

Lino.       Lacayos!  á  latigazos 

llevadse  les  dos  adentrol 

Rüp.  Ay!  Ay!  (Huyendo.). 

(Los  lacayos   empiexan  i  lati^axna  con  Rapertr,  qao 
koye  con  Ramona  por  «I  foro  y  loa  signen.) 

Ramona.  Qué  barbaridad! 

(Se  sicpne  oyendo  dentro  latigaioa  y  jrilos.) 

Lino.       Latigazo  y  tente  perro! 

EnR.  Infame!  (Marchando  derecha.) 

JlLIA.        (Marchando  isqnierda.)  Maldito  Sess! 

Lino.       Se  marcharon^  los  encierro! 

(Echa  llave  4  la  ixqaierda  y  i  la  derecha.) 

Gobernando  de  este  modo 
yo  en  la  casa  soy  el  dueño! 
podrá  no. quererme  nadie^ 
lo  cual  no  me  importa  un  bledo! 
me  burlo  de  todo  el  mundo, 
y  al  que  me  chista,  le  pego! 
lay  de  aquel  que  me  respire! 
de  este  modo  me  sostengo^ 
en  tanto  que  á  mi  fortuna 
le  voy  echando  un  remiendo! 

ESCENA  IX. 

UNO  y  DONA  IRENE. 

IreiNE.     Lino,  df;  ¿qué  ha  sucedido 

en  tanto  que  he  estado  fuera? 
Lino.       Casi  nada. 
Irene.  Es  que  algo  era, 

porque  bien  se  ha  sacudido! 

Los  latigazos  oí 

cuando  entré  por  el  portal. 
Lino.       Sublevación  infernal 

que  avanzaba  contra  mí! 
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Por  caestion  de  preceptores 

y  maestros  que  despide, 

ese  motín  se  ha  moTÍdo 

con  protestas  j  furores! 

Yo  Tíéndome  amenazado, 

¿  los  lacayos  mandé 

que  dieran  de  firme! 
Ireüb.  y  qaél 

Lno.       Y  á  los  chicos  he  encerrado! 

Todo  se  domina  asf; 

á  usted  la  respetarán; 

lo  juro!  y  no  Tolverán 

jamás  á  atreyerse  á  mi. 
Irene.     Siempre  te  creo;  mas  ahora 

la  vecindad  indignada 

murmura... 
Li.NO.  Turba  menguada! 

Y  qué  teme  usted,  señora? 
Irene.     Que  hayas  estado  cruel 

haciendo  una  tropelía! 
LíNO.       Válgame  el  santo  del  día! 
Irene.     Qué  santo  es  hoy? 
Lino.  San  Daniel! 


FIN  DEL    ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

b09ÍA  IRENE  7  D.  LINO. 


Lino. 
Irene. 

Da  usted  permiso? 

Adelante! 

Lino. 

¿Qué  hay,  mi  mayordomo  fiel? 
Hay  novedades  terribles! 
se  está  moTíendo  un  belén, 

• 

como  ahora  vulgarmente 
se  dice... 

Irene. 

Por  San  Ginés, 

acaba. 

Lino. 

Pues,  un  motín 

Irene. 

Lino. 

Irene. 

que  es  forzoso  proveer... 
Qué  hay? 

Se  habla  de  la  gordal 
De  mi? 

Lino. 

Quiá,  no!  no  es  de  usted! 

es  de  la  horrenda  asonada, 

del  terrible  somaten! 

de  los  palos,  de  los  robos. 

de  los  incendios-,  y  de... 

¡rene. 

Jesús!  Mira  que  me  asustas! 
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¿Cómo  puede  suceder 
todo  eso? 

Lino.  Es  que  los  niños^ 

COD  notoria  intrepidez, 
maquinau  y  coofeccionaD 
con  don  Julián...  los  tres, 
unos  planes  atrevidos; 
conspiran  con  Uil  doblez! 
Proyectan  echarme  á  palos 
de  la  casa;  quieren  que 
como  toda  la  fortuna 
que  aquí  se  maneja  es 
de  los  dos,  porque  su  padre 
se  la  ha  dejado... 

Irene.  Muy  bien! 

convengo  en  silo,  mas  soy 
su  tutoral 

Lino.  Pero  usted 

les  dio  padrastro. 

Irene.  Mas  eso... 

Lino.        Y  si  ellos  se  van  á  un  juez; 
si  el  maestro  de  piano, 
don  Julián,  el  que  despaché, 
que  quiere  á  la  chica,  apela 
para  casarse  á  la  ley, 
habrá  que  darle  la  parte 
de  los  bienes. 

Ikenb.  No  daré! 

Lino.       Será  preciso;  el  muchacho 
puede  recurrir  también, 
porque  la  mayor  edad 
ha  cumplido  ya  el  día  diez! 
La  trama  va  dirigida 
á  que  posesión  le  den 
de  lo  suyo;  á  la  muchacha 
que  la  casen  luego  y...  puesl 
también  pedirá  su  parte, 
y  le  dejarán  á  usted 
tan  sólo  los  alimentosl 

Irene.     Jamás  lo  consentiré! 

primero  se  hunda  la  casa! 
por  encima  de  la  ley; 
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de  mis  hijos...  y  del  mundo, 
con  audacia  pasaré! 
Mi  autoridad  absoluta 
sostenine  tu,  amigo  fiel! 
LiKo.       Lo  primero  os  impedir 
que  se  Jleguen  á  poner 
de  acuerdo  eJ  don  JuJianito, 
hombre  que  sueño  con  él, 
y  la  chica;  que  el  muchacho 
jamás  pueda  hablar  con  quien 
le  entere  de  sus  derechos; 
á  los  criados  podré 
dominar;  esos  pretenden 
que  sea  la  casa  un  burdel, 
pues  dicen  que  á  rio  revuelto... 
sabe  usté  el  refrán... 
Irene.  Lo  sé! 

Lmo.       Para  robar  cuanto  puedan, 
y  eso  no  estuviera  bien! 
Para  eso  estoy  aquí  yo; 
que  ese  lance  impediré! 
Quieren  que  usted  sea  un  cero; 
y  á  mí  porque  la  soy  fiel 
y  apoyo  su  autoridad, 
quieren  atizarme  un  pié 
de  paliza;  ios  infames 
acaso  piensen  también 
en  que  yo  sea  el  ideal 
que  en  otro  tiempo  soñé! 
Irene.     ¿Y  cómo  podrá  evitarse 

ese  funesto  revés? 
Lino.       Muy  fácilmente,  señora; 
un  escudo  tiene  usted 
en  mí,  que  soy  muy  audaz, 
y  á  veces...  hasta  soez! 
Tengo  muy  buena  cabeza 
para  procurar  mi  bien, 
aunque  la  casa  se  arda 
y  se  vuelva  una  babel! 
Todo  quedará  evitado 
con  que  me  autorice  asted 
á  obrar  como  me  convenga. 
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sin  restriccioD,  y  sin  que.  . 

Irbnb.     Tú  do  haces  más  que  pedir 
que  te  autoriceD?... 

Lmo.  Pues  bienl 

si  yo  be  de  impedir  el  mal, 
obrando  de  mala  fe, 
por  nuestro  provecho  sólo; 
si  he  de  sostenerla  á  usted, 
es  preciso  roe  autorice; 
sí  DO  quiere...  digo  amen, 
y  me  largo,  y  usted  vea 
cómo  se  arregla  despuesl 

iREfiB      Dejarme  sola?  no,  doI 
antes  te  autorizaré! 

Lino.       GorrieDte!  Ya  es  otra  cosa; 
para  que  todo  ande  bien, 
UD  sistema  de  orden  público 
hoy  CD  la  casa  impondré; 
evitaré  que  se  escriba; 
los  libros  recogeré! 
les  buscaré  preceptores... 

Ikbne.     Ay  Liool  Cómo  se  ven 

cambiar  las  cosas;  recuerdo 
que  un  dia,  por  Lucifer 
aconsejado  sin  duda, 
en  un  teatro  creo  que  fué! 
saludaste  á  aquella  joven... 

Li.NO.       Oh!  sil  siempre  fui  cortés; 
muy  caballero  y  galante, 
y  á  la  joven  saludé, 
porque,  al  fín,  era  una  dama; 
y  á  las  damas... 

Irene.  Verdad  es! 

Lino.       Se  les  debe  cortesía; 

mas  nunca  la  quise  bien. 
Pero  ahora,  á  qué  recordar 
tiempos  que  no  han  de  volver! 
y  pues  usted  me  autoriza 
á  que  mis  órdenes  dé, 
voy  á  llamar,  que  es  preciso 

(Toea  la  caropanilla.} 

tomarse  mucho  interés, 
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entes que  se  arme  la  gorda... 

Irene.  Eso  no  me  suena  bien; 
parece  alusión. 

Lino.  No  tal! 

(Salen  Ramona  y  Raperto.) 

Ramona.  Llamaron  ustedes? 
Lino.  Ven! 

Avisa  á  los  señoritos 

que  salgan.    . 
Ramona.  Al  punto  iré! 

(Entra  en  la  isqnierda  ) 

Lino.       Y  tú,  Ruperto,  que  todos 
los  de  casa  vengan! 

^^^'  Bien!  (Viee  por  el  foro,) 

Lino.       Sabrán  todos,  aunque  rabien, 
apoyar  y  obedecer! 

ESCENA  II. 

DICHOS,  FLORENaO. 

Flor.       Adiós,  Irene;  adiós,  Lino.  , 
Irene.     Hola!  vienes  á  almorzar? 
Flor.      No!  Que  tomé  chocolate 

con  unos  bollos,  que  ya! 

siempre  que  voy  al  convento 

me  obsequian  de  modo  tal, 

que  por  eso  estoy  allí 

como  en  la  gloria!...  Já!  já! 

Á  propósito:  he  ofrecido 

una  función  costear, 

y  necesito  dinero; 

ustedes  me  lo  darán. 
Lino.       Por  ahora  es  imposible! 
Flor.       Por  qué? 

Lino.  Porque  no  lo  hay! 

Flor.      Pues  se  busca!  Á  los  muclúichos 

se  les  cercena,  y  en  paz! 
Lino.       Si  tanto  hemos  cercenado 

que  es  imposible! 
Flor.  Formal?. 

Irene.     Ya  no  se  puede  sufrir 
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ese  modo  ó€  gastar! 

Fi.oB.      Cómo  es  eso?  ¿Me  escatimas... 

Irb!*ie.     Si  lias  tirado  un  dineral, 
y  no  puedo  darte  nadal 

Flor.      Ni  tú,  Lino? 

Lino.  Siento... 

Floh.  Ya  i 

Pues  bueno!  No  me  lo  den! 
pero  muy  pronto  verán 
cómo  les  digo  á  los  chicos 
que  pidan  to(^o  el  caudal; 
yo  les  diré  sus  derechos, 
y  á  todo  el  mundo  ademas 
lo  que  me  sé,  y  se  sospechan, 
que  el  chico  es  mayor  de  edad; 
le  aconsejaré  que  vaya 
y  os  cite  ante  el  juez,  cabal! 
Puesto  que  ustedes  no  quieren 
darme  lo  que  pido,  en  paz! 
han  de  oirme  hasta  los  sordos! 
Sí,  señor!  voy  á  gritar! 
Como  que  yo  soy  muy  pillo... 

Lino.         (Asutlado,  temiendo  que  vengan.) 

Silencio! 
1RP.NS.     (id.)  Se  te  dará 

lo  que  pides! 
Flor.  Cuándo? 

IRB^E.  Luego! 

Flor.       Me  lo  daréis  de  verdad? 
Lino.       (Se  acercan  los  otros!)  Sí! 
Irene.     Te  lo  prometemos! 
Flor.  Ah! 

Me  lo  juras? 
Lino.  Se  lo  juro!... 

si  no  basta... 
Flor.  Basta  ya! 

Me  convenciste  y  me  marcho; 

hasta  luego;  os  dejo  en  paz!  (Váte.) 
Irene.     Jesús!  Jesús,  qué  marido! 
Lino.       Es  uua  calamidad!... 

Pacíencial  Siéntese  usted, 

que  la  gente  viene  ya! 
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Irene.      No  ocasiones  imprudente, 

oprimiendo  por  demás, 

que  estalle  sobre  nosotros 

más  pronto  h  tempestadl 
Lino.       Aunque  rabien  entre  si, 

no  hay  miedo;  me  apoyarán  I 

ESCENA  m. 

MNO,   IRENE,  JÍLIA,  RAMONA,  ENRIQUE,  RUPERTO,  dos  w- 

cribientes,  «n  cpaUego  mnodadero,  dod   eodnerM  coa  mandUes 

j  porros,  y  dos  lacayos  con  fastas.. 

Lino.       En  vista  de  lo  que  pasa, 

á  todos  os  he  llamado, 

porque  estoy  autorizado 

por  los  dueños  de  la  casa! 

Confianza  tiene  en  mí 

la  señora;  soy  su  amigo! 

Es  verdad  lo  que  yo  digo? 

Usted  me  autoriza? 
Irene.  Sí! 

Enr.        (A  dónde  vendrá  á  parar?) 
Ramona.  (Qué  embajada  será  esta?) 
Enr.        Se  permite  una  protesta? 
Lino.       No  se  puede  protestar! 
Juma.      Pues  entonces... 
Irene.  Poco  á  pocof- 

deja  que  se  explique  Lino! 

Yo  lo  mando! 
Enr.  Es  desatino 

que  mande... 
Irene.  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Lino.       Yo  no  admito  discusión, 

y  si  alguno  se  desmanda... 
Irene.       Claro  está!  Quien  manda,  manda! 
Rüp.        (Y  cartucho  en  el  canon!) 
Lino.       Esta  casa  está  abocada 

á  una  infernal  tropelía; 

á  la  espantosa  anarquía 

que  tanto  me  desagrada! 

Amigo  del  orden  soy; 
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Jas  bullangas  abornino, 
y  aseguro  ¿  fe  de  Lino 
que  á  todo  resuelto  estoy! 
Y  si  á  alguno  no  le  cuadra, 
sea  quien  fuere,  lleva... 

Enk.  Hay  tal? 

Lino.       Para  mí  es  un  general 

igual  que  un  cabo  de  escuadra! 
Yo  no  admito  distinción 
en  tocando  á  disciplina!... 

Enr.        (Qué  insolente!)         « 

Rvp.  ^     (En  sopapina 

va  dar  fin  esta  función!) 

Lino.       Blas  para  que  no  se  diga 

que  mando  asi  por  mi  gasto, 
que  sepan  todos  es  justo 
que  la  situación  me  obliga! 

Emi.        Vamos!  Yo  no  puedo  oír... 

Irene,     (tiste  hombre  tiene  talento!) 

JuuA.      Y  usted  consiente... 

Irene.  Consiento 

(iDdic^iiacion  tn  todos.) 

todo  lo  que  va  á  decir! 

Yo  sé  de  lo  que  es  capaz 

por  sacarme  de  un  apuro! 
Lino.       Y  la  sacaré,  lo  juro! 

Para  que  tengamos  pax^ 

he  dispuesto  lo  siguiente!  (Ramores  ) 

El  orden  público  acato: 

y  no  se  meta  á  barato, 

porque  es.  preciso  y  urgente! 

Nadie  con  nadie  hablará; 

no  se  permite  salir 

ni  entrar! 
Ramona.  Vamos! 

Lino.  Ni  escribir 

sin  mí  censura! 
iRBtNE.  (Bien  val) 

Limo.       Todo  el  que  escriba  á  un  amigo, 

á  una  amiga,  ó  á  su  padre, 

aun  cuando  fuera  á.  su.  madre, 

tendrá  que  contar  conmigo! 
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La  caria  repasaré; 

tacharé  á  mi  voluntad; 

y  después  .. 
Enr.  Qué  atrocidad  I 

Lino.       Quizás  la  permitiré. 

Mas  después  de  revisada 

por  mi  mismo  y  permitida, 

sí  es  mí  antojo,  recogida 

podrá  ser  y  denunciada  I 

Si  saciarme  necesito, 

porque  esté  de  mal  humor, 

yo  castigaré  al  autor 

por  su  punible  delitol 
E  >  R .        Qué  delito  puede  haber 

en  una  publicación 

después  que  su  aprobación 

le  haya  dado? 
Limo.  Cómol  Á  ver? 

mucho  delito! 
JruA.  Se  afana 

por  mostrar... 
Li!«o.  Y  e8t¿  probado, 

que  aquí  será  castigado 

el  que  á  mí  me  dé  la  gana! 

Señores,  no  es  oportuno 

contradecir  lo  que  digo, 

y  se  evitará  el  castigo 

en  no  escribiendo  ningunot 
Irbiie.      (Me  complace  su  enterezaf) 
En  a.        Madre,  la  quiero  decir... 
Iretie.      y  yo  no  te  quiero  oír!... 

Quiero  apoyarle. 
Enr.  (Oh  torpeza!) 

Lixo.       Para  guardar  el  reposo 

de  la  casa,  es  regular 

que  yo  mande  aprisionar 

al  que  juzgue  sospechoso!  (Romores.) 
Enr.        Por  sospechoso  ¿qué  entiende? 
Lino.       Que  roe  lo  parezca  á  mi! 
Julia.      ¿Y  basta  con  eso? 
Lino.  Si! 

Enr.       ¿Eso  es  j.u8to2 
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Lmo.  Se  comprende! 

El  que  excite  mis  enojos, 
ó  hable  más  alto  que  deba; 
el  que  á  mirarme  se  atreva 
desde  hoy  más  con  malos  ojos! 

(TodM  bajam  la  Tiita.) 

El  que  demuestre  alegría, 

sin  que  yo  sepa  la  causa; 

el  que  hablando,  ha^  una  pausa; 

el  que  me  mire  6  se  ría; 

el  que  se  asome  á  un  balcón; 

todo  el  que  reniegue  ó  jure; 

aquel  que  se  me  figure 

que  tiene  mala  intención! 

El  que  tenga  la  osadía 

de  dirigirme  un  reproche; 

el  que  duerma  por  la  noche; 

el  que  vele  por  el  día! 

El  que  con  traza  cobarde 

piense  que  oculta  una  trama; 

quien  deje  pronto  \i  cama 

y  quien  se  levante  tarde. 

El  que  no  juzgue  preciso 

que  mi  rigor  se  anticipe; 

y  en  fin,  el  que  se  constipe 

sin  pedirme  antes  permiso! 

Pues  estas  mis  leyes  son, 

para  conseguir  reposo, 

al  que  juzgue  sospechoso 

lo  reduciré  á  prísion! 
Enr.        y  se  puede  permitir 

que  se  abuse  de  esa  suerte? 
Julia.      Esa  es  la  ley... 
Lino.  Del  más  fuerte 

y  no  vale  discutir! 

(Toma  ana  ñuta  &  un  lacayo  y  en  adaman  umtai»' 
dor  diea:) 

Con  entera  libertad 
digan  84  qaieren  é  no 
que  asi  ios  mande;  que  yo 
soy  franco. 
Ramona.  (¡Qué  iniquidad!) 


—  37  — 

Lino.  (St  acerco  i  donde  están  los  críndoe,  Uc«yos,  eeerU 

blenles  y  cocineros.) 

AI  que  no  me  apoye  aquí, 
quito  el  sueldo  y  le  despido! 

(Rumores. ) 
UUP.  (Demonto!)  (Pansa:  todos  sé  miran  conFosos.) 

Lino.  Qué  han  decidido? 

Quedo  nutonzado? 

Todos  los  criados.  (Do  mala  gana.)  Sí! 
Lino.  (Con  aire  triaufant»  á  Irene.) 

Ya  ve  usted,  señora  mía! 
Irene.     Tú  dominas  ese  ei4ainbre! 
Lino.       Cuando  se  sitia  por  hambre 

se  consigue  mayoría! 

Ahora  bien!  Autorizado 

por  todos,  seré  severo! 

á  trabajar,  que  no  quiero 

ver  tanto  gandul  parado. 

(Vánse  los  Criados.) 

Irene.     Acompáñame 

Ll.NO.  (ofreciéndola  el  braao.)  Corriente! 

iré  donde  usted  me  «ande! 
Como  alguno  se  desmande! 

(En  tono  de  fiera  aiuenaiA  á  Ekriqta  y  lulia.) 

Irene.      Bravo  eres! 

Lino.  '    Soy  un  valiente! 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,  JUMA,  en  seguida  RAMONA  )  RUPERTO. 


Enr. 

Vamos!  Es  intolerable! 

Julia. 

No  se  puede  sufrir  esto! 

Gnr. 

Nuestra  madre  no  ha  pensado 

con  detención,  que  está  siendo 

de  ese  hombre  odioso,  egoísta, 

un  poderoso  instrumento! 

Julia. 

Como  que  á  él  sólo  le  escucha... 

Enr. 

La  tiene  sorbido  el  seso! 

Julia. 

Y  como  nut;stro  padrastro 

es  tan  apocado... 

Enr. 

Y  necio! 

Julia. 

iDÚtíl  será  explicarle 
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lo  mucho  que  padecemos! 
Ademas,  como  le  gusta 
la  quietud  de  los  conventos, 
tenenne  como  una  monja 
encerrada,  cree  que  es  bueno! 

Ekr.        Pues  si  hay  monja  que  viaja... 

JuuA.      Es  verdad! 

BffR.  Que  es  un  portento! 

(Saleo  Rnperto  y  Ramona*) 

Ramona.  Señoritos! 

Julia.  Qué  hay,  Rhmona? 

Rup.        ¿Y  usted  lo  pregunta?  bueno! 
es  poco  ¡o  que  ha  pasado 
aquí  mismo  hace  un  momento? 

Ramona.  Aquí  estamos  á  su  antojo 
siendo  esclavos! 

Rup.  Es  horrendo! 

Enr.        Es  preciso  rebelarse; 

es  preciso  que  pensemos, 
aunque  mi  madre  se  oponga 
y  se  oponga  el  mundo  entero, 
en  darle  una  felpa  buena 
á  ese  infame  tiranuelo! 

Julia.      Nosotros  solos? 

Rup.  También 

me  consta  que  hay  allá  dentro, 
en  escritorio  y  cocina, 
unos  cuantos  descontentos! 

Enr.        Pues  á  ver  si  conseguimos 

con  precaución,  que  de  acuerdo 
dispongamos  la  manera 
de  pronunciarnos! 

Rup.  S  'berbio! 

Julia.      Escuchad,  vamos  con  calma! 
antes  de  que  á  los  extremos 
recurramos,  es  preciso 
para  tener  más  derecho, 
que  por  un  medio  legal 
á  nuestra  madre  apelemos! 

Enr.       ¿y  si  no  nos  quiere  oir?... 

Julia       Pues  justamente  per  eso 
debemos  formular... 
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Rup.  Qué? 

JvLiA.      Ahora  mismo  un  documento; 

una  exposición  que  explique 

los  males  que  padecemos! 

que  la  pidamos  justicia! 
Ramona  .  T  si  no  quiere  leerlo? 
Juma.      Entonces  ya  la  razón 

de  sublevarnos  tendremos! 

siempre  es  madre! 
EiiR.  Sí,  es  verdad. 

Julia.      Y  nuestros  vecinos,  viendo 

que  obramos  como  Dios  manda, 

nos  apoyarán! 
Rup.  De  hecho! 

Juma.      Que  á  nuestros  padres  al  6n 

hay  que  guardarles  respeto! 

Aunque  son  muy  obcecados... 
Ramona.  Y  egoístas... 
Enr.  Bien!  Apruebo 

tu  proposición;  al  punto! 

Aquí  hay  papel  y  tintero. 
Juma.      Yo  la  tengo  escrita. 
Enr.        Bien!  Puedes  ieearia. 
Juma.  La  leo. 

Enr.        y  si  está  como  Dios  manda... 
Rup.        Si!  Todos  lo  firmaremos! 

(jalia  ••  dispon«  4  leer;  loe  Iret  U  rodean;  &o  pre- 
senta an  lacayo  al  foro  qne  observa  nn  momento  y  se 
▼a.  Jalia  lee:  los  tres  dan  moe^tras  de  aprobación.) 

Julia.      «Querida  madre;  tus  hijos 
»y  tus  más  fieles  criados, 
»nos  vemos  esclavizados 
»por  tu  mayordomo  infiel! 
uAmbicioso  y  egoísta, 
»por  él  tu  familia  gime; 
•porque  la  agobia  y  oprime 
»de  una  manera  cruel. 
•Tiende  la  vista  á  las  casas 
»de  todos  nuestros  vecinos, 
»que  por  distintos  caminos 
•se  acercan  al  mismo  fin. 
•Repara,  pues,  cómo  avanzan; 
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nmarchau  libres  y  seguros, 

»sin  zozobras,  sia  apuros, 

»sio  temor  á  un  mandaría! 

«Reflexiona  que  nosotros 

»ya  Di  aúo  respirar  podemos» 

»y  que  oprimidos  oos  vemos 

neo  nuestra  mejor  edad! 

«Piensa  con  caima  el  tormento 

»de  vivir  aqu*  encerrados, 

» viendo  otros  afortunados 

»que  gozan  de  libertad! 

i>En  manos  de  ese  don  Lino 

»que  á  casa  vino  en  mal  hora, 

»nuestra  hadeoda  se  empeora 

»y  la  casa  se  bondirál 

»Que  salir  no  nos  permite; 

y^ní  hablar,  ni  pensar  podemos; 

»mira  que  no  sufriremos 

»tanto  despotismo  ya! 

»Así  pues,  te  suplicamos 

»que  á  todos  hagas  justicia; 

•que  confundas  la  malicia 

»de  nuestro  inicuo  opresor! 

«Humildes  á  ti  llegamos; 

»no  bagas,  madre,  que  aburridos, 

ndefendamos  decididos 

«la  libertad  y  el  honor!» 
Rtp.        Bravo! 
IUm.  Bien! 

Enr.        (Firmando.)        Lo  fírmo.  Ahora, 

firma  tú!  (Á  JolU,  qae  firma.) 

Ramona.  Pues  si  con  esto 

no  se  apiada  doña  Irene... 
Julia.      Ya  he  firmado. 
Enr.  Tú,  Ruperto. 

Hip.        Voy  á  .hacer  mi  garabato.  (Firma.) 
JtLiA.      Y  tú,  Ramona. 

F.NR.  (ABQslado.)  SílcnCÍo!^ 

(Se  presenU  I.ino  y  los  lacayos  coa  las  fmlas:  Julia, 
que  tenia  el  papel  en  la  mano,  lo  oea'ta,  acercando*" 
«1  balcón  iiqaiorda.) 

UüP.  Oh! 
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ESCENA  V, 

DICHOS,  LWO  j  lo*  Im«}«i. 


Lino. 

Los  caatro  aquí  reunidos! 

venga  ese  papel! 

Julia. 

Primero 

lo  hago  pedazos!  (Lo  ▼«  4  romper.) 

Lino. 

Detente! 

(Oaodo  an  pMo  i  olUí  quft  retrocede  al  baleon.) 

Julia. 

(Julián!  desde  aquí  ¡e  veol) 

Lii<iO. 

Gomo  lo  rompas,  te  juro... 

Julia. 

Ni  lo  rompo,  ni  lo  entrego! 

por  este  balcón  lo  arrojo!  (lo  tira.) 

Lino. 

Ah!  baja  á  buscarlo  presto! 

(Á  un  lacayo  qiM  m  va.) 

Julia. 

(Ah!  Julián  lo  ha  cogido!) 

Lino. 

Conque  niña!  esas  tenemos! 

Á  su  cuarto! 

Julia. 

Pero  yo... 

Enr. 

Oiga  usted!...  Yo  no  consiento... 

Lino. 

Gomo  estoy  autorizado 

puedo  hacer  un  atropello; 

yo  no  reparo  en  personas, 

ni  hallo  malo  ningún  medio 

para  conseguir  mi  fin; 

y  como  usted  me  hable  recio, 

yo  mandaré  á  mis  lacayos 

que  le  den  un  vapuleo! 

Enr.  . 

Oh!  Por  vida... 

Julia. 

Tente,  Enrique; 

con  paciencia  aguardaremos 

la  ocasión;  voy  á  mi  cuarto, 

sí  señor;  ya  le  obedezco! 

Pero  juro... 

Lino. 

No  me  importan 

rencores  ni  juramentosl 

(Jalia  entra  por  la  isqaierda,  Lino  «cha  la  llavÁ.) 

Usted,  al  suyo! 

Enr. 

Está  bien! 

(Ah!  muy  pronto  te  prometo 
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qae  huyes  de  casa,  cobarde, 
ó  de  una  viga  te  cuelgo!) 

(Eatra  por  U  derecha,  Lino  echa  laUaTe.) 

Lino.       Mientras  los  tenga  encerrados, 
que  juren!  que  no  los  temo! 
Ramona! 

Ramona.  Señor! 

Lino.       (ÁRopirio.)       Y  tíil 

Salid  de  esta  casa  presto! 

Rup.        Nos  despide! 

Lino.  Vamos,  fuera! 

y  si  en  esta  calle  os  veo, 
haré  que  os  muelan  á  palos! 

Ramona.  Pero...  si... 

Lino.  Nada!  os  destierro! 

R'jp.        (Voy  á  ver  á  don  Julián, 

y  nos  pondremos  de  acuerdo! ) 

ESCENA  VI. 

D.  LINO  7  DOÑA  IRENE. 

Irene.      Estás  alterado,  Lino? 

Lino.       No  tal;  estorbé  hace  poco 
aqui  un  proyecto... 

Irene.  SI? 

Lino.  Loco! 

era  sólo  un  desatino! 
Pero  no  hablemos  de  eso; 
hay  otro  asunto  muy  grave 
que  tratar;  usted  ya  sabe 
que  hay  apuros;  con  exceso 
se  gasta,  por  nuestro  daño, 
más  que  produce  la  renta, 
y  asi  el  empeño  se  aumenta... 
pero  mucho,  cada  año. 

Irene.     Mas  de  lodo  eso,  en  rigor, 
yo  nada  tengo  que  ver; 
de  todo  has  de  responder... 

Lino.       Yo? 

Irenk.  Tú!  mi  administrador! 

Lino.       Cierto,  el  responsable  soy; 
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mas  como  enredarse  puede 

el  asunto... 
Irene.  Que  se  enrede! 

Lino.       (Yo  lio  el  petate  y  me  voy.) 
Irexb.     y  eliges  mala  ocasión 

para  recordarme  apuros; 

necesito  dos  mil  duros... 
Lino.       Señoral  por  compasión! 
Irene.     Quiero  una  limosna  hacer 

á  un  venerable  prelado, 

perseguido  y  aparado  .. 
Lino.       Pues  esto  tiene  que  ver! 

me  sorprende  lo  que  pasa. 

y  sorprenderá  á  cualquiera! 

socorrer  á  los  de  fuera 

habiendo  pobres  en  casa! 
Irene.     Sostienes,  por  egoísmo... 
Lino.       Sostengo  porque  es  verdad  .. 
Irene.     El  qué? 
Lixo.  Que  la  caridad 

debe  empezar  por  sí  mismo! 
Irene.     No  me  convences,  yo  quiero 

socorrer  á  ese  varón 

santo  y  noble  en  su  aflicción; 

apróntame  ese  dinero! 
Lino.       Pero  esto  es  particular! 

el  que  su  esposo  lia  pedido... 
Irene.      Ahí  sí! 
Lino.  Me  tiene  aburrido! 

De  dónde  lo  he  de  sacar? 
Irene.     No  le  ofusques;  busca  medio, 

y  recursos  hallarás. 
Lino.       Imposible! 
Irene.  Buscarás! 

Lino.       Pero  cómo  lo  remedio? 
Irene.     ¿Tan  apurados  estamos? 
Lino.       Tan  apurados!  Oh!  sí! 

como  sigamos  asf, 

sin  más  recurso,  quebramos! 
Irene.      Oh,  Dios  miol  Conque  al  fin... 

Ah  qué  idea!  Si  tenemos! 
Lino.       Góm«!  dónde? 
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Irene.  Venderemos... 

Lino.        Qué? 

Irene.  Mí  huerta  y  mi  jardín ! 

parte  de  mí  patrimonio 
nos  sacará  del  apuro. 

Lino.       Ay,  señora!  Yo  aseguro 

que  á  usted  la  tienta  el  demonio! 

Ikene.     ¿Qué  dices,  Lino?  por  qué? 

Lino.       Se  lo  diré,  aunque  me  pese; 
porque  el  patrimonio  ese 
no  le  pertenece  á  usted! 

Irene.     Cómo  que  no? 

Lino.  Se  propasa 

á  disponer  con  mal  fin, 
de  una  huerta  y  un  jardín 
que  pertenece  á  la  casa! 

Irene.      Son  cscrúpulo.s  prolijos 

y  espero  que  pronto  cesen; 
ya  sé  que  les  pertenecen 
como  la  casa  á  mis  hijos. 
Pero  se  han  acostumbrado, 
y  ellos  mismos  dicen... 

Lino.  ya! 

Irene.      El  jardín  de  mi  mamá! 

Cómo  tal,  lo  han  respetado; 
se  les  dice  que  al  saber 
la  apurada  situación,     ^ 
yo  tengo  la  abnegación 
de  mandártelos  vender. 
Del  producto,  una  tercera 
parte  se  lleva  á  la  Caja, 
y  el  déficit  se  rebaja. 
La  otra  cantidad,  entera 
la  reservo  para  mí! 

LíNü.       El  negocio  es  para  usté, 
señora. 

Irene.  Eso  ya  lo  sé! 

¿Lo  hiciera  á  no  ser  así? 

Lino.       Pero  sí... 

Irene.  No  seas  zambombo, 

hazlo  así>  que  ya  verás! 
del  rasgo  les  hablarás, 
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y  me  darán  mucho  bombol 

se  deslumhran;  ya  lo  creo! 
Lino.       ¡Qué  rasgo!  Ya  no  la  arguyo. 
Irene.     Y  comerán  de  lo  suyo 

agradecidos. 
Lino.  (Te  veo!) 

Irenk.      Da  pasos  y  vende. 
Lno.  Sí! 

Puesto  que  usted  me  lo  manda... 

voy  ahora  mismo. 
Irene.  Bien,  anda  I 

I.iNO.       (Mucho,  será  para  mí!) 

ESCENA  VIL 

IRENE,  despoM  D.  JULIÁN. 

leKNE.     Tü  secu ndarás  mis  planes 
siempre  altivo  y  ambicioso; 
y  si  acaso  piden  cuentas 
esos  muchachos  de  pronto, 
tú  serás  el  responsable 
ante  las  leyes  de  todo! 

Julián.    Señora!  (Saliendo.) 

[rene.        (sorprendida  )  Üsted  por  aquf? 

Ji  i.iAN.    Burlando  del  mayordomo 
las  órdenes  insensatas, 
hoy  verla,  y  hablarla  logro. 

Irene.     Con  qué  intento? 

Jí^'i'AN.  Sepa  usted 

que  gran  interés  me  tomo 
por  la  casa;  amo  á  su  hija, ' 
y  con  su  afecto  me  honro; 
pero  antes  de  hacer  aquí 
petición  de  matrimonio, 
quiero  hablarla  de  lo  urgente; 
de  lo  grave  y  perentorio. 
Su  casa  de  usted,  señora, 
sufre  terrible  trastorno; 
su  hacienda  se  baila  empeñada; 
el  descontento,  es  notorio 
en  sus  hijos  y  criados; 
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ese  horrible  mayonlomo 
lleva  á  usté  á  su  perdicioD; 
teodrá  uslé  el  pesar  muy  pronto 
de  que  todos  se  rebelen 
contra  el  yugo  vergonzoso 
que  les  impone  ese  hombre! 
Enrique  lo  sabe  todo; 
conoce  bien  sus  derechos, 
y  recurrirá  afanoso 
á  las  leyes  que  bnn  de  darle 
posesión;  yo,  si  conozco 
que  por  sus  malos  consejos 
me  niega  usted  el  tesoro 
de  felicidad  y  amor, 
el  único  que  ambiciono, 
también  me  veré  obligado 
á  recurrir  al  apoyo 
de  las  leyes,  aunque  pese 
á  mi  carino;  los  otros, 
los  criados  y  escríbientes 
armarán  un  alboroto 
el  día  menos  pensado; 
y  yo  estos  males  la  expongo 
porque  es  justo  que  los  sepa! 

Irene.      Me  sorprende  lo  que  oigo! 
yo  ignoraba  lo  que  pasa; 
me  engaña  mi  mayordomo, 
él  sólo  es  el  responsable 
de  los  errores  que  lloro! 

Julián.    Aún  puede  usted  remediarlos 
si  quiere! 

luE.^B.  Sí?  de  qué  modo? 

Jt'LiAN.    Arrojando  de  su  casa 

á  ese  infame  mayordomo! 
dando  libertad  cumplida 
á  sus  hijos,  y  á  los  mozos 
que  están  como  prisioneros 
abajo  en  el  escritorio; 
dejando  se  case  Julia; 
procurando  poco  á  poco 
que  se  reponga  la  hacienda, 
que  se  halla  manga  por  hombro; 
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permitiendo  que  sus  hijos 

vivaD,  como  viven  todos 

ios  jóvenes  de  su  edad; 

que  manejen  sus  negocios; 

que  usted  les  tenga  el  cariño 

que  en  una  madre  es  tan  propio, 

y  asi  todos,  viviremos 

libres,  en  pax  y  dichososl 
Ihexk.     Ese  cuadro  me  enternece! 

Te  escucho  con  alborozo! 

Yo  tu  cariño  comprendo! 

que  eres  mi  amigo  conozco! 

Dispensa  que  te  tutee, 

que  mi  hijo  serás! 
Julián.  Oh,  gozo! 

Ire%e.     Yo  te  prometo  enmendar 

los  errores  que  deploro: 

está  bien;  vuelve  mañana 

y  hablaremos;  es  forzoso 

ahora  que  me  dejes  sote; 

meditaré  con  aplomo 

lo  que  voy  á  resolver! 

Julián.      (Stcando  el  pliego  qae   Uro  JalU  por  el   ba'con,  j 
dándoselo.) 

Pues  en  sus  manos  coloco 

este  escrito,  que  declara 

la  verdad;  por  él,  supongo, 

comprenderá  usted  que  yo 

no  he  mentido. 
IhERE.  No,  hijo!  Cómo! 

yo  te  creo:  hasta  mañana. 
Julián.    Vendré  sin  falta!  (Salada  y  se  va.) 
Ireise  (Eres  tonto!) 

(Se  presenta  nn  laeayo  al  foro*) 

Benito,  dile  al  portero, 
y  á  los  lacayos,  y  á  todos, 
que  cuando  vuelva  ese  hombre, 
ese  maestro,  á  quien  odio, 
no  le  permitan  la  entrada 
ni  en  el  portal;  anda  pronto! 
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ESCENA  VIII. 

tnENB  f  detpaet  LinO. 

iREifR.     Estos  hijos  son  perversos! 

SoD  herejes  y  anarquistas!... 
empeñados  ea  ser  libres... 
Oh!  qué  funesta  manía! 
y  contra  mí  esos  ateos 
continuamente  conspiran! 
Sí  ellos  salieran  y  entraran 
y  escribieran...  ¡Dios  me  asista! 
Manejar  sos  intereses 
también  acaso  querrJan; 
tasarme  los  alimentos; 
pues,  y  dejar  reducida 
entonces  mi  autoridad, 
que  es  tan  santa  y  tan  legítima, 
á  cero...  á  nada...  Eso  nunca! 
seré  absoluta  y  omnímoda! 

(viendo  el  pliegu.) 

Firman  también  los  criados... 

Lino  deshará  esta  intriga!  (saie  Uno ) 
Lino.       (Farioso.)  Señora!  Don  Julián 

vino... 
Irene.  Con  esta  misiva! 

(PreBeolándoIe  el  pliego.) 
Lino.  (Lo  coge  y  lo  rompe  con  faria.) 

Ya  sé  que  de  algunos  necios 

ha  recogido  las  firmas! 
Irene.     Me  ha  dicho  cosas  muy  graves! 
Lino.       Todas  ellas  son  mentira! 

mientras  yo  mande  en  la  casa 

la  autoridad  no  peligra; 

si  de  aquí  faltara  yo... 

buena  danza  se  armaría! 

No  hay  como  la  resistencia! 

ya  he  tomado  mis  medidas! 

A  su  hijo  de  usted  lo  mando 

á  Canarias  en  seguida! 
IRENE.     Á  mi  hijo? 
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Lino. 


Irene. 
Lino. 


Irene. 


Lino. 

iRE'tB. 

Lino. 

Irene. 

Lino. 

Irenr. 

Lino. 

Irene. 

Lino. 


Irene. 

Lino. 


Irene. 
Lino. 


Irene. 


Sí,  ^eftora? 
no  me  nnporta  la  famüía! 
usté  es  primero  que  nadie, 
y  yo;  irá  en  su  compañía 
un  servidor  que  leal 
ha  de  impedirle  sas  miras. 
Ya  be  despedido  á  Ramona 
y  á  Ruperto^ 

Sí? 

Á  la  niña, 
la  encerraré  en  nn  convento; 
de  allí  no  saldrá  en  su  vida; 
así  burlo  del  galán 
la  pretensión  clandestina! 
Despediré  -dependientes 
y  lacayos... 

Tú  me  admiras! 
nos  Tamos  á  quedar  solos, 
y  la  casa  convertida 
en  un  desierto! 

Mejor! 
No  habrá  que  temer  intrigas. 
Y  en  quién  mandamos? 

En  presos 
y  desterrados!... 

Mas  mira... 
'  Como  no  hay  quien  se  subleve... 
Es  verdad. 

Mejor  seria... 

El  qué? 

Matarlos  á  todos! 
pero  tenó'á  la  jusCitía;    ' 
que  si  no... 

Lino,  me  asustas! 
Hombre  muerto,  no  conspira! 
Á  su  esposo,  es  al  que  siento 
no  enviar  á  Filipinas! 
Ay!...  Ojalá! 

Es  imposible! 
y  por  mí  no  quedaría! 
pero  sus  hijos...  el  mundo... 
Qué  lástima! 
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Lino.  Eso  me  irrita! 

Irenb.     Nos  quedaremos  muy  tristes! 

Lino.       No  señora;  que  eo  seguida 
mientras  unos  desterrados 
y  presa  la  otra,  sus  ¡cas 
devoran  con  impotencia, 
nosotros  en  comandita 
con  nuestro  buen  cocinero, 
á  quien  haré  que  nos  siga... 
pasaremos  el  verano 
en  más  benéfico  clima! 

Irene.     Vamos  á  baños  de  mar? 

Lino.       Cabal! 

Irene.  Me  alegro! 

Lino.  Que  digan 

lo  que  quieran;  que  revienten 
nuestros  contrarios  de  envidia! 
mientras  se  mueren  de  hambre 
y  en  el  destierro  suspiran, 
nos  gastaremos  su  hacienda. 

Ihbme.     Qué  talento!  Tú  me  admiras! 

Lino.       Tengo  valor  para  todo! 
Viva  el  despotismo! 

Irene.  Viva! 


FfN   DEL    ACTO   SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


Salón  de  una  fonda  amueblado  con  lujo:  mesa,  eseritNu 
nía  y  papel. 


ESCENA  PRIMERA. 

l'INOy  eoo  cartmi. 

Soy  un  hombre  como  hay  pocos; 

tan  astuto  y  tan  audaz, 

que  he  sabido  hacerme  un  héroe 

aunque  de  historia  fatal! 

¿Y  qué  me  importa  la  historia? 

yo  fui  un  pelañistan; 

y  derramando  el  veneno 

de  mí  sátira  mordaz 

contra  otros  mayordomos, 

al  fin  me  llegué  á  calzar 

con  esta  mayordomía 

en  que  gané  un  dineral. 

Yo  sé  que  acaso  está  cerca 

el  día  en  que  vencerán 

los  chicos  que  desheredo 

con  mi  conducta  infernal: 

me  aprovecharé  entre  tanto, 

y  después  ello  dirá. 

Mas  veamos  esta  carta 


de  mi  amigo  Garcerán. 

(Abre  7  lee.)  «SeDOF  don  Líno:  malas  son  las 

vnoticías  que  voy  á  darle;  pero  es  preciso 

«ponerle  al  corriente  de  lo  que  pasa:  he  sa- 

»bido  que  don  Juüan  está  preparando  un 

«golpe  de  mano,  y  que  tiene  su  plan  muy 

«bien  combinado;  parece  ser  que  un  ilustre 

Dpoeta  H  Ifepli|'a  e)  te^|o,.y  que  acudirá 

i>á  los  triBuDaies*  para  sacar  del  convento  á 

»la  niña,  y  verificar  su  matrimonio;  tam- 

»bien  piensan  traer  de  Canarias  al  chico, 

»para  que  reclame  judicialmente  la  posesión 

«de  su  hacienda;  pues  ya  ha  salido  de  la 

»menor  edad,  y  le  pedirá  á  usted  estrecha 

«cuenta.  Hty  nn  eapiton  de -boque  en  el 

•complot,  lo  que  le  aviso  para  su  gobierno, 

»por  sí  le  oc'jrre  algún  medio  de  parar  el 

«golpe.» 

Se  empeñaron  los  malditos! 

al  fin  me  fastidiarán! 

Un  medio!  Todo  por  todo! 

él  es  amigo  eficaz! 

(Se  tiente  4  U  mwe  y  escribe  repitiendo  lo  qoe  vi 
escribiendo.) 

((Querido  amigo:  quedo  enterado  déla  su- 
»ya;  y  como  sabe  usted  el  interés  que  ten- 
»go  en  que  ese  plan  no  se  lleve  á  cabo,  bus- 
»quc  usted  un  inatton^  á  quien  pagándole  lo 
«que  sea,  le  encargue  de  que  quite  de  en- 
«medio  á  don  Julián  y  al  poeta;  lo  que  cues* 
»te  yo  se  lo  abonaré  con  creces,  y  ademas 
Dsabré  recompensar  su  celo  y  sus  servicios. 
»Suyo  afectísimo  amigo:  Lino  Gómez  Bra- 
»vacon. » 

(Toca  U  cempeelUe  y  se  presente  aa  eriado.) 

Lleva  esta  carta  al  correo! 

(ai  criado,  qoe  se  va.) 

Ahora  me  importa  callar 
lo  que  ocurre  á  doña  Irene* 
para  que  mfe  deje  en  paz! 
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ESCBNA  U. 

kIiN»«  DONA  IftBNB   y  qh  CMADO,  con  CMta  IlVftfc  4e   Mtoehw 
ó  «ú^  de  bolonadnrM  y  pendletttet. 


Ill^NE. 

Adiós,  Líqo! 

Lino 

Adiós,  señora. 

Irene. 

Colócala  en  ei^ta  mesa,  (ai  criado.) 

y  espera,  que  al  punto  voy... 

Lino. 

Que  trae  usted  en  esa  cesta? 

Irene. 

Estudies,  botonaduras 

y  pendientes... 

Lino. 

¿A  docenas? 

Irene. 

Se  los  compré  á  un  quinquillero. 

Lino. 

Al  francés  vecino? 

Irene. 

Piensas 

que  soy  tan  poco  española          '  < 

que  busque  esas  bagatelas 

para  dejar  el  producto 

en  una  casa  extranjera? 

Lino. 

Yo  creí...  pero  señora 

va  usté  a  poner  una  tienda? 

Irene. 

No,  Lino;  me  lian  obsequiado 

estas  gentes  de  manera. 

que  como  yo  soy...  quien  soy, 

debo  con  mucha  largueza 

regalarles.  Siéntate, 

mayordomo,  en  esa  mesa, 

y  ve  poniéndoles  sobres; 

yo  diré... 

Lino. 

Rara  faena! 

Irene. 

Toma  esta  botonadura. 

(Dándole  aua  caja,  que  Lino    envnelTe  y    pone  • 

sobre  encima.) 

Y  con  gran  cuidado  envuélvela; 

para  el  fondista  de  casa; 

ya  sabes  cuánto  me  obsequia; 

y  en  vez  de  darle  propina 

le  regalo  esa  fineza. 

Lino. 

Está  bien! 

Irene. 

Estos  botones,  (DáodoU  otra.) 

—  54  - 

que  son  para  la  pechera, 
los  pones  al  camarero 
que  nos  sirve... 

(lino  Ta  envolvleodo  toda»  1m  cajta  qne   U    da    y 
Mcriblcodo  •Dolma.) 

Lino.  Ya!  algo  pesca! 

Irbrb.     En? uelve  ahora  esos  pendientes.  ($•  lot  da.) 

Lino.  ,    Á  quién? 

Irene.  A  la  camarera 

que  me  tiste  y  me  desnuda. 

Mira;  estos  otros  con  perlas,  (Le  da  u  mjí.) 

á  la  esposa  del  fondista!  (Abre  an  ettoehe.) 

Ljno.       Gran  botonadura  es  esta! 
Imbnb.     Para  el  vecino  de  enfrente, 

que  me  acompañó  á  la  iglesia 

el  día  de  mi  llegada. 
Lino.       Esa  ya  es  mucha  largueza! 
Irene.     Ya  sabes  tú  que  el  ganarlo... 
Lino.       Eso  sí! 
Irene.  Poco  me  cuesta! 

Ya  que  los  baños  tomé 

tan  á  gusto  en  esta  tierra, 

quiero  que  guarden  memoria 

de  mi  gratitud  inmensa. 
Lino.       Sí;  de  ser  agradecida 

gozará  usted  fama  eterna! 
Irene.     Ese  es  mí  flaco! 
Lino.  Lo  creo! 

Irene.     Pues  ya  se  ve!  Toma  esta. 

(Dáodole  otra  c»Ja.) 

Lino.       Botonadura  también? 
Irene.     Es  claro!  De  las  mas  bellas. 
Lino.       Para  quién? 
Irene.  Para  el  doctor 

que  me  curó  la  jaqueca. 

Tres  botones  de  camisa 

para  el  bañero. 
Lino.  Sí?  (Aprieta! 

el  que  ande  desabrochado 

aquí  será  porque  quiera!) 

¿Ya  usté  á  sembrar  de  botones 

y  pendientes  esta  tierra? 
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laBNE.     Ya  sabes,  amigo  mió, 

que  bien  recoge  el  que  siembra. 

Lino.       Entonces  la  aguarda  á  usted 
una  excelente  cosecba! 

Irepie.     Estos,  ya  van  destinados;  (ai  mo«>.) 
y  todos  los  que  aquí  quedan, 
que  los  reparta  el  fondista 
como  mejor  le  parezca, 
entre  criados,  criadas, 
dependientes  y  doncellas. 

(Se  ▼•  el  moto  coa  la  cesta  y  loe  eetaehes.) 

Lmo.       Se  acabó  con  los  botones. 
Irene,     á  otra  cosa;  ya  se  acerca 

el  instante  de  que  dé 

para  mi  casa  la  vuelta; 

sabes  que  con  el  vecino 

del  lado,  tener  quisiera 

sobre  asuntos  importantes 

una  larga  conferencia! 
Lino.       Ya  lo  he  intentado,  señora; 

pero  el  vecino  se  encuentra 

rodeado  de  ocupaciones 

que  serán  de  trascendencia; 

no  puede  dejar  su  casa; 

tantos  cuidados  le  cercan, 

que  por  ahora,  con  trabajo 

puede  asistir  á  la  iglesia. 

Gomo  él  no  puede  venir, 

yo  nO  creo  que  usted  deba 

ir  á  su  casa 
Irkse.  Es  preciso 

con  todo  que  yo  le  vea. 

Dime;  sabes  de  mis  hijos? 
Lmo.       Tan  sólo  sé  que  se  encuentran 

donde  les  mandé... 
Irene.  Me  alegro! 

Lino.       Y  no  es  de  temer  que  vur^lvan! 
Irene.      Mejor! 
Lino.  Pues  voy  á  pensar 

la  más  decente  manera, 

de  que  el  vecino  francés 

hable  con  usted. 
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Irene.  De  veras? 

Pues  anda,  y  no  pierdas  tiempo. 
Lixo.       Muy  pronto  estaró  de  vuelta! 

ESCENA  III. 


IREKE    Y   FLORENCIO,  car^Mlo   cod   «ot  rMm»  4*  pluf^QS  Ú» 
coottraeeioDw  piaUdM  de  iu  qu*  formao   los  cMcm  c«ms    f 

•di&eiot. 

Flor.      Irene,  adiós!  ¡quó^  alegría! 
Irene.     De  qué  vienes  tan  cargado? 
Flor.      Estos  pliegos  he  comprado 

muy  baratos,  bija  mia! 

De  arquitectura  infantil;  .    . 

los  cbicos  con  ellos  juegan; 

se  recortan  y  se  pegan 

formando  edificios  mil! 

Mí  amiga  la  monja... 
Irene.  Ya! 

Fi.oR.      Los  arma  que  es  un  portento! 

Con  ellos,  ¡cuánto  convento 

prinvoroso  formará! 

(Los  pone  ea  hk  neta  y  los  ▼•  moBlruMio») 

Míralos  todos,  qué  varios! 

Con  sus  coros,  sus  altares, 

sus  pórticos,  sus  pilares, 

sus  torres  y  campanarios! 

Yes?  Son  lodos  tan  bonitos 

y  su  pintura  es  tan  buena! 

qué  gusto  cuando  vea  llena 

la  casa  de  conventitos! 

Asi  gastas  el  dinero... 

Si  esto  es  una  fruslería! 

pues  más  gastas  t6,  bija  cpia... 

en  lo  que  decir  no  quiero! 

Yo  tengo  mis  gastos  fijos, 

cantidades  convenidas; 

pero  veo  no  te  cuidas 

del  porvenir  de  mis  hijos! 
Flor.      Si  soy  su  padraetrol 
Irene.  Y  qué? 


Fi.on. 


Ireke. 


Cuando  al  casarte  conmigo 

te  obligaste...  ^ 

Flob.  Quién,  yo? 

Irb!«e.  Digo! 

Flor.      Es  verdad  que  me  obligué! 
Irene.     Si  tú  fueras... 
Flor.  Oh!  qué  afanl 

IntsiK.     Gomo  debes... 
Flor.  Acabamos? 

Conque  di  me,  nos  marchamos 

al  fin  de  San  Sebastian? 
Ikenb.     Sí,  nos  marcharemos  pronto! 
Flor.      Pues  roe  voy  á  empaquetar 

los  pliegos,  se  va  á  ategrar 

mí  amiga  al  verlos. 

(Coflre  los  pliefl^  y  m  ra  paerte  dffMh».) 

1re!«k.  (Es  tonto!) 

ESCENA  IV. 

IREIlBy  toU. 

Qué  desgracia!  Dios^  me  asista, 
pues  me'  ha  dado  ese  marido! 
ayl  yo  hubiera  preferido 
un  militar  ó  un  artista! 
Pero  no  hay  remedio  ya! 
nunca  hay  ventura  completa! 
Voy  á  arreglar  la  maleta, 
que  el  viuje  pronto  será. 

(Váae  pMrta  itqaierda.) 

ESCENA  V. 

LINO,  maj  agitado. 

Jesús!  Jesusl  Quién  diría!... 
No  están  aquí!  Lo  celebro! 
ya  que  el  susto,  la  emoción» 
maquinalmente  me  hicieron 
dirigirme  hasta  esta  sala, 
sin  saber  á  lo  que  vengo! 
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Malditos!...  a)  fin  lograron... 
Esto  es  atroz!...  Meditemos! 

Este  parte  telegráfico  (sacándolo  det  bolnllo.) 

me  ha  destrozado,  me  ha  muerto! 

El  chico  ha  llegado  á  Cádiz! 

El  marino  que  se  ha  puesto 

de  su  parte;  la  muchacha 

sustraída  del  convento; 

Julián  con  espada  en  mano 

reclamando  sus  derechos; 

embargada  nuestra  casa; 

doña  Irene  será  un  cero, 

porque  los  chicos  tomaron 

posesión!  Se  hicieron  dueños 

protegidos  por  la  ley; 

todo  es  suyo,  lo  comprendo, 

y  ellos  se  gobernarán! 

Y  bien!  Nosotros,  ¿qué  hacemos? 

Tendré  que  rendirles  cuentas! 

tan  embrolladas  las  tengo; 

tanto  palo  he  sacudido... 

yo  me  escapo!  Yo  no  espero! 

yo  dejo  aqui  á  la  señora 

y  que  cargue  con  el  muerto! 

el  quinquillero  de  al  lado 

me  acogerá...  tengo  miedo! 

¿Me  largo  sin  despedirme? 

Eso  no!  fuera  mal  hecho! 

Voy  á  recoger  los  bártulos 

porque  todo  me  lo  llevo; 

y  lo  que  tengo  en  la  casa 

de  Madrid...  del  mal  el  menos! 

si  se  pierde,  llevaré 

caudal  con  qué  reponerlo! 

Ya  estaba  yo  prevenido 

para  salvar  mí  dinero! 

Voy  ahora  mismo;  al  instante! 

No  hay  que  perder  un  momento!  (vite.) 
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ESCENA  VI. 

IRENE  7  FLORENCIO. 

Irene.     Eres  muy  intolerable! 
Flor.      Si,  pero  en  cambio  tolero 

cuando  me  yale  dinero; 

te  has  vuelto  tan  miserable! 
Irene.  No  se  hable  más  del  a^nto! 
Flor.      Hija  mia,  tú  has  sacado 

la  conversación,  y  Las  dado... 
Irene.      Pues  ya  basta! 
Flor.  Demos  punto! 

Ahora  que  á  ca.»i  nos  vamos, 

es  necesario  pensar 

en  el  modo  de  evitar 

la  tormenta  que  esperamos! 
Irene.     Se  lograrán  mis  afanes 

con  el  apoyo  de  Lino. 
Flor.      Ese  es  un  hombre  divino 

para  cometer  desmanes. 
Ireüe.     Si:  pero  estamos  seguros; 

pues  su  audacia  y  valentía, 

me  libertará  en  un  día 

de  percances  y  de  apuros. 

Es  atrevido  y  feroz; 

con  él  nadie  se  propasa; 

ni  uno  sólo  en  nuestra  casa 

podrá  levantar  la  voz! 

ESCENA  VIL 

DlCflOSy  LINO,  con  taco  d«  noche,  cartera  de  vi^a  y  hongo. 

Lino.  Señora! 

Irene.  (Sorprendida.)  Qué!  Ya  nos  vamos? 

Lno.  No  tal! 

Irene.  Sorprendida  estoy! 

Lino.  Yo  solamente  roe  voy, 

pero  DO  á  Madrid,  estamos? 

Irexe.  Pues  adonde? 
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Lino.  Diré  á  ustéy 

DO  sé  por  dónde  empezwi; 
tenemos  .que  lamentar 
lo  que  DOS  sucede, 

IlIBIfB.  Qué? 

Lino.       Es  traición!  Es  felonía!... 
es  un  complot  maldecido: 
pero  todo  se  ba  perdido, 
y  escapo,  señora  mia! 
Otro  remedio  no  queda; 
y  pues  que  soy  impotente 
coDtra  esa  bárbara  gente, 
válgase  usted  como  puedal 

Irene.     Mas  Liuo.. .  ¿Qué  estás  hablando? 
¿has  perdido  la  razón? 

Fi.OR        Me  palpita  el  corazón; 

no  sé  por  qué  estoy  temblando! 

Irene.     Acábate  de  explicar! 

¿qué  sucede?  Me  das  miedo! 

Lino.       Es,  señora,  que  no  puedo 
ya  su  casa  administrar. 
En  Cádiz  se  ha  presentado 
á  bordo  de  un  buque... 

Ikenb.      Ah! 

Lino.  El  chico!  Vino  de  allá:, 

el  capitán  me  ha  engañado! 
han  obrado  con  malicia 
unos  y  otros  de  mil  modos, 
en  fin,  que  se  toman  todos 
por  su  mano  la  justicia! 
Gomo  mayores  de  edad, 
la  ley  los  ayuda,  es  clarol 
ella  les  presta  su  amparo. 

Flor.      Es  una  barbaridad!... 

Lino.       El  don  Julián  ha  probado 

que  sin  su  consentimiento  , 

llevé  á  la  ciiica  al  convento^ 
y  el  juez  la  ha  depositado. 

Irene.     Don  Julián!  fatal  estrella! 

Lino.       £1  es  el  mismo  demonio, 
señora;  su  matriinooio 
se  ha  efectuado  con  ella  I 
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Todos  trabajan  á  escote; 
por  la  ley  favol'ecido, 
ahora  que  ya  es  su  marido 
viene  á  reclamar  la  dote. 

Ireíie.     ¿Cómo  la  ley  se  propasa?... 

Li?(o.       Cuentas  pedirán.. . 

Irene.  ^  Oh!  sil 

Lino.       A  usted  la  arrojan  de  allí 
y  han  embargado  la  casa! 

Irene.     Florencio!  Me  ha  fastidiado 
esa  ley,  que  yo  creía 
que  de  tan  poco  servía 
y  que  tanto  he  despreciado! 

LiKo.       Ya  no  podemos  volver! 

Irene.     ¿Pues  tü  ho  me  asegurabas 
que  con  recursos  contabas.. . 

Lino.        Señora,  cómo  hsr  de  sert 
ya  sostenernos  no  es  dable; 
tentados  por  el  demonio 
tiramos  un  patrimonio! 

Irene.      Mas  tú  eres  el  responsable. 

Li?io.       Por  eso  me  largo! 

Irene.  Y  qué! 

¿Me  abandonas,  desdichado? 

Lino.       Es  que  á  sufrir  se  han  negado 
basta  el  dominio  de  usté. 

Flor.      Ah  picaros!  desatentos! 
¿Será  verdad? 

Lino.  Eso  pasa! 

Flor.      Si  no  volvemos  á  casa, 

/dónde  armamos  los  conventos? 

Lino.       Para  conventos  estamos! 
requisi  (oirías  vendrán! 

ÍKENE.      Contra  mi? 

Lino  Nos  buscarán! 

Flor       En  buen  lance  nos  hallamos! 

Irene.      Pero  dime,  fementido! 
¿no  asegurabas  traidor, 
que  es  tu  marcha  la  mejor? 

Lino        Y  tan  buena  como  ha  sido! 
contuve  con  insolencia 
tanto  ataque  combinado, 
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COD  mí  sistema  encomiado... 
Flor.      Ah!  sí!  el  de  h  resistencial 
Lino.       Así  contuve  estos  daños, 

y  fué  mucho  conseguir 

que  pudiéramos  vivir 

con  provecho  estos  dos  aoosl 
Irene.     Y  ningún  medio  se  alcanza 

á  tu  audacia  que  pudiera... 
Lino.       Presume  usted  que  me  fuera 

si  quedara  una  esperanza? 

Siento  este  lance  fotal! 
Irbnb.     Ya  comprendo,  fementido, 

que  eres  tú  el  que  me  has  metido 

en  este  berengenal! 
Lino.       Que  yo  la  be  metido?...  No( 

yo  procuré  como  es  justo 

administrando  á  su  gusto 

sólo  complacerla... 

IrBRE.        (DefMperada.)  Oh! 

Lixo.       Usted  no  ha  querido  oir 

á  sus  hijos  que  gritaban; 

que  por  justicia  clamaban; 

los  ha  dejado  acudir 

por  su  conducta  fatal, 

ufanos  y  satisfechos, 

á  reclamar  sus  derechos 

á  un  tremendo  tribunal, 

que  en  su  justicia  infinita 

da  á  sus  hijos  con  razón 

de  sus  bienes  posesión, 

y  á  usted... 
Flor.  Ay! 

Lino.  La  inhabilita! 

Yo,  es  cierto,  tiranizaba; 

pero  usted  lo  conocía; 

dominar  así  quería; 

por  eso  me  autorizaba! 

Ve  usted  venir  el  castigo 

de  sus  excesos  ahora; 

pero  no  es  justo,  señora, 

que  se  disculpe  conmigo! 
Irenb.     ¿Qué  es  esto?  Válgame  Dios! 
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qué  dices,  hombre  malvado? 
Uno.       Esto  es  sólo  el  resultado 

do  lo  que  hicimos  los  dos! 

Tanto  quisimos  tirar, 

que  al  fin  la  cuerda  ha  saltado! 

la  experiencia  ha  demostrado 

que  OPRIMIR  no  es  goberivab! 

Me  largo. 
Ire?ib.  Infame!  ¿Y  asi 

pones  á  mi  mal  remedio? 

¿quitándote  tú  de  en  [nedio 

y  abandonándome  á  mí? 

Vé  á  confundirlos! 
Lino.  Jamásl 

piensa  usted  que  yo  estoy  loco? 
Iretie.      Triste  desengaño  toco! 

pero  tú,  Florencio,  irás! 

Tú  lograrás  que  yo  venza! 
Flor.      No  gastes  bromas  pesadas, 

Irene,  porque  me  enfadas! 
[rene.     Oh!  qué  infamia!  Qué  vergüenza! 

Aún  remediaré!... 
Lino.  Ya  es  tarde! 

luENE.     Tú  que  hablabas  tan  osado 

cuando  estabas  resguardado, 

hoy  me  abandonas  cobarde!... 
Lino.       Señora,  ¿qué  quiere?... 
Irene.  Galla! 

hombre  infame!  Mal  nacido! 
Lino.       Guando  todo  se  ha  perdido, 

yo  me  largo,  y  otro  talla! 

Aquí  concluyó  don  Lino; 

pronto  vendrán  á  buscarme; 

por  eso  corro  á  ampararme 

en  la  casa  del  vecino; 

del  quinquillero  francés; 
me  escuda  su  pabellón! 
Irene.     Quién  creyera!... 
Flor.  (Cobardon!) 

Lino.       Señora,  estoy  á  sus  pies!  (vím.) 


—  64  — 
^CBNA  YIII. 

IRENE  y  FLORENCIO:  m  eontemplui  «bitmadM. 

Flor.      Qué  yamos  á  hacer  ahora? 
Irene.     Ay,  Florenciot  No  lo  sé! 
Flor.      Nos  iremos  como  Lino 

á  la  casa  del  francés? 

La  herencia  de  los  muchachos 

no  podemos  devolver. 

Ellos  se  alzan  con  la  casa! 
Irene.     Eso  siento! 
Flor.  Yo  también! 

aunque  á  déCir  la  verdad, 

una  triste  herencia  es; 

encuentran  deudas,  apuros; 

hipotecas,  más  de  diez; 

cantidad  en  caja...  cero! 

Como  que  gastamos  bien! 

Sin  reflexionar  que  un  dia... 

grave  es  el  caso! 
Irene.  ¿Qué  haré? 

huir,  renunciar  de  un  golpe 

á  mi  autoridad... 
Flor.  Cruel 

es  el  lance.... 
Irene.  Ah!  no!  El  fondista! 

(CoDciblendo  nnt  ide.-i.) 

al  momento,  llámale; 

que  le  espero. 
Flor.  Voy  al  punto! 

¿Apeteces  un  bistek? 
Irene.  Anda,  no  seas  necio! 
Flor,  Gracias! 

tantos  me  lo  dicen,  que 

voy  creyendo  que  lo  soy! 

pero  aquí  se  acerca  él! 


—  68  — 
ESCENA  IX. 

DICHOS)  el  FONDISTA,  con  una  boina  encarnada. 

Fo.xD.      Señora... 

Irene.  Celebro  verlo, 

por  poderosas  razones! 
FoND.      Yo  vengo  para  avisarla 

que  á  prenderla  se  disponen 

un  juez  y  unos  forasteros, 

que  vienen  no  sé  de  dónde, 

y  la  acusan... 
Irene.  Que  roe  acusan! 

FoND.      Do  unos  abusos  enormes! 

y  yo  vengo  en  cortesía 

á  avisarla,  porque  tome 

las  de  Villadiego... 
liiE>E  Yo! 

FoKD.      Antes  que  lleguen,  que  entonces 

fuera  peor;  esta  puerta 

(Abriendo  ana  á  la  derecha.) 

secreta,  nadie  conoce 

más  que  yo;  es  un  pasadizo 

que  sale  derecho... 
Flor.  Adonde? 

Fo.ND.      Á  la  casa  del  francés 

que  vive  al  lado. 
Flor.  ^    Demontre! 

Irene.     Oiga  usted,  señor  Fondista; 

no  ignoraba  el  plan  enorme, 

la  horrible  barrabasada 

que  intenta  esa  gente  torpe! 
Flor.       (No!  Yo  digo  que  es  muy  lista; 

pues  nos  echa  y  buenas  noches!) 
iRE.'tE.     Pero  antes  de  abandonar 

mis  derechos,  ocurrióme 

contar  con  usted. 
Po!«D.  (Conmigo? 

Irene.      Á  ver  si  estamos  conformes: 

usted  y  sus  dependientes 

y  sus  amigos,  sois  hombres 
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aquí  de  poder,  de  influjo; 
en  esta  fonda  habrá  dónde 
con  mi  esposo... 

Flor.  Y  ana  amiga.., 

que  está  mala! 

Irexe.  Calla,  torpe! 

Flor.      No  quiero  callar;  por  ella 

es  muy  justo  que  yo  abogue; 
la  pobrccita  eslá  enferma; 
padece  cinco  dolores! 

Irem:.      Vivamos  muy  escondidos 
y  libres  de  los  furores     i 
de  los  ingratos  caribes 
que  en  este  estado  me  ponen; 
mientras  usté  y  sus  amigos, 
que  mi  bondad  reconocen, 
sacan  mi  causa  adelante 
como  buenos  defensores! 

FoND.      Señora,  mucho  lo  siento; 
pero  lo  que  usted  propone 
es  imposible;  en  mi  casa, 
ningún  criminal  se  esconde. 

1re?ie.     Criminal! 

Fo.ND.  Seguramente! 

mientras  su  inocencia  ignoren, 

el  fallo  de  la  justicia 

como  tal  la  reconoce! 

Yo  no  puedo  aquí  ampararla; 

no  soy  letrado;  perdono 

que  sea  franco;  su  defensa 

es  imposible  que  tome. 

Flor.      (Desagradecidos!  anda! 

regala  así...  á  troche  y  mocho! 
Mira!  Pues  no  te  defienden, 
que  te  vuelvan  los  botones!) 

IhENE.     Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

ay  Dios!  Si  yo  fuera  hombre! 

Flor.      Y  yo!... 

FoND.  Aprovechen  ustedes 

el  tiempo;  inútiles  voces 
no  la  servirán  de  nada! 
márchese  usted! 
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Flor.  Por  san  Jorge! 

Fo!«D.      Ya  sabe;  por  esa  puerta, 
es  fácil  que  al  punto  logre 
á  la  casa  del  vecino 
pasarse;  él  es  guapo  y  noble! 

Flor.      Buscabas  una  entrevista, 
y  asi,  mira  tú  por  dónde... 

Fono.      Es  muy  galante  y  cumplido, 
y  les  dará  habitaciones 
donde  puedan  preservarse 
de  los  peligros  que  corren. 
Conque  adios^  señora  roía! 
largúese  usté,  y  buenas  noches! 

ESCENA  X. 

FLORENCIO  i  IRE7W. 

Flor.      No  hay  remedio! 

Irene.  No  hay  remedio! 

Flor.      ¿Quién  pensara? 

Irene.  Quién  creyera? 

Adiós,  mi  casa  querida, 

de  la  que  aleves  me  echan! 
Flor.      Nos  limpian  el  comedero; 

pero  de  horrible  manera! 
Ihene.     Recuerdos  de  aquellas  horas 

tan  dulces  y  placenteras! 

ay,  Florencio! 
Flor.  Al  recordarlas 

en  una  casa...  extranjera, 

llorando  á  lágrima  viva; 

transida  el  alma  de  pena, 

diremos  cual  nuestro  amigo... 

uAy,  mamá!  Qué  noche  aquella!» 
liiEXE.     Florencia!  digo  Florencio! 
Flor.      Mira,  mujer,  que  me  quemas! 

pues  es  bonita  ocasión 

para  llamarme  Florencia!... 
Irene.     Es  que  estoy  tan  afectada... 

se  trastorna  mi  cabeza!... 

ay  do  mi! 
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Flor.  Triste  de  mi! 

recogeré  las  maletas! 

(V4m  por  la  pnerU  iiqnlerda.) 

IftENB.     iDfame  Lino!  Traidor, 

que  así  te  vas  y  me  dejas, 
después  de  haberme  traído 
á  esta  situación  tan  negra! 
Pero  volveré  algún  dia^ 
y  ay  entonces  del  que  vea! 

(Flortnclo,   saliendo  coa  seis  A  ocho  maletas  oíay 
llenas  y  fignrando  que  tienen  mocho  peso.) 

Flor.      En  marcha,  Irene;  ya  están 
aquí  todas  las  maletas; 
toma  algunas,  que  yo  sólo 
no  podré  con  todas  ellas! 
Consolémonos,  que  van 
de  alhajas  y  oro  repletas; 
los  duelos  con  pan  son  menos! 
Conque  en  marcha! 

(Las  va   i  coger,  ella   coge  las  qoe  poede  y  el    las 
otras.) 

Irene.  ¿Quién  se  acerca? 

ESCENA  XI. 

DICHOS   y  RUPERTO. 

Flor.      Ruperto! 

R¥P.  Señora!  ah! 

mucho  me  alegro  de  verla, 

y  á  usted  también;  ha  llegado 

al  fin  y  al  cabo  la  nuestra! 

Á  esta  fonda  la  justicia 

por  esa  calle  se  acerca; 

los  señoritos  vinieron; 

don  Julián  casó  con  ella; 

con  la  niña;  y  los  vecinos 

de  esta  hospitalaria  tierra , 

al  saber  que  su  himeneo 

hoy  con  pompa  lo  celebran, 

dándoles  mil  parabienes 
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en  sus  brazos  ]os  estrechan! 
todo  es  fiesta  y  alegría 
>'  jolgorio  y  francachela! 
Vienen  murgas  á  obsequiaríos! 

(Se  oyó  ona  morg^a  dentro  qne  toca  el  himno  da 
Rieg^o.  Irone  y  Florencio  al  oírla ,  dan  nn  gr'.io  y 
dejan  caer  las  maletas,  quedando  como  petrificados 
.  Ruperto,  corre  al  fnro  dando  salios  de  alearía.  Cari 
cstura.) 

f '•«"■       \  Ah! 
Irene.       ' 

TUp.  Qué  tal?  En  la  fonda  entran! 

Vivan  los  novios!  (Viae  foro.) 
Flor.         (Recorriendo  las  maletas.)  Son  libres! 

Ire.ne.     Huyamos!...  Malditos  sean! 
Aunque  salgo  de  este  modo, 
aunque  insólenles  me  echan, 
yo  sabré  amargar  su  dicha; 
y  si  el  vecino  me  hospeda, 
los  dejaré  tamañitos 
mandándoles  mi  protesta! 

(Salen  por  la  pnerta  secreta:  se  si^^o  oyendo  e^ 
himno  de  Riego;  que  no  ha  cesado  desde  que  f  mpe- 
xó.  Ruperto  y  vecinos  aparecen  al  foro  dando  ▼ivas. 
TelOQ  rápido.) 


FIN, 


Kaltaria  á  un  deber  sí  no  manifestase  públi* 
camente  mí  gratitud  á  los  actores  que  han  des- 
empeñado esta  obra;  pues  á  todos  ellos  se  debe 
la  mayor  parte  del  éxito,  en  particular  á  la  se- 
ñora Fenoquio  y  á  los  Sres.  Mario  y  Alfredo 
Maza,  mereciendo  los  aplausos  del  público,  y  el 
parabién  del  Excmo.  Sr.  D.  Blas  Pierrad  y  de 
su  sincero  amigo 


El  Autor. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


»l 


DON    ENRIQUE    ZUMEL 


La  PKNA    üEL  TALIO?! Drama  en  cinco  acton,  en  proM. 

La  capilla    bS  oAN  MaGIM...    Drama  en  cuatro  actos,  en  verso. 

El  piloto  y   el  torero Joguete  cómico    en  nn  artOi  en  verso. 

El  himeneo  E?I    la   tumba  ....    Drama  de  mafia  en  cuatro  actos,  en 

verso. 
Guillermo  SaKSPBARB Drama  en  cuatro  actos    y  prólogo,  ea 

verso* 
Una  deuda  T   una  VB^SGANZA.  •   Drama  en  cuatro  actos,  en  verso. 

Enrique  de   LorENA Dnma  en  cinco  actos,  en  verso. 

Enrique  de  LorBNA   (2.*  parte) .    Drama  en  cinco  actos,  en  verso. 

La  MALDICIÓN Pensamiento  dramático  en  un  aclo,  en 

verso. 
Un  valiente  T  un  BUKN  mozo..    Juguete  en  un  aclo,  en  verso. 

El    gitano  aventurero Comedia  en  tres  actos,  en  verso. 

Un  señor  de  horca  T  cuchillo.    Drama  en  tres  actos,  en  vsrso. 
La  batalla  de    CovaDONGA  • . .    Drama  en  tres  actos,  en  verso. 

Glorias  de  España Drama  en  cuatro  actos,  en  verso. 

Pepa  la  cigarrera Zarxuela  en  un  acto,  en  verso. 

8200  MUJERES  por  dos  cuartos.    Disparate  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 

Llego  en  martes Juguete  cómico  en  un  acto,  en  verso. 

El  traspaso juguete  cómico  en  un  acto,  eu   verso. 

Vivir    por  Ver • Zarzuela  en  tres  actos,  en  verso. 

AqLI    estoy  TO Zarzuela  en  un  acto,  en  verso. 

La  casa   encantada Zarzuela  en  dos  actos,  en  prosa. 

El  segundo  galán    duende.  .  •  Comedia  en  tres  actos,  en  verso. 

En  cojera  de  perro  y  lágrimas 

DE  MUJER,  NO  HAY  QUE  CREER .   Comedia  en  un  aclo,  en  verso. 
Vaya  un    lio Juguete  cómico  en  un  acto,  en  verso. 

Diego  Corrientes,  (segunda  par- 
te.) (Sggnnda  edición.) Drama  en  tres  actos,  en  verso. 

La  gratitud  de  un  bandido.  .   Drama  en  un  acto,  en  verso. 
J0S¿   María Drama  en  siete  actos,  en  verso. 

Quien  mal  anda  mal  acaba.  (Sa- 


^anda  parto  de  Jot¿  María) Drama  en  trea  actos  j  en  Terto. 

La   yOZ  DR    la  CO?fCIRIfCIA .  .  . .    Drama  eii  treaacloa,  en  Terao. 

Cl  DESEADO  Príncipe  de  Astu- 
rias   ••   Loa,  en  verso. 

L«   N.   B Jag:ueto  cómico  en  an  acto,  en  proea 

Los  GUANTES  DE  PEPITO Jopoete  cómico  en  un  aclo*  en  proa». 

[HPERFECCIONES .  .    Jogaeie  cómico  en  uu  acto,  en  prosa» 

Un  regicida ComedU  en  nn  acto,  en  vorao. 

Viva   la  LIBERTAdI  (Srgranda  edi- 
ción.).  Jngaete  cómico  en  tres  actos,  en  verso* 

ÁBRAME'  USsTED    LA  PUERTA ,  .  • .   Ja|n>*^«  cómico  en  nn  acto,  en  prosa. 

El  muerto  T    el    vivo Jajaetecómicoentreaaetos,  en  verso. 

Laura * Melodrama  en  trer  aclrs,  en  verso. 

Será  este? Jn^nete  cómico  en  nn  acto,  en  prosa* 

Si  sabremos  quién  sor  TO? Jng>aete  cómico  en  tres  actos,  en  prosa. 

Las  riendas  del  gobierno.  (Se- 

g^onda  edición.) Jofaeto  cómico  entre»  actos  y  en  v«rso. 

Dona   María  la  Brava Drama  tiislóríco  en   tres    aetoe  7   na 

c|iiÍogo  en  vereo 
La  rúa  del  almogávar Drama  en  tres  actos  j  en  verso. 

Orno  GALLO  LE  CANTARA.  (Seronda 

edición.) Comedia  en  trea  actos  y  en  verso. 

Batalla  de  diablos Comedia  de  migia  en  tres  actos  7  en 

verso. 

Un  hombre  público Comedia  en  tres  actos  y  en  verso* 

Un   mancebo  combustible Jog>nete  cómico  en  nn  acto  y  en  prosa. 

Roberto    el.  bravo Melodrama     de    especláeolo   en    seb 

actos  y  en  prosa. 

La  última  moda Jogoele  cómico  en  trea  actos,  en  verse. 

Lo  QUE   ESTÁ  DE  DlOS Comedia  en  tres  actos    y  en  verso. 

Una  HOKA  de  prueba Juanete  cómico  en  nn  acto  y  en  verse* 

La  isla  de  los  POIITENTOS Cupnto    mágico  en  tres  actos,  en  verso* 

Cajón  de  sastre Jagnete  cómico  en  tr«s  actos,  en  verso. 

Oprimir  no  es  gobernar Carícatnra  en  (res  actos,  en  verso. 

Figura  T  contra  PiGU«tA Comedia  en  trea  actos,  on  verso. 

OBRAS  NO  DRAMiTICAS. 

Los  dos  gemelos Novela  original  en  nn  tomo. 

El    amante   misterioso Novela  original  en  nu  tomo. 

Amores  de  ferrocarril Leyenda  onginal. 

I.\    BATELERA Poema  oiiginai. 


EL  ORANGUTÁN 


JUGUETE  CÓMICO 


EN  UN  ACTO  Y  EN    PROSA 


ORIGINAL  DB 


D.  PEDRO  ESCAMILLA. 


BxtrexuMlo  con  éxito  en  el  teatro  de  Eslava  la  noche  del  8  de  Febrero  de  1879. 


MAORIÜ 

ENRIQUE  ARREGUI,  EDITOR 
Aioeha^  BHf  principal  ÍMqui$rda* 

1879. 


REPARTO 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Elbii^a Sra.  Mavillard. 

D.»  Úrsula Cruz. 

Petra Diaz  (D.) 

Tripón Sr.    Mesejo. 

Carlos »     Peluzzo. 

Pancho »      Diez. 


La  acción  en  Madrid:  época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  del  editor  de  la  Bibuoteca  lírico- 
dramática,  £)•  Enrique  Arregui,  y  luidie  sin  su  permiso 
podrá  representarla. 

Los  representantes  de  esta  Galería  son  los  encargadas  d-i 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  cteí  cobro  di 
los  derechos  ae  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


Imprenta  de  Alvarez  Hermanos,  San  Pedro,  161, 


ACTO  ÚNICO. 


:Sda  amueblada  decentemente;  en  primer  término  derecha  una  mesa 
con  papáes  y  recado  de  escribir;  en  segundo  término  un  balcón; 
puerta  al  foro  y  ¿  la  izquierda.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Tai* 
PON  sentado  á  la  mesa  escribiendo;  Elena  de  pié  á  su  lado . 


Elena. 
Tripón. 


Elena. 
Tripón. 

Elena. 

Tripón. 


Elena. 

Tripón. 


Blena. 

Tripón. 

Elena. 


ESCENA  PRIMERA. 

¿Conque  no  nos  acompafias,  esposo  mío? 
Ko,  querida  Elena;  estamos  á  fin  de  más,  j  las 
cuentas  de  la  cofradía  de  San  Procopio  no  ad- 
miten espera. 
¡Por  una  tarde!.... 
Además,  tu  madre  te  acompaSa,  j  es  una  seffo* 

ra  con  la  cual  sabes  que 

Vamos,  no  empieces,  Trifon. 
Desengáíiate;  tu  madre  es  una  sefiora  mona- 
mental  á  quien  debían  poner  en  la  aguja  de  na 

obelisco en  el  de  la  Fuente  Castellana,  por 

ejemplo,  yo  iría  á  verla  con  mucho  gusto  en  las 
noches  más  frias  de  Enero. 

Tiene  su  genio,  sus  manías 

Ya  las  conozco;  una  de  ellas  es  la  de  apoderar- 
se de  la  llave  de  mi  gaveta;  la  de  desposeerme 
de  todos  mis  bienes  y  darme  un  real  todos  los 
domingos  para  una  cajetilla,  que  ha  de  durarme 
el  resto  de  la  semana jasí  estoj  siempre  pi- 
diendo cigarros  á  los  amigos! 
¿Pero  &  quien  entrego  yo  lo  que  puedo  sisarla? 
Es  decir,  lo  que  sisas  á  tu  marido;  porque  lo 
que  ella  gasta  es  mió. 
Todo  ello  porque  no  quiere  que  malgastes. 


Trifon» 


Elena. 
Trifon. 


Elbna. 

Trifon. 


Elcna. 

Trifon. 


Elena. 
Trifon. 


Elena. 

Trifon. 


Elena. 
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¿Tengo  ocasioii  de  hacerlo?  ¿No  estoy  siempre 
metido  en  casa,  sin  atreyerme  á  ir  á  ninguna 
parte?  [Levantándose.) 
¿Y  por  qué  no  vas? 

¿Sin  dinepoV  ¡Líbreme  Diosí  El  otro  día  se  me 
antojó  beber  un  vaso  de  agua  en  la  calle;  tenia 
un  cuarto,  y  yo  me  dije:  con  dos  ochavos  ya 
puedo  permitirme  este  refresco*  Se  me  escurre 
el  vaso,  cae  al  suelo,  y  se  hace  doscientos  peda- 
zos. La  aguadora  quería  cobrarle,  yo  la  dejaba 
en  prenda  mi  pañuelo  de  hier7ás,  pero  no  la 
convino,  y  ya  me  iban  á.  llevar  á  ía  prerencion,. 
cuando  pasó  un  amigo  y  me  sacó  del  apuro. 

Efectivamente,  no  está  bien  que  un  bombre 

Ya  lo  creo  que  no;  está  muy  mal.  Un  hombre 
debe  üévar  siempre  ocho  ó  diez  mil  reales  en  el 
bolsillo* 

Lo  principal  es  que  entre  tu  y  yo  no  haya  nun- 
ca la  menor  desazop. 

¡Es  claro!  ¡Haces  cuanto  te  da  gana!....  mien- 
tras yo  vivo  sujeto  á  los  caprichos  de  tu  madre» 
que  ha  concluido  por  vestirme  de  negro*  oomo 
un  sacristán,  y  hacer  que  ingrese  en  la  cofradía 
de  San  Procopio,  donde  tengo  el  elevado  oargo 
de  llevar  el  pendón  en  todas  las  procesiones. 

En  fin 

En  ñn,  te  encargo  una  cosa,  Elena  mia;  hoy  es 
martes  de  Carnaval;  vais  á  bajar  al  Prado,  j 

allí,  entre  la  confusión hay  máscaras  muy 

sobonas....  hombres  que  solo  se  disfrazan  para... 
SI  tienes  celos,  no  voy;  me  quedo  haciéndote 
compañía. 

{Vivamente.)  No,  no,  Elena;  no  quiero  privarte 
de de  ese  placer»  Además,  ya  sabes  que  den- 
tro de  un  rato  concluiré  de  poner  en  limpio  esas- 
cuentas,  que  está  esperando  naestro  digno  pre- 
sidente, con  el  cual  comeré  luego. 
En  eso  caso.,... 

{Aparece  dona  Úrsula  ^or  U  isquierda  con  mau^ 
tilla } 
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IJiUÜLA. 

Elbna. 


TJK8ULA. 
T&IFON. 

Ubsula. 

Trikon, 
Úrsula. 

TaiFON. 

Úrsula. 

Elbna. 

Truton. 

Úrsula. 

Trifon. 

Elrna. 

Trifon. 
Úrsula. 

Trifon. 

Elbna. 

Trifon. 
Úrsula. 


ESCENA  II. 
Dichos,  Doña  Úrsula. 

^Pero  todavía  estás  asi,  Elena? 

Ya  voj,  mamá. 

[Durante  esta  escena  jtulra  y  sale  por  la  isqnierda 

avidndou^para  marchar;  Trifon  al  ver  i  ihia 

Úrsula  vuelve  á  sentarse  á  escribir,] 

¡Estaba  usted  entreteniéndola  y  entretenían^ 

dose! 

¡Yo  señora!....  es  yerdad,  la  decía cinco  y 

cuatro siete y  llevo ¡el  diablo  dentro 

del  cuerpo!) 

¿Con  que  vá  usted  á  comer  á  casa  de  don  Las* 
mes? 

Sí,  señora. 

í4o  haga  usted  ningún  exceso»  porque  es  un  8d« 
flor  muy  respetable. 

Señora»  yo  no  acostumbro   á  embriagarme 
cuando  voy  á  comer  fuera  de  mi  casa. 
¡No  faltaría  más! 
Mamá»  ¿llevaremos  los  paraguas? 
Sí;  parece  que  el  cielo  está  muy  cubierto. 
{Basta  que  usted  lo  prediga,  para  que  no  llueva! 
Bueno,  pues  no  los  lleven  ustedes. 
(Junto  al  balcón.)  ¡Parece  que  hay  mucha  gente 
en  la  calle! 
Alguna  mascarada. 

Ó  los  papanatas  que  se  detienen  á  ver  el  oran- 
gután que  hatraido  ese  americano. 
(¡Aj,  qué  felices  son  los  orangutanes!....  k  lo 
menos  no  tienen  suegras.) 
{Poniéndose  el  velo,)  Creo  que  es  un  animal  muy 
hermoso  é  Inteligente. 
Si,  no  les  falta  más  que  hablar. 
jAmérical.  ..ese  nombre  me  recuerda  al  in- 
grato, que  después  de  darme  palabra  de  casa- 
miento, me,  sacó  cuatro  mil  reales  para  revali* 
darse,  y  luegQ...». 


Trifon. 

Úrsula. 

Trifon. 

Elbna. 
Úrsula. 
Trifon, 
Úrsula. 


Trifon. 
Úrsula. 

Trifon. 

"übsüla. 
Trifon. 

Elena. 

Úrsula. 

Trifon. 

Úrsula. 

Trifon. 

Kl.ENA. 

Trifon. 
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(¡Ya  pareció  el  peine!  la  historia  de  todos  los> 
días.) 

Los  hombres....»  ¡oh!....  ¡son  ustedes  muj  be- 
duinos! 

(¡Pues  digo!....  j  las  viejas ¡suegras  por 

añadidura!) 
Vamos,  mamá. 
Nos  llevamos  el  picaporte. 
Bien. 

Después  que  salga  usted  de  casa  de  don  Lesme» 
irá  á  buscarnos  al  cafó  de  Madrid,  donde  acudi- 
remos al  retirarnos  del  Prado. 
Corriente. 

No  haga  usted  lo  de  la  otra  noche;  sin  que  j<y 
le  invite  no  pida  usted  café. 
Señora,  la  otra  noche  tenia  un  fuerte  dolor  de 

cabeza 

Es  que  le  pidió  usted  oon  media  tostada. 

Por  lo  mismo;  la  manteca  es  uu  lenitivo  para...... 

(los  desfallecimientos  de  estómago.) 
Vamos,  mamá. 

Si  llueve 

(Nos  mojaremos.)         * 
Lleva  usted  los  dos  paraguas. 
(¡No  haria  otro  tanto  con  un  mozo  de  eordel!) 
Adiós,  Trifon. 

Adiós,  Elenita,  que  te  diviertas. 
(Elena  y  doüa  Úrtula  salen  foro,  Trifon  las  acom^ 
paña  hasta  la  pnerta.) 


ESCENA  nL 


Trifon. 


¡Anda  con  mil  de  á  caballo!....  ¡Dios  miol  Doña 
Úrsula  es  un  punto  final  que  puso  el  cura  á  mí 
dicha  el  dia  que  me  casó  con  Elena.  ¡Día  aciago 

y  terrible!  No  por  mi  mujer (Yendo  hacia  el 

balcón,)  Allí  van ]j  no  se  desprende  una  teja 

j  la  cae  encima  á  la  buena  señora en  fin,  yo 


Carlos. 

T^FON. 
CÁRL6S. 

Tripoxí 

Carlos. 

Trifon. 
Cáíílos. 


Trifon. 

CARLOS. 

•  Trifon. 

CARLOS* 

*  « 

Trifon*. 
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también  yoj  á  dÍTertirme  de  lo  lindo no  tar. 

dará  en  yenir  mi  amigo  Carlos  con  un  disfraz 
para  qne  le  aeoippaftQ»'.^  Qos  esperan  dos  mu- 
chachas4..«.  ]S¡llos9pji#va  dolía  Úrsulal.,,.  mien- 
tras ella  me.sapone  ej^^rciendo  mis  conocimien- 
tos aritméticos  en  pro  de  la  cofradía  de  San 

ProeopiOf  yo  yjQj  &  prevaricar no  sé  sime 

atneveré.....  hace  tanto  tiempo  que  no  me  entre- 
go alas  expansiones  del  amor.*..,  extra-legaL... 
me  gastarla  41^  mi  compañera  foése  morena.... 
{Campénilla,)  Ahí  está  Garlos.^...  (Sale /oro  y 
iíu$le€  á  poco  aeompAñado  do  Carlota  el  cual,  de- 
hoÍ!^  deia  capa.  lUt>ñfi  un  lia  e%  %n pañuelo,) 

.  ESCENA  IV. 
Trifon  y  Carlos. 

Vi  á  tu  mujer  y  á  tn  saegra  á  lo  lejos,  y  dije: 
esta  es  la' ocasión.  Aquí  tieaes  tu  disfraz.  [Sa-* 
cando  el  pañuelo  • ) 
]QQé  poco  abuHaJ 

Btf  ttn  precioso  traje  de  orangatan  que  he  alqui- 
lado en  la  calle  de  Atocha. 
HombM,  los  onttgtttanet  usan  tr^es  demasiado 
sencillos. 

Con  él  conservarás  libres  loa  movimientos»  me- 
jor qne  oon  Qli;dominó« 
Conque,  vamos  á  ver;  ¿qué  plan  es  el  tuyo? 
Muy  senetllo:  yo  tengo  aún  qne  evacuar  una,  di* 
ligencia,  mientras  tanto  te  disfrazas;  vengo  á 
buscarte,  y  nos  vamos.al  café  del  Progreso,  don- 
de estarán  esperándonos  Elita  y  ana  amiga  suya. 
¿Cómo  se  llama? 

¿Qtté  te. importa?  Antonia,  Teresa Brígida, 

lo  que  te  dé  la  gana.    ' 

¿Bsmotena? 

Y  may  «rdiente;  eon  unos  ojos  que  parecen  dos 

lámparas  de  gaa. 

}Hombrevhombrel.^..  ¡Sabes  que  se  me  hace  la 

boca  agua! 


Carlos. 


Trifon. 

CARLOS. 

Trifon. 

CARLOS. 

Tripón. 

CARLOS. 

Trifon. 

CARLOS. 

Trifon. 


CARLOS. 

Trifon. 

Carlos. 
Trifon. 

CARLOS. 


*■      rn. 


Trifon. 

CARLOS. 

Trifon. 

CARLOS. 

Trifon. 

CARLOS. 

Trifon. 
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Desde  el  cafó  nos  vamos  4  la  fonda,  donde  nos 
serrirántfna  «pipara  oomida  en  un  gabinetito 
retirado  y  mieterioea. .; .. 

Eso  sí ntualio  siisterio;  creo  que  eso  debe 

ayudar á  la  digestión. 

Yluega..... 

Sí,  muchas  locuras ¡no  puedes  figurarte  la 

gana  que  tengo  de  hacer  locuras! 

¡kún  no  te  contentas  con  la  de  haberte  casadol 

i  Pobre  Etenat  Si  supiera 

rBah! 

¿Conque  dices  que  mi  compañera  es  morena? 
{Si  mi  mujer  supiera  que  es  morenal.... 
Con  que  lo  sepas  tú,  basta. 
jEs  decir,  que  ramos  á  pasar  una  tarde  de  estu- 
diantes que  haceanoTlUos!....  pero,  oye,  chico; 
no  quisiera  que  hicieses  solo  el  gasto pode- 
mos ir  á  escota^ 

¿Pero  no  me  has  coafesado  ayer  que  no  tienes 
dinero? 

Entendámonos:  yo  pereibo  por  jfti  suegra  sema- 
nalmenite  una  pensión  de  ocho  cuartos  y  medio.. « 
¡Pobre  Trifonl 

Me  privaré  de  fÉmar,  y  asi  te  iré  pagando  mi 
escote. 
No  es  necesario;  sobre  que  vas  á  prestarme  nn 

faror Sin^tu  ayuda,  el  dúo  tendría  que  ser 

terceto. 

Mientras  que  yo  voy  á  conreritrle  en  cuarteto, 
¿no  es  eso? 
Precisamente. 
¡Cáspitá! 
¿Qué  te  pasa? 

tSitropeBaremos  con  «ai  suegra!..,. 
¿Iba  á  conocerte  vestido  ée  orangután? 
Ella  está  muy  familiarizada  con  las  cesas  de 
América.  Antes  de  conocerla  yo  tuvo  de  hués- 
ped á  un  americano,'  el  cual  parece  que la 

pidió  6  no  la  pidió dinero  para  tomar  el  gra- 
do.... ella  confiaba  en  el  matrimonio  .... 


€arlo6. 
Tripón. 


Carlos. 
Trifon. 
Garlos. 
Trifon 

Carlos. 

Trifon. 
Carlos. 
Tripón*  . 
Carlos. 

"Tripón. 
Carlos. 
Trifon. 
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{Bahl  ¡Dój&td  de  bifitoriaa! 
¡Chico.....  Doto  Úrtiüa  es  una  majer  terrible— 
¡Ya  TeSt  ha  conseguida  de  mí  que  lleve  el  pen- 
dón en  las  procesiones  de  la  archieofradía  de 
San  Procopio! 

Porque  tu  eres  un  mandria. 
También  es  cierto. 
¡Podia  haber  dado  cpn  el  hijo  de  mi  madre! 

¡Más  valia al  monos  nada  tendría  70  que  ver 

con  ella! 

Gn  fin,  conviene  aprovechar  el  tiempo  para  que 

dure  nuestra  diversión. 

No  dasauides  eso  del  f  abinete  misterioso. 

Cuenta  coa  ¿L.    .  ,    . 

O/e:  ¿en- la  íonán.  nos  .servirán  mostaza,  eh? 

Nos  servirán  tddo  lo  que  tu  quieras en  fin, 

que.  cuandayo  vuelva  estés  ya  listo. 

Si,  sí»  pero  no  tardes. 

Un  oaartp  de  hora. 

Hast£b  luei^.  {SaU  Cárlo$,  /QraJj 

ESCENA  \r.  .. 

TaiFCiN. 

Pues  sefior,  heme  aquí  lanaado  á  la  agradable  j 

turbulenta  vida  de  soltero Esto  me  recuerda 

aquel  tiempo  en  que  70  disponía  de  mi  libertad, 
por  no  haber  eenocido  aun  i  dofla  Úrsula,  ¡qué 
pieza  la  V07  á  jugar!....  {Comer  en  la  fonda!.... 
¡Bromaar  con  muchacdiasl»...  Toma,  toma  yer- 
no  cofradía  de  San  Procopio!....  ¡Já,  ]&,  j&!.... 

¡Soyun  pillo!  jun  calavera!. .«•  en  fin,  veamos,  mi 
traje!*..»  (Mi  deimií^nelfíe.)  {Caramba!  Voy  á  estar 
bien  con  estas  pieles!....  Kn  un  bosque  de  Amé* 
ri64  6  de  África  me  casaban.  La  verdad  es  que 
el  caimaval  debía  durar  todo  el  alio.  {Se  oye  rui- 
do de  Doees.)  ¿Qué  diablos  pasa  en  la  calle?  {Se 
asomí^  ni  baleoií.]  Las  gentes  corren  como  cuando 
hay  revolución {Algau  m&soara  estrafala- 
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rio!....  T&l  ves  oorran  también  laego  por  rerm» 
á  mi«...  Es  la  primera  vez  qoe  me  disfrazo. 
(Al  riiiraf$€  M  bMcén  wé^n^l  /oto  á  Petra  vesti" 
da  de  aHUimrü.) 

ESCENA  VL 
Tripón  y  Petra. 


Petra. 
Tbifon. 
Petra. 
Trifon- 

PiTRA. 

Tripón. 

Petra. 

Tripón. 

Petr.í. 


Tripón. 
Petra. 

Tripón. 

Pktra. 


Tripón. 


Petra. 
Tripón. 


PliTRA. 


¡Jesúsl  ¡Dios  mió! 
{Qué  véol  ¡Una  m^jer  en  mi  4ant 
{Asustada.)  •  f Ah,  oabaUarol 
¿Por  dónde  ha  entrado  usted? 

Por por  la  paerta  .^. 

¡Ya  caigo!....  La  ^habráf  dejado  abierta  ese  beli* 
tre  de  Carlos... .¿  ¡Y  no  es^tloal.... 
No  sabe  usted...»  iqué  sustol.... 
Bn  efecto.. ..« ¡estA Usted  trémulal.... 
Vengo  del  piso  tercero,  de  disfrazarme  como  us- 
ted Té  en  casa  de  una  amiga.....  salgo  ala  calle» 

y noto  gran  confusión 

Yo  también. 

La  causa  de  todo  es  el  haber  roto  su  cadena  un 

orangután  que  habia  encerrado  no  sé  dónde 

Sí;  los  orangutanes,  como  los  pueblos,  propen- 
den á  su  libertada 

Ai  pront(9iio  hice  caso;  pero  de  repente  tí  venir 
h&cia  mi  al  homble  animal;  ettb¿  á  escape  la  es- 
calera, y  en  la  primera  puerta  <|ue  hallé  firan> 

ca 

No  sabe  usted  lo>qu»  me  alegro  que  mi  puerta 
hayaoontribtttdoá.'....  (¡Repito  q[ae  es  preciosa 
la  muchaehaf) 

¿Creo  usted  que  el  animal  suba  hasta  aquí? 
SeQora,  yo  no  estoy'  muy  ai  corriente  de  las 
costumbres  de  |ios  orasgutaneSv....  ¿Quiere  us- 
ted un  poco  de  agua  y  Tino  para  que  se  la  pase 
el  susto? 

Mil '  gmcia-s;  pero  no  quiero  cargar  el  estó- 
mago..... 


Trifok. 
Petra. 


Trikoh. 

Petra. 

Trifon. 

Pbtra. 

Tripón. 

Pbtra. 

Tripón. 

Peth*. 

Tripón. 

Pbtra. 

Tripón. 

Petra. 
Tripón. 

Petra. 
Tripón. 


Petra. 

Tripón. 

Petra. 
Trifon. 

Petra. 

Trifon. 


¡Con  agua!  Es  quo  jo  no  protendo  que  se  beba 

usted  media  tisaja. 

¿Sabe  usted?....  Bstoj  conTidadaá  comer  e&  la 

fonda  con  una  amiga  j  dos  caballeros  que  deben 

acompafiamos:  irán  á  reunirse  con  nosotras  al 

cafó  del  Progreso.*..*. 

¡Caspita!  ¿Su  amiga  de  usted  se  llama  Elisa? 

Justamente. 

¿Y  su su  pareja  Carlos? 

¡Es  ciertol....  ¿Los  conoce  usted? 

¡Qué  felis  coineidenoiai ....  Yo  soy 

¿Quién? 

fii fpttesl ...  el  amigo  que  debe  ir  en  compa- 

ília  de  Gárlo8%..«* 

¡Oh^  qué  casualidad! 

Para  adorarla  á  usted  hasta  el  anochecer,  hora 

en  que  tengo  que  retirarmo. 

¿Quién  habia  de  decirme  que  ese  orangután  iba 

á  ser  causa  de 

¡Ohl  ¡los  orangutanes  tienen  ocurrencias  feli- 
ces!.... Y no  me  ha  engañado 

¿El  orangután? 

No*  Carlos:  me  dijo  que  tenia  ustud  unos  ojue- 
los!.... 
jVayal 

¡VerA  usted  cuánto  vamos  á  divertirnos!.... 
jPor  que  jO'Soy  muy  calavera!....  ¡Un  diablillo», 
aquí  donde  usted  me  Tél...»  Y- cuando  estoy  al 
lado  de  una  muchacha  de  las  circunstancias  que- 

la  acompafian 

¿Con  que  vive  usted  aquí? 

{Si  por  cierto,  gentil  cantinera!....  (¡Hé  aquí  un 

piropo  de  muy  buen  gusto!) 

La  casa  está  bien  puesta debe  usted  tener 

dinero. 

|OhI  iMu«ho!.. .  ¡Muchísimo!....  (Ocho  cuartos 

y'  medio  cada  ocho  dias.) 

¿De  modo  que* nos  regalaremos  bien  en  la  fonda? 

Ya  verá  usted Hay  oierto  gabinete  retirado 

y  miaterioso..  ¿La  gustan  á  usted  los  gabinetes? 


Pbtr\. 

Triko:». 

Petra. 


Trifon. 

Petra. 

Trifon. 

Pbtra. 

Trifon. 

Petra. 

Trifon* 

Petra. 

Trifon. 

Petra. 

Trifon. 


Petra. 
Trifon. 
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Si,  señor;  pero  prefiero  los  pollos  con  tomate  j 
las  perdices  esoabechadas.  . 

De  todo  habrá  gentil  cantinera (creo  que  j& 

he  repetido  lafrase ) 

¿Y  postres  en  abnndanoia?  Me  gastan  mucho 
las  almendras  tostadas,  j  los  pastelillos  con 
crema  de  café:  mire  nsted  una  vez  me  comí 
quince. 
¡Caracoles! 

Y  me  quedó  en  disposición 

¿De  que  la  administraran  á  usted  el  Viáiieo? 
No,  señora;  de  comerme  un  pastel  de  liebre. 
(Pues  señor,  si  la  compañera  es  por  el  estilo,  t4 
á  subir  iacuonta  ¿los  sotabanoos.) 
No  sabe  usted  quien  soj  jo  en  ana  broma. 

Ya,  ya  me  hago  cargo 

Después  nos  He  varán  ustedes  al  baile  donde  su- 
pongo que  cenaremos. 

(A.1  lado  de  esta  muchaeha  seria  un  anacoreta 
Bi  Caballero  parücular,) 
Yantes  á  pasar»  según  se  ve^  un  martes  de  Car- 
naval delicioso. 

{Pues,  niña,  entreténgase  usted  en  lo  que  la  pa- 
rezca, mientras  voj  á  disfrazarme;  }oh!  ya  verá 
usted  que  traje  tan  capricbosol.... 

Bueno,  bueno pero  no  tarde  usted  muoho. 

No;  además,  Carlos  ha  de  venir  á  buscarme,  y 
los  tres  juntos  iremos  &  reoojer  á  Elisa sal- 
go en  seguida.  fSale  úon  eldU/raz  •»  la  mano.) 

ESCENA  VIL 
Petra. 

Parece  un  buen  hombre.;...  sin  embargo,  para 

mi  pareja  hubiera  yo  preferido  un  chico así, 

como  Garlos éste  tiene  trasa  de  aaorístan 

¡quién  sabe(..«.  luego  puede  que  el  vino  le  avis- 
pe  lo  dicho,  debe  tener  dinero esto  es  lo 

principal  para  que  la  broma  sea  broma.....  y 
mañana ¿quién  vá  mañana  al  obrador?. 


Elena. 

Úrsula. 
Elena. 

Úrsula. 

Elena. 
Úrsula. 


Petra. 

Elena . 

Urbüla. 

Petra. 

Úrsula. 

Petra. 

Ubsula. 

Petra. 

Elena. 

ÜRfitri^. 

Petra. 

Úrsula. 

Eleqna. 

ÜRélTLA. 

Petra. 


—  la- 
que te  fastidie  la  maestra. ...«>  después  del  baila 
debíamos  irnos  á  tomar  chocolate  ¿  casa  de  do* 
fia  Mariquita,  leche  al  Retiro^.v..  iValíente  ma- 
marracho yá  por  la  calle! {Alomándose  0I  bal* 

cünt  emati  momento  entran'  por  el  foro  doik^  Úr- 
sula y  Blena.) 

ESCEPv'A  VIII. 
Petra,  doña  Úrsula,  Elena. 

Si  me  habiera  usted  hecho  caso  nos  hubiéramo» 
llevado  los  paraguas,  ahorrándonos  «ste  viiye.. 
¿Y  Trifon?  ¿Se  habrá  marchado  ya? 
[Jnnto  á  la  mesa.)  Nó;  aan  reo  aquí  sns  pape- 
les  

¿Has  oido  lo  qnfi  deeiaii?..4.  parece  que  se  ha 

escapado  el  orangután  de  eeíe  ^americano 

¿Dónde  estarán  los  paraguas- 

Pues  hay  que  tener  mnciho  cuidado  con  un  mal 

encuentro,  por  que  en  dichos  animales,  las  pasio- 

nos  causan  efectos  desastrosos  y  temibles y 

luego,  yaya  usted  á  pedirles  una  reparación.  Va- 
mos, despacha 

{Retirándose  del  balcón.)  iPero cuánto  tarda  ese^ 

hombre! 

¡Qué  veo! 

¡Una  cantinera  aquí! 

¿Quiénes  serán  estas  mujeres? 

¡Parece  que  está  en  su  casa! 

¿Habrán  venido  huyendo  también  del  mono? 

¿Qué  hace  usted  aquí? 

¿A  usted  qué  la  importa? 

¡Yaya  un  descaro! 

¡Pues  me  gusta! 

Lo  Celebro ,  no  es  usted  poco  preguntona. 

¿Será  esta  alguna  trapisonda  de  tu  marido? 
{Imposible! 

Vamos,  ¿á  qué  ha  sabido  usted  aquí?  ¿Busca  us- 
ted á  Trifon? 
¿Se  llama  Trifon  ese  caballero? 


Urbüla. 

Pbtra. 

Blsna. 

Pbtra. 

Úrsula. 

Pbtra. 

Úrsula. 
Pbtra. 

U&S9LA. 

Elena. 
PorraA. 
Elbna. 
Pbtea. 

Elena. 

Úrsula. 

Petra. 

Ubsuía* 

Elena. 

Úrsula. 

Pbtra. 

Elena. 

Úrsula. 

Peta. 

Úrsula. 

Petra. 

Úrsula. 
Petra. 
Elbna. 
Úrsula. 

Petra. 


Sí,  señora:  ¿tíaae  usledel  descaro  de  Teairi 
basoarle  en  sa  misma  oaaal 
¿Y  qaé  mal  habría  en  ello? 
¿Qaó  dice? 

Sí  sefiora,  he  reñido  oasuaimenie 

{Qué  casualidades! 

Pero  como  no  es  ningan  misterio,  ni  Tamos  á 

hacer  nada  malo 

¡Pues  hombre!.... 

Sepa  usted  que  vá  á  acompañarme  &  la  fon- 
da  

\iL  la  fonda! 
¿A.  la  fonda? 

Y  luego,  al  baile. 
¡EU 

Y  vamos  á  divertirnos  mucho ya  est&  usted 

enterada. 

¡Qoó  descaro! 
(A  BUn^.)  ¿Lo  ojea? 
¿Es  usted  su  abuela  por  ventura? 

{Pues  no  me  llama  vieja  la  muj 

¡Si»  aun  no  lo  creo! 

Salga  usted  de  esta  casa 

¿Que  salga  de  aquí?  ¿Y  con  qué  derecho?.... 
Esto  no  ha  entrado  nunca  en  las  costumbres  de 
Trifon. 

¡Quó  te  parecel  Guando  le  creíamos  ocupado  con 
las  cuentas  do  la  cofradíal.... 
¿Serán  de  la  familia  estas  individuas? 
|0h]  es  preciso  poner  coto!....  vamos  vayase 

usted  ala  calle 

Con  él;  estoy  esperando  que  salga para  per- 
derla á  usted  de  vista. 
¡Cómo!  ¿Croe  usted  que  vá  á  llevársele? 
Yo  no  me  lo  llevo»  él  se  vendrá  conmigo. 
¡Dios  mió! 

¡No  he  visto  en  mi  vida  una  inmoralidad  seme- 
jante! ¡Ya  nos  trae  á  casa  las  querldasl 
¿Quó  está  usted  diciendo?  Yo  no  soy  querida  dd 
ese  caballero. 


Úrsula.. 

Petra. 

Elena. 
Úrsula. 

Petra. 

Ursui«a. 

Elena. 
Petra. 
Úrsula. 
Petra. 

Ur8üla« 

Petra. 

Elena. 

Petra. 

Ursuli. 
Petra. 


—  15  — 

¿Pues  á  qué  ha  Tenido  usted  aqni?  ¿A.  rezar  el 

rosario? 

A  lo  que  á  usted  no  la  importa. 

¡Quién  lo  hubiera  oreidol 

Salga  usted ó  T07  dar  parte  alcalde  de 

barrio. 

Pero  en  suma,  ¿é  usted  qué  la  importa  que  jo 

salga  ó  entre? 

Mire  usted  que  á  mí  se  me  pone  muy  poco  por 

delante  para  sacar  los  ojos  h  una 

¡Peromamál.... 

lA.  una  qué...^? 

A  una.....  cantinera. 

¡Puds  ha  dado  usted  oon  la  horma  de  su  sapa- 

tol..«.  ijo  me  pinto  solapara  repelar  á  una 

viejal 

¡Dios  mió!  ¡Qué  clase  de  mujeres  mete  en  casal 

¡Oiga  usted;  jo  no  soj  mujer  de  dasel 

Vamos,  vájase  U8ted« 

No  será  sin  rer  antes  á  ese  caballero,  j  que  me 

dé  una  satisfacción 

¡Tendrá  aun  la  pretensión  de  que  nos  arroje  de 

aquf! 

Quiero  saber  por  qué  motivo  tienen  ustedes  tan- 
to empefio  en  que  jo...»«   > 

{Aparece  por  la.iegmierdaTri/on  dUjrazüdo:  las 
tres  mujeres,  ^u&estaráñ  en  ¿efundo  término  en- 
gol  fados  en  la  disputa,  no  ie  ven  al  pronto,  hasta 
que  lo  marque  el  diálogo^) 

ESCENA  IX. 

Dichas  y  Trifon. 


Tripón. 


Petra. 
EéLSna. 
Úrsula. 
Trifon. 


Ensajemos  mi  papel  de  mono  para  representar- 
le con  propiedad.  [Empieza  á  dar  cabriolas;  al 
ruido  ellas  se  aperciben.) 
¡Cielos! 

[El  orangután  del  americano! 
¡ Aj!  {Las  tres  %e  refugiad  hacia  el  balcón.) 
(¡Gran  Dios!  ¡Mi  mujer  j  tai  suegra!) 


Uríul\. 

Petra. 

Trifon. 

Úrsula. 

TRiPoy. 

Pitra. 

Trifon. 


Elen'a. 
Úrsula. 

Petra. 
Trifo». 
Las  tres. 
Trifow. 

Úrsula. 

TRlfON. 

Las  tres. 

Petra. 

Elena. 

Petra. 

Úrsula. 

Trifon. 

Elena. 
Petra. 
Úrsula. 
Trifon. 


—  16  — 

¡Qué  horror! 
¡Vá  á  devorarnos! 
(Me  tomas  p(«  #1  orangatan.) 
¡Cómo  tt08  mira! 

(¡Gran  ocasión  para  deshacerme  de  dofia  Ur« 
sula!) 

¡Somos  perdidas! 

(No  tenia  más  qtte  lanzarme  sobre  ella  j  es- 
trangularla: los  orangutanes  son  irresponsables 
de  sus  actos.) 
¿Qué  intención  será  la  saja? 

Cuentan  de  esos  animales  cosas  terribles se 

apasionan  por  las  mojeres 

¡Puede  usted  estar  tranquila! 

(iCámo  salir  de  esta*  situación?) 

(Á  un  movimiento  de  Trifon.)  ¡Ay! 

(No  hay  como  conrertirse  en  orangután  pan 

dominar  por  el  terror.) 

¡Estará  escogiendo  sn  vietimaf 

(Bsto  no  puede  durar  mucho ¡si  consigaiera 

alejarlas  de  aquí!) 
íAy! 

Pidamos  auxilio 

Sí,  si;  es  cierto..... 

{Se  asoman  al  halcón.)  ¡Socorro!....  ¡socorro!.... 
¡Bl  orangután  nos  devora! 
(¡Esto  es  peorl....  ¡ahora  yá  á  subir  aqui  todo  el 
barrio!) 
¡Qué  miedo! 
¡Socorro! 

¡No  hay  quien  favorezca  á  estas  infelices! 
(¡La  situación  se  complica!) 

ESCENA  X. 


Dichos  y  Pancho,  quo  aparece  en  la  puerta  del  foro  con  un 

revolver,  apuntando  á  TaiPON. 

Pancho.      ¡Maldito  animal!  ¡Ya  no  volverás  á  compróme^ 

terme! 
Trifok.      ¡Bárbaro! 


Tripón  y 

Pancho. 

Blbna. 

Pancho. 

Elbna. 

Pancho. 

Ubsula. 

Pancho. 

Tripón. 


-'-í 


Úrsula. 

Pancho. 

Petra. 

Blbna. 

Tripón. 

Elena. 

Úrsula. 
Pancho. 
Elena. 

Tripón*. 

Petra. 

Tripón. 

Úrsula. 
Pancho. 


Úrsula. 
Elena. 
Tripón. 
Petra. 

Úrsula. 

Elena. 

Tripón. 


—  fl  — 
[Péncho  iitfaf€^  f  eaé  Tri/an.y 

LAS  TRES  irUJERES.  }ájl 

\Uh  oraRgatan  que  habla! 

¡Esarozl.... 

No  os  el  mío. 

¡Mi  maridol  {Oorfi$ndo  háeia  él) 

He  matado  á  un  hombre. 

Panchito,  mi  americano. 

{Mi  patronal  ¡maldito  enouentrol 

{Creo  que  estoy  mnertol 

(BUné  f  Petra  ae%dei^  á  Trifmi^  q%e  utará^éñ  pri  * 

mer  término  üq^erda*  J>oita  Ürmla  retiene  A 

Pancho  en  el  primero  doreoha») 
¡Panchito!....  ]iiigratol 
¡Parece  que  he  muerto  á  un  hombrel 
¡Era  mi  parejal 
¡Dios  mió!  ¡Pobre  esposo!.... 
¡Qué  susto! 

¡T  mañana  que  hay  proceiioB  en  el  barrio!. ••. 
¡quién  Ueyará  el  pendonl 
¿No  te  avergüenzas  de  tu  conduota? 

Sefiora,  yo (¡maldito  enouentro!) 

{Affudando  i  levantar  i  Trifon»)  ¿Dónde  tienes  la 

bala? 

¡Ay!....  ¡nolosé!.... 

I  Ya  no .  comeremos  en  la  fonda! 

{Püipámioee,)  Creo  que  la  tengo en  el  quicio 

de  esa  puerta 

¿Con  que  te  has  olvidado  de  tus  juramentas? 

Dofia   Úrsula yo  era  entonces  menor  de 

veisticinco  a&os.*..«  y  la  ley  absuelve  á  los  me- 
nores  

¿Pero  y  mis  cuatro  mil  reales? 
¿Con  que  no  estás  herido? 

Si  lo  estuviera ya  lo  habria  notado^  .^. 

¡Vaya  un  lance!  ¡Esposo  de  esta  mn^^^  1  7^  ^^ 

comeremos  en  la  fonda. 

¡Ah!  ¡Conque  te- has  casado! 

¡Pero  tú  en  ese  traje!  ¿Qué  significa  esto? 

Yo  te  diré.....  como  estamos  en  Carnaval,  que- 


Carlos. 
Tripón. 
Pbtra. 

Carlos. 
Úrsula. 

Pancho. 

Elbna. 
Petra. 

Carlos. 
Tripón.  - 
Elena. 

Tripón. 
Úrsula. 

Bléna. 

Tripón. 

PtiTülA. 

Úrsula. 

Elena. 

PAN<»ra. 

TRkPON« 

Garlos. 
Úrsula. 
Elxna« 
PmuL. 


—  :ie  — 

ría;  dar  úsí%  btoma  al  pMSuMe^te  de  la  Cofra- 
día  (lYe  Xto  aé  lo  qi^  m^  digoJ] 

(Apareee.pór  ri /^ami^f  fltíH^oMo  CánUt] 

ESCENA  XJ. 

DiOIIOfl    T    CA&L09. 

Vamo»,  Tfifoii»  en  m^rchi^*».»  rCielos! 
(¡Se  cayó!  laoaia  ioueaU^l) 
{ Ye^do  hacia  Oírl^J  lAhl  iCárioe!....  ¡si  sapiera 
ustadl.... 

¡Tú  aqml  ¿Pevo.qué  ha  pasadot 
¡Casado!....  ^despaes.....  deap^^a  de  haber  juga- 
do CQUDigO! 

¡Doña  Úrsula! 

¡No  lo  ovaeffia  4  no  verloi 

(Hablando  con  Carlos,}  Síy  seflor usted  tiene 

la  dulpa  de  todo 

¡Pero  aq«í  su  majar.....  y  soiaegra!.... 
¡BUttita  mía!.... 

'  {#Qgar  esta  partida  á  ta  esposa  qne  tanto  te 
amaf.... 
Yo  te  diré. 

¡Basta!....  ¡este  golfe* acaba  ooli,  mis  faenas 

mi  ooraaoDno  puede  resistir  tal  desaagaSo!.... 
No  qtfieraadisealpar  tu  -alaToaia me  kas  he- 
rido en  la  fibra  m&a  sensible  de  mi  eorazon!.... 

CoMidera  ^ue 4ue  haj  ea  martes  de  Car 

naTal.»... 

Oon  esta  smito  se  me  ha  alterado  la y  no  me 

encuentro  bien.... 

¡YoeateymalaK... 

¡A  Tfíimñ  va  á  dar  aigoi 

DefiaUrsaia..... 

¡Elena! 

¡Petra! 

( Caymda^  m  lmaaotí>  áe  Fandifi.)  ¡Ajl 

{Id.  en  l09  de  2W^)  I Ay! 

{Jd.  m  loidc  Oárlos.)  ¡hfl 


Pakcbo. 

Trifdn. 

Oírlos. 

Pancho. 

Teifoh. 

Cakuob. 

Pancho. 

TwFbw. 

Pancho 


(Médfaéofl  «eMUosí 

Plante agnajTinagn 

¿No  tíMot  por  aki  mnft  efaileint 

(Pues  la  Tie)a  pesa  niaj  bien  iMe  arrobase 

¡Vajan  ostedos  4  vfiíar  á  «n  médicol 

tdoiiita  sitnadoB! 

Denme  ustedes  algoaaeosa  á  jet  si  vuelve,... 

No;....  Id  esenoiid  és  que  no  vuelva 

iCoiúcáudoUsokrennéiilla*)  iVpy  ¿  la  casa  de 
Socorro!....  (¡Ya  volverAuusiedBs  á  verme  el 
pelo!)  (Sale.) 

E8QBNA  XIL 

DiCHOB  flieaoe  Pancho. 


Trifon. 
Garlos. 
Úrsula. 

BtUNA. 

Pbtra.' 

Trifon. 

Úrsula. 

Trifon. 

Elbna. 

Garlos. 

Uusula. 


Pbtra. 
Trifon. 

ÜRáULA. 
GARLOS. 

UiSULA. 

Carlos. 


Parece  que  se  reanima 

Vamos,  Petra 

lAy!....  ¿Dónde  est&  el  inüune? 
{Qué  angustia! 

¿Para  qué  habré  yo  venido  á  esta  casa? 
(Á.hora  va  á  empezar  el  ultimen  aoto  de  la  tra- 
gedia.) 

(A  IHJbíi.}  {Usted  tiene  la  culpa  de  todol 
(iNo  lo  düel) 
Es  cierto. 
¡Pobre  Trifon! 

Presentarse  delante  de  señoras  de  respetabili- 
dad en  tnje  tan  indeeorosol.*..  itraernos  é  casa 
una  cantinera! 

¿Qué  ti^ne  usted  que. decir  délas  cantineras? 
Sefiora,  yo  no. la  he   traído..,.,   que  lo  diga 

eUa 

Pero  yo  pondré  coto  á  estas  demasías. 

iáfMirU  á  Tri/Hí.)  Ghioo,  ahora  te  va  á  tener  á 

payy  agua  en  el  cuarto  osfturo. . 

DÓside  mañana  no  saldrA  usted  de  casa  sino  en 

mi- compañía. 

(Tu  suegra  va  4  M^resentar  al  papel  del  espía 

de  LoM  MoftmrH^ 


Pbtra. 

Urbüla. 

Petra.. 

Trifon. 

Úrsula. 

Trifon. 

Ubsula. 

Blena. 

Trifon. 

Carlos. 

Úrsula. 

Trifon. 

Carlos. 

Trifon. 


Úrsula. 
Trifon. 


Úrsula. 
Trifon. 


Carlos. 

Petra. 

Trifon. 

Úrsula. 
Trifon. 


Carlos. 


¡Qué  vergüenza  para  an  hombre  easado. 

(Yo  le  diré  á  nsied  caánias  son  tres  j  dos!.... 

(Solo  falta  qae  le  dM  aioteiíl 

¡DofiaUnula!.... 

No  lerante  ueted  la  tos;  no  le  di  á  usted  peta 

7  yergüenza  ver  i  ta  pobrecita  mujer 

iDofia  Úrsulaf.... 

¿Qué  es  eso?  ¿Trata  usted  de  rebelárseme? 

¡Mamá! 

Basta,  seflora 

Muéstrate  una  vez  digno  de  ti  mismo. 
¿Qué  signifiea  ese  tonillo? 

Significa que  ya  me  voy  hartando  de  usted. 

Eso»  eso lánzate  alas  barricadas 

(AnimándMe,)  Significa  que  ya  he  salido  de  la 

menor  edad,  y  no  quiero  tutelas  ni  regencias  en 

mi  casa.  • 

¡Qué  escándalo! 

Todo  esto  no  es  si  no  las  oonsecuencios  de  uns 

tiranía  vergonzosa  que  ya  no  quiero  aguantar; 

yo,  como  el  orangután  del  americano,  rompo 

mis  cadenas 

(A  Blena.)  ¿Pero  tú  no  oyes? 
Desde  hoy  tendré  yo  la  llave  da  mi  gaveta,  ad- 
ministraré mis  bienes,  entraré  y  saldré  cuando 

lo  tenga  por  conveniente 

¡Bravo! 

Usted  es  un  hombre. 

Ya  se  acabó  aquella  ridicula  mansedumbre  que 

me  colocaba  en  el  rango  de  los  carneros 

¡Dios  mió,  qué  iniquidadl 
Ya  se  acabaron  las  procesiones  y  las  oofiradias 
de  San  Procopio  y  los  trajes  negros  que  me  da- 
ban ese  aspecto  de  un  dia  de  difuntos.  En  ade- 
lante, vestiré  de  encamado  y  atnarillo,  que  son 
los  colores  nacionales;  hoy  rc|»obro  mi  indepen* 
dencia  y  empiezo  á  hacer  uso  de  ella  yéndome  á 
comer  á  la  fonda  con  esta  cantinera  y  este  ami- 
go, y  con  el  aguador  si  se  me  antoja 

{Aplausos  en  las- tribunasl . 


Pitra. 
Úrsula.. 

Trifon. 

Blsna.. 

Úrsula. 

Blcna. 

Trifon. 

Blrna. 

Tbifon. 

Úrsula. 

Trifon. 

Petra. 

Carlos. 

Pbtra. 

Trifon. 

Carlos. 

Trifon. 

Úrsula. 

Petra. 
Úrsula. 


Carlos. 
Elena. 
Úrsula. 

TRiF<»r. 
Carlos. 
Úrsula. 


fPues  d  hombre  se  explloa! 
{Qaiere  decir  que  ír  miijer  y  yo  nos  iremos  de 
estaoRSRl 

Se  irá  usted  sola,  mi  mc^er  se  queda  á  mi  lado.... 
¿Por  qué  habla  de  separarme  de  tA!t 
¿Pero  no  ves  qué  te  trae  la^  cju^tineras  á  oasa? 
Usted  oon  su.  oondueta  le  ha.  dada  lugar  á  ello. 
{Bendita  sea  tu  boca! 

Ha  querido  usted  tiranisarle  demasiado 

Y  los  tirano»  justifican  \o%  excesos  de  las  rcTolu- 

clones. 

Bs  decir..... 

Que  está  usted  aquí  demás. 

¿No  era  usted  la  que  quería  echarme? 

Mi  amigo  Trifon  está  en  su  derecho. 

lAlacailel  . 

{SUenoiol  Yo  concedo  amnistía 

(iMaloljM^lol)  . 

Si  usted  se  sujeta  al  régimen  establecido  desde 
hoy  por  mf . 

De  ningún  modo,....  ¡ser  yo  cola  de  raton«  don- 
de he  sido  cabeza  de 

(De  chorlito! 

Me  Toy,  no  quiero  yo  tampoco  aguantar  tira- 
nías; me  voy  donde  campe^e  jo  sola afortu- 
nadamente no  os  necesito  para  nada con  la 

▼indedad  que  me  paga  el  Gobierno,  puedo  Tivir 

á  mi  gusto y  estaró  contenta»  lejos  de  unoS 

hijos  ingratos  que  me  arrojan  de  su  casa  en  un 

martes  de  Carnaval.  . 

¡Bs  una  broma  propia  del  dial   - 

Nadie  la  echa  de  esta  casa. . 

(Y  no  es  echarme  el  desposeerme  de  todas  mis 

atribneionesl 

Sí;  lo  m«(|or  es  que  usted  se  va^a 

Abramos  una  información  parlamentaria 

No  es  necesario;  mi  sitio  no  es  este me  voy 

con  la  esperanza  de  que  antes  de  un  mes  te  se- 
pararás de  tu  marido  á  irás  á  buscarme;  porque 
lanzado  ya  en  la  senda  de.  Ips.e^cesos  y  de^  las 


Trifon. 
Úrsula. 


-  tí  — 

oantinenur,  maftaasi  úonelRifá  por  traerte  i 

caéa fqM  9Bj6l 

Abrigue  usted  la  seguridad  de  faeno  será  usted 
á  quien  yo  traiga. 

[Dios  mió,  qué  humiliaoioii!  [Salir  de  casa  de 
esta  manera!  Voy  .á  contárselo  á  don  Lesmes 
pafa  qué  le  recoja  á  usted  los  papeles  de  fai  co- 
fradía  {Sali/oro). 


ESCENA  Xm. 


Dichos  menos  Doña.  Úrsttla. 


Elbna. 

Cáblos. 

Petra. 

TWFOif. 


Pbtra. 

TrifonI 

GARLOS. 

Tbipoií. 
Elbna. 
Trifow. 

Pbtra. 
Oírlos. 

Blbna. 
Trifon. 

Pbtra. 

Carlos. 

TrifoK. 

Carlos.' 

Trifon. 

Carlos. 

TálFON. 


¡Pobre  maináf 
¡Chico,  te  has  portado! 
¡Reciba  usted  mi  enhorabuena! 
¡Mil  gracias!  Quiero  solemnisar  la  nueya  era  de 
libertad  que  he  inaugurado,  pagando  la  comida 
en  la  fonda.. .. 
¡Brayol  ¡Bravol 

Pe^o  me  permitirán  ustedes  que  no  hi^amas 
que  pagar. 
¿Sin  comerf 

No;  pienso  hacerlo  á  solas  con  Elena. 
¡Esposó  miol 

Nó  éstaHa  bien  ini  mujer  al  lado  de  una  can  - 
tinef'a....; 
¡Comprendido! 

Es  decir,  que  y  o  ál  traerte  ese  traj  e  de  orangu- 
tán, te  he  sacado  las  castafiaa  de  la  lumbre. 

No,  no;  si  quieres  irte  á  comer  con  ellos 

¡Habia;^o  de  abandonarte!.. ..  |hoy,'queme  reo 

libre  de.....  de  la  ñloxera  suegi^a! 

Vamonos,  Carlos;  BliSa  estalla  esperándonos. 

Pbes  seflfor,  él  dilo  TUélVe  á  ser  terceto. 

Kó  faftaH  algún  amigo  que  me  reemplace. 

PtieS,  ea,  en  marcha..... 

Antes..... 

Si,  tiéfté^  rá¿bAr  digamos  algo. 

VonOaWene. 


-Í3  — 


Carlos. 

Yo  tampoco. 

Elbna. 

Ni  yo. 

Pbtra. 

Ni  yo. 

Carlos. 

¡Qué  bobada!  Señores,  una  palmada 

Tripón. 

¿Una  no  más?  ¡Es  muy  poco/ 

Carlos. 

Ya  veremos  si  la  dan. 

Trifon. 

Señores,  por  San  Zenon; 

antes  que  caiga  el  telón 

decid  si  KTi  ORANGUTÁN 

merece  la  aprobación. 

FIN. 


JUGUETE  LÍRICO 


EN  UN  ACTO  Y  DOS  CUADROS,  EN  PROSA 


oneiMAL  db 


CALIXTO  NAVAKKO 


VtiSICA  DRL  VAKSTRÜ 


ÁNGEL  RUBIO 


Repretenlada  por  primen  vez,  coa  gran  aplauso,  en  el  TEáTRO  DE 
NOTEDADES  de  Madrid,  la  noche  del  21  de  Marzo  de  1892 


MADRID 

R,  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,   20 


S  Juái\  5<^páritkleói\ 


Los  bastidores  del  popular  Teatro  de  Novedades  se 
han  llevado  en  Madrid  las  primicias  del  actor  de  pro- 
vinciaSy  pero  las  emociones  del  primar  estreno  en  la 
corte ^  á  mi  me  las  debes,  querido  Juan:  el  crimen  nos 
uney  y  un  mismo  temor  nos  agitaba  durante  su  perpe* 
tración. 

Ordeno  y  Mando,  escribí  yo  en  la  portada  de  este 

juguete,  y  ORDENO  Y  Mando,  exclamó  el  pídblico  hl 

juzgamos;  ambos  fuimos  absueltos  por  el  tribunal  in- 

apelable  y  y  las  costas  las  cobrará  mi  editor  (que  buena 

falta  me  hacen).  Permite,  pues,  amigo  Espantalebn^ 

que  te  dedique  este  modesto  engendro  que  tu,  al  frente 

de  tu  troupe,  ¡tas  sabido  colocar  en  condiciones  viables, 

y  recibe  y  con  un  abrazo,  la  cariñosa  consideración  de  tu 

antiguo  amigo  y  constante  claqueur 


REPARTO 


FnSOITAJXS  ACTOBIS 

€AB0LII9A Srta.  D.*   FnncÍMi  SeigH». 

BLASA Ra&ek  Cmi. 

EL  no  MAGAS Sr.  D.       Joan  EipuitaleáD. 

ARTURO , iné  Noilai. 

PABLO Antonio  Gdé. 

LIGHCZO Diego  Gordüto. 

Mons  7  mozei  de  qd  pueblo  de  Aragón  y  eoro  geneial 


La  acción  del  primer  cuadro  en  Hfia  posada  poco  (Ustamte  c2e 
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Izquierda  y  derecha  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Interior  de  nna  poiada:  decoración  corta  de  una  caja:  una  pnerta 
á  cada  costado. 


ESCENA  PRIMERA 

Bl  tio  MACAS  sentado  en  una  mesa  pequeña  y  comiendo,  BLAS  A 

le  sirve 

Blasa         ¿y  cómo  jW  eso,  señor  alcalde?    * 

Mac.  Pues  mira,  juendo.  Yo  tenia  asoluta  confian- 

za en  él  y  le  hvbia  fíao  mi  mujer,  mejorando 
lo  presente. 

Blasa         ¡Tantas  graciasl 

Mac.  El  mi  ayudaba  en  toas  ]»&  junciones  gumema- 

mentales,  lo  mesmo  melitares  que  ceviles; 
él  raspaba  y  enmendaba  las  atas  agusto  del 
gobernaor,  me  redataba  los  bandos,  j  cuan- 
do había  que  icir  algo  gordo,  él  mi  apun- 
taba. 

Blasa  ¿Hablaba  usté  por  boca  é  ganso? 

Mac.  Eso  mermuraban  por  el  pueblo,  pero  los 

gansos  eran  los  mermuraores. 

Blasa         ¿Y  no  ha  podio  usté  píllalo? 

Mac.  ¡Cal 

Blasa         ¿Ni  á  ella  tampoco? 

Mac.  a  denguno  é  los  dos. 

Blasa         ¡Tamien  ha  bíg  un  dimonche! 
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Mac.  Hace  cinco  diaa  que  ni  duermo,  ni  como... 

(con  la  boca  llena.)  ]Mia  tú  que  pe^áficla  á  un 
alcalde  como  yo!...  Cuatro  deleciones  llevo 
perpetradas  y  en  denguna  ha  conseguío 
échame  la  pata  el  candilato  de  la  oposición. 

Blasa  ¡Como  que  á  too  el  que  se  acercaba  á  votar 

en  contra,  palo!! 

Mac.  Pa  chasco  que  le  diá  rosquillas.  A  mí  se  me 

ice,  «on  Fulano  é  tal  ha  é  tener  trescientos 
votos,»  y  manque  en  el  pueblo  no  haiga 
tantos  deletores,  trescientos  votos  saca  el 
hombre. 

Blasa  ¿Y  cómo  sarregla  usté? 

Mac.  Los  reparto  entre  toos  los  vecinos  á  dos  ü 

á  tres  á  cá  uno,  y  no  hay  remedio,  tie  que 
salir  la  cuenta. 

Blasa  Pues  lo  que  es  abura...  no  sale. 

Mac.  Abura  su  han  estafao  bien  asus  anchas 

Slasa  ¡y  tres  mil  duros!  ¡digo!...  ¿Cuántos  maises 

serán? 

Mac.  Cualquia  lo  sabe  con  eso  de  los  termóme- 

tros y  los  poligonos  que  han  inventao  los 
moernos...  Aunque  te  tru jeras  unas  magri- 
cas  más,  maldito  si  mi  importaba. 

Blasa  ¿Y  por  que  no,  señor  alcalde?  (vase  lateral  ú- 

qnierda  y  sale  en  aegnida,  trayendo  otro  plato.) 

Mac.  ¡Fiese  usté  de  los  hombres  paraos!  ¡Pero 

quién  se  iba  á  figurar  quel  señor  Venancio 
era  capaz  de  esas  cósicas!...  ¡Enamorarse  de 
una  comcdianta  y  escaparse  con  ella,  y  lo 
que  es  pior,  con  la  contrebución  de  cinco 
trimestres!!...  Vamos,  si  cuanti  más  lo  pien- 
so!... (Bebe  con  el  porrón.) 

Blasa  ¡A.qui  están  ya! 

Mac,  Dios  te  lo  pague,  mocita,  y  te  dé  un  novio 

como  unas  campanillas. 
Blasa  Si  y  alo  tengo. 

Mac.  ¿y  güeno? 

Blasa         Kigular.  El  no  paice  malico,  pero  hasta  el 

mes  que  viene,  que  mi  caso,  no  se  lo  pueo 

icir  de  siguro. 

Mac.  (Levantándose.)  ¿Te  casaS? 

Blasa         ¿Qué  li  ha  dao?...  ¡Sí,  señor!! 
Mac.  ¿y  él  tie  mucho? 


Blasí^ 

Mac. 

Blasa 

Mac. 
Blasa 

Mac. 

Blasa 
Mac. 


Blasa 
Mac. 
Blasa 
Mac. 

Blasa 


Mac. 

Blasa 

Mac. 


BlASA 

Mac. 


Blasa 

Mac. 

Blasa 

iMac. 

Blasa 

Mac. 


Blasa 

Mac. 

Blasa 

Mac. 
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¿Mucho  qué? 

iMucho  patrimonio! 

Una  miajica.  j  con  otra  miajica  que  tengo 

yo,  ajuntándolo  too,  podemos  hacer  algo 

Yo  os  ayudaré. 

¿Quie  usté  ser  el  padrino? 

No;  pero  tengo  pa  tí  cincuenta  mil  ríales  de 
dote. 

jAve  María  Purísima!!  ¿Pa  mí? 

Yo  te  los  daré  el  mesmo  día  é  la  boda:  los 

ties  un  ratico,  y  en  seguida  tu  hombre  se 

los  cede  al  Ayuntamiento  é  Tardienta. 

lAIiá  tú  qué  gracia! 

Pero  y  el  poer  icir,  ¡los  i  tenío! 

Eso  sí  es  verdá,  porque  algo  se  pega. 

jNo!  aquí  no  se  te  va  á  pegar  nada;  conque 

di  si  te  hace. 

Por  mí...  pero  él  no  va  á  querer,  quiá,  si  es  de 

Rañín.  (Apretando  el  puño);  Por  no  desperdiciar 

ná  se  come  los  raalacatones  con  güeso  y  too! 

Eso  cualquiá  lo  hace. 

¡Cincuenta  mil  ríales! ! 

La  tía  Roma,  al  morir,  los  dejó  en  logao  á 

mi  indisposición,  pa  que  yo  dotara  á  la  moza 

que  más  rabia  me  diera.  • 

¿Y  yo  le  doy  á  usté  rabia? 

Ko,  mujer;  pero  como  ma  pasao  ese  chasco, 

si  yo  ahura  pueo  conseguir  que  la  moza 

dota  se  contente  con  lo  del  novio,  casi  casi 

me  queo  en  paz. 

¿Y  quie  usté  que  pague  yo  los-  trompezónos 

del  señor  Venancio? 

¡Pero,  borrica,  si  no  tiés  nál 

Pues  por  eso;  en  tiniendo  algo,  no  lo  suelto. 

Vay,  pues  mejor  será  qtie  no  lo  agarres. 

¡Cuidiao  con  el  tío  Macas! 

Dile  á  tu  amo  que  la  cuentecica  de  este 

tente  en  pie,  la  añida  á  los  gastos  de  las 

deleciones. 

¡Pero  si  ahura  no  las  hay! 

¡Pa  cuando  las  haiga,  inorante! 

¡Si  no  fuá  alcalde!...  (va  recogiendo  ios  cacharrog 
y  la  mesa  y  lo  entra  todo  adentro.) 

¡Ahí  El  último  traguico. 
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ESCENA  n 

EL  Tío  HACAS  y  LECHUZO 

Lech.  Aquí  estoy  errengao  y  molió. 

Mac.  Pues  ya  me  ibíu 

Lech.  En  cuanto  vi  el  macho,  ige,  ahí  está  el  al- 

calde; llego  á  tiempo. 

Mac.  y...  ¿cay? 

Lech.  Too  sa  perdió,  máxime  el  honor. 

Mac.  ¿Del  señor  Venancio?... 

Lech.  Ni  rastro,  pero  los  papelucheros  de  Madrí 

ya  han  dao  la  noticia,  (saca  de  la  ftaja  tuím 

periódicos.)  ¡Mistel 

Mac.  ¡Por  ria  el  otro  jueves! 

Lech.  ¿Quié  usté  oir  lo  que  icen? 

Mac.  a  ver,  hombre. 

Lech.  ¿Leo  é  corrió? 

Mac.  No;  poquico  á  poco. 

Lech.  (Leyendo.)  ¡In-rre-gu-la-ría! 

Mac.  ¿y  eso  que  es? 

Lech.  Una  cosa  que  está  fuera  de  lo  rigular. 

Mac.  iSigue! 

Lech.  El  secretario  é  Tardienta,  don  Venancio 

Buscavidas,  ha  hecho  mutis. 

Mac  jEso  es  latín? 

Lech.  Pío;  hacer  mutis  debe  ser  asL..  como  hacer 

una  cosa  fea. 

Mac.  No  ha  tenio  ná  é  bonica. 

Lech.  Ha  hecho  mutis  llevándose  los  fondos  del 

mucipio  de  Huesca.  Paice  que  la  celebre 
tiple  Fiorela,  tan  conocía  de  nuestro  públi- 
co, no  es  angina... 

Mac.  jTabardillol  (Rectificando.) 

Lech.  bigo,  ajena,  á  este  nuevo  deficalabro  de  la 
Hacienda  pública.  El  delincuente  es  perse- 
guio  ativamente,  pero  échale  un  galgq. — 
Este  galgo  soy  yo.— Recomendamos  pa  re- 
caudaora  é  contribuciones  á  la  apliuidida 
prima  donna. 

Mac.  ¿Prima  dona? 

Lech.         Eso  ice  aquí. 


—  41  — 

AÍAC.  Pues  si  en  la  cosa  hay  algún  primo... 

Lech.  Sernos  musotros.  En  estos  otros... 

Mac.  No  leas  más,  que  mé  puesto  niervoso.  {Ahí 

¿Y  de  lo  otro?  ¿Se  quié  casar  alguna  moza? 

Lech.  Toas  sin,  dejar  una. 

Mac.  jY  cuántos  novios  se  avienen  á?... 

Lech.  ¡Denguno! 

Mac.  ^^y  ^^^  abarrarse  á  lo  de  la  tarifa? 

Lech.  J>urico,  durico,  es! 

Mac.  Durioos,  duricos,  necesito  yo,  y  el  pueblo 

tié  que  sudar. 

Lech.  ]Y  á  cantaros! 

Mac.  Alguno  tié  que  págalo. 

Lech.  iPacencia! 

Mac.  Desata  el  mulo  y  andando. 

Lech.  Pero  habiendo  caballería,  ¿vamos  á  ir  á  pie? 

Mac.  No;  si  el  andando  reza  sólo  contigo. 

Lech.  Pues  siempre  me  toca  la  mesma  oración. 

Mac.  Pa  eso  eres  alguacil,  (vaae.) 

Lech.  Si  no  lo  fuá  más  que  pa  eso...  (Lechoso  empíesa 

en  la  escena  nna  copla,  qoe  va  i>erdióndoee  poco  á 
poco.) 


ESCENA  m 

CAROLINA    j  ARTURO 

Hnsiea 

Car.  ¡Caballero!  ¡Qué  pesado! 

Art.  jYo,  señoral  Escuche  usté. 

Car.  ¡Me  parece  demasiado! 

^T.  Pues  en  nada  la  falté. 

Car.  Me  persigue  usté  inclemente. 

Art.  No  es  por  cierto  sin  razón, 

pues  siguiéndola,  me  guía 
un  deber  ó  una  manía; 
la  de  la  restitución. 
Al  bajar  del  coche 
y  al  tocar  el  suelo, 
de  sus  lindas  manos 
cayó  este  pañuelo. 

Car.  ]B1  mío! 

Art.  Anhelante 
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busqué  la  ocasión, 

V  usted  ni  un  instante 

paró  su  atención. 
Car.  Confundiendo  su  papel, 

que  era  usté  un  moscón  creí. 
Art.  Todo  aquél  que  guarda  miel, 

desconfia  siempre  afií. 
Car  .  ¡Jesús,  muchas  gracias! 

Art.  Bien  darlas  podrá 

quien  tantas  y  tales 

logró  atesorar. 
Art.  Qué  mujer  tan  hechicera; 

ahora  sí  que  no  es  quimera; 

ya  encontré  para  mi  dicha 

lo  que  tanto  ambicioné. 

Si  me.  quiere  la  enamoro, 

y  logrado  tal  tesoro, 

mariposa  enamorada, 

ya  mi  vuelo  detendré. 
Car.  Le  tomé  por  un  tronera, 

desalmado,  calavera, 

y  á  jvizgar  por  sus  palabras, 

su  intención  equivoqué. 

Es  tan  sólo  un  majadero, 

infeliz,  dicharachero, 

que  me  inspira  confianza 

sin  que  sepa  yo  el  por  qué. 

^      Hablado 

Car.  Repito,  y  beso  á  usted  su  mano. 

Art.  Pero,  se  va  usted  sin  besármela. 

Car.  ¿Cómo? 

Art.  La  verdad  es  que  ya  quedan  muy  poooB 

españoles  que  restituyan  lo  que  se  eucuea- 

tran. 
Car.  ¿Quiere  usted  que  le  proponga  para  una 

cruz? 
Art.  Si  esa  cruz  fuera  la  del  matrimonio... 

Car.  ¡Vaya!...  (Medio  mutis.) 

Art.  ¿Va  usted  á  Zaragoza? 

Car.  No,  señor. 

Art.  ¡Ah!  ¿Vamos  á  Barcelona? 

Car.  Vengo  de  allí. 
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Art.  /Entonces  será  Madrid  su  objetivo? 

Car.  Alguna  vez  había  usted  de  acertar. 

Art.  ¿No  conoce  usted  la  corte? 

Car.  Poco.  (¡Ah,  qué  ideal)  Usted  está  avencidado 

en  ella? 
Art.  Sí,  señora. 

Car.  Yo  estuve  de  paso  hace...  dnoo  años;  por 

cierto  que  conocí  á  un  arquitecto,  del  cual  no 

he  vuelto  á  oir  hablar. 
Art.  Habrá  muerto. 

Car.  (iNo  lo  quiera  Diosl)  Un  tal...  Pablo  Buzó. 

Art.  }V^aliente  truenol 

Car.  ¿Eh? 

Art.  ]Somo8  íntimos  amigos!...  Es  decir,  éramos, 

porque  acaba  de  jugarme  una...  Figúrese 

usted  que  me  ha  robado  una  mujer. 
Car.  ¿Cómor 

Art.  Es  decir...  yo  apadrinaba  á  una  tal  Fiorela, 

primera  tiple  de  ópera  italiona...  No;  no  es 

que  yo  lo  haya  sentido,  pero  el  hecho  es  que 

Pablo  se  fugó  con  ella. 
Car.  ¡Dios  mió! 

Art.  ¿Se  pone  usted  mala? 

Car.  ¡No!  (Diaimulando.) 

Art.  ¿Habré  lastimado  sin  querer  ese  corazón? 

Car.  iQué  disparate! 

Art.  Nada  tendría  de  particular,  porque  el  arqui- 

tecto es  temible  y  ya  me  debe  varias  por  el 
estilo. 

Car.  ¿Ponqué  decíamos  que  esa  Fiorela?... 

Art.  Huyó  con  Pablo.  Pero  no  crea  usted  que  me 

afecta,  porque  al  cabo... 

Car.  De  todos  modos  fué  una  villanía. 

Art.  Hay  que  disculparle;  ¡es  casado! 

Car.  iCaballero! 

Art.  Está  unido  á  un  vestiglo,  ó  mejor  dicho,  á 

un  catarro  crónico,  un  abismo  insondable  de 
liquen  y  parches  de  tacamaca. 

pAR.  ¿Y...  usted  conoce  á  esa  anciana? 

Art.  río,  señora;  yo  lo  sé  por  él. 

Car.  (¡Ah,  traidor!)  Murmurando  del  prójimo  ol- 

vido que  ya  se  acerca  la  hora  de  partir  y  el 
coche  debe  estarme  esperando. 

Art.  Un  momento.  Ya  que  llevamos  la  miama 
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dirección,  ¿me  seria  permitido  galopar  al 
tribo? 

Car.  ¿Puedo  yo  acaso  impedirlo? 

Art.  (Ah,  señoral 

Car.  (Quizá  me  sea  útil.)  Otra  idea.  Aunque  hasta 

Tardienta  me  acompaña  la  moza  del  mesón, 
puedo  ofrecer  á  usted  un  asiento  en  mi  co- 
che. El  caballo  va  á  levantar   demasiado 
polvo. 
Art.  Acepto  reconocido.  (¡La  he  flechado!) 

Car.  Pues  entonces  hasta  luego,  (vase  izquierda.) 

Art.  ¡Señora!...  ¡ó  señorita!...  sL,  porque  la  verdad 

es  que  aún  no  sé...  pero  decididamente  ya 
no  me  caso,  ya  no  voy  á  Barcelona  ni... 

ESCENA    IV 

ARTURO   y  PABLO 

Pab.  )Ah  de  casa! 

Art.  ¡Pablo! 

Pab.  ¡Arturo!  ¡Cáspital  (contmriado.) 

Art.  i  Vengan  esos  brazos! 

Pab.  Me  confunde  tanta  generosidad. 

Art.  Pero  si  me  has  hecho  un  favor. 

Pab.  ¿Cómo? 

Art.  Ayer  aún  te  hubiera  pedido  una  cumplida 

satisfacción,  pero  hoy... 

Pab.  Conste,  sin  embargo... 

Art.  Conste  que  te  la  llevaste  y  en  paz. 

Pab.  Sea,  pues. 

Art.  ¡Me  has  hecho  feliz!  Voy  á  deberte  mi  ven- 

tura, Pablo. 

Pab.  Pues,  chico,  á  mi  tu  conquista  me  ha  de- 

jado... 

Art.  ¿Por  otro? 

Pab.  Ño  lo  sé,  pero...  hasta  sin  cédula  de  vecindad. 

Art.  ¿Huyó  con  los  fondos?  Ahí  tienes;  de  eso  si 

que  me  alegro,  porque  al  gato  goloso... 

Pab.  ¿Se  le  quita  la  maleta?...  Vaya  una  ganga, 

caro  amigo. 

Art.  Pues  chico  yo...  he  dado  con  mi  media  na- 

ranja. 

Pab.  Vamos,  la  guilladura  ciento  tres. 
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Art.  Quizá  le  oorreeponda  eñe  número,  pero  te 

aseguro  que  será  la  última. 

Pab.  ¿y  dónde  está  la  favorecida? 

Art.  AquL 

Pab.  ¿Alguna  lugareña? 

Art.  jCá!  ¡una  mujer!... 

Pab.  jLa  veremos! 

Art.  ¡No! 

Pab.  [Pero,  hombre! 

Art.  ¡Que  no!  Lo  mismo  es  presentarte  una  de 

mis  conquistas,  ya  estás  preparando  tu  plan 
de  ataque. 

Pab.  ¡Qué  exagerado! 

Art.  ¡Si  van  tres! 

Pab.  a  Luisa  la  conocí  en  Biarrit  antes  que  tú. . . 

Art.  Juana  resultó  ser  prima  tuya  en  vigésimo 

grado,  y  si  es  la  tal  Fiorela... 

Pab.  Había  cantado  conmigo  dúos  en  Mantua, 

cuando  aún  no  era  más  que  una  esperanza. 

Art.  Pues  ya  ves  si  nos  ha  resultado  un  desen- 

gaño. 

Pab.  Yo  te  prometo  ser  formal. 

Art.  En  ese  caso,  ven;  mira  y  cáete  de  espaldas. 

(Lo  lleva  á  la  puerta  de  la  isquierda.^ 

Pab.  ¡Aquella  que  saca  un  maletín! 

Art.  jEsa  es  la  maritornes!  La  otra,  la  que  se  está 

poniendo  el  sombrero. 
Pab.  No  veo  bien,  sí...  ¿Eh?...  ¿Aquella? 

Art.  ¿Qué  te  pasa? 

h; 
Art.  No  empecemos,  Pablo,  no  empecemos. 


Pab.  ¡Sí;  no  me  cabe  duda!...  ¡CaroUnal 


Pab.  ¿Pero  tú  sabes  quién  es  esa  mujer? 

Art.  ¿Tu  sobrina?  ¿tu  tía?  ¿tu  hermana?... 

Pab.  Hablo  en  serio;  esa  mujer  es  mi  esposa. 

Art.  jTvL  esposa?  (Riéndote.) 

Pab.  y  no  me  explico  cómo  se  halla  aquí... 

Art.  ¿Tu  esposa?  Pero  si  me  has  dicho  cien  veces 

que  tu  mujer  era  una  anciana  sesentona  y 
cargada  de  alifafes. 

Pab.  Lo  habré  dicho  por  disculpar  mi  conducta, 

por... 

Art.  ¡Anda  al  infierno! 

Pab.  Vas  á  convencerte,  (se  acerca  á  la  puerta.)  ¡Ca- 

rolina!... 
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Art.  a  la  otra  puerta. 

Pab.  ¡Carolina! 

Art.  Vuelve  la  cabeza...  (Riéndom.) 

Pab.  ^h?  ^Asombrado.) 

Art.  ¡Te  mira!...  ¡se  sonríe!... 

Pab.  ¡y  se  va  por  el  pasillo! 

Art.  ¿Lo  ves,  trapalón? 

Pab.  ¡Arturo! 

Art.  Mientras  inventas  otra,  voy  á  ver  si  está 

dispuesto  el  coche.  ¡Já,  já!  lo  que  es  esta  no 

me  la  quitas,  (vaae.) 


ESCENA  V 


PABLO 

Pero,  señor...  si  ella  estaba  en  Barcelona,  sí 
yo  la  escribí  diciéndola  que  no  se  moviera 
de  allí...  Ah,  es  preciso  que  yo  averigüe... 

(Entra  por  la  isquierda  y  aale  en  seguida  con  nn  pa- 
pel en  la  mano.)  ¿Qué  es  esto?  Su  letra,  c  Al  se- 
ñor Buxó.  Expresiones  de  la  señorita  More- 
la.»  ¿Ah,  luego  sabe?...  Ese  vadulaque  de 
Arturo...  (Ruido  de  colleras.)  ¿Sería  acaso?...  (Si, 
ella,  ella,  que  se  va  con  Arturo!  ¡Carolina! 

¡Carolina!  (Sale  corriendo,  empies*  la  música  en  la 
orquesta.) 

aiUTACIOW 
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CUADRO   SEGUNDO 

Pías»  de  un  pueblo;  ú  la  derecha,  fachada  con  reja  y  puerta  prac- 
ticable; en  la  Izquierda,  portalón  con  cobertizo  y  ventan  al  nivel 
de  la  puerta;  una  mesa  y  dos  sillas  de  pino;  sobro  la  mesa  tintero 
de  barro,  plumas  de  ave  y  varios  papeles;  Lechuzo  escribe  y  el 
tio  Macas  dicta;  al  foro  los  mozos  figuran  jugar  á  la  pelota  con 
pala,  y  á  la  derecha  las  mozas  bailan.— Cuatro  chicas  juegan  al 
corro  y  tres  muchachos  al  paso;  mucha  animación. 


ESCENA  VI 


KL  TÍO   MACAS,   LECHUZO  y  Coro  general 

Húsica 

Ellas  Dicen  que  dicen  que  has  dicho, 

que  digan  lo  que  te  digan, 
has  de  dicir  que  digieron 
lo  que,  digiste  á  tu  chiquia. 
Digo  dice  el  dicho 
digan  lo  que  quieran, 
que  el  decir  digiendo 
lo  dice  cualquiera.  (Bailan.) 
Dile  al  diclio  díle 
lo  que  te  digió 
cuando  te  lo  dijo 
la  hermana  de  Antón. 
Ellos  Dale  que  dale  ¡duro!  (jugando  á  la  pelota.) 

dale  que  le  darás. 
Echa  un  poquico  alantre 
no  te  quedes  atrás. 
Ellas  Aquí,  gandules. 

Ellos  ¿Qué  es  lo  que  os  dá?  (Bajando.) 

Ellas  Venga  la  jota 

que  hay  que  bailar. 
Todos         A  la  entraica  é  mi  casa 

he  puesto  un  álamo  negro 
con  im  letrero  que  ice 
.     ¡vaya  una  novia  que  tengo! 
Y  el  que  no  lo  crea 
que  mire  á  mi  moza 
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con  ojos  de  noche 
y  labios  de  rosa. 
Con  un  piececico 
como  un  cañamón 
y  una  centurica 

que  me  río  yo.  (Bailan  iodos  junio») 

Hablade 

Lech.  jDeciseis  reales  vellón! 

Mac  ilrsuB,  que  ma  tontaisl  (Murmuiioa.)  ¿A  que 

sus  aumento  la   contrebución?  (ei  coro  se 

va  por  diferentes  sitios  mohino  y  cabizbajo.)  Ya  nO 

ma  acuerdo...  ¡Ah,  sí!  ítem:  too  el  que  tenga 
gato,  aruñe  ó  no  aniñe...  ima  perra  chiqui- 
tica  por  caeza. 

Lkch.  ¿Tamién  las  de  ganao? 

Mac  Mías  dao  una  luz,  pon  ahí:  una  perra  chi- 

quitica  por  caeza  masime  las  de  ganao,  salva 
sea  la  parte.  ítem:  el  que  tenga  escopeta  ü 
cualesquiera  otra  arma  blanca,  tres  cuaernas 
semanales.  ¿Querrás  creer  que  ya  no  en- 
cuentro más  ítenies?  , 

Lech.  Como  que  ya  no  liay  quien  dé  un  pasito  e 

balde  ,  .  i.-     i 

Mac  Lo  qués  en  los  forasteros,  hi  cargao  bien  la 

mano.  .  .       ,       • 

Lech  Pues,  ¡miste  que  en  los  pmmsularesl 

Mac.  Así  se  ajuntarán  pronto  los  sesenta  mil  del 

pico. 
Lech.  Pero  el  pueblo  va  á  trinar. 

M\c  Que  trinee;   ¡tamién  trincaba  la  que  lOB 

apandól  ¡Ah!  ¿Qué  te  paice  que  hagamos 

con  las  suegras? 
Lecíí.  ¡Mátalas!  ^  ,  « 

Mac.  ¿Les  ponemos  algún  impuesto  á  los  nueros." 

Lech.  ¿Más  que  sufrilas?  ,        i^ 

Mac  Cierra,  cierra  la  .üsta  y  dame,  que  la  rubn- 

quée.  (LO  hace.)  ¿Cuántos  ringorrangos  hice 

la  última  vez  que  rubriqueé? 
Lech.  Dos  pa  un  lao,  dos  pal  otro  y  tres  palióos  en 

medio. 
Mac.  Pues  cuatro  le  hi  atizao  ahura. 

Lech.  Por  palico  más  ú  menos... 

Mac.  ¿Qmés  verme  comer? 
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Lech.  Yo  le  vi  á  usté  cenar  anoche. 

Mac.  Tú  te  lo  pierdes.  Si  ocurre  algo  tan  y  mien- 

tras, me  das  un  par  de  palos...  aquí  en  la 

puerta.  (Entra.) 

Lech.  ¡En  la  caeza  es  aondo  te  los  daría  yo!...  Mis- 

te que  ser  eso  alcalde,  vamos  hombre,  y  yo 
que  escribo  6Ín  falsilla... 


ESCENA   VII 

LECHUZO,   ARTURO,   CAROLDíA  y  BLASA  por  la  derecha 

Art.  |A  la  paz  de  Dios! 

Lech.  iToo  güeno! 

Art.  Tendría  usted  la  bondad  de  indicarnos  una 

fonda,  posada  ó  parador? 
Lech.  Fonda  no  hay  denguna,  y  paraor  no  hay 

más  qiieste. 
Car.  Tenemos  que  esperar  el  tren  de  la  noche. 

Lech.  ¿El  tren  que  va  á  Madri? 

Art.  Sí,  ese. 

Lech.  ¡Toma,  pues  si  ese  pasó  ayer! 

Art.  ¿Cónjo  se  entiende? 

Lkch.  |Sí,  señor! 

Car.  ¿Pero  el  de  hoy? 

Lech.  jAh,  ese  ai^n  no  ha  pasaol 

Art.  Denos  usted  dos  cuartos. 

Lech,  ¿Ya  empiezan  ustés  pidiendo? 

Car.  Dos  habitaciones. 

Lech.  j  Ah,  vamos!  ¿Lo  que  quieren  ustedes  son  dos 

dormitorios? 
Art.  Dos. 

Lech.  ¿Con  dos  camas? 

Art.  {Naturalmente! 

Lech.  Pues  dormitorios  sí  hay  dos,  pero  camas  no 

hay  más  que  una. 
Art.  y  en  el  otro  dormitorio  ¿dónde  se  duerme? 

Lech.  Aonde  le  da  á  uno  sueño. 

Art.  Pues  conduce  á  estas  señoras  al  que  hay 

disponible,  que  yo  me  acomodaré... 
Lech.  En  el  pajar  estará  usté  bien. 

Art.  y  tú  en  la  cuadra.  (Moy  incomodado.) 

liECH.  Pues  allí  es  mi  sitio.  (Tranquilamente.) 
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Car.  |Yo  estoy  rendida! 

Blasa         ¡Pues  mia  que  yo!... 

Art.  Para  llegar   hasta  la  estación  habrá  que 

herrar  los  caballos, 
Lech.  Eso,  aquí  se  lo  hacemos  á  usté  tamién,  pero 

antes  hay  que  ver  al  alcalde. 
Art.  ¿Dónde  vive? 

Lech.  ¡Aquí! 

Car.  ¿Esta  es  el  arca  de  Noé? 

Lech.  Esta  es  la  casa  del  tío  Macas,  posaero,  herraor 

y  alcalde,  (ofendido.) 
Art.  ¿y  se  le  puede  ver? 

Lech.  En  cuanti  que  yo  le  llame,  verá  usté.  (Da  do» 

palos  con  fuerza  en  la  puerta.) 

Caíc.  ¡Jesúsl 

Art.  ¡Vaya  un  timbre  eléctrico! 

Car.  Como  es  posible  que  su  amigo  de  usted 

pretenda  seguir  la  broma,  no  hay  para  qué 
decir  nuestros  verdaderos  nombres. 

Art.  Ya  habrá  desistido. 

Car.  Con  todo,  lo  que  abunda  no  daña. 

Art.  ¿Pero  no  sale  ese...  caballero? 

Lech.  ¿Pues  no  ha  visto  usté  que  le  hi  dao  dos 

palos? 

Art.  Habrá  que  darle  una  paliza. 

Blasa  ¡Aquí  está  ya! 

Art.  {Gracias  á  Dios! 


ESCENA  VIH 

DICHOS   y  EL   TÍO   MACAS 

Mac.  a  los  pies  de  ustés. 

Art.  Al  primer  tapón... 

El  ASA  iGüenas  tardes,  tío  Macas! 

Mac.  ¿Tú  po  aquí? 

Blasa  jTos  semos  hijos  de  Dios! 

Art.  jQué  blasfenual 

Mac.  ¿y  qué  so  frece? 

Art.  Queremos  saber... 

Mac.  ¿Qiié  es  eso  e  queremos?  ¡Aquí  no  quié  naide 

más  que  yol  ¡A  la  autoriá  no  se  le  irigen 
preguntas!  Se  contesta...  y  gradas. 
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Car.  jQué  abencerraje! 

Mac.  Ustedes  son  íorasieroe...  ¿de  afuera? 

Bt.asa  ¡Yo  no! 

Mac.  Tú  ya  lo  sé. 

Art.  Según  lo  que  se  entienda  por  fuera. 

Mac.  Too  lo  que  no  está  drento.  • 

Art.  jAh!  Entonces  no  somos  de  drento, 

Mac.  ¿Son  ustedes  dos?...  Dos  duros. 

Art.  |Do8  duros! 

Mac.  ¡Lechuzo! 

Art.  ¿Eh?  (Dándose  por  aludido.) 

Lech.  Aquí  tiene  usté  la  tarifa.  (Mostráadogeia.) 

Art.  (jLeyendo.)  ítem:  los  forasteros  de  afuera,  pa- 
garán un  duro  por  cada  uno  inclusive. 

Car.  No  hay  más  que  pagar,  (^vá  á  hacerlo ) 

Art.  ¡Señora,  por  Dios!  ^1  van.  (Pagando.) 

Mac.  ¿De  aónde  vienen  ustés? 

Art.  De... 

Car.  Venimos  de  incógnito. 

Mac.  ¿Ese  pueblo  no  es  de  esta  provincia? 

Art.  No;  de  la  otra. 

Mac.  ¿Viajan  ustés  á  pié? 

Car.  En  coche. 

Mac.  ¿Cuántas  bestias? 

Art.  ¿Cómo? 

Mac.  ¿Cuantos  caballos  tiran  del  coche? 

Art.  ¡Ah! 

Car.  [Dos! 

Mac,  Hay  que  pagar  una  peseta  por  barba. 

Art.  ^Por  barba  de  caballo? 

Mac.  ¡Por  barba  de  estas!  (Tocándole  la  saya.) 

Art.  ¡Dos  pesetas!  (Pagando.) 

Mac.  ¿Cómo  se  llamen  ustés? 

Art.  ¿Q^®  digo?  (a  Carolina.) 

Car.  Cualquier  cosa. 

Art.  Entonces... 

Mac.  ¿Que  cómo  se  llaman  ustés? 

Art.  Llámenos  usted...  Hache. 

Mac.  Son  extranjeros,  (a  Lechuso.) 

LbCH.  (Les  presenta  la  Uriík.)  Lean  UStés. 

Art.  (Leyendo.)  «Todo  extranjero  pagará  el  doble 
que  los  forasteros  de  afuera  ..»  Pero  si  no- 
sotros... 

Car.  Paguemos.  (Vá  á  hacerlo.) 
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Art.  ¡No  faltaría  máír!  (pagando.) 

Car.  De  este  modo  estainoB  más  segaros. 

Lech.  ¡Si  cayeran  muchos  como  e8to&^.. 

Mac.  iContrebacióo  pagada! 

Art.  ruede  ya  esta  suñora  tomar  posesión  de  su 
cuartoV 

Mac.  Hay  que  pagar  el  pupilaje. 

Art.  Ya  estamos  en  ello. 

Mac.  ¡Pero  por  adelantáo! 

Art.  ¿Bastan  cinco  duros?  (Dándolos.) 

Mac.  Dá  quí  á  la  noche,  si. 

Art.  Es  barata  la  vida  en  este  pueblo. 

Car.  ¿Vamos,  pues,  arriba?  Arturo,  (pasando.)  tene- 
mos que  ajustar  cuentas. 

Art.  Ajustar  cuen...  ¡Vamos,  que  es  muy  guapa. 

(Entran  precedidos  de  Lechoso.) 

ESCENA  IX 

EL  Tío  MACAS  y  ARTURO,  luego  LECHUZO 

Mac.  ¿Son  ustés  cortejos,  eh? 

Art.  ¿Hay  que  pagar  algo  más? 

Mac.  ¡Aún  nol 

Art.  Ese  aún  me  escama. 

Mac.  ¡Güeña  moceta,  güeña! 

Art.  lAh;  qué  idea!  Diga  usted,  ¿en  este  pueblo 

nay  músicos? 

Mac.  ¡y  malos! 

Art.  Yo  los  quería  buenos. 

Mac.  ¡Pues  eso,  hombre! 

Art.  Como  dice  usted  lo  otro. 

Mac.  El  sacristán...  es  un  hombre. 

Art.  y  la  sacristana,  una  mujer. 

Mac.  ¡Toca  unas  cosas!... 

Art.  ¿Quién? 

Mac.  ¡¡El!! 

Art.  ¡Ahí 

Mac.  El  barbero... 

Art.  ¿Otro  hombre? 

Mac.  rá  eJ  rasgueao...  no  hay  otro. 

Art.  Cualquiera  se  pone  en  sus  manos. 

Mac.  En  fin,  pué  reunirse  una  rondalla  como  uuas 

pelaillas. 
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Art.  ¿Dulce? 

Mac.  y  melosa. 

Art.  ¿y  qué  tocan? 

Mac.  |Lo  que  se  los  mande! 

Art.  ¿Pero  hay  que  darles  mucho? 

Mac.  jLo  que  ellos  pidan! 

Art.  Salí  de  dudas. 

Mac.  ¿Vé  usté  aquél  mocetón  c'hay  allí?  Pues  es 

el  encargáo  de  los  trabucos. 

Art.   .        ¡Cuerno! 

Mac.  Hable  usté  con  él... 

Art.  ¡Pero  si  yo  lo  que  quiero  es  dar  una  se- 

renata! 

Mac.  ¡Ya  la  hé  cogido,  hombre!  Aquí  pa  dar  una 

serenata,  se  toman  las  bocas  calles  por  unos 
cuantos  mozos,  y  si  alguno  quié  pasar  á  la 
fuerza... 

A  k  r .  ¿Un  trabucazo? 

Mac.  ¡U  dos...  ú  veinte! 

Ar'i.  y...  ¿hay  serenatas  con  frecuencia? 

Mac.  Casi  toas  las  noches. 

A  rt  Ganancia  de  enterradores. 

Mac  Es  una  costumbre. 

Art.  Lo  malo  es  hasta  acostumbrarse. 

Mac.  lAh!  tié  usté  que  pagar  cuatro  duros  por  la 

licencia. 

Art.  ¿y  si  suprimo  los  trabucos? 

Mac.  Lo  raesmo 

Art.  ¡Pues  trabucazo  y  tente  tieso!. . .  ¡Tome  ustél 

(Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  X 

Eí.   TtO    MACAS,   LECHUZO,   que   sale   de   la   casa,  y  en  aegnida 

PABLO,  por  la  derecha 

Lkch  iGüen  día,  señor  alcalde! 

Mac.  Han  caío  como  llovíos  del  cielo. 

Pab.  jAy!...  Yo  no  puedo  más. 

Lech.  ¡Otro,  otrol 

Mac.  rrepara  la  tarifa. 

Pab.  ^Habéis  visto  pasar  un  coche? 

Mac.  ¡y  nos  tutea! 


Lech.  ¡Que  lo  pague! 

Pab.  Dentro  iban   tres  personas    de   diferenteB 

sexos... 

Lech.  jTres  personas  de  tres  sexos? 

Pab.  ¡Dos  mujeres  y  un  hombre,  imbécill 

Mac  ¡Un  duro! 

Pab.  /Por  la  noticia? 

Mac.  ror  desacato. 

Pab.  ¡Habrá  majadero! 

Mac.  ¡¡Cuarenta  ríales  de  desacato!! 

Lech.  Aquí  está  la  tarifa. 

Pab.  ¡Ah,  son  del  resguardo! 

Mac.  ¿Ha  venío  usté  en  coche? 

Pab.  a  caballo,  desgraciadamente... 

Mac.  ¡Treinta  ríales! 

Pab.  Un  matalón  indigno... 

Mac.  Debe  usted  setentti  riales.  (vá  á  pa^ar.) 

Pab,  Toma  y  calla. 

Lech.  Y  diez  riales  por  el  tuteo. 

Pab.  ¡Pero  esto  es  una  ladronera!... 

í-iECH,  ¡Calunia  y  falso  tistimonio,  señor  alcalde! 

Mac.  Eso  se  nos  ha  olvidáo;  añídalo.  (Lechoso  lo 

hace,  yendo  á  escribir  á  la  mesa.) 

Pab.  ¿Pero  es  usted  el  alcalde? 

Mac.  láí,  señor;  y  debe  usted  cuatro  duros. 

Pab.  ¡No  se  le  olvida! 

Mac.  ¿Es  usté  forastero? 

Pab.  ¡Sí! 

Lech.  ¡Cinco!  (Mientras  eseribe.) 

Mac.  ¿De  aónde? 

Pab.  jDe  Madrid. 

Lech.  ¡¡Seis!! 

Mac.  ¿y  se  dirige  usted?... 

Pab.  ¡Al...  azar! 

Lech.  ¡i  ¡Siete!!! 

Pab.  Pareces  un  reló  descompuesto.  Ahí  van  ocho 
duros,  y  en  paz. 

Mac.  Sobra  uno. 

Pab.  Es  de  propina:  ¿han  visto  ustedes  á  las  per- 
sonas por  quienes  pregimto,  sí  ó  no? 

Mac.  ¿Dice  usted  que  son  tres  endividuo^ 

Lech.  ¿Dos  de  ellas  endeviduas? 

Mac.  ¿Una  de  eUas  la  moza  de  un  meeón  de  ese 
pueblecico?... 


■ 
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Pab.  {Precisamente!  ¿Han  pasado? 

Lech.  ¡No! 

Pab  .  |Perdl  su  pista! 

Mac.  S'han  detenio  aquí. 

Pab.  ¿y  dónde?... 

Mac.  En  mi  ca'ía. 

Lech.  jAhil 

Pab  ¿a  qué  hora  llega  el  tren  de  Madrid? 

Mac.  •     Después  de  las  seis. 

Lech.  O  un  poquico  ant^s  de  las  siete. 

Mac.  U  después. 

Pab.  ¡Haytiempol 

Mac.  ¿Pa  qué? 

Pab.  rara  una  consulta. 

Mac.  -Otra  cosa  que  se  nos  ha  olvidáo! 

Lech.  ¿Se  añide?  (vá  á  hacerlo.) 

Pab.  Yo  soy  casado. 

Mac.  y  yo  viudo,  á  Dios  gracias. 

Pab.  Mi  esposa,  sin  duda  por  venganza,  huye 
de  mí. 

Mac.  jSola? 

Pab.  Con  un  amigo  mío. 

Mac.  Vaya  unos  amigos  que  tié  usté. 

Pab.  Le  creo  moro  de  paz. 

Mac.  Ni  moro  ni  cristiano,  hombre...  (Eso  no 
s'hacel.. 

Pab.  ¿Puedo  contar  con  usted  para  detenerla? 

Mac.  Pues  ya  se  vé  que  sí.  Y  si  se  resiste  la  ama- 
rro codo  con  codo;  precisamente  ahura  he 
de  ver  al  cabo  de  la  Guardia  cevil,  y  si  usté 
quié... 

Pab.  No  creo  que  sea  preciso. 

Mac.  ¡Lechuzol  La  manta  y  la  vara. 

Lech.  Como  que  están  aquí.  (Trayéndoseías.) 

Mac.  Anda  pa  alante.  Dequiá  luego. 

ESCENA  XI 

pablo,  en  ae^ida  ARTURO,  y  despoés  CAROLINA  en  U  yentana 

Pab.  Blla  es  celosa,  y  un  poco  viva  de  genio, 

Sro... 
ftbrá  música,  cohetes  y...  icaracolesl  (viendo 

á  Pablo.) 
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Pab.  Aquí  estamos  todos. 

Car.  (El!  Oigamos.  (Atomándose  á  U  ventona.) 

Art.  Mira,  Pablo:  pasen  las  anteriores,  pero  ésta, 

ihombre,  déjamela,  por  María  Santísima! 

Pab.  No  dejaiia  de  tener  gracia. 

Art.  Si  esa  mujer  no  te  quiere. 

Pab  ¿y  se  ha  casado  conmigo? 

Art.  ¡Ah!  ¿Pero  insistes? 

Pab  y  me  la  llevo.  ' 

Art.  ¿a  que  no? 

Par.  Es  más.  La  mando  delante  de  mí. 

Car.  ¿Cómo? 

Pab  Fiorela  debe  andar  por  aquí. 

Art.  ¿y  las  quieres  á  pares? 

Car.  \jA^i  bandido!) 

Pab.  Tengo  en  mi  abono  á  la  fuerza  pública,  y  la 

reduciré  á  la  obediencia. 

Car.  (Eso  si  que  lo  veremos.) 

Art.  Pero  aun  cuando  fuera  eso  cierto,  ¿puedes 

identificar  tu  personalidad?  ¿No  se  te  llevó 
la  tiple  hasta  la  cédula  de  vecindad? 

Car.  (jAhl) 

Pab.  y  gracias  al  empréstito  de  un  amigo... 

Art.  Pues  entonces... 

Pab  La  verás  ceder  como  una  cordera. 

('ar.  (Buen  chasco  vas  á  llevarte.)  (ciem.  u  v«i- 

Cana.) 


ESCENA  Xn 

DICHOS   menos    CAROLINA,    EL   TÍO   MACAS  j  LECHUZO.  Ia«go 

CAROUNA  qne  Míe 

Mac.  Ya  estamos  de  güelta. 

Pab.  Señor  alcalde,  dispóngase  usted  á  prestar- 

me ayuda,  si  fuera  necesario,  para  hacer 
valer  mis  derechos  con  la  señora  que  está 
ahi  dentro. 

Lech.  ¿9^^  ^  ^^®  ^^^  ^^  ^^  señorico? 

Pab.  Es  mi  legitima  esposa. 

Car.  Ese  hombre  miente. 

Pab.  (Carolina! 

Art.  Chúpate  esa. 
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Car.  Este...  caballero  es  un  empresario  que  desea 

contratarme. 

Art.  (¡Es  cómica!) 

Car.  Yo  no  quiero  aceptar  sus  condiciones,  y 

para  obligarme  á  formar  parte  de  su  com- 
pañía apela  á  esa  ridicula  farsa. 

Pab.  ¡iPero,  Carolina! 

Mac.  ¿De  manera  que  usted  dice  que  es?.. 

Car.  Artista.  Tiplede  ópera. 

Pab.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Car.  Soy,  en  fin,  la  célebre  Piorela. 

Lech.  ¿EJh? 

Mac.  ¿Fiorela? 

Pab.  ¡Qué  atrocidad! 

Art.  (¡Se  ha  perdido!) 

■«•Icm 

Car.  Yo  soy  la  que  entusiasma  y  alborota, 

y  una  ovación  consigue  en  cada  nota. 
Art.  Señora,  deje  usté  esa  cantinela. 

M^"     \^-^^' 

Car.  Si,  Fiorela. 

Pab.  ¿Tú  Fiorela? 

Car.  Yo  soy  una  diva, 

que  alumbra,  radiante, 

la  escena  italiana, 

que  cuna  me  dio; 

la  Penco,  la  Patti 

y  cien  eminencias 

sancionan  el  juicio 

de  quien  me  aclamó. 
Mac.  ¿Conque  esta  es  la  tiplecica? 

¡Miá  que  mágica! 
Lech.  Miste  si  será  borr^a, 

que  ella  se  entrega. 
Pab.  Yo  no  sé  de  estos  extremos 

cómo  saldremos. 
Art.  Yo  presiento  un  desastraso 

fiero.  ¡Tablól 
Pab.  ¿Tú? 

.Car.  ¡Yo! 

Mac.  y  Lsch.  ¡EUal 

Car.  '  ¡Yo! 
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Yo  soy  la  estrella 
que,  refulgente, 
es  de  la  gente 
la  admiración. 
Con  mis  laureles, 
genio  profundo, 
recorro  el  mundo 
con  ambición. 
Todos  Ella  es  la  estrella,  etc. 

Mac.  ¿Conque  la  tiple  Fiorela? 

Car.  La  misma. 

Mac.  iLechuzo,  amárrame  á  esa  tiple! 

Car.  jDios  mío! 

Art.  Poco  á  poco. 

Mac.  |A  la  cárcel  con  ella!  y  allí  nos  dirá  cómo 

engatusó  á  on  Venancio. 

Car.  ¿Yo? 

Mac.  y  á  pan  y  agua,  hasta  que  confíese  aónde 

están  los  tres  mil  duros  robaos. 

Car.  '  ¡Virgen  míal  Yo  no  he  hecho  eso. 

Lech,  Ahora  quié  negarlo. 

Car.  Pablo,  díles... 

Pab.  Unos  días  de  reclusión  le  sentarán  á  usted 

de  perlas.  Caiste  en  tus  redes. 

Car.  De  modo  que  ¿á  mí  se  me  acusa?.. 

Mac.  De  haber  hecho  noche  sesenta  mil  ríales 

del  Ayuntamiento  de  Huesca. 

Car.  Pues  bien,  es  cierto. 

Art.  ¡Señora! 

Pab.  ¿Qué  haces? 

Lech.  Ya  confiesa. 

Car.  Pero  esa  cantidad  no  está  ya  en  mi  poder. 

Mac.  {Se  la  ha  gastaol 

Car.  La  deposité  en  manos  de  mi  futuro  empre- 

sario, (señalando  á  Pablo.) 

Pab.  jAh,  víbora! 

Art.  (Me  alegro.) 

Mac.  ¿El  señor  los  tiene? 

Car.  (Asi  no  irá  á  buscarla.)  * 

Pab.  Los  tenia,  pero... 

Lech.  |Ay,  ay,  ay! 
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Pab.  Los  entregué  para  los  primeros  gastos  de  la 

fonnación... 

Mac.  ¿a  quién? 

Pab.  Al  tenor  de  mi  compañía.  (Por  Arturo.) 

Art.  ¿a  mí? 

Mac.  iVay,  vay!  ¡A  la  cárcel  tó  el  mundol 

Art.  |Y  nos  encierran!  [Vaya  si  nos  encierran! 

Lech.  Señor  alcalde,  una  idea:  Me  paice  á  mí 

que  loB  cuartos...  volaverum. 

Mac.  Lo  mesmo  me  paice  á  mí. 

Lech.  Bueno,  pues  si  se  digiese  por  el  pueblo  que 

habían  llegao  unos  comediantes,  y  que  la 
tiple  era  la  que  había  seucío  á  don  Venan- 
cio... 

Mac.  Comprendió,  y  acetao. 

Car.  (Esto  es  peor.) 

Mac.  Anuncia  que  esta  noche  habrá  comedia  canta 

en  el  corral  de  la  tía  Muermo,  y  los  produtos 

para  el  mucipio.  (Vase  Lechuzo.) 

Pab.  En  buena  nos  hemos  metido. 

Mac.  |A  ver,  la  señora  aquí,  encerrá!  (a  la  izquierda). 

Car.  rero... 

Mac.  lAdrento!  (La  empuja  y  sale  luego.) 

Art.  Tú  tienes  la  culpa  de  todo. 

Pab.  y  aún  tienes  valor  de... 

Mac.  Ahura  usté  en  la  cárcel,  (a  Pabio.) 

Pab,  Es  que  yo  debo... 

Mac.  PoI  eso  va  usté  á  pagarlas.  (Lo  mete  en  la  casa 

de  la  derecha  y  cierra  la  puerta.) 

Art.  ¿a  que  hago  yo  el  Cristo? 


ESCENA  Xni 

ARTURO    y  EL   TÍO   MACAS 

Mac.  Hombre,  jno  sé  por  qué  mé  ha  sío  usté  sim- 

pático! 

Art.  Menos  mal. 

Mac.  Dígame  usté  la  verdá. 

Art.  Pues  mire  usté,  la  verdad  es  que  no  somos 

cómicos. 

Mac.  \Eb  que  conmigo  no  se  juega! 

Art.  jüy,  qué  cara! 
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Mac.  Los  últimos  picuiines  que  e.^tnvieron  aqoi, 

hace  dos  meses  que  tienen  la  cárcel  por 
treato. 

Art.  ¿Picuiines? 

Mac.  Desos  que  suben  por  cuerdas  y  comen  pa- 

peles encendios. 

Art.  [Ah!  {¡Tiritirerosü 

Mac.  Como  ustés,  poco  más  ú  menos. 

Art.  ¡Bueno  anda  el  arte! 

Mac.  ¡Si  ustés  son  comediantes,  á  trebajar,  y  sí 

no  son  comediantes!... 

Art.  ¡Nos  fusila: 

Mac.  ¿Lo  son  ustés  ú  no  lo  son? 

Art.  jSí,  hombre,  sí! 

Mac.  Como  usté  dijo:  «La  verdá  ís  que  no  sernos 

comediantes...» 

Art.  Iba  á  decir,  que  la  verdad  es  que  no  somos 
cómicos...  de  punta. 

Mac.  ¿Vamos,  que  son  ustés  de  lo  piorcico  que 
hay? 

Art.  Fuera  modestia,  no  somos  muy  buenos. 

Mac.  ¿y  el  impresario,  trebaja  tamién? 

Art.  ¡Ya  lo  creo...  barítono!... 

Mac.  ¿Gueno? 

Apt.  ¡Hace  unas  escalas! 

Mac.  Ah,  ¿es  además  carpintero?  • 

Ai^T.  Sí:  de  oído. 

Mac.  ¿y  que  es  lo  que  hacen  ustés  mAs  pasaerico? 

Art.  ¿P'^^  música,  eh? 

Mac.  Se  entiende;  ópera  canta. 

Art.  Pues  mire  usted..  La  Favorita,  imposible. 

Mac.  Una  que  no. 

Art.  Norma,..  ¡Cá!  no  podemos  con  ella. 

Mac.  ¡Dos! 

Art.  La  Traviata...  pase,  pero  nos  falta  gente. 

Mac.  Entonces,  tampoco. 

Art.  ¿Aquí  hay  quien  hable  el  italiano? 

Mac.  ¡Aquí  hablan  toós  como  yo! 

Art.  No  puede  ser  el  Nobuco 

Mac.  Por  trabucos  no  lo  eje  usté,  pero  pronto,  por- 
que me  voy  cansando. 

Art.  ¡Ah!  ya  di  con  ella:  ¡Hércules! 

Mac.  ¿y  qué  es  eso? 

Art.  Una  ópera  de  fuerza. 
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Mac.  ¿Bonica? 

Art.  ¡Deliciosa! 

Mac.  ¿Moral? 

Art.  iMuy  moral! 

Mac.  ¿y  no  atoca  al  gobierno? 

Art.  ¡Ni  por  pienso!...  Pero,  ah,  caramba,  surge 

una  dificultad. 
Mac.  ¿Empezamos? 

Art.  iNo  tenemos  trajes! 

Mac.  Ya  le  hablaré  al  cabo  de  la  Guardia  cevil  y 

él  les  prestará  á  ustés...  uniformes. 
Art.  Pero,  nombre,  ^Hércules  vestido  de  Guardia 

civil? 
Mac.  jPior  estaría  en  cueros! 


ESCENA  XIV 

DICHOS    y     LECHUZO 

Lech.  ¡Toó  se  ha  perdió! 

Mac.  ¿C'hay? 

Lech.  Que  no  pué  haber  comedia. 

Art.  Respiro. 

Lech.  Fí  al  trinquete:  estaban  juando  á  la  pelota, 

el  albeitar  y  el  señor  cara.  Dije  lo  que  ocu- 
rría, pero  apenas  se  enteró  el  padre  Cogo- 
llos, se  puso...  Dios  me  perdone,  hecho  un 
condenao,  y  me  mandó  dicir  á  usté^  que  eso 
era  é  toó  punto  imposible. 

Mac.    *        ¿Y  por  qué? 

Lech.  Porque  estamos  en  Cuaresma. 

Art.  ¡y  es  verdad!  (¡Ah,  sabio  presbítero!) 

Mac.  ¿y  eso,  qué  tié  que  ver? 

Lech.  Vaya:  ice  el  cura... 

Mac  y  yo  igo  que  de  orden  mía,  se  suspende  la 

Cuaresma  por  veinticuatro  horas,  ¡¡eaü 

Lech.  Güeno,  yo... 

Art.  ¡Un  desacato  á  la  autoridad  eclesiástica!... 

Mac.  Yo  no  me  meto  en  sus  cosas...  ¡y  debía  méte- 

me! ¿No  juega  él  á  la  pelota? 

Art.  ¡Es  un  ejercicio  saludable! 

Mac.  Güeno;  quéan  ustés  detenios  hasta  que  pase 

la  Cuaresma. 
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Apt.  iNos  hemoa  lucido! 

I^PCH.  Señor  alcalde,  palabra.    (Se   lo  Ueva  aparte   y  le 

habla  bajo.) 

Art.  ¿Otra  idea  de  Lechuzo?..  Se  me  abren  las 

carnes. 

Mac.  Que  ai,  hombre;  que  tiés  más  talento  que  yo. 

Venga  usté  acá. 

Art.  ¡María  Santísima! 

Mac.  ¿Es  usté  soltero? 

Art.  ¿Qué  diré? 

Mac.  Si  es  usté  mozo,  yo  la  doto  á  ella  en  cin- 

cuenta mil  nales. 

Art.  Me  escamo. 

Mac.  Pero  usté  en  seguía  hace  donación  de  la 

dote  en  favor  del  ayuntamiento. 

Lech.  Lo  ques  como  guapa,  es  guapa. 

Mac.  y  á  usté  le  gusta  imas  miajas. 

Art.  ¿Pero  quién? 

Lech.  La  cómica. 

Art.  ¿Esa  os  la  novia?  Soy  soltero;  renuncio  á  la 

dote;  cáseme  ust/é. 

Lech.  ¿No  lo  icía  yo? 

Mac.  Corre  y  diíe  al  cura  que  esta  noche  hay 

boda. 

Art.  y  que  los  derechos  se  pagan  dobles. 

Lech.  ¿Como  si  fuán  dos  bodas? 

Art.  Eso. 

Lech.  Entonces,  hecho,  (vase.) 

ESCENA   XV 

ARTURO,  EL  TÍO  MACAS,  CAROLINA;  luego  LECHUZO 

Art.  Harán  falta  testigos. 

Mac.  El  impresario  y  Lechuzo. 

Art.  ¡Lo  que  va  á  rabiar  Pablo!..  Oiga  usted,  ¿y 

padrino? 
Mac.  ¡Yo!  ¡La  autoriá!  Salga  usted,   señora...   y 

usté.  Cascarrabias,  salga  usté  tamién. 
Art.  ¡Me  caso,  chico,  me  caso! 

Mac.  Ahí  tié  usté  á  su  futuro  esposo. 

Car.  ¡Qué  disparate! 

Pab.  ¡Eso  es  imposible! 

Mac.  Pues  yo  le  igo  á  usté  que  se  casará. 


-^  33  — 

Pab.  ¿Con  qué  derecho? 

Mac.  8in  denguno. 

Car.  ¿Al  amparo  de  qué  ley? 

Mac.  De  la  mía.  ¡Ordeno  y  mando! 

Lech.  Vengo  echando  los  bofes. 

Mac.  ¿Pues  y  eso? 

Lech.  Un  telegrama  del  telégrafo. 

Mac.  Lee  en  seguía.  (Hablan  Pablo,  Arturo  y  CaroUna.) 

Art.  ¿Que  es  su  marido  de  usted?  ¡Plancha! 

Lech.  «  Barcelona.  —  Gobierno  cevil.  —  Reservao.  t 

Mac.  Pué.s  bajar  la  voz,  pero  que  soiga. 

Lech.  «Sobrino  Gobernaor  fugao  con   tiple  Fio- 

rela.» 

Mac.  ¿Con  esta? 

Lech.  «cFíngese  tenor. — Témese  niatrinoonio. — Im- 

pídalo todo  trance  en  ese  pueblo.» 

Mac.  ¿Fíngese  tenor  dice  ahí?  ¡Este! 

Art.  ¿Qué? 

Mac.  i  i  yo  quiva  á  casarlos! 

Pab.  ¡Tiene  gracia! 

Mac.  Despense  usía,  pero  usía  va  á  ir  entre  cavi- 

les á  ver  al  tío  de  usía. 

Art.  Tenia  (¡ue  ir  á  Barcelona... 

Car.  ¿y  yo  me  quedo  sin  marido? 

Pab.  Yo  no  sé  si  serviré. 

Mac.  ¿kSi'L'ia  usted  capaz? 

Pab.  Pues  ya  lo  creo. 

Lech.  ¿Y  cede  usté  la  dote? 

Pab.  Cedida  y  autos. 

Car.  ¿Van  á  casarnos  otra  vez? 

Pab.  Por  mucho  trigo... 

Art.  Efo  se  llama  á  macha  martillo. 

Mac.  Telegnitia  diciendo .. 

IjEch.  «Sobrino  sale  escoltao. — Fiorela   casa  con 

impresario. » 

Mac.  ¡A  jajá! 

Art.  ¡A  este  Inifbaro  le  cuesta  la  varal 

Pab.  Así  nos  pagará  el  susto. 

Mac.  Después  de  estar  cavilando, 

se  dio  con  la  solución 
que  ya  mi  va  preocupando. 
¡Aplaudid!  ¡Ordeno  y  mando! 
¡Ordeno  y  mando!  ¡¡El  telón! 

^Amén  en  la  orquesta  y  telón  ) 


